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Santiago^  23  de  Mayo  de  1906, 


N.""  098 


He  acordado  v  decreto: 

Autorízase  al  señor  don  Marcial  A.  Martínez 
de  F.,  Jefe  de  la  Sección  Diplomática  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  para  que  co- 
leccione y  publique  el  texto  de  todos  los  Tra- 
tados, Convenciones,  Protocolos  y  otros  Actos 
internacionales  celebrados  por  la  República, 
desde  el  afio.de  1897  hasta  la  fecha. 

Anótese,  comuniqúese  y  publíquese. 


Riesgo. 


Lnis  A.  Vergara, 
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dad.  Y  previendo  los  Obispos  y  los.  Ordinarios 
de  los  lugares  estos  funestos  efectos,  siempre 
trataron,  unos  de  tener  instruida  y  vigilante  á 
su  grey  con  oportunas  instrucciones,  y  otros 
ocurrieron  directamente  á  esta  Silla  Apostóli- 
ca, en  busca  de  norma  por  qxié  guiarse  en 
asunto  tan  temeroso  y  de  tamafia  importan- 
cia. Y  aun  cuando  este  Sacro  Tribunal,  por 
mandato  del  Sumo  Pontífice,  ha  dado  á  peti- 
ciones particulares  no  pocas  respuestas  é  ins- 
trucciones, ahora,  con  el  fin  de  satisfacer  á 
las  solicitudes  que  de  día  en  día  aumentan, 
el  Padre  Santo  ha  dispuesto  que  por  este  Tri- 
bunal se  enviara  instrucción  á  todos  los  Or- 
dinarios de  los  lugares  donde  la  ley  se  hu- 
biera promulgado,  instrucción  que  les  sirvie- 
ra de  norma  y  por  la  cual  dirijan  á  los  fie- 
les, y  procedan  con  un  mismo  ánimo  en  bien  de 
la  pureza  de  las  costumbres,  y  para  que  se 
conserve  en  un  mismo  ser  la  santidad  del  ma- 
trimonio cristiano. 

Más,  al  dar  cumplimiento  á  los  mandatos  del 
Padre  Santo,  esta  Sacra  Penitenciaría  piensa 
(jue  fuera  superfino  traer  á  la  memoria  de  los 
Ordinarios  que  es  un  conocidísimo  dogma  de 
nuestra  santísima  religión  que  el  matrimonio, 
sin  duda  alguna,  es  uno  de  los  siete  Sacramen- 
tos instituido  por  Cristo  Nuestro  Señor,  y  que 
la  dirección  del  mismo  compete  únicamente 
á  la  Iglesia,  á  quien  el  mismo  Cristo  cometió 
la  dispensación  de  sus  divinos  misterios;  y  que 
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igualmente  superfluo  fuera  recordarles  la  for- 
ma prescrita  por  el  Sacro  Concilio  Tridentino 
(sesión  24,  capítulo  1.^,  De  reforma  matrimo- 
nii)^  sin  cuya  observancia,  en  los  lugares  en 
que  esa  forma  ha  sido  reconocida,  no  se  puede 
absolutamente  contraer  un  matrimonio  válido. 

Con  todo,  sobre  éstos  y  otros  axiomas  y 
doctrinas  católicas,  deben  los  Pastores  de  Al- 
mas foimar  instrucciones  prácticas,  en  las  cua- 
les persuadan  también  á  los  fíeles  lo  que  Núes  • 
tro  Santísimo  Señor  proclamaba  en  el  Consis- 
torio Secreto  de  27  de  Septiembre  delafio  1852, 
á  saber,  «:que  no  puede  haber  matrimonio  entre 
los  fieles  que  no  sea  de  un  solo  y  mismo  tiem- 
po sacramento,  y  que  entre  cristianos,  cualquiera 
unión  de  varón  y  de  mujer,  aunque  sea  estable- 
cida por  la  fuerza  de  la  ley  civil,  no  es  otra 
cosa  que  un  torpe  y  pernicioso  concubinato». 

Y  de  aquí  podrán  deducir  fácilmente  que  el 
acto  civil,  bien  lejos  de  ser  scicramento  á  la  faz 
de  Dios  y  de  su  Iglesia^  ni  siquiera  puede  ser 
considerado  de  ningún  modo  como  verdadero 
contrato,  y  por  la  misma  manera  que  la  potes- 
tad civil  es  incapaz  de  ligar  en  matrimonio  á 
ninguno  de  los  fieles^  por  la  misma  manera  es 
incapaz  de  desligarlo;  y,  por  tanto,  y  como  ya 
esta  Sacra  Penitenciaría  lo  ha  declarado  en 
otras  soluciones  á  dudas  particulares,  toda 
sentencia  de  separación  de  cónyuges  ligados 
ante  la  Iglesia  por  legítimo  matrimonio,  pro- 
nunciada por  la  potestad  laica,  es  absoluta- 
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mente  de  ningún  valor,  y  cualquier  cónyuge 
que,  premunido  de  una  tal  sentencia,  se  atre- 
viera á  unirse  á  otra  persona,  sería  sin  duda 
un  adúltero:  como  de  la  vmma  manera  s^ría 
sin  dada  un  concubinario  el  que  por  la  fuerza 
del  arto  civil  creyera  estar  en  matrimonio;  y 
el  uno  y  el  otro  serían  indignos  de  la  absolu- 
ción mientras  no  volvieran  en  sí,  y  sometién- 
dose á  la  penitencia,  acataran  las  disposiciones 
de  la  Iglesia. 

También  podrán  deducir  que  el  verdadero 
matrimonio  de  los  fieles  solo  so  contrae  cuando 
un  hombre  y  una  mujer,  libres  de  impedimentos, 
hacen  presente  su  mutuo  consentimiento  de- 
lante del  Párroco  y  de  los  testigos,  según  la 
citada  forma  del  Sacro  Concilio  Tridentino,  v 
que  para  que  el  matrimonio  así  contraído  ob- 
tenga todo  su  valor,  no  necesita  ser  sanciona- 
do ó  confirmado  por  la  autoridad  civil.  Sin  em- 
bargo, para  evitar  penas  y  vejaciones,  y  para 
bien  de  la  prole,  en  aquellos  puntos  en  que  no 
pueda  ser  ésta  legitimada  sin  intervención  de 
la  potestad  laica,  como  también  para  apartar 
el  peligro  de  la  poligamia,  parece  oportuno  y 
conveniente  que  los  fieles  de  esos  mismos  pun- 
tos, después  que  legítimamente  hayan  contraí- 
do matrimonio  delante  de  la  Iglesia,  se  sojue- 
tan  á  ejecutar  el  acto  prescrito  por  la  ley,  pei'o 
sí  con  la  intención  (como  lo  enseña  Benedicto 
XIV  en  el  Breve  de  17  de  Septiembre  de  174G) 
de  que,  sometiéndose  al  mandato  oficial,  no 
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realizan  otra  cosa  que  una  mera  ceremonia 
civil . 

Por  los  mismos  motivos,  pero  de  ninguna 
manera  para  cooperar  á  la  ejecución  de  la  in- 
fausta ley,  los  párrocos  no  deben  admitir  ron 
sobrada  facilidad  y  sin  distinción,  á  la  celebra- 
ción del  matrimonio  ante  la  Iglesia,  d  aquellos 
fieles  que,  porque  la  ley  les  excluye,  no  podrían 
en  seguida  ser  admitidos  al  acto  civil,  ni,  por 
Jo  tanto,  ser  tenidos  como  legítimos  cónyuges. 
En  este  punto,  deben  usar  de  mucha  cautela  y 
prudencia,  y  pedir  el  consejo  del  Ordinario;  y 
procédase  así  en  los  casos  fáciles,  que  en  los 
más  graves  debe  consultarse  á  este  Sacro  Tri^ 
bunal. 

Porque  aunque  sea  oportuno  y  conveniente 
que  ^>os  fieles  de  esos  lugares  se  presten  al  acto 
civil  para  ser  considerados  verdaderos  cónyu- 
ges ante  la  ley,  nunca  Jo  será  el  que  ese  acto  se 
verifique  con  anterioridad  al  matrimonio  de- 
lante de  Ja  Iglesia.  Y  si  en  contrario  hubiese 
coacción  y  absoluta  necesidad,  circunstancias 
no  del  todo  fáciles  de  producirse,  de  modo  que 
hubiera  de  invertirse  aquel  orden,  entonces 
debe  usarse  la  mayor  diligencia  para  que 
cuanto  antes  se  celebre  el  matrimonio  ante  la 
Iglesia,  y  que  se  celebre  antes  que  se  liayan 
juntado  los  contrayentes.  Ya  de  tiempo  atrás 
ha  amonestado  esta  Saci:a  Penitenciaría  para 
que  se  siga  y  guarde  la  doctrina  expuesta  por 
Benedicto  XIV  en  el  Breve  de  que  arriba  se 
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ha  hecho  mención;  por  Pío  \T  en  su  Breve 
Laudábüem  Májorem  Saoruin^  á  los  Obispos 
(le  Francia,  dado  el  20  de  Septiembre  de  1781; 
y  por  Pío  VII  en  sus  Letras  de  1 1  de  Junio  de 
1808,  dirigidas  á  los  Obispos  dé  Piceno,  y  ha 
pedido  á  los  prelados  que  en  sus  instrucciones 
expongan  la  norma  á  que  los  fieles  deben  ate- 
nerse en  tales  casos.  Así  será  fácil  conocer  las 
prácticas  seguidas  hasta  aquí  acerca  del  ma- 
trimonio, en  las  cuales  nada  debe  variarse  ni 
tampoco  en  lo  que  se  refiere  á  los  libros  parro- 
quiales, exponsales  é  impedimentos  que  para 
el  matrimonio  admita  6  haya  constituido  la 
Iglesia. 

Y  éstas  han  sido  las  reglas  generales  que  á 
esta  Sacra  Penitenciaría,  deferente  á  los  man- 
datos del  Padre  Santo,  ha  parecido  que  de- 
bían trasmitirse  á  los  Obispos  y  Ordinarios,  con 
el  parecer  de  muchos  de  los  cuales  se  hallan 
en  un  todo  de  acuerdo;  y  el  Tribunal  espera 
que  á  ellas  se  conformen  todos,  que  mostrán- 
dose así  los  Pastores,  vigilantes  de  sí  mismos, 
alcanzarán  el  mérito  y  el  premio  de  Jesucristo, 
Pastor  de  todos  los  Pastores  (1). 


(1)  Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Chile  presentada  al  Congreso  Nacional,  y  corres- 
pondiente alano  1896-97,  página  417. 

Nota  fechada  en  Roma  el  20  de  Marzo  de  1897,  en 
que  el  Enviado  Extraorcfinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Chile  ante  la  Santa  Sedé,  señor  don  Augusto 
Matte,  da  cuenta  de  sus  gestiones  para  facilitar  el  cum- 
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plimiento  de  las  leyes  de  Matrimonio  y  Registro  Civil, 
y  del  cambio  de  Memorándums  entre  él  y  S.  E.  el  Car- 
denal Rampolla,  Secretario  de  Estado  de  la  Santa  Sede, 
efectuados  para  llegar  al  Acuerdo  producido  sobre  la 
materia. 

El  Memorándum  del  señor  Ministro  de  Chile  es  el 
siguiente: 

«En  el  año  1884  fueron  promulgadas  en  Chile  las 
«  leyes  de  Registro  Civil  y  de  Matrimonio  Civil.  Por  la 
«  primera  se  dispuso  que  los  nacimientos,  las  defun- 
«  clones  y  los  matrimonios  fuesen  inscritos  en  registros 
«  especiales,  y  por  la  segunda  se  fijaron  las  disposicio- 
«  nes  relativas  al  matrimonio  en  cuanto  se  refiere  á  los 
«  efectos  civiles. 

«Las  dos  leyes  citadas,  que  se  relacionan  y  comple- 
«  tan  entre  si,  dejan  libre  para  los  contrayentes  suje- 
«  tarse  ó  nó  á  los  requisitos  y  formalidades  que  pres- 
«  cribe  la  religión  á  que  pertenecieran. 

«Estas  disposiciones  no  sólo  no  ofenden  los  sentimien- 
«  tos  religiosos,  sino  que  concurren  por  medio  de  la  coer- 
«  ción  legal  á  dar  mayor  prestigio  á  los  vínculos  y  ac- 
«  tos  que  proceden  de  las  creencias  religiosas,  afian- 
«  zando  así  por  la  acción  de  la  potestad  civil  la  indi- 
«  solubilidad  del  matrimonio,  los  derechos  de  los 
«  esjiosos,  del  propio  modo  el  estado  civil  y  los  dere- 
«  chos  de  la  prole. 

«Aunque  estas  leyes  fueran  del  todo  justificadas  por 
«  las  necesidades  de  la  organización  y  buen  servicio 
«  de  cuanto  concierne  al  estado  civil  de  las  personas  y 
«  no  tuvieran  ningún  carácter  de  persecusión  á  las 
«  ideas  religiosas,  sin  embargo,  fueron  combatidas 
«  erróneamente  en  nombre  de  aquellas  ideas;  y  como 
«  el  pueblo  estaba  acostumbrado  á  acudir  anterior- 
«  mente  á  las  parroquias  para  la  celebración  de  los 
«  matrimonios  y  de  los  bautismos,  y  no  comprendía  los 
«  males  que  podían  derivarse,  tanto  á  los  contrayentes 
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«  como  á  la  prole,  de  no  inscribirse  en  los  registros  crea- 
«  dos  por  la  organización  civil,  sucedió  que  lasinscrip- 
«  clones  de  los  matrimonios  que  bajo  el  régimen  sim- 
«  plómente  parroquial  vigente  en  1884  se  elevaron  á 
«  17,87:^,  descendieron  á  5,445,  y  los  nacimientos  de 
«  99,994  bajaron  á  65,704. 

«Es  inútil  señalar  los  graves  daños  que  se  derivaron 
«  de  semejante  estado  de  cosas;  pero  la  Santa  Sede,  en 
«  repetidas  ocasiones,  ha  demostrado  darse  cuenta 
«  exacta  de  esos  males  procurando  repararlos  con  me- 
«  didas  adecuadas. 

«Mediante  la  acción  prudente  del  Gobierno  y  la  in- 
«  fluencia  de  las  costumbres  que  han  ido  creándose 
«  desde  hace  doce  años  que  rigen  y  funcionan  regular- 
«  mente  las  leves  de  Registro  v  Matrimonio  Civil,  los 
«  graves  males  que  en  el  primer  momento  se  hicieron 
«  notar  han  disminuido  notablemente;  pues  el  número 
«  de  los  matrimonios  y  de  los  nacimientos  inscritos  en 
«  el  Rejistro  Civil,  se  ha  elevado  considerablemente, 
«  de  tal  modo  que  en  1889  los  matrimonios  inscritos 
«  fueron  11,895,  y  los  nacimientos  100,815,  pero  aun 
«  queda  mucho  por  hacer! 

«En  esta  situación  se  ofrece  á  la  Santíi  Sede  una 
«  ocasión  favorable  para  ejercer  su  influencia,  prestan. 
«  do  su  concurso  para  remover  los  inconvenientes 
«  que  todavía  subsisten;  influencia  que  sería  sobrema. 
«  ñera  próvida  y  benéfica  y  en  todo  conforme  á  las 
«  miras  altamente  superiores  que  han  inspirado  las  de- 
ii  cisiones  del  Santo  Padre  León  XIII,  en  bien  de  la 
«  humanidad  y  en  pro  de  la  armonía  que  debe  reinar 
«  entre  la  potestad  civil  y  la  eclesiástica. 

«Sería,  pues,  necesario  y  conveniente  que  la  Santa 
«  Sede,  por  intermedio  de  los  Obispos  respectivos,  or- 
«  donara  á  los  párrocos: 

«1.^  Que  exijan  para  administrar  el  bautismo,  la 
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«  previa  inscripción  del  recién  nacido  en  el  Registro 
«  Civil; 

«2.0  Que  induzcan  á  los  contrayentes  del  matrimo- 
«  nio  á  cumplir  con  las  formalidades  que  la  ley  exige 
«  para  la  validez  del  acto  civil;  y 

«3.0  Que  induzcan  igualmente  á  cumplir  con  lo  es- 
«  tablocido  por  la  ley  á  las  personas  que  hayan  con- 
«  traido  matrimonio  religioso,  asi  como  á  las  que  ha- 
«  yan  tenido  prole,  después  que  fueron  promulgadas 
«  las  leyes  de  Registro  y  Matrimonio  Civil,  y  no  hayan 
«  cumplido  con  lo  dispuesto  por'líts  referidas  leyes.» 

S.  E.  el  Cardenal  Seci*etario  Rampolla  contestó  en 
esta  forma: 

«La  Santa  Sede  ha  visto  con  gran  sentimiento  que 
«  en  la  República  de  Chile  se  estableciera  el  llamado 
«  Matrimonio  Civil,  por  cuanto  el  matrimonio  es  un 
«  sacramento  y  entre  cristianos  no  puede  existir  otra 
«  clase  de  matrimonio. 

«No  obstante,  tomai^dp  ci;i  cqnsídei'ación  el  beneficio 
«  temporal  de  los  contrayentes  y  de  la  prole,  y  aun 
«  con  el  objeto  de  evitar  el  peligro  de  desórdenes  mo- 
«  rales,  y,  por  último,  por  deferencia  al  Gobierno  de 
«  Chile,  la  Santa  S^de  enviará  á  los  Obispos  de  la  Re- 
<  pública  las  instrucciones  que  la  S.  Penitenciaria  di- 
«  rigió  con  tal  motivo  á  los  Obispos  de  Italia  para  que 
«  les  sirvieran  de  norma.  AdemAs,  persiguiendo  el  be- 
«  neficio  de  la  prole  y  el  bien  público,  no  dejará  do 
«  excitar  muy  eficazmente  á  los  mencionados  Obispos 
«  para  que  recomienden  á  los  fieles  que  inscriban  á  los 
«  recién  nacidos  lo  más  pronto  posible  en  el  Registro 
«  Civil.» 


■#<|/" 
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TRATADO  DE  EXTR ADICIÓN 

CELEBRADO  ENTRE  CHILE  Y  GRAN  BRETAÑA, 


EN  2Ü  DE  ENERO  DE  1897  (D 


RATIFICADO  YPKOMIILGADO  EX  U  DB  ABRIL  DE  lít98 


-»♦- 


FEDERICO  ERRAZURIZ, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE 

Por  cuanto  entre  la  República  de  Chile  y  la 
Gran  Bretaña  se  negoció,  concluyó  y  firmó  el 
26  de  Enero  del  año  último,  por  medio  de  Ple- 
nipotenciarios competentemente  autorizados  al 
efecto,  una  Convención  de  Extradición  cuvo 
tenor  es  como  sigue:  . 


(1)  Diario  Oficial ,  número  5,981,  de  22  de  Abril  de 
1898,  página  965.  «Boletín  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  correspondiente  al  primer  semestre  de 
1898»,  página  45.  Boletín  de  Leyes  y  Decretos  del  Go- 
bierno. Libro  LXVII,  año  1898.  Tomo  I,  pág.  303. 
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TRATADO  DE  EXTRADICIÓN 
ENTRE  CHILE  Y  GRAN  BRETAÑA 


I  ' 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile  y  Su  Majestad  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  Gran  Bretafla  é  Irlanda,  habiendo 
resuelto,  de  común  acuerdo,  ajustar  un  tratado 
para  la  extradición  de  los  malhechores,  han 
nombrado  á  este  efecto,  Plenipotenciarios: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile,  al  señor  don  Carlos  Moría  Vicuña, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  y  Su  Ma- 
jestad la  Reina  del  Reino  Unido  de  Gran  Bre- 
tafla é  Irlanda,  al  señor  John  G.  Kennedy, 
Ministro  Residente  de  Gran  Bretaña  en  Chile, 
los  cuales  Plenipotenciarios,  después  de  haber- 
se exhibido  sus  poderes  y  haberlos  encontrado 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en 
los  siguientes  artículos: 

Artículo  primero.  Las  Altas  Partes  Con- 
tratantes se  comprometen  á  entregarse  recí- 
procamente, en  las  circunstancias  y  condicio- 
nes expuestas  en  el  presente  Tratado,  aquellas 
personas  que,  acusadas  ó  convictas  de  cual- 
quiera de  los  crímenes  ó  delitos  enumerados  en 
el  artículo  II,  cometidos  en  el  territorio  de  una 
de  las  Partes,  fueran  halladas  dentro  del  terri- 
torio de  la  otra. 

Art.  II.  La  extradición  se  concederá  recí- 
procamente por  los  siguientes  crímenes  ó  de- 
litos: 


Objeto 


Plenipoten- 
ciarios 


Compromi- 
so general 


Delitos  que 
dan  lugar  á 
la  demanda 
de  extradi- 


ción 
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1.  Asesinato  (incluso  el  asesinato  con  violen- 
cia, parricidio,  infanticidio  6  envenenamiento) 
ó  la  tentativa  ó  conspiración  para  asesinar. 

2.  Homicidio. 

3.  La  administraci()n  de  drogas  6  el  empleo 
de  instrumentos  con  el  propósito  de  procurar 
el  aborto. 

4.  Estupro. 

5.  Conocimiento  carnal  ó  las  tentativas  de 
tenerlo  con  una  ñifla  menor  de  catorce  años, 
siempre  que  el  testimonio  aducido  justifique  el 
enjuiciamiento  por  esos  crímenes,  según  las  le- 
yes de  las  dos  Altas  Partes  Contratantes. 

6.  Atentado  contra  el  pudor. 

7.  Robo  (')  secuestro  de  un  ser  humano,  sus- 
tracción de  niño. 

s.  Rapto., 
í).  Bigamia. 

10.  Lesiones  ó  daño  corporal  grave  hecho 
intencional  mente. 

11.  Ataque  á  las  pei'sonas  del  que  resulte 
grave  dafto  corpoi'al. 

12.  Amenazas,  ya  sea  por  medio  de  cartas  ó 
de  otra  manera,  con  la  intención  de  sacar  di- 
nero ú  otros  objetos  de  valor. 

13.  Perjurio  ó  tentativas  de  conseguirlo. 

14.  Incendio  voluntario. 

15.  Robo  II  otros  crímenes,  ó  sus  tentativas, 
cometidos  con  fractura,  robo  con  violencia, 
hurto  y  malversación  de  valores  públicos  ó 
particulares. 
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16.  Fraude  cometido  por  un  depositario, 
banquero,  agente,  comisionado,  fideicomisario, 
director,  miembro  ó  empleado  público  de  cual- 
quiera compañía,  siempre  que  sea  considerado 
como  crimen,  con  pena  no  menor  de  un  aflo  de 
prisión,  por  una  ley  que  esté  en  vigencia. 

17.  El  obtener  dinero,  garantías  de  valor,  ó 
mercaderías,  con  pretextos  falsos;  el  recibir 
dinero,  garantías  de  valor  ú  otros  bienes,  sa- 
biendo que  Kan  sido  robados  ó  habidos  inde- 
bidamente. 

18.  a)  Falsificación  ó  alteración  de  moneda, 
circulación  de  moneda  falsificada  ó  alterada; 

b)  Fabricación  á  sabiendas  y  sin  autoriza- 
ción legal  de  cualquier  instrumento,  herra- 
mientas ó  aparato  adoptado  ó  destinado  á  la 
falsificación  de  la  moneda  nacional;  y 

c)  Falsificación  ó  alteración  de  firma  ó  va- 
lores, ó  circulación  de  lo  falsificado  ó  alterado. 

19.  Crímenes  contra  las  leyes  de  banca- 
rrota. 

20.  Cualquier  acto  hecho  con  intención  cri- 
minal, y  que  tenga  por  objeto  poner  en  peli- 
gro la  seguridad  de  una  persona  que  se  en- 
cuentre viajfvndo  en  un  ferrocarril,  ó  que  se  ha- 
lle en  él. 

21.  Daflo  á  la  propiedad  hecho  con  inten- 
ción criminal,  siempre  que  la  ofensa  sea  pro- 
cesaba. 

22.  Piratería  y  otros  crímenes  ó  delitos  co- 
metidos en  el  mar,  sobre  las  personas  Ó  sobre 
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las  cosas,  y  que,  segv\n  las  leyes  respectivas  de 
las  dos  Altas  Partes  Contratantes,  sean  delitos 
de  extradición  y  tengan  más  de  un  año  de 
pena. 

23,  Trata  de  esclavos,  de  manera  tal,  que 
constituya  una  ofensa  criminal  contra  las  leyes 
de  ambos  Estados. 

Debe  también  concederse  la  extradición  por 
la  participación  en  cualesquiera  de  los  preci- 
tados crímenes,  siempre  que  esa  participación 
sea  punible  por  las  leyes  de  ambas  Partes  Con- 
tratantes. 

Puede  también  concederse  la  extradición  se- 
gún lo  juzgue  conveniente  el  Estado  al  que  se 
hiciere  el  pedido  con  motivo  de  cualquier  otro 
crimen  que,  según  las  leyes  que  están  vigen- 
tes á  la  sazón,  dé  lugar  á  ella  (2). 


(2)  A  pesar  de  los  esfuerzos  del  Gobierno  de  Chile 
no  se  lo^ró  en  este  Tratado,  como  en  el  celebrado  con 
España  el  30  de  Agosto  de  1896,  y  promulgado  el  3  de 
Abril  de  1897  (ver  Recopilación  do  Tratados  de  Bascu- 
ñán  Montes,  tomo  III,  pág.  349),  omitir  la  tradicional 
nomenclatura  de  crímenes  y  delitos.  (Ver  Memoria  de 
Relaciones  Exteriores  correspondiente  al  año  de  1896, 
pág.  36). 

La  aludida  enumeración  tiene  el  inconveniente  de  ser 
deficiente,  vaga  y  hasta  peligrosa,  siendo  preferible, 
como  lo  ha  sostenido  el  Gobierno  de  la  República,  que, 
para  conceder  la  extradición,  se  establezca  en  los  tra- 
tados que  el  delito  sea  castigado  con  una  pena  deter- 
minada (de  1,  2  ó  3  años  de  prisión  por  ejemplo),  por 
las  leyes  de  los  países  contratantes.  (Nota  del  Reeopi" 
ladorj. 
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Art.  III.  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes 
Contratantes  se  reserva  el  derecho  de  negar  ó 
conceder  la  entrega  de  sus  propios  subditos  ó 
conciudadanos  (3). 

Art.  IV.  La  extradición  no  tendrá  lugar  si  el 
individuo  reclamado  por  el  Gobierno  de  su  Ma- 
jestad, (5  el  individuo  reclamado  por  el  Gobier- 
no de  Chile,  ya  hubiese  sido  enjuiciado  y  puesto 
en  libertad,  ó  castigado,  ó  continuara  procesa- 
do en  el  territorio  de  la  República  de  Chile  ó 
en  el  Reino  Unido,  respectivamente,  por  el  cri- 
men por  el  que  se  demande  su  extradición. 


Extradición 
de  subditos  ó 
ciudadanos 
de  las  partes 
oon  tratantes. 


La  extradi- 
ción no  se 
concede  cuan 
do  el  crimi- 
nal reclama- 
do ha  sido  ya 
e  njuici  a  do, 
condenado  ó 
absuelto. 


(3)  Aunque  la  opinión  de  los  tratadistas  de  Derecho 
Internacional,  por  lo  común,  es  que  no  debe  pactarse 
la  entrega  de  delicuentes  que  sean  ciudadanos  de  uno 
de  los  países  contratantes,  el  Gobierno  de  Chile,  to- 
mando en  cuenta,  por  un  lado,  la  necesidad,  universal- 
mente  reconocida  como  civilizadora,  de  que  los  críme- 
nes no  queden,  en  caso  alguno,  impunes,  y  por  el  otro, 
el  hecho  de  que  la  legislación  penal  de  la  República, 
excepto  en  casos  laxativamente  establecidos,   no  per- 
mite que  los  delitos  ejecutados  fuera  del  territorio  chi- 
leno,  sean  juzg    ' -^  por  los  Tribunales  chilenos;  ha 
aceptado,  en  sus  Tr  .cudos  de  Extradición,  la  fórmula 
de  transacción  estipulada  en  este  artículo,  sin  poder 
optar  por  una  ú  otra  de  las  doctrinas  contradictorias 
que  existen  sobre  la  materia,  y  que  han  sido  tema  de 
extensos  debates  en  las  Conferencias  Internacionales 
de  estos  últimos  tiempos.   P')r  lo  dem;'i3,  la  expresada 
fórmula  ha  ganado  terreí    ;  y  debido  á  la  diversidad 
de  las  legislaciones  y  pníc ticas  de  lo    !)ín'ses  de  este 
Continente,  ella  se  impuso     ii  r»^  T  i"^    i»  de  Extradi- 
ción y  Protección  contra  el  Auarqu    uio,  celebrado  en 
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Aplaza- 
miento de  la 
extradición. 


En  caso  de 
prescripción 
no  pro  cede 
la  ext  r  a  d  i- 
ción. 


Si  el  individuo  reclamado  por  el  Gobierno  de 
Su  Majestad,  ó  por  el  Gobierno  de  Chila,  es- 
tuviera detenido  por  cualquier  otro  crimen  en 
el  territorio  de  la  República  de  Chile  ó  en  el 
Reino  Unido,  respectivamente,  su  extradicicm 
será  aplazada  hasta  la  terminaci()n  del  juicio  y 
la  completa  ejecución  del  castigo  que  le  fué 
impuesto. 

Art.  V.  La  extradición  no  tendrá  lugar  si, 
después  de  cometido  el  crimen  ó  de  instituida 
la  acusación  criminal  ó  de  condenado  el  reo, 
surgiera  la  prescripción,  según  las  leyes  del 
Estado  requerido  ó  requiriente  (4). 


Méjico  el  28  de  Enero  de  1902,  por  los  Delegados  á  la 
Segunda  Conferencia  Internacional  Americana.  La  ne- 
cesidad de  reformar  nuestras  leyes  en  el  sentido  de  que 
puedan  siempi'e  ser  juzgado  por  los  tribunales  del  país 
los  chilenos  que  hayan  delinquido  en  país  extranjero 
y  que  busquen  después  refugio  en  el  territorio  nacional, 
ha  sido  contemplada  y  estudiada  frecuentemente  por 
el  Gobierno  de  Chile.  En  1902  se  produjo  á  este  res- 
pecto un  caso  concreto,  con  motivo  de  una  demanda 
de  extradición  formulada  por  la  Legación  de  la  Re- 
pública Argentina  en  Chile.  Las  notas  referentes  a  es- 
te caso  se  encuentran  publicadas  en  la  Memoria  de  Re- 
laciones Exteriores  correspondiente  á  1903,  páginas 
CXLVI  á  CLII.  (Nota  del  Recopilador). 

(4)  En  otras  ocasiones  se  ha  establecido  que  la  ex- 
tradición no  procede  cuando  surge  la  prescripción  en 
el  pais  reclamante.  Ejemplo:  el  Tratado  celebrado  el 
22  de  Marzo  de  1897  con  el  Paraguay.  En  el  tratado 
con  el  Brasil  de  4  de  Mayo  del  mismo  año  (art.  I,  núm. 
4)  se  estipuló  que  la  extradición  se  concede  sólo  cuan- 
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No  tendrá  igualmente  lugar  cuando,  según       otra  exep- 

ción. 

la  ley  de  cada  país,  la  más  alta  pena  del  delito 
sea  menor  de  un  año  de  prisión  (5). 

Art.  VI,  Un  criminal  fugado  no  será  entre-    biiT'd^- 
gado  si  el  delito  por  el  cual  se  solicita  su  ex-    *^*  políticos, 
tradición,  es  de  carácter  político,  ó  si  dicho  cri- 
minal prueba  que  el  pedido  de  extradición  se  ha 
hecho  en  realidad  con  la  mira  de  enjuiciarlo  ó 
castigarlo  por  un  delito  de  carácter  político  (6). 


do  el  delito  ó  la  pena  no  esté  pi^escrita  según  las  leyes 
del  pais  reclamado. 

(5)  Ver  último  párrafo  de  la  nota  2. 

(6)  El  Gobierno  de  Chile,  siguiendo  la  regln  adopta- 
da en  los  tiempos  modernos  por  todos  los  grandes  y  pe- 
queños estados  independientes,  de  no  entregar  á  los 
fugitivos  acusados  de  delitos  políticos,  que  se  refugian 
en  su  territorio,  ha  estipulado  esta  excepción  en  todos 
sus  Tratados  de  Extradición.  La  regla  aludida  obede- 
ce á  consideraciones  humanitarias  v  al  sentimiento  de 
la  hospitalidad,  muy  arraigado  en  Chile,  en  Gran  Bre- 
taña y  en  general  en  todos  los  pueblos,  que  dicta  el  no 
hacer  tales  entregas,  siempre  que  el  delito  político  en 
que  se  funde  la  demanda  no  implique  á  la  vez  una  in- 
fracción del  derecho  común,  susceptible  de  extradi- 
ción, ó  que  el  acto  no  constituya  en  sí  mismo  un  delito 
ó  crimen  común  revestido  de  carácter  político,  como 
ser  los  atentados  de  asesinato,  de  homicidio  ó  de  en- 
venenamiento contra  un  Soberano  ó  Jefe  de  Estado. 
(Art.  7.0  de  la  Convención  de  extradición  entre  Chile 
y  Francia  firmada  el  11  de  Abril  de  1860  y  promulga 
da  el  28  de  Noviembre  de  18H0.  Colección  de  Tratados 
de  Bascuñán  Montes,  tomo  I,  pág.  304;  Art.  7.o  de  la 
Convención  de  Extradición  entre  Chile  y  la  República 
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Argentina,  firmada  el  9  de  Julio  de  1869  y  promulga- 
da el  6  de  Mayo  de  1870.  (Obra  citada,  tomo  II,  pág.  44). 

Se  ha  comenzado  también  á  estudiar  la  manera  de 
hacer  distinción  entre  los  delitos  de  carácter  político 
que  se  dirigen  contra  la  Constitución  y  el  régimen  po- 
lítico de  un  Estado  determinado  y  los  que  son  al  pro- 
pio tiempo  un  peligro  para  los  demás  Estados.  Habrá 
que  ver,  pues,  cuando  existe  solidaridad  política  y  so- 
cial, á  este  respecto,  entre  los  diversos  Gobiernos  y 
entre  las  tendencias  y  los  principios  del  Estado  que 
solicita  la  extradición,  v  los  del  Estado  en  cuyo  terri- 
torio  se  asila  el  delincuente  político.  Muchos  publicis- 
tas han  demostrado  inclinarse  en  el  sentido  de  la  tesis 
que  tiende  á  conceder  la  extradición  de  los  conspira- 
dores revolucionarios,  comunistas  y  nihilistas,  cuyos 
delitos  tengan  alcance  internacional  y  sean  una  ame- 
naza para  las  autoridades  de  todos  los  países  del  Orbe 
Cristiano.  De  este  modo,  no  se  reputarían  delitos  po- 
líticos los  actos  dirigidos  contra  las  bases  fundamen- 
tales del  orden  social  establecido.  En  los  últimos  tiem- 
pos, los  estadistas,  los  autores  de  Derecho  Internacio- 
nal y  los  Congresos  Internacionales  han  contemplado 
y  sustentado  esta  doctrina,  á  medida  que  se  han  pro- 
ducido con  mayor  frecuencia,  por  desgracia,  los  ata- 
ques y  atentados  del  anarquismo.  Se  ha  llegado  hasta 
proponer  que  los  Estados  que  pacten  tratados  de  esta 
naturaleza,  se  comprometan  á  penar  en  sus  respecti- 
vas legislaciones  la  propagación  del  anarquismo;  pero 
para  ello  se  ha  tropezado  con  el  principio  general  que 
pone  á  salvo  la  libertad  individual  del  hombre  en  sus 
ideas  y  creencias,  con  la  dificultad  de  definir  en  qué 
consiste  la  referida  propaganda  y,  en  fin,  con  la  inde- 
pendencia del  Poder  Legislativo  de  cada  país  para  in- 
troducir ó  nó,  en  las  leyes  en  él  vigentes,  la  reforma 
de  que  se  trata. 

El  Gobierno  de  la  República  no  ha  estipulado  nada 
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Art.  vil  Un  individuo  entregado  no  pue- 
de, en  caso  alguno,  ser  detenido  ni  enjuiciado 
en  el  Estado  al  que  se  haga  la  entrega,  por 
otro  crimen  ó  por  otros  asuntos  que  no  sean 
aquellos  que  hayan  motivado  la  extradición, 
hasta  tanto  que  haya  sido  devuelto  ó  haya  te- 


sobre  este  punto  en  los  tratados  de  extradición  partí' 
calares  que  ha  celebrado  hasta  ahora;  pei'o  sus  dele- 
gados á  la  segunda  Conferencia  Internacional  Ameri- 
cana, suscribieron,  junto  con  sus  colegas  de  los  demás 
países  del  continente,  el  Tratado  de  Extradición,  cita- 
do en  la  nota  número  3,  que  pende  de  la  consideración 
del  Congreso  Nacional  y  cuyos  artículos  2.^  y  13.o  dicen 
textualmente: 

«Art.  II.  No  podrá  concederse  la  extradición  por  deli- 
tos políticos  ó  por  hechos  que  les  sean  conexos.  No  serán 
reputados  delitos  políticos  los  actos  que  estén  califica- 
dos de  anarquismo  por  la  legislación  del  país  requi- 
ríente  y  por  la  del  requerido.»  y 

«Abt.  Xin.  La  extradición  de  todo  individuo  cul- 
pable de  actos  de  anarquismo  puede  pedirse  siempre 
que  la  legislación  de  los  estados,  requírienté  y  reque^ 
rido,  haya  establecido  la  pena  para  dichos  actos.  En 
este  caso,  la  extradición  se  concederá,  aun  cuando  el 
delito  imputado  al  reclamado  tuviere  una  p<?na  menor 
de  dos  años  de  prisión».  (El  número  2.^  del  art.  I  dice 
que  la  extradición  se  concedería  siempre  que  se  invo- 
case la  perpetración  de  un  crimen  ó  delito  de  orden 
común  castigado  con  una  pena  no  menor  de  dos  años 
de  prisión.) 

La  fórmula  transcrita  pareció  ser  la  más  avanzada 
á  que  fué  posible  llegar  en  el  citado  Tratado  de  Extra- 
dición colectivo,  sobre  el  punto  á  que  se  refiere  la  pre- 
sente nota,  {Nota  dd  Recopilador), 


Restric- 
ción aplicada 
á  QD  criminal 
entregado. 
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Pr¡o  c  e  d  i  • 
miento  y  for- 
mal i  d  a  d  e  8 
que  deben 
observarse  en 
los  casos  de 
extradición. 


Prisión  del 
fugitivo. 


Plazo  para 
formalizar  la 


nido  oportunidad  de  regresar  al  Estado  que  lo 
entregare. 

Esta  estipulación  no  es  aplicable  á  crímenes 
cometidos  después  de  la  extradición. 

Art.  Vni.  La  requisitoria  para  la  extradi- 
ción se  hará  por  los  Agentes  diplomáticos  de 
las  Altas  Partes  Contratantes,  respectivamente. 

La  requisitoria  para  la  extradición  de  un  in- 
dividuo  acusado  ha  de  ser  acompañada  de  or- 
den de  prisión,  dada  por  autoridad  competente 
del  Estado  que  requiera  la  extradición,  y  de 
aquellas  pruebas  que,  según  las  leyes  del  lu- 
gar donde  sea  hallado  el  acusado,  justifica- 
rían su  prisión  si  el  crimen  hubiese  sido  come- 
tido allí. 

Si  la  requisitoria  se  relaciona  con  persona 

ya  condenada,  deberá  venir  acompañada  de  la 
sentencia  condenatoria  dictada  contra  la  per 

sona  condenada  por  el  Tribunal  competente 
del  Estado  que  haga  la  requisitoria  para  la  ex- 
tradición. 

Una  sentencia  dictada  en  rebeldía  no  ha  de 
reputarse  condenatoria,  pero  á  una  persona  así 
sentenciada  puede  tratársele  como  á  persona 
acusada. 

Art.  IX.  Si  la  requisitoria  para  la  extradi- 
ción está  de  acuerdo  con  las  precedentes  esti- 
pulaciones, las  autoridades  competentes  del 
Estado  requerido  procederán  á  la  prisión  del 
fugitivo. 

Art.  X.  Puede  prenderse  á  un  criminal  fu- 
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gitivo  en  virtud  de  un  mandato  de  prisión,  dic- 
tado por  cualquier  Juez  de  Instrucción  ó  de 
Paz,  ú  otra  autoridad  competente,  en  cualquie- 
ra de  los  dos  países,  mediando  aquellas  prue- 
bas, informes  ó  denuncios,  y  aquellos  procedi- 
mientos que,  en  la  opinión  de  la  autoridad  que 
dé  el  mandato,  justificarían  análogo  mandato 
si  el  crimen  se  hubiera  cometido  ó  la  persona 
hubiera  sido  condenada  en  aquella  parte  de  los 
dominios  de  las  dos  Partes  Contratantes  donde 
ejerza  jurisdicción  el  Juez  de  Instrucción  ó  de 
Paz  ü  otra  autoridad  competente,  bajo  la  con- 
dición, sin  embargo,  que  en  el  Reino  Unido  el 
acusado  ha  de  ser  remitido,  en  tal  caso,  á  la 
mayor  brevedad,  á  Londres,  á  disposición  de 
algún  Juez  de  Instrucción.  De  conformidad 
con  este  artículo,  el  acusado  será  puesto  en  li- 
bertad, tanto  en  la  República  de  Chile  como  en 
el  Reino  Unido,  si  dentro  del  plazo  de  noventa 
días  no  hubiera  hecho  una  requisitoria  para  la 
extradición  el  Agente  Diplomático  de  su  país 
de  acuerdo  con  las  estipulaciones  de  este  Tra- 
tado. La  misma  regla  .se  aplicará  á  los  ca- 
sos de  personas  acusadas  ó  condenadas  por 
cualquiera  de  los  crímenes  ó  delitos  especifica- 
dos en  el  presente  Tratado,  y  que  se  hubieran 
cometido  en  alta  mar  á  bordo  de  un  buque  de 
cualquiera  de  los  dos  países  que  entrase  en  un 
puerto  del  otro. 

Art.  XI.  Sólo  tendrá  lugar  la  extradición  en 
el  caso  de  híillarse  suficiente  el  testimonio,  se- 


demanda  de 
estradi  c  i  ó  n 
por  crímeneB 
cometidos  en 
el  territorio 
de  las  Partes 
Contratantes 
6  en  alta  mar. 


Piezas  jus- 
tificativas de 
la   demanda. 
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comp  r  o  b  a- 
c  i  ó  n  de  la 
identidad  del 
individuo  re- 
clamado y 
entrega  del 
mismo* 


Manera  de 
anten  t  i  c  a  r 
los  documen- 
tos judiciales 
y  las  deposi- 
ciones jura- 
mentadas. 


gún  las  leyes  del  país  requerido,  ya  sea  para 
justificar  el  enjuiciamiento  en  el  caso  de  que 
se  hubiera  cometido  el  crimen  en  el  territorio 
del  mismo  Estado,  ya  sea  para  comprobar  la 
identidad  del  preso  como  la  persona  condena- 
da por  los  tribunales  del  Estado  que  hace  la 
requisitoria,  y  que  el  crimen  por  el  que  se  le 
haya  condenado  es  de  aquellos  con  motivo  de 
los  cuales  podría  en  la  época  de  dicha  conde- 
nación, haberse  concedido  la  extradición  por  el 
Estado  requerido;  y  ningún  criminal  será  en- 
tregado hasta  después  de  pasados  quince  días, 
contados  desde  la  fecha  de  su  encarcelación 
para  esperar  la  orden  de  su  entrega. 

Art.  XII.  En  los  exámenes  que  deben  prac- 
ticar de  conformidad  con  las  precedentes  esti- 
pulaciones, las  autoridades  del  Estado  requeri- 
do, aceptarán  como  testimonio  válido  las  de- 
posiciones juramentadas  ó  las  afirmaciones  de 
testigos  tomadas  en  el  otro  Estado,  ó  copia  de 
ellas,  y  también  las  órdenes  de  prisión  y  sen- 
tencias allí  dictadas  y  certificadas  del  hecho 
de  una  condena  ó  documentos  judiciales  que 
lo  declaren,  con  tal  que  estén  autenticados  co- 
mo sigue:  • 

1.  Una  orden  de  prisión  debe  aparecer  fir- 
mada por  algún  juez,  magistrado  ó  empleado 
del  otro  Estado. 

2.  Las  deposiciones  ó  afirmaciones,   ó   las 
copias  de  éstas,  deben  mostrar  que  certifican 
mediante  la  firma  de  algún  juez,  magistrado  ó 
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empleado  del  otro  Estado,  ser  las  deposiciones 
ó  afirmaciones  originales,  ó  copias  fieles  de 
ellas,  según  lo  requiera  el  caso. 

3.  Un  certificado  del  hecho  de  una  condena 
ó  documento  judicial  que  la  declare,  debe  de- 
mostrar que  está  otorgada  por  algún  juez,  ma- 
gistrado ó  empleado  del  otro  Estado. 

4.  En  todos  los  Ciisos,  dicha  orden,  deposi- 
ción, afirmación,  copia,  certificado  ó  documen- 
to judicial  debe  autenticarse,  ya  sea  mediante 
juramento  de  algún  testigo,  ya  sea  mediante 
el  sello  oficial  del  Ministro  de  Justicia  ó  de 
algún  otro  Ministro  del  otro  Estado;  pero  cual- 
quiera otra  manera  de  autenticar  que  esté  per- 
mitida á  la  sazón  por  la  ley  del  país  donde  se 
practique  el  régimen,  puede  sustituirse  á  las 
precedentes. 

Art.  XIII.  Si  el  individuo  reclamado  por 
una  de  las  Altas  Parte  Contratantes,  conforme 
al  presente  Tratado,  también  lo  fuera  por  otra 
ú  otras  Potencias  con  motivo  de  otros  críme- 
nes ó  delitos  cometidos  en  sus  respectivos  te- 
rritorios, se  concederá  la  extradición  al  Estado 
cuya  requisición  fuere  de  fecha  más  antigua  (7 j. 


Prioridad 
de  la  entrega 
cuando  v  a- 
rias  poten- 
cias la  recia 


maran. 


(7)  En  el  artículo  9  del  Tratado  de  Extradición  cele 
brado  con  la  República  Argentina  en  1869  (Recopila, 
ción  de  Tratados  Bascuflán  Montes,  tomo  II,  pág.  45) 
en  el  articulo  10  del  Acuerdo  sobre  la  misma  materia 
con  el  mismo  país,  celebrado  en  1894  (Recopilación  ci" 
tada,  tomo  III,  pág.  234),  y  en  el  artículo  10  del  Trata' 
do  de  Extradición  celebrado  con  España  en   1895-96 
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Plazo  para 
poner  al  f  a- 
gitivo  en  li- 
bertad. 


Entrega 
de  loB  obje- 
tos del  reo  y 
de  loB  que 
puedan  ser- 
vir de  com- 
probante del 
delito. 


Gastos. 


Akt.  XIV.  Si  no  se  exhibiera  testimonio  bas- 
tante para  la  extradición  dentro  do  los  dos 
meses  después  de  la  fecha  en  que  se  prendió  al 
fugitivo,  ó  dentro  del  nuevo  plazo  que  designe 
el  Estado  requerido  ó  el  correspondiente  Tri- 
bunal del  mismo,  el  fugitivo  será  puesto  en  li- 
bertad. 

Art.  XV.  Todo  objeto  que  esté  en  posesión 
del  individuo  que  haya  de  entregarse  y  que  se 
le  tome  al  tiempo  de  prenderlo,  será  entregado 
al  efectuarse  la  extradición,  si  la  autoridad 
competente  del  Estado  requerido  para  la  ex- 
tradición ha  ordenado  la  entrega  de  dichos 
objetos;  y  dicha  entrega  se  hará  extensiva  no 
sólo  á  los  objetos  robados,  sino  á  cualquier 
otro  que  pueda  servir  de  comprobante  del 
crimen. 

Art.  XVI.  Todos  los  gastos  que  ocasione  la 


(obra  citada,  tomo  III,  pág.  354),  se  estipuló  que  cuan- 
do un  mismo  individuo  fuera  reclamado  por  alguno  de 
los  Gobiernos  Contratantes  y  por  otro  ú  otros,  el  del 
país  de  asilo  dará  la  preferencia  d  aquel  en  cuyo  teiTi- 
torio  el  reclamado  hubiese  cometido  el  delito  mayor j  y 
cuando  los  delitos  fueren  de  igual  gravedad^  al  país  que 
hubiese  presentado  primeramente  su  demanda.  En 
otros  tratados  se  ha  estipulado  que  la  preferencia  pue- 
de darse  al  país  del  cual  el  individuo  reclamado  es  ciu- 
dano  ó  subdito.  La  prescripción  más  ó  menos  inminen- 
te de  la  infracción  ha  sido  también  considerada  como 
de  preferencia,  y  hay  tratados  que  contiene  una  cláu- 
sula sobre  el  particular.  (Nota  del  Recopilador). 
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extradición  estarán  á  cargo  del  Estado  que  la 
requiera. 

Art.  XVII.  Las  estipulaciones  del  presente 
Tratado  se  aplicarán  á  las  Colonias  y  posesio- 
nes exteriores  de  Su  Majestad  Británica,  en 
cuanto  lo  permitan  las  leyes  de  dichas  Colo- 
nias y  posesiones  exteriores. 

La  requisitoria  para  la  entrega  de  un  crimi- 
nal fugitivo,  refugiado  en  dichas  Colonias  6 
posesiones  exteriores,  será  hecha  al  Goberna- 
dor ó  autoridad  principal  de  dicha  Colonia  ó 
posesión  por  el  Agente  Principal  Consular  de 
la  República  de  Chile  en  dicha  Colonia  ó  po- 
sesión. 

Conocerá  de  dicha  requisitoria,  sujetándose 
siempre,  en  cuanto  le  sea  dado,  y  en  cuanto  lo 
permitan  las  leyes  de  dicha  Colonia  ó  posesión 
exterior,  á  las  prescripciones  de  este  Tratado, 
dicho  Gobernador  ó  autoridad  principal,  el 
cual  tendrá,  sin  embargo,  la  facultad,  ó  bien 
de  conceder  la  entrega  ó  de  referir  el  asunto  á 
su  Gobierno. 

Su  Majestad  Británica  tendrá,  no  obstante, 
la  facultad  de  hacer  arreglos  especiales  en  liis 
Colonias  y  posesiones  exteriores  británicas  pa- 
ra la  entrega  de  criminales  chilenos  que  se  re- 
fugien en  dichas  Colonias  ó  posesiones  e^^terio" 
res,  sobre  la  base,  en  cuanto  lo  permita  la  ley 
de  dicha  Colonia  ó  posesión  exterior,  de  las  es- 
tipulaciones del  presente  Tratado. 

Las  requisitorias  para  la  entrega  de  un  cri- 
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Entrada 
en  vigor  del 
Tratadoydu- 
ración  d  o  1 
mismo. 

Vigencia 


Lagar  para 
el  canje  de 
las    ratifica  • 


Clones. 


minal  fugitivo  que  emanen  de  alguna  Colonia 
ó  posesión  exterior  de  Su  Majestad  Británica, 
serán  regidas  por  las  reglas  sentadas  en  los 
precedentes  artículos  del  presente  Tratado. 

Art.  XVUÍ  .  El  presente  Tratado  entrará  en 
vigor  diez  días  después  de  publicado,  conforme 
á  las  formas  prescritas  por  las  leyes  de  las  Al- 
tas Partes  Contratantes.  Podrá  darlo  por  ter- 
minado cualquiera  de  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes, previo  aviso  que  no  pase  de  un  año  y 
no  baje  de  seis  meses. 

El  Tratado,  después  de  aprobado  por  el 
Congreso  de  la  República  de  Chile,  será  ratifi- 
cado, y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en 
Santiago  á  la  brevedad  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios lo  han  firmado  y  le  han  puesto  sus  se- 
llos respectivos. 

Hecho  en  Santicigo,  á  los  veintiséis  dias  del 
mes  de  Enero  del  año  de  mil  ochocientos  no- 
venta V  siete. 


(L.  S.) — C.  MoRLA  Vicuña. 


Canje  y 
pro  m  u  I  g  a- 
oión. 


(L.  S.)  -J.  G.  Kennedy. 

Y  por  cuanto  la  Convención  preinserta  ha 
sido  rectificada  por  mí,  previa  aprobación  del 
Congreso  Nacional,  y  las  respectivas  ratifica- 
ciones se  han  canjeado  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago el  dia  catorce  del  presente  mes  y  afio 
entre  los  Plenipotenciarios  nombrados  al  efec- 
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to  por  el  Gobierno   de  Chile  y   su  Majestad 
Británica; 

Por  tanto,  en  virtud  de  la  facultad  que  me 
confiere  la  parte  19  del  artículo  73  de  la  Cons- 
titución Política  del  Estado,  dispongo  y  mando 
que  se  bumpla  y  lleve  á  efecto  en  todas  sus 
partes  como  ley  de  la  República. 

Dada  en  la  sala  de  mi  despacho,  en  Santia- 
tiago,  á  los  catorce  dias  del  mes  de  Abril  del 
año  mil  ochocientos  noventa  y  ocho . 


Federico  Errázüriz. 


Raimundo  Silva  Cruz. 


-H^S-f-h^^H- 


TRATADO  DE  EXTRADICIÓN 

CELEBRADO  ENTRE  CHILE  Y  EL  PARAGUAY 

EL  22  DE  MARZO  DE  1897  (») 

Objeto.  Los  Gobiernos  de  Chile  y  Paraguay,  anima- 

dos del  propósito  de  asegurar  la  acción  eficaz 
de  la  justicia  de  sus  respectivos  países,  median- 
te la  represión  de  delitos  perpetrados  en  sus 
territorios  por  individuos  que  después  se  refu^ 
giaren  en  el  otro,  han  resuelto  celebrar  un  tra- 
tado que  establezca  reglas  fijas,  basadas  en 
principios  de  reciprocidad,  según  las  cuales  ha- 
ya de  precederse  por  cada  ima  de  las  Partes 
Contratantes  á  la  entrega  délos  criminales  que 
por  la  otra  le  fueren  reclamados,  y,  á  este  fin, 
los  mismos  Gobiernos  han  nombrado  Plenipo- 
tenciarios, á  saber: 

Pie  ñipo-  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile,  don  Federico  Errázuriz,  al  señor  don 

(1)  Por  la  ley  núm.  1,018,  de  22  de  Enero  de  1898, 
que  se  inserta  al  final  de  este  Tratado,  se  ratificó  y  pro, 
mulgó  el  mismo,  estando  pendiente  el  canje  de  las  ra- 
tificaciones. 


tenciarios. 
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Vicente  Santa  Cruz,  Ministro  Plenipotenciario 
y  Enviado  Extraordinario  en  la  República 
Oriental  de  Uruguay: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
del  Paraguay,  General  don  Juan  B.  Eusquiza, 
al  Doctor  don  César  Gondra,  Ministro  Residen- 
te en  la  República  Oriental  del  Uruguay; 

Los  cuales  Plenipotenciarios,  después  de  co_ 
municarse  sus  respectivos  poderes,  que  encon- 
traron bastantes  y  en  debida  forma,  han  acor- 
dado  las  estipulaciones  contenidas  en  los  si- 
guientes  artículos: 

TRATADO  DP:  ESTIíADUTÓX  KNTKK  CHILE 
Y    EL    PARAGUAY    (2) 

AkTÍCLXoJ.  Las  Altas  partes  Contratantes 
se  comprometen  á  entregarse  recíprocamente 
á  los  individuos  que,  acusados  6  condenados 
en  uno  de  los  países  como  autores  6  c<)mplices 
de  algunos  de  los  delitos  á  (pie  se  refiere  el 
artículo  ir,  se  hubieren  refugiado  en  el  otro. 

AuT.  ÍI.  SíSlo  se  acordará  la  extradición 
cuando  se  invoque  la  perpetración  de  un  delito 
de  caráctei*  (*omún  y  que,  según  las  leyes  del 
pais  re([ueriente,  fuese  castigado  con  una  pena 
superior  á  la  de  tres  años  de  presidio  (;}). 


(2)  Memoria  del  Ministro  do  Relíiciones  Exteriores, 
correspondiente  al  ano  1896  í)7,  \)i\v:.  375. 

(fj)  Las  naciones  en  general,  ])ai'ticiilarinente  las 
nuevas,  ya  sea  por  empeño  en  aumentar  su  población, 
por  apego  al  principio  de  la  autonomía  nacional,  ó  á 


Coinpro'tli 
so  general. 


Delitos  en 
queproc9«len 
las  demandas 
d  e  extradi- 
ción. 
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Vía  por  la 
caá  I  f^e  pre- 
sentarán. 


Docamentus 
7  datos  que 
deben  acom- 
pañarse. 


Art.  III.  La  demanda  de  extradición  será 
presentada  por  la  via  diplomática;  á  falta  de 
agentes  de  esta  categoría,  la  misma  demanda 
podrá  promoverse  por  el  Cónsul  más  caracte- 
rizado de  la  Nación  que  solicite  la  extradición, 
autorizado  al  efecto. 

Acompañarán  á  la  demanda  la  sentencia  con- 
denatoria notificada  en  forma  legal,  según  la 
ritualidad  del  país  requeriente,  si  el  reo  recla- 
mado hubiese  sido  juzgado  y  condenado,  ó  el 
mandato  de  prisión  expedido  por  el  tribunal 
competente  y  con  la  designación  exacta  del  de- 
lito que  la  motivare  y  de  la  fecha  de  su  perpe- 
tración, si  el  presunto  delícuente  estuviese  sólo 
procesado. 

Estos  documentos  se  presentarán  originales 
ó  en  copia  debidamente  autenticada. 

Deberá  también  acompañarse  á  la  demanda 
todos  los  datos  y  antecedentes  necesarios  para 


veces,  por  simple  susceptibilidad,  se  han  resistido  por 
mucho  tiempo  á  contraer  compromisos  demasiado  am- 
plios sobre  entrega  de  criminales,  limitando  á  los  más 
graves  los  delitos  que  dan  lugar  á  la  extradición.  La 
tendencia  creciente  hacia  la  constitución  de  una  socie- 
dad universal  regida,  en  las  reciprocas  relaciones  de 
los  pueblos  civilizadofi,  por  los  mismos  principios  de 
derecho  é  inspirada  en  los  mismos  elevados  sentimien- 
tos de  confraternidad,  ha  producido  una  evolución  fa- 
vorable al  principio  que  sólo  excluye  de  la  extradición 
aquellas  infracciones  al  derecho  común,  que  las  res. 
pectivas  legislaciones  castigan  con  peí. as  reducidas. 
(Nota  del  Recopilador). 
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establecer  la  identidad  de  la  persona  cuya  en- 
trega se  reclamare,  como  igualmente  la  copia  de 
las  disposiciones  legales  aplicables  al  hecho  que 
diese  lugar  al  juicio,  según  la  legislación  del 
país  que  requiera  la  extradición. 

Art.  IV.  Cada  uno  de  los  Gobiernos  podrá, 
no  obstante,  en  casos  urgentes  y  siempre  que 
hubiese  auto  de  prisión  ó  sentencia  condenato- 
ria, pedir  al  otro  la  aprehensión  del  prófugo, 
por  la  via  telegráfica,  con  la  condición  de  for- 
malizar la  demanda,  de  acuerdo  con  las  regias 
antes  establecidas,  dentro  <lel  término  de  un 
mes. 

Si  efectuada  la  aprehensión  trascurriese  el 
plazo  señalado  sin  que  aquella  condición  fuese 
cumplida,  el  detenido  será  puesto  en  libertad. 

Art.  V.  La  demanda  de  extradición,  en  cuan- 
to á  su  tramitación,  á  la  apreciación  de  su  pro- 
cedencia y  á  la  admisión  y  calificación  de  las 
excepciones,  con  que  pudiese  ser  impugnada 
por  parte  del  reo  ó  prófugo  reclamado,  quedará 
sujeta  á  la  decisión  de  las  autoridades  compe- 
tentes del  país  de  refugio,  las  cuales  arregla- 
rán sus  procedimientos  á  las  disposiciones  y 
prácticas  legales  en  el  mismo  país  establecidas 
para  el  caso. 

Art.  VI.  No  será  procedente  la  extradición: 

1.^  Cuando  el  delito  cuya  represión  deter- 
mina la  demanda  tuviese  carácter  político  ó 
fuese  anexo  con  delitos  políticos; 


Prisión  pre- 
ventiva del 
prófugo.  QeB- 
tiooes  tele- 
griifícns.  Pla- 
zo para  for- 
malizar la  de- 
manda. 


Libertad  del 
prófugo. 


La  trami- 
tación de  la 
demanda,  co  - 
rresponde  a 
las  autorida- 
de»  del  pais 
reclamado. 


Casos  en  qae 
no  procede  la 
extradición. 


i 
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Excepción 
relativa  á en- 
trega de  de- 
lincii  entes 
que  son  ciu 
dadanos  de 
ana  ú  otra  de 
las  Partes 
Contratantes 

Forma  en 
que  debe 
practicarse  el 
enjuicia- 
miento  en  ca- 
so que  no  se 
entregue  al 
deli  cuente 
reclamado. 


Rt-tidición 


2.^  Cuando  los  delitos  persej^uidos  hubiesen 
sido  cometidos  en  el  país  de  refug-io; 

3.^  Cuando  los  delitos,  aunque  cometidos 
fuera  del  país  de  refugio,  hubiesen  sido  perse- 
guidos y  juzgados  definitivamente  en  el; 

4.^  Cuando  según  las  leyes  del  país  que  re 
quiere  la  extradición,  la  pena  ó  la  acción  para 
perseguir  el  delito  se  encontrasen  prescritas. 

Akt.  Vil.  Las  Altas  Partes  Contratantes  se 
reservan  el  derecho  de  negar  ó  conceder  la  ex- 
tradición de  sus  propios  nacionales,  debiendo 
motivar  su  negativa  (1). 

En  este  caso,  como  en  el  del  inciso  2.*^  del 
artículo  VI,  el  Gobierno  de  quien  se  hubiese 
requerido  la  extradición  deberá  proveer  al  en- 
juiciamiento del  criminal  reclamado,  al  cual  le 
serán  aplicadas  las  leyes  penales  del  país  de 
refugio,  como  si  el  hecho  perseguido  hubiese 
sido  perpetrado  en  su  propio  territorio.  La  sen- 
tencia ()  resolución  definitiva  que  en  hi  causa 
se  pronunciase,  deberá  comunicarse  al  Gobier- 
no que  requirió  hi  extradiciíai. 

Incumbirá  al  país  re(*h\iiuuite  la  produccicin 


íl)  Eli  rl  nrlículo  VII  dol  Trntado  lo  Extradición 
coa  España,  promulírado  o\  3  de  Abril  do  1S97,  se  in- 
cluyó á  los  ciudadanos  nalni'alizados  entro  los  (jue  las 
Partes  Contratantes  no  están  oblic:adas  á  entroírarse. 
(Reeopilaeión  de  Hascufián  Monteas,  tomo  Til,  páí»'.  ;\íy2). 
En  el  artículo  111  del  Tratado  do  Extradición  con  (irán 
Bretaña,  de  fecha  l^O  de  Enero  de  1^^97,  no  se  estable- 
ció la  ol)li.t;ación  de  motivar  la  ne^irativa.  (Ver  pág.  If) 
de  esta  Recopilación). 
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de  la  prueba  que  deba  rendirse  en  el  lugar  en 
que  se  cometió  el  delito,  la  cual,  previa  certifi- 
cación acerca  de  su  autenticidad  y  correcta 
sustanciación,  tendrá  el  mismo  valor  que  si  se 
hubiese  rendido  en  el  lugar  del  juicio.  Con  ex- 
cepción de  lo  concerniente  á  esta  prueba,  el 
juicio  se  reglará  en  todas  sus  partes  por  las  le- 
yes del  país  en  que  se  abriese. 

Art.  VIII.  La  extradición  acordada  por  uno 
de  los  Gobiernos  al  otro,  no  autoriza  el  enjui- 
ciamiento y  castigo  del  individuo  extraído  por 
delito  distinto  del  que  hubiese  servido  de  fun- 
damento á  la  demanda  respectiva.  Para  acu- 
mular á  la  causa  del  mismo  individuo,  crimen 
ó  delito  anterior  y  diferente  que  se  hallasen 
comprendidos  entre  los  que  dan  lugar  á  extra- 
dición, será  necesario  el  consentimiento  espe- 
cial del  Gobierno  que  hizo  la  entrega  del  de- 
lincuente en  la  forma  establecida  por  el  artícu- 
lo III  (2). 

Las  precedentes  restricciones  quedarán  sin 
efecto  siempre  que  el  delincuente  entregado  no 
hubiese  regresado  al   país  de  donde  fué  ex- 


de  pruebas  y 
leyes  que  de- 
ben aplicarse 
en  este  caso 
de  excepción. 


Sin  consen 
timiento  de 
la  parte  re- 
qaeriente,  el 
individuo  ex- 
traído no  po- 
drá ser  en- 
juiciado por 
delito  distin- 
to del  que  ba 
Rervido  de 
base  á  la  de- 
manda. 


(2)  Esta  fórmula,  al  excluir  la  posibilidad  de  que  al 
individuo  entregado  se  le  procese  por  delitos  de  carác- 
ter político  que  hubiere  perpetrado  antes  de  su  extra- 
dición, permite,  previas  las  formalidades  que  se  esta- 
blecen^ la  acumulación  posterior  de  uno  ó  más  de  los 
crímenes  comprendidos  entre  los  que  dan  lugar  á  la 
extradición,  á  la  causa  primitiva  del  individuo  ex- 
traído. 


L 
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Aplazamien- 
to de  la  ex- 
tradición. 


Preferen- 
cia cuando 
varias  nacio- 
nes reclaman 
á  un  mismo 
criminal. 


Otro  caso 
de  preferen- 
cia. 


Cuerpo  del 
delito  y  do- 
-cumentos  de- 
berán entre- 
garse á  la 
parte  recla- 
mante. 


traído,  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  al 
día  en  que  obtuvo  su  libertad,  sea  que  permane- 
ciese en  el  país  que  lo  reclama  6  en  cualquier 
otro. 

Art.  IX.  Si  el  individuo  reclamado  se  encon- 
trase procesado  por  delito  cometido  en  el  país 
de  refugio,  su  extradición  será  diferida  hasta 
que  termine  la  causa,  y  si  fuere  6  estuviere 
condenado,  hasta  que  cumpla  la  pena. 

No  serán  obstáculos  para  la  entrega  las  obli- 
gaciones civiles  que  el  reclamante  tenga  con- 
traídas en  el  país  de  refugio. 

Art.  X.  Cuando  un  mismo  individuo  fuere 
reclamado  por  alguno  de  los  Gobiernos  con- 
tratantes y  por  otro  ú  otros,  el  del  país  de  asilo 
deberá  preferir  la  solicitud  de  aquel  en  cuyo 
territorio  se  hubiese  cometido  el  delito  mayor, 
y  en  caso  de  igualdad  de  delito,  al  anterior  en 
la  presentación  de  la  demanda. 

Art.  XI.  Si  el  individuo  reclamado  no  fuese 
ciudadano  de  la  nación  que  solicita  su  entrega 
y  ésta  se  requiriese  igualmente,  á  causa  del 
mismo  delito,  por  la  nación  á  que  aquél  perte- 
nece, el  Gobierno  á  quien  se  pidiera  la  extra- 
dición podrá  concederla  á  aquella  de  las  dos 
que  considerase  más  conveniente,  atendidos  los 
antecedentes  y  circunstancias  del  caso. 

Art.  XII.  Todos  los  objetos  que  constituyen 
el  cuerpo  del  delito  ó  que  hayan  servido  para 
cometerlo,  así  como  los  papeles  ó  cualquiera 
otra  pieza  de  convicción  que  se  hallaren  ocul- 


r 
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tos  Ó  fueren  tomados  en  poder  del  reclamado  ó 
de  terceros,  sei-án  entregados  á  la  parte  recla- 
mante, aún  cuando  la  extradición  no  pudiere 
efectuarse  por  muerte  ó  fuga  del  individuo. 

Quedan,  sin  embargo,  reservados  los  dere- 
chos de  terceros  sobre  los  mencionados  obje- 
tos, que  serán  devueltos  sin  gastos  después  de 
la  terminación  del  proceso. 

Art.  XIII.  Los  dos  Gobiernos  renuncian  á 
la  restitución  de  los  gastos  que  ocasionaren  la 
aprehensión,  conservación  y  transporte  del  acu- 
sado, hasta  que  éste  fuere  entregado  á  los  agen- 
tes del  país  que  lo  reclama. 

Art.  XIV.  El  presente  Tratado  regirá  por  el 
término  de  cinco  aflos,  contados  desde  la  fecha 
del  canje  de  las  ratificaciones,  y  pasado  ese 
término  se  entenderá  prorrogado  hasta  que  al- 
guna de  las  Partes  Contratantes  notifique  á  la 
otra  su  intención  de  ponerle  fin,  y  un  afio  des- 
pués de  hecha  la  notificación. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  y  las  ra- 
tificaciones canjeadas  en  la  ciudad  de  Asun- 
ción, dentro  del  más  breve  tiempo  posible  (1). 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de 
Chile  y  Paraguay  firman  el  presente  Tratado 
en  doble  ejemplar  y  lo  sellan  con  sus  sellos  res- 


Se  reserva 
el  derecho  de 
terceros. 


Gas  too. 


Térmiao  de 
AÍgencia. 


(1)  Leí  número  1,018.  Ver  suplemento  al  Bolethi  de 
Leyes  y  Decretos  del  Gobierno,  correspondiente  á  1898, 
pág.  44. 
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pectivos,  en  Montevideo,  á  veintidós  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. 

(L.  S.)  V.  Santa  Ckuz. 


(L.  S.)  César  Gondra. 


CONVliNClÚN  mí  AKBITRAJR  '. 

CHILESÜ-PEUÜANA  (D 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  ht  República 
de  Chile  y  Su  Excelencia  el  Presidente  del  Perú, 
deseando  dar  cumplimiento  á  la  estipulación 
contenida  en  el  Ait.  12  del  Tratado  de  Paz  y 
Amistad  celebrado  enti^e  ambas  Repúblicas  el 
20  de  octubre  de  1883,  según  la  que,  las  in- 
denmizaciones  que  se  deban  á  los  chilenos  que 
hayan  sufrido  perjuicios  con  motivo  de  la  gue- 
rra, deben  juzgarse  por  un  tribunal  análogo  á 
los  mixtos  internacionales  establecidos  en  Chi- 
le  para  conocer  de  los  reclamos  de  subditos  in- 
gleses é  italianos  y  de  ciudadanos  franceses, 
han  acordado  celebrar  una  Convención  de  Ar- 
bitraje, para  lo  cual  han  nombrado  por  sus  Ple- 
nipotenciario respectivos. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile,  iú  sefior  don  Máximo  R.  Lira,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Chile  en  el  Perú: 


Promulgada 
por  ley  nú- 
mero 1014, 
de  22  Enero 
de  1898. 


Plenipoten- 
ciarios. 


(1)  Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  1896,  pá- 
gina íJ41. 


42 


PEKÚ.— 1897 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
del  Perú,  al  Sefior  Don  Enrique  de  la  Riva 
Agüero,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República; 

Los  cuales  Plenipotenciarios,  después  de  ha- 
ber examinado  y  canjeado  sus  poderes  y  de 
hallarlos  en  buena  y  debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  siguientes  ai-tículos: 

AllT.   I 


Oonstita- 
ción  del  Trí- 
buDal. 


ün  Tribunal  Arbitral  ó  Comisión  Mixta  In- 
ternacional, que  funcionará  en  Lima,  juzgará 
en  la  forma  que  se  establece  en  la  presente 
Convención,  todas  las  reclamaciones  de  indem- 
nización que  con  el  patrocinio  del  Gobierno  de 
Chile,  deduzcan  contra  el  Gobierno  del  Perú 
los  chilenos  que  hayan  sufrido  perjuicios  con 
motivo  de  la  guerra  á  que  puso  término  el  tra- 
tado de  20  de  Octubre  de  1883. 


Art.  II 


Miembros 
qne  lo  com- 
poaen. 


El  Tribunal  ó  Comisión  Mixta  se  compondrá 
de  tres  miembros:  uno  nombrado  por  Su  Exce- 
lencia el  Presidente  de  la  República  de  Chile, 
otro  nombrado  por  Su  Excelencia  el  Presiden- 
te de  la  República  del  Perú  y  el  tercero  por 
Su  Majestad  la  Reina  de  los  Países  Bajos, 

En  los  casos  de  muerte,  ausencia  ó  inhabili- 
tación por  cualquier  motivo,  de  alguno  ó  algu- 
nos de  los  miembros  de  la  Comisión  Mixta,  se 
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procederá  á  su  reemplazo  en  la  forma  y  condi- 
ciones expresadas  en  este  artículo. 

Art.  III 

Tanto  el  Gobierno  de  Chile  como  el  Gobier- 
no del  Perú  constituirán  un  agente  que  vigile 
el  interés  de  su  parte  y  atienda  á  su  defensa, 
presente  peticiones,  documentos,  interrogato- 
rios, ponga  y  absuelva  posiciones,  apoye  sus 
cargos  ó  redarguya  los  contrarios,  rinda  prue- 
bas y  exponga  ante  la  Comisión,  por  sí  ó  por 
el  órgano  de  un  letrado,  verbalmente  ó  por  es- 
crito, en  conformidad  á  las  reglas  de  procedi- 
miento y  tramitación  que  el  mismo  Tribunal 
acordare  al  iniciar  sus  funciones,  las  doctrinas, 
principios  legales  y  precedentes  que  conven- 
gan á  su  derecho. 

Ninguna  reclamación  será  aceptada  si  no  la 
formula,  declarándola  patrocinada  por  su  Go- 
bierno, el  Agente  del  Gobierno  de  Chile,  quien, 
antes  de  que  comience  el  Tribunal  á  funcionar? 
pasará  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
una  razón  de  las  reclamaciones  que  apoye,  con 
indicación  de  su  respectivo  monto. 

Art.  IV 

El  agente  de  Chile  deberá  presentar  las  re- 
clamaciones al  Tribunal  dentro  de  los  tres  me- 
ses siguientes  al  día  que  registre  El  Peruano 
el  aviso  por  el  que  se  anuncia  la  instalación  de 
Aquél. 


Cada  Go- 
bienio  pre- 
se nt  ara  un 
Agente  que 
lo  represente 
ante  el  Tri- 
bunal. 


Las  reclama- 
ciones debe- 
rán ser  patro- 
cinadas por 
el  Gobierno 
de  Chile  y 
presentadas 
por  el  órgano 
de  su  Agente 
ante  el  Tri- 
bunal. 


Placo  para  la 
presentació  n 
de  los  reda- 
mos. 
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Medios  pro 
batorios  6  do 
investigación 


Alegaciones 
de  las  partes. 


Prácticas  y 
jurisprnden  • 
cias  que  la 
Oomiüión  de- 
be aplicar  en 
SQH  resolu- 
ciones. 


Art.  V 

El  Tribunal  ó  Comisión  Mixüi  aceptará  los 
medios  probatorios  6  de  investigación  que,  se 
gún  el  criterio  ó  discernimiento  de  sus  miem- 
bros, fuesen  conducentes  al  mejor  esclareci- 
miento de  los  hechos  controvertidos,  y  en  es- 
pecial, á  la  calificación  y  cnráf'ter  de  chileno 
del  reclamante. 

La  Comisión  admitirá  así  mismo  las  alega- 
ciones verbales  ó  escritas  de  ambos  Gobiernos 
ó  de  sus  respectivos  agentes  ó  defensores. 

Art.  VI 

La  Comisión  Mixta  decidirá  las  reclamacio- 
nes en  mérito  de  las  pruebas  rendidas  y  con 
arreglo  á  los  principios  del  derecho  internacio- 
nal y  á  las  prácticas  y  jurisprudencia  estable- 
cidas por  los  tribunales  análogos  modernos  de 
mayor  autoridad  y  prestigio,  librando  sus  reso- 
luciones interlocutorias  ó  definitivas  por  mayo- 
ría de  votos.  (4) 


(4)  En  el  artículo  4.°  de  la  Convención  de  Arbitraje 
firmada  en  Santiago  el  7  de  Agosto  de  1892  entre  los 
Plenipotenciarios  de  Chile  y  de  los  Estados,  ratificada 
y  canjeada  el  26  de  Enero  de  1893  y  promulgada  el  29 
de  I^Iayo  del  mismo  año,  se  estipuló  que  los  árhitros  re- 
solverían los  reclamos  de  acuerdo  con  el  derecho  pú- 
blico, la  justicia  y  la  equidad,  sin  temor,  favor  ni  afec- 
ción. (Bascuilán  Montes,  Colección  de  Tratados,  tomo 
2.0,  pág.  374).  Esta  fórmula  que  abría  á  los  arbitros  el 
camino  para  resolver  como  amigables  componedores, 
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Reso  lucio- 
La  Comisión  Mixta  expondrá  brevemente  en    nesdei  Tri- 


cada juzgamiento  definitivo,  los  hechos,  y  cau- 
sales de  la  reclamación,  los  motivos  alegrados 
en  .su  apoyo  á  su  ccrntradicción  y  los  funda- 
mentos de  Derecho  Internacional  que  justifi- 
quen sus  resoluciones. 

Las  resoluciones  y  decretos  de  la  Comisión 
serán  firmados  por  todos  sus  miembros  y  au- 
torizadas por  sus  Secretarios  y  se  dejarán  ori- 
ginales con  su  respectivo  expediente  en  el  ^li- 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  dán- 
dose á  las  partes  las  copias  que  solicitaren. 


bu^^al. 


no  se  ha  repetido  en  los  tratados  de  arbitrnje,  de  aná- 
loga naturaleza,  que  posteriormente  ha  celebrado  el 
Gobierno  de  la  República.  En  los  Tribunales  Arbitrales 
que  funcionaron  en  Santiago,  en  virtud  de  las  conven- 
ciones celebradas  con  Gran  Bretaña,  Francia,  Suecia  y 
Noruega,  en  26  de  Septiombi'e  de  \S9i),  19  de  Octubre 
de  1804  y  6  de  Julio  de  1895  respectivamente,  para  fa- 
llar las  roclaniaciones  de  los  subditos  de  dichos  países 
deducidas  con  motivo  de  la  guerra  civil  de  1891,  la  de- 
fensa del  íiobierno  de  Chile  insisíi(')  constíintemcnte  en 
que  los  arbitros  sólo  tenían  facultad  para  aplicar  á  sus 
resoluciones  los  principios  del  Derecho  Internacional 
y  las  prácticas  y  jurisprudencia  establecidas  por  los 
tribunales  análogos  modernos  de  mayor  autoridad  y 
prestigio,  de  conformidad  á  las  cláusulas  respectivas. 
(Ver  coiccciJn  de  Tratados,  citada,  Tomo  III,  artículo 

V  de  la  Convención  angio-chiiena,  pág.  24-H  y  artículo 

V  de  la  Convención  fraiico-chilcna,  pág.  271).  Los  ar- 
bitros han  considerado,  no  obstante,  que  hay  casos  en 
que  no  es  posible  prescindir  enteramente  de  los  prin- 
cipios de  la  equidad. 


46 


PERÚ.  -  1897 


LibrodePro- 
cedimie  n  t  o, 
etc.,  quo  lle- 
vará el  Tri- 
banal. 


Personal 
d  e    secreta 
río8,    relato- 
refl,  etc.,   del 
Tribunal. 


A  qrién 
correspon  d  e 
proponerlo  y 
nombrarlo. 


Decretos 
del  Tni  banal 
que  hayan  de 
oumplirne  en 
el  Perú  6  en 
el  extranjero 


Plazo  para 
el  funciona- 
miento del 
Tribunal. 


Art.  VII 

La  Comisión  Mixta  llevará  también  un  libro 
en  que  se  anoten  sus  procedimientos,  las  peti- 
ciones que  reciba  y  los  decretos  y  resoluciones 
que  pronuncie. 

Art.  VIII 

El  Tribunal  ó  Comisión  Mixta  tendrá  la  fa- 
cultad de  proveerse  de  secretarios,  relatores  y 
demás  oficiales  que  estime  necesarios  para  el 
buen  desempefio  de  sus  funciones. 

Corresponde  á  la  Comisión  proponer  á  las 
personas  que  hayan  de  desempefiar  respecti- 
vamente aquellas  funciones  y  designar  los  suel- 
dos ó  remuneraciones  que  deben  percibir. 

El  nombramiento  de  los  expresados  oficiales 
se  hará  por  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la 
República  del  Perú. 

Art.  IX 

Los  decretos  de  la  Comisión  Mixta  que  ha- 
yan de  cumplirse  en  el  Perú,  tendrán  el  auxilio 
de  la  fuerza  pública  como  los  expedidos  por 
los  tribunales  ordinarios  del  país.  Los  que  ha- 
yan de  ejecutarse  en  el  extranjero  se  ¡levarán 
á  efecto  conforme  á  las  reglas  y  usos  del  Dere- 
cho Internacional  privado. 

Art.  X 

La  Comisión  tendrá,  para  evacuar  su  encar- 
go en  todas  las  reclamaciones  sujetas  á  su  co- 
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nocimiento  y  decisión,  el  plazo  de  un  año,  con 
tado  desde  el  dia  de  su  instalación.  Trascurri- 
do este  plazo,  tendrá  facultad  de  prorrogar 
sus  funciones  por  un  nuevo  término  que  no  po- 
drá exceder  de  tres  meses,  en  el  caso  de  que 
por  enfermedad  ó  inhabilitación  temporal  de 
alguno  de  sus  miembros  ó  por  otro  motivo  de 
calificada  gravedad,  no  hubiere  alcanzado  á 
desempeñar  su  cometido  dentro  del  término  de 
un  aflo. 

Akt.  XI 


Cada  uno  de  los  Gobiernos  contratantes  su- 
fragará los  gastos  de  sus  propias  gestiones  y 
los  honorarios  de  sus  respectivos  agentes  ó  de- 
fensores. 

Las  expensas  de  la  organización  de  la  Co- 
misión Mixta,  los  honorarios  de  sus  miembros, 
los  sueldos  de  los  Secretarios,  Relatores  y  de- 
más empleados  y  los  gastos  y  costas  del  servi- 
cio común^  serán  pagados  entre  ambos  Gobier- 
nos por  mitad;  pero  si  hubiese  cantidades  juz- 
gadas á  favor  de  los  reclamantes,  se  deducirán 
de  éstas  las  antedichas  expensas  y  gastos  comu- 
nes, en  cuanto  no  excedan  del  seis  por  ciento 

de  los  valores  que  haya  que  pagar  el  Fisco  del 

Perú  por  la  totalidad   de  las  reclamaciones 

aceptadas, 

Las  sumas  que  la  Comisión  Mixta  juzgue  en 

favor  de  los  reclamantes,  serán  pagadas  por  el 


A  quién  co- 
rresponde su - 
f  raipnr  loa  di- 
versos gast  s 


Plazo  y 
forma  en  que 
•1    Gobierno 
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del  Perú  de-    Gol)iern(3  (Icl  Peni  en   la  forma,  modo  v  tiem- 

bera      pag^ar  7  . 

iassumas']ue     po  (jiie,  (leiitro   del   término  de  ti'es   meses,  á 

el     Tribunal 

juzgue  eufa-     contar  desde  la  feclia  en  que  terminen  las  fun- 

vordelosre-  ,       .  i'  1  rp    -i  i     \     1  -i.       1  1  i    1 

clamantes.        cíonos  dol  1  ribunal  Arbitral,  acuerde  con  el  de 

Chile  en  vista  de  la  cantidad  á  que  ascienda  el 
total  de  ella  y  sin  que,  entre  tanto,  devenguen 
intereses. 

AuT.  xir 


Carácter 
definitivo  é 
irrevoca  b  1  e 
de  los  fallos 
del  Tribunal. 
Los  rpclamos 
no  presenta- 
dos al  mismo 
8  e  tendrán 
por  decididos 


Exrepción 
en  cnrto  de 
que  elTri bu- 
nal  »e  declare 
i  n  c  o  m  p  e- 
tente. 


Las  Altas  Partes  Contratantes  se  oblijjan  á 
considerar  los  juzí^amientos  de  la  Comisión 
Mixta  que  se  organiza  por  esta  ConvencicSn, 
como  una  terminaci()n  satisfactoria,  perfecta  é 
irrevocable  de  las  dificultades  cuyo  arreglo  se 
ha  tenido  en  mira,  quedando  entendido  que 
todas  las  reclamaciones  presentadas  ó  no  pre- 
sentadas en  las  condiciones  señaladas  en  los 
artí(*ul()s  prcc(^  Icntí^s,  sf^  t(Midrán  por  decidi- 
das y  definitivamente  juzgadas,  de  manera 
que,  por  ningún  motivíx)  prct^^xto  puedan  ser 
matíM'ia  de  nuevo  (^xiinen  n  discusiíai.  Kn  con- 
secuencia, los  que  no  usarcMi  de  su  derecho 
ante  el  Tribunal  en  los  términos  s(Mlal:ídos.  los 
tendrán  definitivaim'iit(í  pcírdidos  y  no  podrán 
deducirlos  más  taríic,  en  ninguna  forma  contra 
el  Gobierno  del  Perú. 

No  KC  tendrán  por  díMadidas  ni  definitiva- 
mente juzgadas,  las  nM*lamarif)nes  rcspíH'to  de 
las  cuales  el  Tribunal  se  (U^'lare  incompetente, 
por  estimarlas  extrafias  al  objeto  de  esta  Con- 
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vención,  pndiendo  en  tales  casos  los  reclaman- 
tes deducir  sus  derechos  contra  el  Gobierno 
del  Perú  en  el  tiempo  y  forma  que  estimen  más 
conveniente. 

Art.  xni 

La  presente  Convención  será  ratificada  por  Ratifica- 
las  Altas  Partes  Contratantes,  y  el  canje  de  las  '''''''  ^  ''*°^®- 
ratificaciones  se  verificará  en  Lima,  (a) 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  la 
República  de  Chile  y  de  la  República  del  Perú 
han  firmado  la  presente  Convención,  en  doble 
ejemplar  y  puesto  en  ella  sus  sellos  respectivos. 

Hecha  en  Lima,  á  los  cinco  días  del  mes  de 
Abril  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  siete. 

(L.  S.)  M.  R.  Lira. 

(L.  S.)  E.  DE  LA  RivA  Agüero. 


(a)  La  Convención  preinserta  ajustada  entre  Cni- 
le  y  el  Perú  fué  sancionada  y  promulgada  po-^  ley 
núra.  I7OI4,  de  22  de  Enero  de  1898,  que  dice: 

«Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  dado  su  apro- 
bación al  siguiente  proyecto  de  ley: 

Apruébase  la  Convención  suscrita  el  5  de  Abril  de 
1897  entre  los  Plenipotenciarios  de  Chile  y  el  Perú 
para  el  establecimiento  del  Tribunal  Arbitral  Chileno- 
Peruano  prescrito  por  el  articulo  XII  del  Tratado  de 
Paz  de  20  de  Octubre  de  1883  para  fallar  las  reclama- 
ciones de  chilenos  perjudicados  con  motivo  de  la  Gue- 
rra del  Pacífico.» 

4 
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Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido 
á  bien  aprobarlo  y  sancionarlo;  por  tanto,  promulgue' 
se  y  llévese  á  efecto  como  ley  de  la  República. —  Fe- 
derico Erbázuriz. — Raimundo  Silva  Cruz. 


-0^ 


CONVENIO 

ENTRE  CHILE  Y  EL  ECUADOR  SOBRE  RECONOCI- 
MIENTO DE  TÍTULOS  PROFESIONALES,  CELEBRA- 
DO EN  9  DE  ABRIL  DE  1897.  (1) 


-4 


I4i»I 


1^ 


(1)  Diario  Oficial,  núm.  6,413,  do  4  de  Octubre  de 
1899,  pág.  2620,  Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  correspondiente  al  segundo  semestre  de 
1899,  pág.  35;  Boletín  de  las  Leyes  y  Decretos  del  Go* 
Uerno,  Libro  LXIX,  tercer  cuatrimestre,  año  1899- 
Tomo  3,  pág.  1567. 


Ratifica- 
eioDes  can- 
jeadas en  27 
de  Abril  de 
1899. 


Por  cuanto  entre  las  Repúblicas  de  Chile  y 
Ecuador  se  negoció,  concluyó  y  firmó  el  9  de 
Abril  de  1897,  por  medio  de  Plenipotenciarios 
competentemente  autorizados,  un  Convenio  so- 
bre reconocimiento  de  Títulos  Profesionales, 
cuyo  tenor  literal  es  como  sigue: 

CONVENIO 


En  la  ciudad  de  Quito,  á  los  nueve  días  del      ^   Pienipo 

^  '  tencianoé. 

mes  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  sie- 


j 
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te,  el  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Ecuador,  doctor  don  Belisa- 
rio  Albán  Mestanza,  v  el  Excelentísimo  señor 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Chile,  don  Beltrán  Mathieu,  con  el 
objeto  de  estrechar  los  lazos  de  leal  amistad 
que  felizmente  existen  entre  las  dos  Repúbli- 
cas, han  celebrado,  del?idamente  autorizados 
por  sus  respectivos  Gobiernos,  el  siguiente  Con- 
venio:. (2) 


(2)  En  el  Congreso  Sud- Americano  de  Derecho  In- 
ternacional Privado  que  funcionó  en  Montevideo  desde 
el  26  de  Agosto  de  1888  hasta ell8 de  Febrero  de  1889, 
los  Delegados  de  Chile  no  se  adhirieron  al  Tratado 
sobre  Ejercicio  de  Profesiones  Liberales  que  en  dicha 
asamblea,  se.  celebró. 

Con  motivo  de  una  recomendación  que  el  Consejo 
Superior  de  Instrucción  Pública  dirigió  con  fecha  27 
de  Noviembre  de  1896,  al  Departamento  del  ramo,  á 
fin  de  que  la  hiciera  llegar  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  procedió  éste  á  impat'tir'iV  nuestros  repre- 
sentantes en  el  Ecuador  y  el  Bríisil  instrucciones  para 
que  celebrasen  con  dichos  países  las  convenciones  res- 
pectivas sobre  esta  materia. 

En  la  Segunda  Conferencia  Internacional  Americana, 
la  Delegación  chilena  presentó  un  Proyecto  de  Con- 
vención sobre  Ejercicio  de  Profesiones  Liberales,  el 
cual  sirvió  de  base  á  las  deliberaciones  de  dicha  asam- 
blea, que  cóndujeroná  la  celebración  déla  Convención 
suscrita  en  29  de  Enero  de  1902  por  las  Delegaciones 
de  la  República  Argentina,  Bolívia,  Colombia,  Costa- 
Rica,  Ciiile,  República  Dominicana,  Ecuador,  El  Salva- 
dor, Estados  Unidos  de  América,  Guatemala,   Haití, 
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Artículo  primero.  Los  abogados,  médicos, 
cirujanos,  farmacéuticos,  ingenieros  y  agrimen- 
sores recibidos  en  los  Tribunales  de  Justicia, 
TJniversída  Is^yotra^  corporaciones  científicas 
de  Chile,  serán  admitidos  al  libre  ejercicio  de 
su  profesión  en  el  territorio  de  la  República  del 
Ecuador;  y  respectivamente,  los  que  hayan  ob- 
tenido esos  títulos  en  el  Ecuador,  podrán  ha- 
cerlos valer  en  Chile,  sin  otro  requisito  que  el 
de  comprobar  la  autenticidad  del  título  y  la 
identidad  de  la  persona. 

Art.  II.  La  autenticidad  del  título  se  hará 
constar  mediante  la  legalización  realizadi'i  en 
la  forma  de  estilo;  y  la  identidad  de  la  persona 
se  comprobará  con  un  certificado  que  expida 
la  Legación  ó,  si  no  la  hubiere,  el  Consulado 
del  país  cuyas  autoridades  expidieron  el  expre- 
sado título. 

Art.  III.  Llenadas  estas  formalidades,  se 
concederá  al  interesado  la  autorización  corres- 
pondiente para  el  ejercicio  de  su  profesión  por 
las  corporaciones  ó  funcionarios  públicos  á 
quienes  las  leyes  de  cada  país  señalen  la  fa- 
cultad de  expedir  los  títulos  respectivos. 

Art.  IV.  Este  Convenio  comenzará  á  regir 
desde  el  día  del  canje  de  las  ratificaciones,  y 
su  duración  será  indefinida  hasta  que  sea  abro- 
gado por  consentimiento  mutuo  de  las  dos. Par- 
tes Contratantes,  ó  hasta  que  alguna  de  ellas 

Honduras,  Méjico,  Nicaragua,  Paraguay,  Perú  y  Uru- 
guay. 


Los  profesio- 
nales de  ano 
y  otro  país 
serán  admiti- 
dos al  libre 
ejercicio  de 
SQ  profesión 
en  el  territo- 
rio de  las 
Partes  Con- 
tratantes. 


Autentici- 
dad de  los  tí- 
tulos. 


Concesión. 


Vigencia. 
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exprese  á  la  otra,  con  doce  meses  de  anticipa- 
ción, el  propósito  de  que  cesen  sus  efectos. 

ció^**^^^*"        ^^^'  ^'  El  presente  Convenio  será  ratificado, 

y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Quito 
ó  en  Santiago,  tan  pronto  como  sea  posible. 

En  fe  de  lo  cual  el  Excelentísimo  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  y 
el  Excelentísimo  señor  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  han  fir- 
mado y  sellado  por  duplicado  este  Convenio. 

(L.  S.)— B.  Albán  Mestanza. 

(L.  S.) — B.  Mathieu. 


Promulga-  Y  por  cuanto  el  Convenio  preinserto  ha  sido 
ratificado  por  mí,  previa  aprobación  del  Con- 
greso Nacional,  y  las  respectivas  ratificacio- 
nes han  sido  canjeadas  en  la  ciudad  de  Quito 
el  27  de  Abril  próximo  pasado  por  los  señores 
don  Beltrán  Mathieu,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  Ecua- 
dor, y  don  José  Peralta,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Ecuador,  Plenipotenciarios 
nombrados  al  efecto  por  los  respectivos  Go- 
biernos. 

Por  tanto,  en  virtud  de  la  facultad  que  me 
confiere  el  número  19  del  artículo  73  de  la 
Constitución  Política  del  Estado,  promulgúese 
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y  llévese  á  efecto  en  todas  sus  partes  como 
ley  de  la  República. 

Santiago,  27  de  Septiembre  de  1899. 

Federico  Errázüriz. 

R.  Errázüriz  ürmeneta. 


-»«- 


""¡s^  ^^^'^<gr  T^'^gr^igr'  '^'^"'^sr^^'agr  ^'^P^^^^''^^  ^^^^~ 


TRATADO  DE  EXTRADICIÓN 

CELEBRADO  ENTRE  CHILE  Y  PORTUGAL  EL  19  DE 

MAYO  DE  1897(1) 


Los  Gobiernos  de  Chile  y  de  Portugal,  ani- 
mados del  deseo  de  estrechar  relaciones  entre 
los  dos  países,  han  convenido  en  celebrar  un 
Tratado  que  asegure  la  represión  de  los  delitos 
perpeti'ados  en  el  territorio  de  cualquiera  de 
ellos  por  individuos  que  buscaren  refugio  en 
el  territorio  del  otro;  y  á  este  fin,  han  nombra- 
do Plenipotenciarios: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile,  al  señor  don  Joaquín  Walker  Martí- 
nez, Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Chile  en  el  Brasil;  y 
Pie  ñipo-        Su  Majestad  Fidelísima  el  Rey  de  Portugal, 

tenciarios.  .T/x-iTirx 

al  señor  don  Antonio  José  Ennes,  del  Consejo 
de  Su  Majestad,  Ministro  de  Estado  Honorario, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Portugal  en  el  Brasil; 

Los  cuales  Plenipotenciarios,  después  de  co- 


(1)  Este  Tratado  fué  promulgado  por  la  Ley  núm. 
1018  de  22  de  Enero  de  1898.  Boletín  de  las  Leyes, 
pág.  44. — Suplemento  correspondiente  á  1898. 
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mullicarse  sus  respectivos  poderes,  que  encon- 
traron bastantes,  convinieron  en  lo  siguiente: 

Art.  1,®  Las  Altas  Partes  Contratantes  se 
comprometen  á  entregarse  recíprocamente  á 
los  individuos  que,  acusados  ó  condenados  en 
uno  de  los  países  como  autores  ó  cómplices 
de  algunos  de  los  delitos  comprendidos  en  el 
artículo  siguiente,  se  hubieren  refugiado  en  el 
otro. 

Art.  2.®  La  extradición  sólo  será  conce- 
dida cuando  la  motivare  un  delito  de  carácter 
común,  que  las  leyes  de  ambos  países  casti- 
guen con  pena  superior  á  tres  años  de  pre- 
sidio. 

Art.  3.^  La  demanda  de  extradición  se- 
rá presentada  por  la  via  diplomática;  á  falta 
de  agentes  diplomáticos  podrá  promoverse  por 
el  Cónsul  más  caracterizado  de  la  nación  re- 
queriente, autorizado  al  efecto. 

Acompañarán  á  la  demanda  la  sentencia 
condenatoria  notificada  en  forma  legal,  si  el 
reo  reclamado  hubiere  sido  juzgado  y  conde- 
nado, ó  el  mandato  de  prisión  expedido  por  el 
Tribunal  competente,  con  designación  exacta 
del  crimen  que  la  motivare  y  de  la  fecha  de  su 
perpetración,  si  el  presunto  delincuente  estu- 
viese solo  procesado. 

Estos  documentos  se  presentarán  originales 
ó  en  copia  debidamente  autenticada. 

Deberá  también  acompañarse  á  la  demanda 
todos  los  datos  y  antecedentes  necesarios  para 


Entrega  de 
delincaentes. 


Casos    en 
que  ha  lagar. 


Vía  para  so- 
licitar la  ex- 
tradición j 
formalidades 
de  los  docu- 
mentos. 
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Demanda 
telegráfica. 


Joris  d  i  e- 
ción  compe- 
tente. 


Caaos  im- 
proceden tes 
de  solicitad 
extradición. 


establecer  la  identidad  de  la  persona  cuya  en- 
trega se  reclamare,  como  asimismo  la  copia  de 
las  disposiciones  legales  aplicables  al  hecho 
que  diese  lugar  al  juicio,  según  la  legislación 
del  país  que  requiera  la  extradición. 

Art.  4,®  Cada  uno  de  los  Gobiernos  podrá, 
no  obstante,  en  casos  urgentes  y  siempre  que 
hubiere  auto  de  prisión  ó  sentencia  condenato- 
ria, pedir  al  otro  la  aprehensión  del  prófugo 
por  la  vía  telegráfica,  con  la  condición  de  for- 
malizar la  demanda,  de  acuerdo  con  las  reglas 
antes  establecidas,  dentro  del  término  de  un 
mes. 

Si  efectuada  la  aprehensión  trascurriese  el 
plazo  señalado  sin  que  aquella  condición  fuese 
cumplida,  el  detenido  será  puesto  en  libertad. 

Art.  5.^  La  demanda  de  extradición,  en 
cuanto  á  su  tramitación,  á  la  apreciación  de  su 
procedencia  y  á  la  admisión  y  calificación  de 
las  excepciones  con  que  pudiese  ser  impugna- 
da por  parte  del  reo  ó  prófugo  reclamado,  que- 
dará sujeta  á  la  decisión  de  las  autoridades 
competentes  del  país  de  refugio,  las  cuales  arre- 
glarán sus  procedimientos  á  las  disposiciones 
y  prácticas  legales  en  el  mismo  país  estableci- 
das para  el  caso. 

Art.  6.^  No  será  concedida  la  extradición: 

1.®  Cuando  el  delito  que  motivare  la  petición 
tuviese  carácter  político  ó  hubiere  resultado 
naturalmente  de  un  delito  político. 
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2.0  Cuando  el  crimen  hubiere  prescripto  se- 
gún la  legislación  del  país  requeriente. 

Art.  7.^  Las  Altas  Partes  Contratantes  no 
estarán  obligadas  á  entregarse  sus  respectivos 
ciudadanos  naturales  ó  naturalizados,  salvo  que 
€l  acto  de  naturalización  de  estos  últimos  hu- 
biera sido  posterior  á  la  perpetración  del  cri- 
men que  mt)tiva  el  pedido. 

El  Gobierno  que  negare  la  extradición  de  un 
nacional,  deberá  proveer  á  su  enjuiciamiento  y 
serán  aplicadas  al  reo  reclamado  las  leyes  pe- 
nales del  país  de  refugio,  como  si  el  hecho  per- 
seguido hubiese  sido  perpetrado  en  su  propio 
territorio.  La  sentencia  ó  resolución  definitiva 
que  en  la  causa  se  pronunciase,  deberá  comu- 
nicarse al  Gobierno  que  requirió  la  extradi- 
ción. 

Incumbirá  al  Gobierno  reclamante  la  presen- 
tación de  las  pruebas  del  delito,  que  serán  pro- 
nunciadas de  conformidad  á  las  leyes  de  su 
país,  con  excepción  de  lo  concerniente  á  esta 
prueba;  el  juicio  se  reglará  en  todas  sus  partes 
por  las  leyes  del  país  en  que  se  sustanciace. 

Art.  8.^  La  extradición  acordada  no  autori- 
za el  enjuiciamiento  y  castigo  del  individuo 
extraído  por  delito  distinto  del  que  hubiese  ser- 
vido de  fundamento  á  la  demanda  respectiva, 
á  no  ser  con  el  consentimiento  expreso  del  Go- 
bierno que  hubiese  hecho  la  entrega  del  delin- 
cuente, requerido  en  la  forma  establecida  en  el 
artículo  3.^ 


Entrega 
de  ciudada- 
nos Daciooa- 
les.  Reglas. 


No  se  paede 

Srocesar  por 
elito  distin- 
to del  que 
motivó  la  ex- 
tradición. 


60 


PORTUGAL.  — 1897 


Prelación. 


En  caso  de 
delitos  come- 
tidos en  más 
de  un  país. 


8  i  el  recla- 
mado no  fue- 
re ciudadano 
del  país  re- 
queriente. 


Entrega  de 
ios  objetos. 


Art.  9.^  Si  el  individuo  reclamado  se  encon- 
trase procesado  por  el  delito  cometido  en  el 
país  de  refugio,  su  extradición  será  diferida 
hasta  que  termine  la  causa,  y  si  fuere  ó  estu- 
viere condenado,  hasta  que  cumpla  la  pena. 

No  serán  obstáculos  para  la  entrega  las  obli- 
gaciones civiles  que  el  reclamado  tenga  con- 
traídas en  el  país  def  refugio. 

Art.  10.  Cuando  un  mismo  individuo  fuere 
reclamado  por  alguno  de  los  Gobiernos  con- 
tratantes y  por  otro  ú  otros,  el  del  país  de  asilo 
deberá  preferir  la  solicitud  de  aquel  en  cuyo 
territorio  se  hubiere  cometido  el  delito  mayor, 
y  en  caso  de  igualdad  de  delitos,  el  anterior  en 
la  presentación  de  la  demanda. 

Art.  11.  Si  el  individuo  no  fuern  ciudadano 
de  la  nación  que  solicita  la  entrega  y  ésta  se 
requiriese  igualmente,  á  causa  del  mismo  delito, 
por  la  nación  á  que  aquel  pertenece,  el  Gobier- 
no á  quien  se  pidiera  la  extradición  podrá  con- 
cederla á  aquella  de  las  dos  que  considerase 
más  conveniente,  atendidos  los  antecedentes  y 
circunstancias  del  caso. 

Art.  12.  Todos  los  objetos  que  constituyen 
el  cuerpo  del  delito  ó  que  hayan  servido  para 
cometerlo,  así  como  los  papeles  ó  cualquiera 
otra  pieza  de  convicción  que  se  hallaren  ocul- 
tos ó  fueren  tomados  en  poder  del  reclamante 
ó  de  terceros,  serán  entregados  á  la  parte  re- 
clamante aun  cuando  la  extradición  no  pudiere 
efectuarse  por  muerte  ó  fuga  del  individuo. 
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Quedan,  sin  embargo,  reservados  los  dere- 
chos de  terceros  sobre  los  mencionados  objetos, 
que  serán  devueltos  sin  gastos  después  de  la 
terminaci()n  del  proceso. 

Akt.  13.  Los  dos  Gobiernos  renuncian  á  la 
restitución  de  los  gastos  que  ocasionare  la 
aprehensión  y  conservación  de  los  acusados; 
más,  aquel  que;  hubiere  obtenido  la  extradición 
de  uno  de  ellos,  deberá  proveer  á  su  transporte 
desde  la  frontera  del  país  de  refugio. 

Art.  14.  El  presente  Tratado  regirá  por  el 
término  de  diez  años,  contados  desde  la  fecha 
del  canje  de  las  ratificaciones,  y,  pasado  ese 
término  se  entenderá  prorrogado  hasta  que  al- 
guna de  las  Partes  Contratantes  notifique  á  la 
otra  su  resolución  de  denunciarlo,  debiendo  la 
denuncia  surtir  efecto  un  ano  después  de  la  no- 
tificación. 

Será  ratificado  y  las  ratificaciones  serán  can- 
jeadas dentro  del  más  breve  término  posible, 
después  de  aprobado  por  los  Coiígresos  de  las 
dos  Altas  Partes  Contratantes. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de 
Chile  y  de  Portugal  firman  y  sellan  el  presente 
Tnttado,  en  doble  ejemplar,  escrito  en  los  idio- 
mas portugués  y  castellano,  en  la  ciudad  de 
Petrópolis  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  á 
los  diezinueve  días  del  mes  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  v  siete. 

(L.  S.)  Joaquín  AValker  Martínez. 

(L.  S.)  Antonio  J.  Ennes. 


Derechos 
de  terceros. 


Gastos. 


Duración 
del  Tratado. 


Ratificación. 


.JX\^ 
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CONVENCIÓN 


SOBRE  EJERCICIO  DE  PROFESIONES  LIBERALES  CEIíBBRA- 
DA  ESTRE  CHILE  Y  LOS  EE.  ÜC.  DEL  BRASIL  EL  4  DB 
MAYO  DE  1897  (]>. 

FEDERICO  ERRÁZÜRIZ 


Ratifícacio  - 
nes  caDJea- 
das  en  Río 
de  Janeiro 
el  13  de  Se- 
tiembre de 
1895.  —Pro- 
mulgada el 
31  de  Di- 
ciembre de 
1898. 


PRBSIDBNTE    DB    I.A.    RBI^ÚJdLICA    DK    CHILB 

Por  cuanto  entre  las  Repúblicas  de  Chile  y 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  se  negoció, 
concluyó  y  firmó  el  día  4  de  Mayo  de  1897, 
por  medio  de  Plenipotenciarios  competentemen- 
te autorizados  al  efecto,  una  Convención  sobre 
el  ejercicio  de  profesiones  liberales,  cuyo  tenor 
es  á  la  letra  como  sigue: 

El  Presidente  de  la  República  de  Chile  y  el 
Presidente  de  la  República  délos  Estados  Uní- 


(1)  Ley  Tiúnroro  1,015.— DíaWo  Oficial  número  6,190, 
página  3,176. 

Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  2.<> 
semestre  de  1878,  página  35. 

Memoria  de  Relaciones  Exteriores  correspondiente 
á  1896,  página  394. 
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dos  del  Brasil,  habiendo  aecwdadocetebrar  una 
Convencióla  aobre  el  ejercicio  de  las  profesiones 
liberales,  nombraron  para  ese  fín  sus  Plenipo- 
tenciarios, á  saber: 

El  Presidente  de  la  República  de  Chile  á  don 
Joaquín  Walker  Martínez,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  misma 
en  el  Brasil; 

El  Presidente  de  la  República  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil,  al  General  de  brigadií.  don 
Dionisio  Evangelista  de  Castro  Cerqueira,  Mi- 
nistro de  Estado  de  Relaciones  Exteriores. 

Los  cuales,  después  de  canjear  sus  plenos 
poderes,  que  hallaron  on  buena  y  debida  forma, 
convinieron  en  lo  siguiente: 

Artículo  primero.  Los  ciudadanos  de  cual- 
quiera de  las  dos  Repúblicas  contratantes  po- 
drán ejercer  libremente  en  el  territorio  de  la 
otra  la  profesión  parala  cual  estuvieren  habili- 
tados por  diploma  ó  título  expedido  por  la  au- 
toridad nacional  competente,  siempre  que  para 
ese  ejercicio  no  sea  exigida  por  la  ley  la  calidad 
de  ciudadano  chileno  ó  brasilero. 

Los  certificados  de  estudios  preparatorios  ó 
superiores  en  cualquiera  de  los  dos  países,  ex- 
pedidos en  favor  de  nacionales  de  uno  de  ellos,' 
producirán  en  el  oti'o  los  mismos  efectos  que 
les  atribuyere  la  ley  de  la  República  de  donde 
emanen. 

Art.  II.  El  diploma  ó  certificado  autenticado 
y  el  certificado  de  identidad  de  persona  pasado 


Plenipo- 
tenoiarios. 


Libre  ejer- 
cicio recípro- 
co de  profe- 
BÍones. 


Certificados. 


Registro  de 
los  diplomas. 
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Duración 
del  convenio. 


Promulga- 
ción. 


por  el  agente  diplomático  ó  consular  de  la  na- 
ción  que  hubiere  expedido  el  diploma  ó  certi- 
ficado,  producirán  los  efectos  pactados  en  la 
presente  Convención,  después  de  registrados  en 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  que  dará 
conocimiento  del  Registro  al  Ministerio  ó  re- 
partición  á  que  interesare  el  ejercicio  de  la 
profesión. 

Art.  III.  La  presente  Convención  regirá  por 
tiempo  indeterminado,  C3sando  un  año  después 
que  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  la 
hubiere  denunciado  á  la  otra. 

Será  ratificada  y  las  ratificaciones  canjeadas 
en  Río  Janeiro,  después  de  aprobadas  ppr  los 

•     r 

Congresos  de  las  dos  Altas  Partes  Contratan- 
tes. 

En  testimonio  de  lo  que  los  respectivos  Ple- 
nipotenciarios firmaron  y  sellaron  la  presente 
Convención. 

Hecha  en  la  ciudad  de  Río  Janeiro,  á  loscua- 
tro  días  del  mes  de  Mayo  de  181)7. 

;      •  .  '    '      I      *' 

'  j  ■ 

(L.  S.)— Joaquín  Walker  Martínez. 

(L.  S.)r--DiONisio  E.  DE  Castro  Cerqurira. 

Y  por  cuanto  la  Convención  ha  sido  ratifica- 
da por  mí,  previa  la  aprobación  del  Congreso 
Nacional,  y  las  respectivas  ratificaciones  se  han 
canjeado  en  la  ciudad  de  Río  Janeiro  el  día  13 
de  Septiembre  del  presente  año,  por  los  Pleni- 
potenciarlos  nombrados  al  efecto  por  los  Go- 
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biernos  de  Chile  y  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil;  por  tanto,  en  virtud  de  la  facultad  que 
rae  confiere  el  artículo  73,  parte  19  de  la  Cons- 
titución Política,  dispongo  y  mando  que  se 
cumpla  y  lleve  á  efecto  en  todas  sus  partes 
como  ley  de  la. República. 

Dada  en  ki  Sala  de  mi  Despacho,  á  31  del 
mes  de  Diciembre  de  1898. 

Federico  Errázuriz  E. 

V.  Blanco. 


Firmado  el 
4  de  Mayo  de 
1897.  Can- 
jeado el  8 
de  Mayo  de 
1900.  Pro- 
mulgado el  4 
de  Diciem  - 
bre  de  1900. 


TRATADO  DE  EXTRADICIÓN 

ENTRE  CHILE  Y  LOS  Eli.  üü.  DEL  BRASIL  <V 
FEDERICO  ERRÁZURIZ 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE 

Por  cuanto  entre  la  República  de  Chile  y  la 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  se  concluyó  y 
firmó  el  día'  4  de  Mayo  de  1897  por  medio  de 
Plenipotenciarios  debidamente  autorizados  al 
efecto  el  Tratado  de  Extradición  que,  copiado 
á  la  letra,  dice  como  sigue: 

«El  Presidente  de  la  República  de  los  Esta- 
dos Unidos  del  Brasil  y  el  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Chile,  habiendo  resuelto  celebrar  un 
tratado  que  regule  la  extradición  de  criminales, 
nombraron  para  este  objeto  sus  Plenipotencia- 
rios, á  saber: 

El  Presidente  de  la  República  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  al  señor  General  de  brigada 
Dionisio  Evangelista  de  Castro  Cerqueira,  Mi- 
nistro de  Estado  de  Relaciones  Exteriores; 

El  Presidente  de  la  República  de  Chile  al  se- 
ñor  don  Joaquín  Walker  Martínez,   Enviado 

(1)  Diario  Oficial  núm.  5765,  de  12  de  Diciembre  de 
1900,  pág.  4006. —Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  correspondiente  al  2. o  semestre  de  1900, 
pág.  39. 
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Extraordinario  y  Ministro  Ftempáitenciario  de 
la  misma; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
recíprocamente  sus  plenos  poderes,  hallados  en 
buena  y  debida  forma,  convinieron  en  los  ar- 
tículos siguientes: 


Artículo  primero 


Las  dos  Repúblicas  contratantes  se  obligan 
á  entregar  los  delincuentes  refugiados  en  los 
respectivos  territorios,  siempre  que  concurran 
las  siguientes  circunstancias: 

1.*  Que  la  reclamante  tenga  jurisdicción  para 
procesar  y  juzgar  la  infracción  que  motivó  la 
reclamación; 

2.*  Que  se  invoque  la  perpetración  de  un  de- 
lito de  carácter  común  que  las  leyes  del  país 
requierente  castiguen  con  pena  restrictiva  de 
la  libertad  no  menor  de  dos  años,  sise  trata  de 
procesados,  y  de  un  año  de  la  misma  pena, 
como  mínimum,  si  se  trata  de  sentenciados; 

3.*  Que  la  reclamante  presente  documentos 
que,  según  sus  leyes,  autoricen  la  prisión  pre- 
ventiva, antes  ó  después  de  formación  de  culpa, 
y  el  enjuiciamiento  del  reo; 

4.*  Que  el  delito  ó  la  pena  no  esté  prescripta 
según  las  leyes  del  país  reclamado;  y 

6.*  Que  el  reo  no  haya  sido  condenado  por 
el  mismo  delito  ó  cumplido  la  sentencia. 


Condioiones 
previas  para 
la  entrega  de 
delicaentes. 


68 


EE.    UU.   DEL  BRASIL. — 1897 


Art.  2.*» 


Extradición 
de  naciona- 
les. 


La  exti'a (lición  no  podrá  ser  concedida  sien- 
do el  reo  nacional  del  país  reclamado,  debiendo 
sin  embargo,  en  este  caso,  ser  procesado  y  juz- 
gado, para  lo  cual  el  país  reclamante  dará  los 
elementos  de  convicción. 

Dejará  de  prevalecer  esta  regla  si  el  reo  bu 
biera  adquirido  la  nacionalidad  después  de  per- 
petrado el  delito  que  motiva  la  extradición. 


Art.  3.^ 


Delitos  po- 
líticos 7  anar- 
quistas. 


No  autorizan  la  extradición  los  delitos  políti- 
cos ó  los  anexos  á  delitos  políticos. 

No  serán  reputados  delitos  políticos  para  la 
aplicación  de  las  reglas  que  preceden  los  actos 
de  anarquismo  dirigidos  contra  las  bases  de  la 
organización  social. 


Art.  4.0 


Delitos  po- 
líticos ante- 
riores á  la  ex- 
tradicción. 


Los  individuos  cuya  extradición  hubiese  sido 
concedida  no  podrán  ser  juzgados  y  penados 
por  delitos  políticos  anteriores  ala  extradición 
ni  por  actos  conexos  con  ellos. 

Podrán  ser  procesados  y  juzgados  con  pre- 
vio consentimiento  del  Estado  requerido,  de 
conformidad  con  el  presente  Tratado,  los  deli- 
tos susceptibles  de  extradición  que  no  hubiesen 
dado  causa  á  la  ya  concedida. 
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Art.   5." 

Si  otro  ú  otros  Estados,  en  virtud  de  Trata- 
dos, solicitan  la  entrega  de  un  mismo  individuo 
por  motivo  de  diferentes  delitos,  se  atenderá  en 
primer  lugar  al  pedido  de  aquél  en  que,  á  juicio 
del  Estado  requerido,  se  haya  cometido  la  in- 
ft'aeci(5n  más  grave.  Si  los  delitos  fueran  esti- 
mados de  la  misma  gravedad,  se  dará  prefe- 
rencia al  Estado  que  tuviera  prioridad  en  el 
pedido  de  extradición;  y  si  todos  los  pedidos 
tuvieran  la  misma  fecha,  el  país  requerido  de- 
terminará el  orden  de  la  entrega. 

Art.  6.^ 


Prelación 
para  la  en- 
trega. 


La  entrega  del  reo  podrá  ser  diferida  mien- 
tras él  se  halle  sujeto  á  la  acción  penal  del  Es- 
tado i'equerido,  sin  que  ésto  perjudique  la  sus- 
tanciación  del  juicio  de  extradición. 

Art.  7.^ 

Los  pedidos  de  extradición  serán  presenta- 
dos por  los  agentes  diplomáticos  ó  consulares, 
y,  á  falta  de  éstos,  directamente  de  Gobierno  á 
Gobierno,  y  acompañados  de  los  siguientes 
documentos: 

1.^  Respecto  de  los  presuntos  delincuentes^ 
copia  legalizada  de  la  ley  penal  aplicable  á  la 
infracción  que  motivase  el  pedido,  y  del  auto 
de  prisión  y  dem^is  requisitos  á  que  se  refiere 
el  número  3  del  artículo  L^. 


Aplaza- 
miento. 


Procedi- 
miento. — 
Documen  - 
tos  qae  de- 
ben acom- 
pañar la  pe- 
tición deen- 
trega. 
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2.*  Respecto  á  los  sehtenciados,  copia  lega- 
lizada de  la  sentencia  condenatoria  ejecutoria- 
da, exhibiéndose  al  mismo  tiempo,  y  por  igual 
forma,  la  prueba  de  haber  sido  citado  el  reo, 
representado  en  juicio  ó  declarado  rebelde. 


Art.  8.^ 


En  caso  de 
urgencia. 


Libertad 
del  detenido. 


Cuando  uno  de  los  Gobiernos  contratantes  ó 
las  respectivas  autoridades  reputen  el  caso  ur- 
gente, podrán  solicitar  por  via  postal  ó  tele- 
gráfica ó  por  intermedio  del  agente  diplomáti- 
co, que  se  proceda  á  la  detención  provisoria 
del -reo,  así  como  á  la  aprehensión  de  los  obje- 
tos concernientes  al  delito,  indicándose  la  exis- 
tencia de  sentencia  ó  de  orden  de  detención,  ó 
de  orden  de  prisión  en  flagrante. 

Si  dentro  de  un  mes,  contado  desde  el  día 
en  que  se  efectuó  la  prisión  del  reo  en  virtud  de 
este  artículo,  el  Gobierno  requerido  no  recibie- 
ra el  pedido  de  extradición  en  debida  forma, 
el  detenido  será  puesto  en  libertad. 


Akt.  9.° 


Improce- 
dencia del 
pedido  y  vi- 
cio de  forma. 


♦  

Si  el  Gobierno  del  Brasil  ó  el  de  Chile  con- 
sidera improcedente  el  pedido  de  extradición 
por  vicios  de  forma,  los  documentos  deberán 
ser  devueltos  al  Gobierno  requeriente,  expo- 
niéndose los  motivos  que  impidieron  dar  curso 
á  dicho  pedido. 
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Art.  10 

La  demanda  de  extradición,  en  cuanto  á  su 
tramitación,  á  la  apreciación  de  la  legitimidad 
de  su  procedencia  y  á  la  admisión  y  califica- 
ción de  las  excepciones  con  que  pudiese  ser 
impugnada  por  parte  del  reo  ó  prófugo  recla- 
mado, quedará  sujeta  á  la  decisión  de  las  auto- 
ridades competentes  del  país  de  refugio,  las 
cuales  arreglarán  sus  procedimientos  á  las  dis- 
posiciones y  prácticas  legales  en  el  mismo  país 
establecidas  para  el  caso.  Queda,  pues,  garanti- 
do al  mismo  reo  ó  prófugo  el  derecho  de  usar 
del  recurso  de  habeas  corpas  ó  amparo  de  sus 
garantías  individuales. 

Art.  11 


Juriftdic- 
ción  y  recur- 
so en  cuanto 
á  la  aprecia- 
ción de  prue- 
bas, trámites 
y  excepcio  - 
nes. 


Si  la  sentencia  fuera  favorable  al  pedido  de 
extradición,  el  tribunal  que  la  haya  proferido 
informará  inmediatamente  al  Poder  Ejecutivo, 
á  fin  de  que  éste  dé  las  debidas  providencias  pa- 
ra la  entrega  del  reo. 

Si  fuera  contraria,  el  juez  ó  tribunal  ordena- 
rá la  inmediata  libertad  del  detenido,  comuni- 
cando ese  acto  al  Poder  Ejecutivo,  al  cual  re- 
mitirá copia  de  la  sentencia  para  que  la  lleve 
al  conocimiento  del  Gobierno  reclamante.  De 
la  sentencia  cabrá  recurso  voluntario  del  mi- 
nisterio público. 

En  los  casos  de  recurso  por  insuficiencia 
de  documentos,  deberáse  instaurar  nuevo  pro- 
ceso de  extradición  todas  las  veces  que  el  Go- 


Entrega  de 
delincuentes. 
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Objetos 
que  los  reos 
tuvieren  con- 
sigo. 


bierno  reclamante  presente  otros  ó  complete 
los  ya  presentados. 

Art.  12 

Los  objetos  concernientes  al  delito  que  mo- 
tiva la  extradición  y  que  fueren  encontrados 
en  poder  del  reo,  serán  remitidos  á  la  Repú- 
blica que  obtuvo  la  entrega.  Los  que  se  halla- 
ren en  poder  de  terceros  serán  aprehendidos, 
pero  no  serán  remitidos  sin  que  los  poseedores 
sean  oídos  previamente  y  resuéltose  las  excep- 
ciones que  expongan. 

AwT.  13 


Transpor- 
te y  custodia. 


Tránsito  por 
el  territorio 
de  una  terce- 
ra nación. 


Corresponderá  á  la  República  requerida  efec- 
tuar el  transporte  del  reo  hasta  el  puerto  más 
apropiado  al  embarque  de  los  agentes  desig- 
nados por  la  República  requeriente. 

Dicha  República  podrá  mandar  uno  ó  más 
agentes  de  seguridad  ó  fuerza  pública  militar 
ó  policial,  pero  la  acción  de  ésta  quedará  su- 
bordinada á  los  agentes  ó  autoridades  del  te- 
rritorio de  la  República  requerida. 

Art.  14 

El  tránsito  por  el  territorio  de  una  de  las 
partes  contratantes,  de  algún  individuo  entre- 
gado por  tercera  potencia  á  la  otra  parte,  y 
que  no  pertenezca  al  país  de  tránsito,  será  con- 
cedido mediante  la  simple  presentación,  en  ori- 
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ginal  ó  en  copia  auténtica,  de  uno  de  los  do- 
cumentos mencionados  en  el  artículo  7.^,  siem- 
pre que  el  hecho  que  hubiere  motivado  la  ex- 
tradición esté  comprendido  en  el  presente  Tra- 
tado, 

Art.  15 

Los  gastos  resultantes  de  la  extradición  del 
reo  serán  por  cuenta  de  la  República  requerida, 
hasta  el  momento  de  la  entrega,  y  después 
quedarán  á  cargo  del  Gobierno  requeriente. 

Art.  16 


Gastos  etc. 


Cuando  la  extradición  fuere  concedida  y  se 
tratase  de  un  individuo  sujeto  á  enjuiciamiento, 
el  Gobierno  que  la  hubiera  obtenido  comunica- 
m  al  que  la  concedió  la  sentencia  difinitiva  dic- 
tada en  la  causa  que  la  motivó. 


Copias  de 
las  seDten  - 
cias. 


Art.  17 

Todo  re  o  preso  en  virtud  de  pedido  de  ex- 
tradición podrá  solicitar  su  libertad  bajo  fian- 
za en  las  condiciones  establecidas  por  la  ley 
de  la  República  requeriente. 

Art.  18 


Libertad  ba- 
jo fianza. 


La  extradición  será  concedida  en  virtud  del 
presente  Tratado,  aun  cuando  se  trate  de  he- 
chos anteriores  á  su  celebración. 


Retroactivi- 
dad  del  Tra- 
tado. 
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Vigencia. 


Ratifica- 
ción, canje 
j  promulga- 
ciÓD. 


Art.  19 

El  presente  Tratado  tendrá  fuerza  y  vigor 
por  tiempo  indeterminado,  cesando  en  todos 
sus  efectos  un  año  después  que  una  de  las  al- 
tas partes  contratantes  lo  hubiese  denuncia- 
do á  la  otra. 

Será  ratificado  y  las  ratificaciones  canjea- 
das en  Río  de  Janeiro  después  de  aprobado 
por  los  Congresos  de  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  las 
Repúblicas  de  Chile  y  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil  lo  firmaron  y  sellaron. 

Hecho  en  Río  de  Janeiro  á  los  cuatro  días 

del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa 

y  siete. 

(L.  S.)  J.  Walker  M. 

(L.  S.)  Dionisio  E.  de  Castro  Cerqueira. 

Y  por  cuanto  el  Tratado  preinserto  ha  sido 
ratificado  por  mí,  previa  la  aprobación  del 
Congreso  Nacional,  y  las  respectivas  ratifica- 
ciones han  sido  canjeadas  en  la  ciudad  de  Río 
de  Janeiro  el  8  de  Mayo  del  presente  año. 

Por  tanto  haciendo  uso  de  la  facultad  que 
me  confiere  la  parte  19  del  artículo  73  de  la 
Constitución  Política  del  Estado,  dispongo  y 
mando  que  dicho  Tratado  se  cumpla  y  lleve  á 
efecto  en  todas  sus  partes  como  ley  de  la  Re- 
pública. 


WALKER  MAllTÍNEZ.— CASTRO  CEKQUEIKA      75 

Dada  en  la  sala  de  mi  despacho,  en  Santia- 
go, á  4  de  Diciembre  de  1900. 


Federico  ErrAzüriz  E. 


Emilio  Bello  C. 


TRATADO  DE  EXTRADICIÓN 

CELEBR  V  DO  ENTRE  CHILE  Y  LA  REPÚBLICA 
ORIENTAL  DEL  URUGUAY  (D 

Los  Gobiernos  de  la  República  de  Chile  y  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  animados 
del  propósito  de  asegurar  la  acción  eficaz  de 
la  justicia  penal  en  los  pueblos,  mediante  la 
represión  de  los  delitos  perpetrados  en  el  terri- 
torio de  cualquiera  de  ellos,  por  individuos  que 
buscaren  refugio  en  el  otro,  han  resuelto  cele- 
brar un  Tratado  que  establezca  reglas  fijas  y 
basadas  en  principios  de  reciprocidad,  según  las 
cuales  haya  de  procederse  por  cada  una  de  las 
Partes  Contratantes  á  la  entrega  de  los  crimi- 
nales que  por  la  otra  le  fueren  reclamados,  y 
á  este  fin,  los  mismos  Gobiernos  han  nombra- 
do Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile,  al  señor  don  Vicente  Santa  Cruz,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
piempoten-    ^^  ¿^  j^  misma  Nacióu; 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  al  señor  don  Osear   Or- 


cíanos. 


(1)  Memoria  de  Relaciones  Exteriores,  año  de  1896, 
pág.  370. 
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deflana,  Ministro  interino  de  Relaciones  Exte- 


riores; 


Los  cuales,  después  de  examinarse  sus  res- 
pectivos poderes,  que  encontraron  bastantes  y 
en  debida  forma,  han  acordado  las  estipulacio- 
nes contenidas  en  los  siguientes  artículos: 

Art.  1 

Las  Altas  Partes  Contratantes  se  comprome- 
ten á  entregarse  recíprocamente  los  individuos 
que,  acusados  ó  condenados  en  uno  de  los  paí- 
ses como  autores  ó  cómplices  de  alguno  de  los 
delitos  comprendidos  en  el  artículo  siguiente, 
se  hubieren  refugiado  en  el  otro. 

Art.  2 

Solo  se  acordará  la  extradición  cuando  se 
invoque  la  perpetración  de  un  delito  de  carác- 
ter común  que,  según  las  leyes  del  país  reque- 
riente, fuese  castigado  con  una  pena  superior  á 
la  de  tres  afios  de  presidio. 

Art.  3 

La  demanda  de  extradición  será  presentada 
por  la  via  diplomática;  á  falta  de  agentes  de 
esta  categoría,  la  misma  demanda  podrá  pro- 
moverse por  el  Cónsul  más  caracterizado  de 
la  Nación  que  solicita  la  extradición,  autoriza- 
do al  efecto. 

Acompañarán  á  la  demanda,  la  sentencia 
condenatoria  notificada  en  forma  legal,  si  el 


Entrega  re- 
cíproca de 
delincaentes. 


Solo  se  acor- 
dará la  ex- 
tradición por 
delitos  co- 
munes. 


Formalida- 
des, conduc- 
to y  requisi- 
tos de  la  pe- 
tición. 
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reo  reclamado  hubiera  sido  juzgado  ó  conde- 
nado, ó  el  mandato  de  prisión  expedido  por  la 
autoridad  judicial  competente,  y  con  la  desig- 
nación exacta  del  delito  que  la  motivare  y  de 
la  fecha  de  su  perpetración,  si  el  presunto  de- 
lincuente estuviere  solo  procesado. 

Estos  documentos  se  presentarán  originales 
ó  en  copia  debidamente  autenticada. 

Deberá  también  acompañarse  á  la  demanda 
todos  los  datos  y  antecedentes  necesarios  para 
establecer  la  identidad  de  la  persona  cuya  en- 
trega se  reclamare,  como  igualmente  la  copia 
de  las  disposiciones  legales  aplicables  al  hecho 
que  diese  lugar  al  juicio,  según  la  legislación 
del  país  que  requiera  la  extradición. 

Art.  4 


Uso  de  la 
vía  telegráfi- 


ca. 


Jarisdic- 
ción  aplica- 
ble. 


Cada  uno  de  los  Gobiernos  podrá,  no  obs- 
tante, en  casos  urgentes  y  siempre  que  hubiere 
auto  de  prisión  ó  sentencia  condenatoria,  pedir 
al  otro  la  aprehensión  del  prófugo  por  la  vía  te- 
legráfica, con  la  condición  4e  formalizar  la  de- 
manda, de  acuerdo  con  las  reglas  antes  esta- 
blecidas, dentro  del  término  de  un  mes. 

Si  efectuada  la  aprehensión  trascurriese  el 
plazo  señalado  sin  que  aquella  comisión  fuese 
cumplida,  el  detenido  será  puesto  en  libertad. 

• 

Art.  5 

La  demanda  de  extradición,  en  cuanto  á  su 
tramitación,  á  la  apreciación  de  su  proceden- 


SAlfTA  CRUZ.— ORDENANA 


79 


cia  y  á  la  admisión  y  calificación  de  las  ex- 
cepciones con  que  pudiese  ser  impugnada  por 
parte  del  reo  ó  prófugo  reclamado,  quedará 
sujeta  á  la  decisión  de  las  autoridades  compe- 
tentes del  país  de  refugio,  las  cuales  arregla- 
rán sus  procedimientos  á  las  disposiciones  y 
prácticas  legales  en  el  mismo  país  establecidas. 

Art.  6 

No  será  procedente  la  extra-dición: 

1.®  Cuando  el  delito  cuya  represión  deter- 
mina la  demanda  tuviese  carácter  político  ó 
fuese  conexo  con  delitos  políticos; 

2.®  Cuando  los  delitos  perseguidos  hubiesen 
sido  cometidos  en  el  país  de  refugio; 

3.^  Cuando  los  delitos,  aunque  cometidos 
fuera  del  país  de  refugio,  hubiesen  sido  perse- 
guidos y  juzgados  definitivamente  en  él;  y 

4.^  Cuando  según  las  leyes  del  país  que  re- 
quiere la  extradición,  la  pena  ó  la  acción  para 
perseguir  el  delito  se  encontrasen  prescritas. 


Cafios  en 
que  la  solici- 
tad de  extra- 
dición es  im- 
procedente. 


Art.  7 

Las  partes  contratantes  no  estarán  obligadas 
á  entregarse  sus  respectivos  ciudadanos,  natu- 
rales ó  naturalizados,  pero  en  este  caso,  así 
como  en  el  comprendido  en  el  inciso  2.^  del 
artículo  anterior,  el  Gobierno  de  quien  se  hu- 
biese requerido  la  extradición  debevá  proveer 
al  enjuiciamento  del  criminal  reclamado,  al 
cual  le  serán  aplicadas  las  leyes  penales  del 


No  se  acor 
dará  la  en- 
trega de  ciu- 
dadanos na- 
turales ni  na- 
turalizados. 
Reglas  espe- 
ciales. 
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Producción 
de  la  prueba. 


país  de  refugio,  como  si  el  hecho  perseguido 
hubiese  sido  perpetrado  en  su  mismo  territo- 
rio. La  sentencia  ó  resolución  definitiva  que  en 
la  causa  se  pronunciase,  deberá  comunicarse  al 
Gobierno  que  requirió  la  extradición. 

Incumbirá  al  reclamante  la  producción  déla 
prueba  que  deba  rendirse  en  el  lugar  en  que 
se  cometió  el  delito,  la  cual,  previa  la  certifi- 
cación acerca  de  su  autenticidad  y  correcta 
sustan elación,  tendrá  el  mismo  valor  que  si  se 
hubiese  rendido  en  el  lugar  del  juicio.  Con 
excepción  de  lo  concerniente  á  esta  prueba,  el 
juicio  se  reglará  en  todas  sus  partes  por  las 
leyes  del  país  en  que  se  abriese. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  no  rigen 
respecto  del  individuo  que  hubiese  cometido  el 
delito  antes  de  naturalizarse,  el  cual  podrá  ser 
extraído,  de  acuerdo  con  las  cláusulas  de  este 
Tratado. 


Art.  <S 


No  se  pue- 
de enjuiciar 
por  on  delito 
diBtinto  del 
que  motivó 
el  pedido  de 
extradición. 
— Salvedad. 


La  extradición  acordada  por  uno  de  los  (ío- 
bieinos  al  otro,  no  autoriza  el  enjuiciamento  y 
castigo  del  individuo  extraído  por  delito  dis- 
tinto del  que  hubiese  servido  de  fundamento  á 
la  demanda  respectiva.  Para  acumular  á  la 
causa  del  mismo  individuo,  crimen  ó  delito  an- 
terior y  diferente  que  se  hallasen  comprendí 
dos  entre  los  que  dan  lugar  á  extradición,  será 
necesario  el  consentimiento  especial  del  Go- 
bierno  que  hizo  la  entrega  del  delincuente  re- 
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querido  en  la  forma  establecida  en  el  artículo  3.^ 
Las  precedentes  restricciones  quedarán  sin 
efecto  siempre  que  el  delincuente  entregado  no 
hubiese  regresado  al  país  de  donde  fué  ex- 
traído, dentro  de  los  tres  meses  siguientes  al 
dia  en  que  obtuvo  su  libertad,  sea  que  perma- 
neciere en  el  país  que  lo  reclama  ó  en  cual- 
quiera otro. 

Art.  9 

Si  el  individuo  reclamado  se  encontrase  pro- 
cesado por  delito  cometido  en  el  país  de  refu- 
gio, su  extradición  será  diferida  hasta  que  ter- 
mine la  causa,  y  si  fuere  ó  estuviere  condena- 
do, hasta  que  cumpla  la  pena. 

No  serán  obstáculo  para  la  entrega,  las  obli- 
gaciones civiles  que  el  reclamado  tenga  con- 
traídas en  el  país  de  refugio. 

Art.  10 

Cuando  un  mismo  individuo  fuere  reclama- 
do por  alguno  de  los  Gobiernos  contratantes 
y  por  otro  ú  otros,  el  país  de  asilo  deberá  pre- 
ferir la  solicitud  de  aquel  en  cuyo  territorio  se 
hubiere  cometido  el  delito  mayor,  y  en  caso 
de  igualdad  de  delitos,  al  anterior  en  la  pre. 
sentación  de  la  demanda. 

Art.  11 

Si  el  individuo  reclamado  no  fuere  ciudada- 
no de  la  nación  que  solicita   su  entrega  y  esta 


Extradición 
por  delitos 
cometidos  en 
distintos  paí- 
ses. 


Prelación. 


Si  el  recla- 
mado no  es 
ciudadano  del 
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país  reque* 
riente  y  es 
solicitado  por 
SQ  nación. 


se  requiriese  igualmente,  á  causa  del  mismo 
delito,  por  la  nación  á  que  aquél  pertenece,  el 
Gobierno  á  quien  se  pidiera  la  extradición  po- 
dra concederla  á  aquella  de  las  dos  que  con- 
siderase más  conveniente,  atendidos  los  ante- 
cedentes y  circunstancias  del  caso. 

Art.  12 


Objetos 
relacionados 
con  el  cuer- 
po del  delito. 


Gastos. 


Vigencia. 


Todos  los  objetos  que  constituyen  el  cuerpo 
del  delito  ó  que  hayan  servido  para  cometerlo 
así  como  los  papeles  ó  cualquiera  otra  pieza 
de  convicción  que  se  hallaren  ocultos  ó  fueren 
tomados  en  poder  del  reclamado  ó  de  terceros, 
serán  entregados  á  la  parte  reclamante,  aun 
cuando  la  extradición  no  pudiere  efectuarse 
por  muerte  ó  fuga  del  individuo. 

Quedan,  sin  embargo,  reservados  los  dere- 
chos de  terceros  sobre  los  mencionados  obje- 
tos, que  serán  devueltos  sin  gastos  después  de 
la  terminación  del  proceso. 

Art.  13 

Los  dos  Gobiernos  renuncian  á  la  restitu- 
ción de  los  gastos  que  ocasionare  la  aprehen- 
sión, conservación  y  transporte  del  acusado, 
hasta  que  fuese  entregado  en  el  país  de  refu- 
gio á  los  agentes  del  país  que  lo  reclama. 

Art.  14 

El  presente  Tratado  regirá  por  el  término  de 
diez  años  contados  desde  la  fecha  del  canje  de 
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las  ratificaciones,  y  pasado  ese  término,  se 
entenderá  prorrogado  hasta  que  alguna  de  las 
Partes  Contratantes  notifique  á  la  otra  su  inten- 
ción de  ponerle  fin,  un  aflo  después  de  hecha 
la  notificación. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  y  las  ra- 
tificaciones canjeadas  en  la  ciudad  de  Monte- 
video, dentro  del  más  breve   término  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de 
Chile  y  del  Uruguay  firman  el  presente  Trata- 
do en  doble  ejemplar  y  lo  sellan  con  sus  se- 
llos respectivos,  en  Montevideo,  á  los  diez  días 
del  mes  de  Mayo  de  1897.     (2) 


(L.  S.)  V.  Santa  Chuz. 


(L.  S.)  Óscar  Ordeñana, 


■'!)#■ 


(2)  Promulgado  por  la  ley  número  1,018,  de  22  de 
Enero  de  1 898. — Boletín  de  las  Leyes  y  Decretos  del  Go- 
biernOf  correspondiente  á  1898. — Suplemento,  página44. 


^B'      'J^  ^S'   ^^"^   >»^ 


Ratiñeacío- 
nes  canjeadas 
el  12  de  Mar- 
zo de  1900.— 
Promulgada 
el  27  del  mis- 
mo me?. 


Objeto. 


CONVENCIÓN  ARBITRAL 

■ 

CELEBRADA  ENTRE  CHILE 

Y  LOS  EE.L'U.  DE  AMÉRICA.  (1) 

« 

Ley  núm.  1,311.— Por  cuanto  entre  las  Re- 
públicas de  Chile  y  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica se  neo'üció,  concluví')  V  firmo  el  día  24  de 
Mayo  de  1897,  por  medio  de  Plenipotenciarios 
debidamente  autorizados  al  efecto,  una  Conven  - 
ción  Arbitral  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Habiendo  expirado  la  Convención  suscrita 
entre  las  Repúblicas  de  Chile  y  los  Estados 
Unidos  de  América  el  7  de  Agosto  de  185)2  sin 
que  la  Comisión  establecida  por  ella  para  re- 
solver amistosamente  los  reclamos  de  ciudada- 
nos de  uno  y  otro  país  contra  el  Gobierno  del 
otro  hubiera  alcanzado,  por  limitación  de  tiem- 
po, á  concluir  su  tarea,  y  habiendo  quechido 
sin  fallar  ciertas  reclamaciones  que  fueron  de- 
bidimiente  presentadas  ante  dicha  Comisi(>n, 
los  Gobiernos  de  Chile  v  de  los  Estados  Uni- 
dos  de  América,  deseando  remover  toda  causa 
de  dificultad   en  las  amistosas  relaciones  que 


(1)  Boletín  del  MiniMerio  de  Relacionéis  Exteriores, 
primer  semestre  de  llJOO,  página  39. 
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felizmente  existen  entre  ambas  naciones,  han 
convenido  en  hacer  revivir  la  referida  Conven- 
ción de  7  de  Agosto  de  1892,  y  al  efecto  han 
designado  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Presidente  de  la  Repúbhca  de  Chile  al      PicDípoten- 

ciario8. 

señor  don  Domingo  Gana,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en 
los  Estados  Unidos  de  América,  y  el  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  de  América  al  hono- 
rable John  Sherman,    Secretario  de  Estado  de 

•  

los  Estados  Unidos; 

Quienes  han  convenido  en  lo  siguiente: 

Artículo  I 
Las  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en      Duración  de 

la    Comisión 

hacer  revivir  la  Convención  de  7  de  Agosto  Arbitral. 
de  1892  suscrita  entre  la  República  de  Chile  y 
los  Estados  Unidos  de  América,  y  en  que  la 
Comisión  que  ella  establece  tenga  para  el  de- 
sempeño de  sus  funciones  un  plazo  de  cuatro 
meses,  contados  desde  el  día  de  su  primera 
reunión  de  trabajo  y  de  acuerdo,  en  lo  demás, 
con  lo  dispuesto  en  el  inciso  segundo  del  artí- 
culo VIII  de  dicha  Convención. 

No  obstante,  si  el  plazo  de  cuatro  meses 
antes  estipulado  fuese  insuficiente  para  la  de- 
cisión de  las  reclamaciones,  los  comisionados 
están  autorizados  para  prorrogar,  á  su  discre- 
ción, por  uno  ó  dos  meses  más  el  indicado 
plazo. 

Queda  claramente  estipulado  que  el  presen- 
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te  artículo  no  altera  ó  extiende  en  manera  al- 
guna el  plazo  que  señaló  el  inciso  primero  del 
artículo  Vni  de  dicha  Convención  para  la  pre- 
sentación de  los  reclamos,  de  manera  que  la 
mieva  Comisión  habrá  de  limitarse  á  resolver 
solo  las  reclamaciones  que  fueron  debidamen- 
te presentadas  ante  la  Comisión  anterior,  en 
conformidad  con  los  términos  de  la  Conven- 
ción y  del  Reglamento  que  gobernaron  sus 
trabajos,  exceptuando  el  reclamo  número  7  de 
la  North  and  South  American  Construction 
Company,  que  ha  sido  más  tarde  retirado  por 
haberse  arribado  á  un  arreglo  directo  y  final 
entre  las  partes  interesadas. 

Artículo  II 

La  presente  Convención  será  ratificada  por 
y  canje.  ©1  Presidente  de  la  República  de  Chile  con  la 

aprobación  del  Congreso  Nacional,  y  por  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América^ 
con  el  Consejo  y  acuerdo  del  Senado,  y  las  ra- 
tificaciones serán  canjeadas  en  AYashington  en 
el  plazo  más  breve  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual  y  con  la  declara- 
ción del  Plenipotenciario  de  Chile  de  que  sus- 
cribe ad  refereíidum  la  presente  Convención, 
la  firmamos  y  sellamos  con  nuestros  respecti- 
vos sellos  en  doble  ejemplar  y  en  los  idiomas 
español  é  inglés. 

Hecha  en  la  ciudad  de  Washington  á  vein- 
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ticuatro  días  de  Mayo  del  año  de  Nuestro  Se- 
ñor, mil  ochocientos  noventa  y  siete. 

Domingo  Gana. 

John  Sherman. 

Y  por  cuanto  la  Convención  preinserta  ha 
sido  ratificada  por  mí,  previa  la  aprobación    ^íó^'^™"^^ 
del  Congreso  Nacional  y  las  respectivas  rati- 
ficaciones han  sido  canjeadas  en   Washington 
el  día  doce  del  presente  mes. 

Por  tanto,  dispongo  que  la  referida  Con- 
vención se  promulgue  y  se  lleve  á  efecto  en  to- 
das sus  partes  como  ley  de  la  República. — 
Santiago,  27  de  Marzo  de  1900.  (2) 

Federico  Errázüriz 

Rafael  Errázüriz  Urmeneta. 


(2)  Boletín  de  Leyefí—Lihro  LXX  año    1900  pag.  13. 

Diario    Oficial    núm.  6555    de  21  de  marzo  de  1900. 

El  Convenio  arbitral  ajustado  entre  las  Cancillerías 
de  Chile  y  de  los  Estados  Unidos  de  América,  el  7  de 
Agosto  de  1892  (Bascuñán  Montes,  C.  de  T.  y  C.  tom.  III) 
estableció  que  una  Comisión  reunida  en  Washington 
examinara  y  decidiese  todas  las  reclamaciones  pen- 
dientes de  subditos  de  uno  y  otro  países  que  fueren 
patrocinadas  por  ambos  Gobiernos  y  de  acuerdo  con 
lo  estipulado  en  el  artículo  1.^  del  Convenio;  y,  por  el 
artículo  Vil  se  estableció  el  plazo  de  seis  meses  para 
que  la  Comisión  resolviese  aquellas  reclamaciones. 
Dicho  plazo  expiró  sin  que  el  Tribunal  alcanzase  á 
dictar  sentencia  sobre  varios  reclamos  que  le  habían 
sido  presentados  oportunamente  para  su  apreciación 
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y  fallo.  En  vista  de  esto,  ambos  Gobiernos  inspirados 
una  vez  más  por  el  propósito  de  ver  solucionada  toda 
causa  de  desinteligencia  entre  las  dos  Cancillerías, 
acordaron  hacer  revivir  la  Convención  de  1892  y  se- 
ñalaron  un  nuevo  plazo  de  cuatro  meses  para  resolver 
las  reclamaciones  que  la  primera  Comisión  no  falló. 
En  virtud  de  las  gestiones  que  hicieron  los  Plenipo- 
tenciarios de  Chile  y  de  los  Estados  Unidos  ante  el 
Gobierno  de  Suiza,  señores  R.  Barros  Luco  y  A.  Leys- 
ham,  el  Consejo  Federal  suizo  nombró  como  tercer 
miembro  á  su  Ministro  Plenipotenciario  en  Washing- 
ton señor  Pioda.  Las  reclamaciones  americanas  some- 
tidas al  fallo  de  esta  nueva  Comisión  representaron 
la  suma  de  $  3.400,000,  capital  o  intereses,  y  las  de 
subditos  chilenos  $  220,250  y  $  6,000.  La  representa- 
ción de  Chile  fué  encomendada  á  su  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Washington  don  Carlos  Moiia  Vicuña,  co- 
mo Miembro  de  la  Comisión  arbitral.  El  señor  William 
Glover  Gage  fue  designado  como  comisionado  de  los 
Estados  Unidos.  El  Gobierno  de  Chile  fué  condenado  á 
pagar  la  suma  total  de  $  28,062.29.  Esta  cantidad  re- 
presenta aproximadamente  el  79  por  ciento  de  la  can- 
tidad reclamada.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
fué  condenado  á  pagar  $  3,000,  ó  sea  el  1,32  por  ciento 
de  la  suma  á  que  ascendían  las  reclamaciones  presen- 
tadas por  subditos  chilenos. 


(• « 

(S  «) 


UNION  POSTAL  UNIVERSAL 

Convenciones  y  Refi^lamentos  adoptados   por  el 
Confi^reso  Postal  de  W  ashin^ton  de  1897  (1) 


Coi  vención  Postal  Univerí»!  celeVjrada  entre  Alemania  y  protecto- 
rados alemanes,  República  Argentina,  República  Mayor  de  Cen- 
tro América,  Estados  Unidos  de  Norte  América,   Austria,   Hun- 
gría y  Bosnia  Herzegovina,  Bélcpca,  Bolivia,  Brasil,  Bulgaria, 
Chile,  China,  Colombia,  Estado  Independiente  del  Congo,  Corea, 
Costa  Rica,  Dinamarca  y  Colonias  Danesas,  República  Domini- 
cana, Egipto,  Ecuador,  España  y  colonias  españolas,   Francia  y 
colonias  francesas,  Gran  Bretaña  y  diversas  colonias  inglesas,  In- 
dia Británica,  colonias  británicas  de  Australasia,  Canadá,  colo- 
nias británicas  del  África  del   Sur,  Grecia,  Guatemala,   Haití, 
Haway,  Italia,  Japón,  Liberia,  Luxemburgo,  Méjico,   Montene  - 
gro,  Noruega,  Estado  Libre  de  Orange,  Parai^uay,  Países  Bajos 
y  colonias  Neerlandesas,   Perú,   Persia,  Portugal  y  colonias  por 
tuguesas,  Rumania,  Rusia,  Servia,  Reino  de   >iam.  República 
Sud-Africana,  Suecia,  Suiza,  Túnez,  Turquía,  Uruguay  y  Ve 
nezuela. 


Los  infrascritos,  Plenipote«ciarios  de  los  Go- 
biernos de  los  países   anteriormente   enumera- 


(1)  Ley     número   1,157. — Por  cuanto  el  Congreso 
Nacional  ha  dado  su  aprobación  al  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY: 


Artículo   único. — El    Congreso  Nacional    aprueba 
las  convenciones  y  reglamentos  acordados  en  el  Con- 
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Territorio 
postal. 


Materias 
postales. 


dos,  reunidos  en  Congreso  en  Washington,  en 
virtud  del  artículo  25  de  la  Convención  Postal 
Universal  celebrada  en  Viena  el  4  de  Julio  de 
1891,  han  revisado  dicha  Convención  de  co- 
mún acuerdo  y  bajo  reserva  de  ratificación,  en 
conformidad  con  las   disposiciones  siguientes: 

Artículo  primero 

Los  países  entre  los  cuales  se  celebra  la 
presente  Convención,  así  como  también  los 
que  á  él  se  adhieran  en  lo  sucesivo,  forman 
bajo  la  denominación  de  Unión  Postal  Uni- 
versal, un  solo  territorio  postal  para  el  cam- 
bio recíproco  de  correspondencia  entre  sus 
oficinas  de  correos. 

Art.  2 

Las  disposiciones  de  esta  Convención  se  re- 
fieren á  las  cartas,  á  las  tarjetas  postales,  sen- 


greso  de  la  Unión  Postal  Universal  celebrado  en 
Washington  en  el  año  1897,  y  suscritos  en  rep  resen- 
tación  de  Chile  por  don  Ramón  L.  Irarrázaval,  dele- 
gado especial  a  aquel  Congreso. 

Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido 
á  bien  aprobarlo  y  sancionarlo;  por  tanto,  promulgúe- 
se y  llévese  á  efecto  como  ley  de  la  República. 

Santiago,  31  de  Diciembre  de  1898. 


Federico  ErrAzuriz. 


V.  Blanco, 


Diario  Oficial  N.o  6190  de  31  de  Diciembre  de  1898, 
pág.  3176.  Boletin  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores, correspondiente  al  2.°  semestre  de  1898,  pág.  43. 
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cillas  y  con  respuesta  pagada,  á  los  impresos 
de  toda  especie,  á  los  papeles  de  negocios  y  á 
las  muestras  de  mercaderías,  originarios  de 
uno  de  los  países  de  la  Unión  y  con  destino 
á  otro  de  estos  mismos  países.  Se  refieren 
también  al  cambio  de  dichos  objetos  entre  los 
países  de  la  Unión  y  los  extraños  á  ella,  siem- 
pre que  este  cambio  utilice,  por  lo  menos,  los 
servicios  de  dos  de  las  partes  contratantes. 


Art.   3 


1. — Las  administraciones  de  correos  de  los     inteligencia 

interpostal. 

países  limítrofes  ó  de  los  que  estén  en  aptitud 
para  comunicarse  directamente  entre  sí,  sin 
utilizar  los  servicios  de  una  tercera  Adminis- 
tración, determinarán,  de  común  acuerdo,  las 
condiciones  de  transporte  de  sus  despachos  re- 
cíprocos á  través  de  la  frontera,  ó  de  una  fron- 
tera á  otra. 

2. — Salvo  arreglo  contrario,  se  consideran 
como  servicio  de  terceros  los  transportes  marí- 
timos que  se  efectúan  directamente  entre  dos 
países  por  medio  de  vapores  ó  embarcaciones 
dependientes  de  uno  de  ellos;  y  estos  transpor- 
tes, así  como  los  que  se  verifican  entre  dos  ofi- 
cinas de  un  mismo  país,  por  el  intermedio  de 
los  servicios  marítimos  ó   territoriales  depen- 

r 

dientes  de  otro  país,  quedan  sometidas  á  las 
disposiciones  del  artículo  siguiente: 
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Art.  4 


Correspon- 
cia  de  trán- 
sito. 


Tarifa. 


1. — Queda  garantida  la  libertad  de  tránsito 
en  el  territorio  entero  de  la  Unión. 

2. — En  consecuencia,  las  diversas  adminis- 
traciones de  correos  de  la  Unión  pueden  remi- 
tirse recíprocamente  por  medio  de  una  ó  va- 
rias de  ellas,  tanto  despachos  cerrados  como 
correspondencia  á  descubierto,  según  las  ne- 
cesidades del  cambio  de  comunicaciones  y  las 
conveniencias  del  servicio  postal. 

3. — La  correspondencia  que  se  cambia,  sea 
en  descubierto,  sea  en  despachos  cerrados,  en- 
tre dos  administraciones  de  la  Unión,  por  me- 
dio de  los  servicios  de  una  ó  varias  de  ellas 
queda  sujeta  en  provecho  de  cada  uno  de  los 
países  que  atraviesa  ó  cuyos  servicios  se  utili- 
zan para  el  transporte,  á  los  gastos  de  tránsi- 
to que  se  indican  en  seguida: 

1.^  Por  el  tránsito  territorial,  dos  francos 
por  kilogramo  de  cartas  ó  tarjetas  posta- 
les y  veinticinco  céntimos  por  kilógi'amo 
de  los  demás  objetos; 
2.^  Por  el  tránsito  marítimo: 
a)  A  los  mismos  precios  que  el  tránsito 
territorial,  si  el  trayecto  no  excede  de 
trescientas  millas  marinas.  Sin  embargo, 
el  transporte  marítimo  en  este  mismo 
trayecto  es  gratuito  si  á  la  administra- 
ción interesada  le  ha  correspondido  ya 
percibir,  por  los  despachos  ó    correspon- 
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dencia  transportada,  la  remuneración  co- 
rrespondiente al  tránsito  territorial. 
b)   A  cinco  francos  por  kilogramo  de  car- 
tas y  de  tarjetas   postales  y  á  cincuenta 
céntimo«=i  por  kilogramo  de  los  demás  ob- 
jetos, respecto  de  los  cambios  que  se  efec-    . 
túen  en  un  trayecto  mayor  de  trescientas 
millas   marinas   entre  países  de   Europa, 
entre   Europa   y  los   puertos   de   Asia  y 
África   en   el  Mediterráneo  y  en   el   Mar 
Negro,  ó  de  uno  á  otro  de  estos   puertos, 
y  entre  Europa  y  América  del  Norte.  Los 
mismos  precios   se  aplicarán   en   todo    el 
territoi'io  de  la   Unión   á  los    transportes 
asegurados  entre  dos  puertos  de  un  mismo 
Estado,  así  como  entre  los  puertos  de  dos 
Estados  servidos  por  la  misma   línea  de 
vapores,  cuando  el  trayecto  marítimo  no 
exceda   de    mil   quinientas   millas   mari- 
nas. 
c)   A  quince  francos  por  kilogramo  de  car- 
tas y  de  tarjetas  postales  y  á  un   franco 
por  kilogramo  de  los^  demás  objetos,  para 
todos  los  transportes  no  comprendidos  en 
las  categorías  enunciadas  en  los  párrafos 
a  y  b  precedentes; 

En  caso  de  transporte  marítimo  efectua- 
do por  dos  ó  más  Administraciones,  los 
gastos  del  tránsito  total  no  podrán  exce- 
der de  quince  francos  por  kilogramo  de 
cartas   y   de   tarjetas  postales  y   de   un 
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Precios  de 
tránsito. 


BeducciÓD 
de  precioü. 


franco  por  kilogramo  de  los  demás  obje- 
tos; estos  gastos,  llegado  el  caso,  se  dis- 
tribuyen á  prorata  de  las  distancias  reco- 
rridas,   entre    las   Administraciones    que 
han   tomado  parte   en  el   transporte,  sin 
perjuicio  de  arreglos  diferentes  entre  las 
partes  interesadas. 
4. — Los  precios  de  tránsito   indicados  en  el 
presente   artículo  no  son  aplicables  ni  á  los 
transportes  que  se  efectúan  por  medio  de  ser- 
vicios dependientes    de  Administi  aciones  ex- 
trañas á  la  Unión,  ni  á  los  transportes  dentro 
de  la  Unión,  por  medio  de  servicios  extraor- 
dinarios especialmente  creados    ó  mantenidos 
por  una  Administración,   sea  en  interés,    sea 
á   solicitud  de  una   ó    más   Administraciones. 
Las  condiciones  de  esta  última  categoría  de 
transporte  serán  arregladas  de  mutuo  acuerdo 
entre  las  Administraciones  interesadas. 

Además,    en  todos  los   lugares   en   que   el 
tránsito  territorial  ó  marítimo  sea  actualmente 
gratuito  ó  se   encuentre  sometido  á  condicio- 
nes  más  ventajosas,   se  mantendrá   este  ré- 
gimen. 


.). 


Queda,  sin  embargo,  entendido: 


1.^  Que  los  gastos  de  tránsito  territorial 
serán  reducidos,  á  saber:  en  un  cinco  por 
ciento  durante  los  dos  primeros  años  de 
vigencia  de  la  presente  Convención;  en 
un  diez  por  ciento  durante  los  dos  años 
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siguientes;  en  un  quince  por  ciento  des- 
pués de  cuatro  años. 
2.^  Que  los  paíse»  cuyas  entradas  y  gastos 
por  tránsito  territorial  no  excedan  en 
conjunto  de  la  suma  de  cinco  mil  francos 
anuales  y  cuyos  gastos  excedan  de  las 

« 

entradas  por  este  tránsito,  quedarán  exo- 
nerados de  todo  pago  por  este  concepto. 
3.^  Que  el  precio  por  tránsito  marítimo  de 
quince  francos  por  kilogramo  de  cartas  y 
de  tarjetas  postales  á  que  se  refiere  la 
letra  c  del  presente  párrafo  3,  será  redu- 
cido, á  saber; 

A  catorce  francos,  durante  los  dos  pri- 
meros aflos   de  vigencia  de   la   presente 
Convención; 
A  doce  francos,  durante  los  dos  años  si- 
guientes: 

A  diez  francos,  después  de  cuatro  aflos. 
6. — Los  gastos  de  tránsito  son  de  cargo  de 
la  Administración  del  país  de  origen. 

7. — La  cuenta  general  de  estos  gastos  se 
hará  en  las  condiciones  que  determina  el  Re- 
glamento de  ejecución  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 20  de  este  Tratado. 

8. — Se  exceptúa  de  todo  gasto  de  tránsito 
territorial  ó  marítimo  la  correspondencia  que 
cambian  entre  sí  las  Administraciones  de  Co- 
rreos, las  tarjetas  postales  respuestas  que  han 
de  devolverse  al  país  de  origen,  los  objetos 
reexpedidos  ó  mal  dirigidos,  los  que  caen  en 


Gastos  de 
tránsito. 


Gaenta  ge- 
neral. 


Correspon- 
dencia entre 
administra- 
ciones, etc. 
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rezago,  los  avisos  de  recepción,  los  giros  pos- 
tales y  todos  los  demás  documentos  relativos 
al  servicio  postal. 

Art.  5' 


Portes    de 
conducción. 


Cartas. 


Tarjetas 
])Ostales . 


ImpresoB, 
muestras  de 
mercaderías, 

etc. 


1. — Los  portes  por  la  conducción  de  objetos 
postales  en  toda  la  extensión  déla  Unión,  com- 
prendiéndose su  envío  al  domicilio  de  los  des- 
tinatarios en  los  países  de  la  Unión  en  que 
este  servicio  de  distribución  sé  halle  ó  sea  or- 
ganizado, quedan  fijados  como  sigue: 

1.®  Para  las  cartas,  en  veinticinco  céntimos 
en  caso  de  franqueo  y  en  el  doble,  en  ca- 
so contrario,  por  cada  carta  y  por  cada 
peso  de  quince  gramos  ó  fracción  de 
quince  gramos; 
2.^  Para  las  tarjetas  postales,  en  diez  cén- 
timos por  tarjeta  sencilla  ó  por  cada  una 
de  las  dos  partes  de  la  tarjeta  con  res- 
puesta pagada;  las  tarjetas  postales  que 
no  estén  franqueadas  quedan  sujetas  al 
porte  de  las  cartas  sin  franquear; 
3.^  Para  los  impresos  de  toda  especie, 
papeles  de  negocios  y  muestras  de  merca- 
derías, en  cinco  céntimos  por  cada  objeto 
ó  paquete  que  lleve  una  dirección  parti- 
cular, y  por  cada  peso  de  cincuenta  gra- 
mos ó  fracción  de  cincuenta  gramos,  con 
tal  que  el  objeto  ó  paquete  no  contenga 
carta  ó  anotación  alguna  manuscrita  que 
teng-a  carácter  de  correspondencia  actual 
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y  personal,  y  se  presente  acondicionado 
de  manera  que  se  pueda  inspeccionar  fá- 
cilmente el  contenido. 

El  porte  de  los  papeles  de  negocios  no 
puede  ser  inferior  á  veinticinco  céntimos 
por  envío,  y  el  de  las   muestras,    á  diez 
céntimos. 
2.  — Puede  percibirse,  á  más  de   los  portes       Pones  su - 
fijados  por  los  párrafos  precedentes:  ^ 

1.^  Por  todo  envío  sujeto  á  gastos  de  trán- 
sito marítimo  de  quince  francos  por  kilo- 
gramo de  cartas  ó  tarjetas  postales,  y  de 
un  franco  por  kilogramo  de  los  demás 
objetos  y  en  todas  las  relaciones  en  que 
estos  gastos  de  tránsito  son  aplicables, 
un  sobre-porte  uniforme,  que  no  podrá 
exceder  de  veinticinco  céntimos  por  por- 
te sencillo  en  las  cartas,  de  cinco  cénti- 
mos en  las  tarjetas  postales  y  de  cinco 
céntimos  por  cada  cincuenta  gramos  6 
fracción  de  cincuenta  gramos  en  los  otros 
objetos. 
2.^  Por  todo  objeto  transportado  por  me- 
dio de  servicios  dependientes  de  Admi. 
nistraciones  extrañas  á  la  Unión  ó  por 
medio  de  servicios  extraordinarios  dentro 
de  la  Unión,  que  demande  gastos  espe- 
ciales, un  sobre-porte  en  relación  con  esos 
gastos. 

Cuando  la  tarifa  de  franqueo  de  la  tar. 
jeta  postal  simple  comprenda  uno   ú  otro 
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de    los  sobre-portes  autorizados   por  los 
dos  párrafos  precedentes,  esa  misma  tari- 
fa se  aplica  á  cada  una  de  las  partes  de 
la  tarjeta  postal  con  respuesta  pagada. 
3. — En  caso  de  insuficencia  de  franqueo,  los 
objetos  de   correspondencia  de   toda  especie 
quedan  sujetos  á  cargo  de  los  destinatarios,  á 
un  porte  doble,  sin  que  el  monto  de  la  insufi- 
cencia de  este  porte  pueda  exceder  al  que  se 
percibe  en  el  país  de  destino  por  las  corres- 
pondencias no  franqueadas  de  la  misma  espe- 
cie, peso  y  origen. 

4.— A  excepción  de  las  cartas  y  de  las  tar- 
jetas postales,  todos  los  demás  objetos  deben 
franquearse,  siquiera  en  parte. 

5. — Los  paquetes  de  muestras  de  mercade- 
rías no  pueden  contener  ningün  objeto  de  va- 
lor comercial;  no  deben  pesar  más  de  trescien- 
tos cincuenta  gramos,  ni  pi'esentar  dimensio- 
nes mayores  de  treinta  centímetros  de  largo, 
veinte  de  ancho  y  diez  de  alto,  ó  de  treinta 
centímetros  de  largo  y  quince  de  diámetro  si 
tienen  forma  de  rollo. 

6. — Los  paquetes  de  papeles  de  negocios  y 
de  impresos  no  podrán  pesar  más  de  dos  kilo- 
gramos ni  medir  por  ninguno  de  sus  lados 
más  de  cuarenta  y  cinco  centímetros.  Se  pue- 
de, sin  embargo,  admitir  para  su  transporte 
por  correo  los  paquetes,  en  forma  de  rollo,  cu- 
yo diámetro  no  exceda  de  diez  centímetros  y 
que  no  tengan  mas  de  sesenta  y  cinco  de  largo. 
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Art.    6 


1. — Los  objetos  designados  en  el  artículo  5.^ 
pueden  remitirse  bajo  certificación. 

2. — Todo  objeto  certificado  está  sujeto  á  car- 
^o  del  remitente: 

1.^  Al  porte  del  franqueo  ordinario  del  en- 
vío, según  su  naturaleza; 
2.^  A  un  derecho  fijo   de  certificación,   de 
veinticinco  céntimos  como  máximum,  com- 
prendiéndose  en  él  la  entrega   de  un  reci- 
bo de  depósito  al  remitente. 
3. — El  remitente  de   todo  objeto  certificado 
puede  obtener  un  aviso  de  recepción  de  dicho 
objeto,  mediante  el  pago  anticipado  de  un  de- 
recho fijo  de  veinticinco  céntimos  como  máxi- 
mum. El  mismo  derecho  puede   aplicarse  á  las 
solicitudes  en  demanda  de  datos  sobre  las  suer- 
tes de  objetos  certificados,  que  se  hagan    con 
posterioridad  al  depósito,  siempre  que  el  remi- 
tente no  haya  abonado  ya  el  porte  especial  pa- 
ra obtener  un  aviso  de  recepción. 


Certifica- 
ción. 


Art.  7 


1. — Cualquier  objeto  certificado  puede  en- 
viarse gravado  con  reembolso  en  las  relaciones 
entre  los  países  cuyas  Administraciones  con- 
vengan  en  establecer  este  servicio. 

Estos  objetos  se  hallan  sometidos  á  las  for- 


Certifícado 
con  reembol- 
so. 
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malidades  y  á  los  portes  de  los  envíos  certifi- 
cados. 

El  máximum  de  los  reembolsos  es  de  mil 
francos  por  envío,  6  el  equivalente  de  esta  su- 
ma en  la  moneda  del  país  de  destino.  Cada 
Administración  tiene,  sin  embargo,  la  facultad 
de  reducir  este  máximum  á  quinientos  francos 
ó  el  equivalente  de  esta  suma  en  su  sistema 
monetario. 

2. — A  menos  de  arreglo  contrario  entre  las 
Administraciones  de  los  países  interesados,  el 
valor  recibido  del  destinatario  debe  ser  envía- 
do  al  remitente  por  medio  de  un  giro  postal, 
previa  deducción  de  los  derechos  de  los  giros 
ordinarios,  y  de  un  derecho  de  depósito  de  diez 
céntimos. 

El  monto  de  un  giro  de  reembolso  caído  en 
rezago  queda  á  la  disposición  de  la  Adminis- 
tración del  país  de  origen  del  envío  gravado 
con  reembolso. 

3. — La  pérdida  de  correspondencia  certifi- 
cada gravada  con  reembolso  afecta  la  respon- 
sabilidad del  servicio  postal  en  las  condiciones 
que  determina  el  siguiente  artículo  8.^  para  los 
envaos  certificados  sin  reembolsos.  Después  de 
la  entrega  del  objeto  la  Administración  del  país 
de  destino  es  responsable  del  monto  del  reem- 
bolso y,  encaso  de  reclamación,  debe  justificar 
el  envío  al  remitente  de  la  suma  percibida, 
salvo  reducción  de  los  portes  y  derechos  á  que 
se  refiere  el  párrafo  2. 
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Art.    8 


1. — En  caso  de  pérdida  de  un  envío  cer- 
tificado y  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  el  re- 
mitente ó,  á  solicitud  de  éste,  el  destinatario, 
tiene  derecho  á  una  indemnización  de  cincuen- 
ta francos. 

2. — Los  países  que  asumen  la  responsabili- 
dad de  los  riesgos  provenientes  de  fuerza  ma- 
yor están  autorizados  para  percibir  del  remi- 
tente por  esta  causa  un  sobre-porte  de  veinti- 
cinco céntimos  como  máximum  por  cada  envío 
certificado. 

3. — La  obligación  de  pagar  la  indemniza- 
ción incumbe  á  la  Administración  de  que  de- 
penda la  oficina  remitente.  Se  reserva  á  ésta 
el  recurso  de  repetir  contra  la  Administración 
responsable,  es  decir,  contra  la  Administración 
en  cuyo  territorio  ó  servicio  ha  tenido  lugar 
la  pérdida. 

Es  caso  que  un  objeto  certificado  se  extra- 
víe en  circunstancias  de  fuerza  mayor  dentro 
del  territorio  ó  en  el  servicio  de  un  país  que  se 
haga  responsable  de  los  riesgos  mencionados 
en  el  párrafo  precedente,  el  país  en  que  ha  te- 
nido lugar  la  perdida  es  responsable  de  ella 
ante  el  Correo  de  origen,  si  éste,  por  su  parte, 
asume  esta  responsabilidad  ante  los  remitentes. 

4.— Hasta  prueba  contraria,  la  responsabili- 
dad afecta  á  la  Administración  que  habiendo 


Pérdida  de 
envíos  certi- 
ficados. In- 
demnizacio- 
nes. Respon- 
sabilidades. 
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recibido  el  objeto  sin  hacer  observación,  no 
pueda  justificar  ni  la  entrega  al  destinatario^ 
ni,  si  hay  lugar  á  ello,  la  transmisión  regular 
á  la  Administración  siguiente.  Relativamente 
á  los  objetos  dirigidos  á  la  lista  de  correos  la 
responsabilidad  cesa  cuando  se  hayan  entre- 
gado á  una  persona  que  haya  justificado  en 
conformidad  á  las  reglas  vigentes  en  el  paí» 
de  destino,  que  su  nombre  y  calidad  se  haj^an 
conformes  con  las  indicaciones  de  la  dirección. 
5. — El  Correo  remitente  procederá  al  pago 
de  la  indemnización  lo  más  pronto  posible  y,  á 
más  tardar,  en  el  plazo  de  un  año,  contado  des- 
de el  día  en  que  se  presente  la  reclamación.  El 
Correo  responsable  es  obligado  á  reembolsar 
sin  tardanza,  al  Correo  remitente,  el  monto  de 
la  indemnización  pagada  por  éste. 

El  Correo  de  origen  queda  autorizado  para 
reembolsar  al  remitente,  por  cuenta  del  Correa 
intermediario  ó  destinatario  comprometido,  que 
haya  dejado  de  trascurrir  un  afio  sin  solucio- 
nar el  reclamo.  Además  en  el  caso  en  que  un 
Correo,  cuya  responsabilidad  se  encuentra  de- 
bidamente establecida,  haya  desde  luego  decli- 
nado el  pago  de  la  indemnización,  responde, 
á  más  de  ésta,  de  los  gastos  accesorios  que 
resulten  del  retardo  injustificado  en  efectuar 
el  pago. 
Plazo  para  6. — Qucda  cntcndido  quc  no  se  admite  re- 
clamación sino  dentro  del  plazo  de  un  año,  con- 
tado desde  el  depósito  en  el  Corroo  del  objeto 
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certificado;  transcurrido  dicho  plazo  no  tiene 
derecho  el  reclamante  á  ninguna  indemnización. 

7. — Si  la  pérdida  ha  tenido  lugar  durante  el 
transporte,  sin  que  sea  posible  establecer  en  que 
país  ó  servicio  se  haya  realizado,  las  Adminis- 
traciones comprometidas  responden  de  la  in- 
demnización por  partes  iguales. 

8. — Las  Administraciones  dejan  de  ser  res- 
ponsables por  los  envíos  certificados,  desde  que 
los  que  tienen  derecho  á  ellos  hayan  dado  re- 
cibo y  tomado  posesión  de  dichos  envíos. 

Art.    9 


El  remitente  de  un  objeto  de  correspon-       Modifica- 
ción de  direc- 


dencia  puede  hacerlo  retirar  del  servicio  ó  ha-    ción  y  retiro 

•!•*•  !•  -/  .A  j'i  de  un  objeto 

cer  modificar  su  dirección,  en  tanto  que  dicho    postal. 
objeto  no  haya  sido  entregado  al  destinatario. 
2. — La  solicitud  que  se  formule  á  este  efecto 
se  trasmitirá  por  vía  postal  ó  telegráfica,  á  ex- 
pensas del  remitente,  quien  debe  pagar: 

1.^  Por  toda  solicitud  que  se  haga  por 
vía  postal,  el  porte  aplicable  á  una  carta 
sencilla  certificada; 

2.^  Por  toda  solicitud  que  se  haga  por 
la  vía  telegráfica,  el  porte  del  telegrama, 
según  la  tarifa  ordinaria. 
3.  -Las  disposiciones  del  presente  artículo 
no  son  obligatorias  para  los  países  cuya  legis- 
lación no  permita  al  remitente  disponer  de  un 
envío  en  curso  de  transporte. 
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AUT.    10 


Unidad  mo- 
netaria p  a- 
ra  los  fran- 
queos. 


Los  países  de  la  Unión  que  no  tengan  el 
franco  por  unidad  monetaria,  fijarán  los  portes 
á  que  se  refieren  los  diversos  artículos  de  la 
presente  Convención  en  el  valor  correspondien- 
te de  sus  respectivas  monedas.  Estos  países 
tienen  la  facultad  de  completar  las  fracciones 
con  arreglo  al  cuadro  inserto  en  el  Reglamento 
de  ejecución  mencionado  en  el  artículo  20  de 
la  presente  Convención. 


Akt.   1 1 


EstflmpillaH 
postales. 


1. — El  franqueo  de  todo  envío,  cualquiera 
que  sea,  no  puede  ejecutarse  sino  por  medio 
de  estampillas  postales,  válidas  en  el  país  de 
origen  para  la  correspondencia  de  los  particu- 
lares; sin  embargo  no  es  permitido  hacer  uso 
en  el  servicio  internacional  de  estampillas  crea- 
das por  el  país  emisor  con  un  fin  especial  y 
particular,  tales  como  las  llamadas  commemo- 
rativas,  de  validez  transitoria. 

Se  consideran  como  debidamente  franquea- 
das las  tarjetas-respuestas  que  lleven  estampi- 
llas del  país  que  las  ha  emitido  y  los  periódi- 
cos ó  paquetes  de  periódicos  sin  estampillas, 
pero  en  cuya  dirección  se  indica  que  son 
<^Abonnements  poste»  y  que  se  remiten  en  vir- 
tud del  Tratado  especial  sobre  abonos  á  perió- 
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dicos,  á  que  se  refiere  el  artículo  19  de  la  pre- 
sente Convención. 

2. — Las  comunicaciones  oficiales  relativas 
al  servicio  de  correos  que  cambian  las  Admi- 
nistraciones postales  entre  sí  y  con  la  Oficina 
Internacional  y  las  cambiadas  entre  las  ofici- 
nas de  correos  de  los  países  de  la  Unión,  son 
las  únicas  exceptuadas  de  esta  obligación  y 
que  gozan  de  franquicia  de  porte. 

3. — La  correspondencia  depositada  en  alta 
mar  en  el  buzón  de  un  buque  ó  en  manos  de 
su  comandante,  puede  ser  franqueada  con  es- 
tampillas con  arreglo  á  la  tarifa  del  país  á  que 
pertenezca,  ó  de  que  dependa  el  buque.  Si  el 
depósito  á  bordo  se  efectúa  durante  la  perma- 
nencia en  uno  de  los  puntos  extremos  del  viaje 
ó  en  uno  de  los  puertos  de  escala,  el  franqueo 
no  es  válido  sino  en  el  caso  de  que  se  haya 
ejecutado  con  estampillas  y  según  la  tarifa  del 
país  en  cuyas  aguas  se  halla  el  buque. 


Franquicia 
de  porte. 


Franqueo  á 
bordo. 


AllT.    12 


1. — Cada  Administración  reserva  para  sí  la 
totalidad  de  las  sumas  que  percibe  en  ejecución 
de  ios  precedentes  artículos  5,  6,  7,  10  y  11,  sal- 
vo el  abono  correspondiente  á  los  giros  de  que 
trata  el  párrafo  2  del  artículo  7. 

2. — En  consecuencia,  no  habrá  lugar,  por 
este  motivo,  á  cuenta  alguna  entre  las  diver- 
sas Administraciones  de  la  Unión,  excepto  al 


Percepción 
y  abono  de 
samas. 
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abono  de  que  tratn  el  párrafo   1  de  este  artí- 
culo. 

3. — Las  cartas  y  demás  envíos  postales  no 
pueden,  ni  en  el  país  de  origen,  ni  en  el  de  des- 
tino ser  gravadas  á  cargo  de  los  remitentes  ó 
de  los  destinatarios  con  ningún  impuesto  ó  de- 
recho postal,  fuern  de  los  que  se  especifican  en 
los  artículos  mencionados. 

Art.  13 


Edvío  ado- 
micilio de  la 
correspon- 
dencia.   Ex~ 

rex  os. 


1. — Los  objetos  de  correspondencia  de  toda 
especie  deben  ser,  á  pedido  del  remitente,  envia- 
dos á  domicilio  por  medio  de  un  empleado  espe- 
cial, inmediatamente  después  de  su  llegada  á  los 
países  de  la  Unión  que  consientan  en  encar- 
garse de  este  servicio  en  sus  relaciones  recí- 
procas. 

2. — Por  estos  envíos,  que  se  llaman  expresos 
se  paga  un  porte  especial  por  remisión  á  domi- 
cilio. Este  porte  se  fija  en  treinta  céntimos 
y  debe  ser  cubierto  por  completo  y  anticipa- 
damente, por  el  remitente,  á  más  del  porte  or- 
dinario. Dicho  porte  pertenece  á  la  Adminis- 
tración de  origen. 

3.  -Cuando  el  objeto  esté  destinado  á  una 
localidad  en  que  no  existe  oficina  de  correos^ 
la  administración  destinataria  podrá  percibir 
un  porte  complementario,  hasta  concurrencia 
del  precio  fijado  á  los  envíos  por  expreso  en  su 
servicio  interior,  debiendo  deducirse  el  porte 
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fijo  pagado  por  el  remitente,  ó  su  equivalente 
en  la  moneda  del  país  que  percibe  este  com- 
plemento. 

4. — Los  objetos  expresos  insuficientemente 
franqueados,  se  distribuyen  por  los  medios  or- 
dinarios. 

Art.  14 


1.--  No  debe  percibirse  suplemento  alguno 
de  porte  por  la  reexpedición  de  objetos  posta- 
les dentro  del  territorio  de  la  Unión. 

2. — La  correspondencia  que  caiga  en  rezago 
no  da  lugar  á  restituir  los  derechos  de  tránsito 
que  corresponden  á  las  adminis^traciones  inter- 
mediarias, por  el  transporte  anterior  de  dicha 
correspondencia. 

3. — Las  cartas  y  las  tarjetas  postales  no 
franqueadas  y  los  objetos  postales  de  toda  es- 
pecie que  lo  estén  insuficientemente,  devueltos 
al  país  de  origen  á  causa  de  reexpedición  ó  de 
rezago,  están  sujetas,  á  cargo  de  los  destinata- 
rios ó  de  los  remitentes,  á  los  mismos  derechos 
que  los  objetos  similares  enviados  directamen- 
te del  país  de  primer  destino  al  de  origen. 


Reexpedi- 
ción de  obje- 
tos postales. 


Corres  pon  - 
denoia  en  re- 
zago. 


Art.  15 


1. — Pueden  cambiarse  despachos  cerrados 
entre  las  oficinas  de  correos  de  uno  de  los  paí- 
ses contratantes  y  los  comandantes  de  divisio- 
nes  navales  ó  de   buques  de  guerra   de  este 


Cambio  de 
despachos  ce- 
rrados. 
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mismo  país,  de  estación  en  el  extranjero,  por 
medio  de  los  servicios  territoriales  ó  marítimos 
dependientes  de  otros  países. 

2. — La  correspondencia  de  cualquier  especie 
comprendida  en  estos  despachos  debe  estar 
exclusivamente  dirij^ida  á  ó  provenir  de  los 
estados  mayores  y  de  las  tripulaciones  de  los 
buques  destinatarios  ó  remitentes  de  los  des- 
pachos. Las  tarifas  y  condiciones  de  envío  que 
les  son  aplicables  se  determinan  según  sus  re- 
glamentos internos,  por  la  administración  del 
país  á  que  los  buques  pertenecen. 

3. —  Salvo  arreglo  contrario  entre  los  correos 
interesados,  el  correo  remitente  ó  destinatario 
de  los  despachos  de  que  se  trata,  debe  pagar 
á  los  correos  intermediarios  los  gastos  de  trán- 
sito, calculados  de  conformidad  con  las  dispo- 
siciones del  artículo  4.^ 


Art.   16 


Reglas  pa- 
ra remitir  los 
papeles  de  ne- 
gocios, mues- 
tras 6  impre- 
sos. 


1. — No  debe  darse  curso  álos  papeles  de  ne- 
gocio, muestras  é  impresos  que  no  llenen  las 
condiciones  requeridas  para  esta  categoría  de 
envíos,  por  el  artículo  o  de  la  presente  Conven- 
ción y  por  el  Reghimento  de  Ejecución  á  que 
se  refiere  el  artículo  20. 

2.  -Llegado  el  caso,  los  envíos  mencionados 
en  el  precedente  párrafo  deben  ser  devueltos  á 
la  oficina  de  origen  y,  si  es  posible,  entregados 
al  remitente. 
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3. — Es  prohibido: 
1.^  Remitir  por  correo: 
á)  muestras  y  otros  objetos  que  por  su  na- 
turaleza puedan  ofrecer  peligro  para  los 
empleados  de  cerreos,  manchar  ó  deterio- 
rar la  correspondencia. 
tí)  materias  explosivas,  inflamables  ó  peli. 
grosas;  animales  é  insectos  vivos  6  muer- 
tos, salvo  las  excepciones  previstas  en  el 
Reglamento  de  detalle. 
2."  Incluir  en  la  correspondencia  ordinaria 
ó  certificada  depositada  en  el  correo: 
a)  piezas  de  moneda  corriente; 
tí)  objetos   que   deban  pagar  derecho  de 
Aduana; 

c)  materias  de  oro  6  plata,  pedrerías,  al- 
hajas ú  otros  objetos  preciosos;  pero  solo 
en  el  caso  de  que  su  inclusión  ó  envío  es- 
tuviese prohibido  por  la  legislación  de  los 
países  interesados. 
4. — Los  envíos  comprendidos  en  las  prohi- 
biciones del  precedente  párrafo  3  y  á  que  por 
descuido  se  hava  dado  curso,   deben  ser  de- 
vueltos  á  la  oficina  de  origen,  salvo  que  la  le- 
gislación ó  los  reglamentos  internos  del  país 
de  destino  autoricen  otro  procedimiento. 

Sin  embargo,  las  materias  explosivas,  infla- 
mables ó  peligrosas  no  deben  ser  devueltas  á  la 
oficina  de  origen,  sino  destruidas  por  la  admi- 
nistración que  constate  su  presencia. 

5. — Se  reserva  por  otra  parte  á  todos  los  go- 


Objetosquo 
8  e  prohibe 
remitir  por 
correo. 
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biernos  de  los  países  de  la  Unión  el  derecho 
de  no  efectuar  en  su  territorio  él  transporte  ó 
la  distribución,  tanto  de  los. objetos  que  gozan 
de  reducción  de  porte,  respecto  á  los  cuales  no 
se  hayan  cumplido  las  leyes,  ordenanzas  ó  de- 
cretos que  reglamenten  las  condiciones  de  su 
publicación  ó  de  su  circulación  en  ese  país,  co- 
mo de  la  correspondencia  de  cualquiera  especie 
que  lleve  ostensiblemente  inscripciones,  dibu- 
jos, etc.,  prohibidos  por  las  disposiciones  lega- 
les ó  reglamentarias  vigentes  en  el  mismo 
país. 

Art.  17 


Relacionen 
«ntre  las  ad- 
ministra c  i  o> 
n  e  8  de  la 
Unión  y  los 
países  no  per- 
tenecientes á 
«lia. 


Gastos    de 
tránsito. 


1. — Las  administraciones  de  la  Unión  que 
mantienen  relaciones  con  países  que  no  perte- 
necen á  ella,  deben  servir  á  todos  los  otros  co- 
rreos de  la  Unión  para  trasmitir  á  descubierto, 
por  su  intermedio,  correspondencia  destinada  á 
óprovaniente  de  dichos  países. 

2. — Respecto  á  los  gastos  de  tránsito  por  en- 
víos de  toda  naturaleza  y  á  la  responsabilidad 
respecto  á  objetos  certificados,  la  correspon- 
dencia de  que  se  trata,  es  considerada: 

para  el  transporte  en  el  territorio  de  la 
Unión,  según  las  estipulaciones  de  la  pre- 
sente Convención; 

relativamente  al  transporte  fuera  de  los 
límites  de  la  Unión,  según  las  condiciones 
notificadas  por  el  correo  de  la  Unión  que 
sirve  de  intermediario. 
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Sin  embargo,  los  gastos  de  transporte  marí- 
timo total,  en  la  Unión  y  fuera  de  ella,  no  pue- 
den exceder  de  veinte  francos  por  kilogramo 
de  cartas  y  tarjetas  postales  y  de  un  franco 
por  kilogramo  de  los  demás  objetos;  llegado  ei 
caso,  estos  gastos  se  reparten,  a  prorrata  de  las 
distancias,  entre  los  correos  que  intervengan 
en  el  transporte  marítimo. 

Los  gastos  de  tránsito  territorial  ó  marítimo 
fuera  de  los  límites  de  la  Unión  como  dentro 
de  ella,  de  la  correspondencia  á  que  se  aplica 
el  presente  artículo,  serán  constatados  en  la 
misma  forma  que  los  gastos  de  tránsito  refe- 
rentes á  la  correspondencia  que  se  cambia  en- 
tre países  déla  Unión. 

3. — Los  gastos  de  tránsito  de  la  correspon- 
dencia destinada  á  países  extraños  á  la  Unión 
Postal  son  de  cargo  del  correo  del  país  de  ori- 
gen, el  cual  fija  en  su  servicio,  los  portes  de 
franqueo  de  dicha  correspondencia,  sin  que 
puedan  ellos  ser  inferiores  á  los  fijados  en  la 
tarifa  normal  de  la  Unión. 

4. — Los  gastos  de  tránsito  de  la  correspon- 
dencia originaria  de  países  extrafios  á  la  Unión 
no  son  de  cargo  del  correo  del  país  de  destino. 
Este  correo  distribuye  sin  multar  la  correspon- 
dencia que  le  sea  enviada  como  completamen- 
te franqueada;  la  no  franqueada,  multada  en  el 
doble  de  la  tarifa  de  franqueo  aplicable  en  su 
propio  servicio  á  los  envíos  análogos  destina- 
do al  país  de  que  proviene  dicha  correspon- 
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dencia,  y  la  insuficientemente  franqueada,  mul- 
tada en  el  doble  de  la  insuficencia,  sin  que  la 
multa  pueda  exceder  de  la  que  se  percibe  por 
la  correspondencia  no  franqueada  de  la  misma 
especie,  país  y  origen. 

5. — La  correspondencia  remitida  de  un  país 
de  la  Unión  á  otro  extraño  á  ella  y  vice- versa, 
por  intermedio  de  un  correo  de  la  Unión,  pue- 
de ser  trasmitida  de  un  lugar  á  otro,  en  des- 
pachos cerrados,  siempre  que  este  medio  de 
trasmisión  sea  admitido  de  común  acuerdo  por 
los  cori'eos  de  origen  y  de  destino  de  los  des- 
pachos, oon  consentimiento  del  correo  inter- 
mediario. 

Art.  18 
Empleo  Las  Altas  Partes  Contratantes  se  comprome- 

fraudolento  i       .  i 

de  franqueo;    tcu  á  adoptar  Ó  a  propoucr  a  sus  legislaturas 

castigo.  .  ^  _.  - 

respectivas,  las  medidas  necesarias  para  casti- 
gar el  empleo  fraudulento  en  el  franqueo  de  co- 
rrespondencia, de  estampilhis  falsificadas  ó  ya 
usadas.  Se  comprometen  igualmente  á  adoptar 
ó  á  proponer  á  sus  legislaturas  respectivas,  las 
medidas  necesarias  para  impedir  y  reprimir 
las  operaciones  fraudulentas  de  fabricación^ 
venta  ó  distribución  de  viñetas  y  estampillas 
en  uso  en  el  servicio  de  los  correos,  falsifica- 
das ó  imitadas  de  tal  manera  que  puedan  ser 
confundidas  con  las  viñetas  ó  estampillas  emi- 
tidas por  las  administraciones  de  los  países  ad- 
herentes. 
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Art.  19 

Los  servicios  de  cartas  y  caja  con  valor  de- 
clarado, de  giros  postales,  de  encomiendas,  de 
cobranzas,  de  libretas  de  identidad,  de  abono 
á  diarios,  etc.,  serán  objeto  de  convenios  par- 
ticulares entre  los  diversos  países  ó  grupos  de 
países  de  la  Unión. 

Art.  20 

1. — Las  administraciones  de  correos  de  los 
diferentes  países  que  constituyen  la  Unión, 
tienen  facultad  para  establecer,  de  común 
acuerdo,  en  un  reglamento  de  ejecución  ,'^  todas 
las  medidas  de  orden  y  de  detalle  que  conside- 
ren necesarias. 

2. — Las  diversas  administraciones  pueden, 
además,  celebrar  entre  sí  los  arregios  necesa- 
rios referentes  á  cuestiones  que  no  conciernen 
al  conjunto  de  la  Unión,  con  tal  que  dichos 
arreglos  no  deroguen  lo  dispuesto  en  la  pre- 
sente Convención. 

3. — En  todo  caso,  es  permitido  á  las  admi- 
nistraciones interesadas  acordar  recíprocamen- 
te la  adopción  de  portes  reducidos  en  un  radio 
de  treinta  kilómetros. 


Valores  de- 
clarados.— 
CoDvenios 
particulares 


Convenioíl- 
complemen- 
tarios. Re- 
glamentos de 
ejecución. 


Art.  21 

1. — La  presente  Convención  no  altera  la  le- 
gislación de  cada  país  en  lo  que  no  esté  pre- 
visto por  las  estipulaciones  que  ella  contiene. 


Jurisdic- 
ción nacional 
lití  cada  país. 
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Acuerdos 
«sfieciales. 


«Oficina  In- 
ternacional 
■de  la  Umóu 
Postal  Uni- 
versal.D 


Atribucio- 
nes. 


2._No  restringe,  tampoco,  el  derecho  de  las 
partes  contratantes  para  mantener  y  estable- 
cer uniones  más  estrechas,  que  tengan  por  ob- 
jeto reducir  los  portes  6  mejorar  las  relaciones 
postales. 

Art.  22 

1.— Con  el  nombre  de  Ofidna  Internacional 
de  la  Unión  Postal  Universal,  queda  subsisten- 
te la  oficina  central  que  funciona  bajo  la  alta 
vigilancia  de  la  Administración  de  Correos  de 
Suiza  y  cuyos  gastos  serán*  sufragados  por  to- 
das las  administraciones  de  la  Unión. 

2._Corresponde  á  esta  Oficina:  reunir,  coor- 
dinar, publicar  y  distribuir  los  datos  de  toda 
naturaleza  que  interesen  al  servicio  interna- 
cional de  correos;  emitir  opinión,  á  requeri- 
miento de  las  partes,  acerca  de  las  cuestiones 
litigiosas;  hacer  conocer  las  solicitudes  tenden- 
te» á  modificar  las  Actas  del  Congreso:  notifi- 
car los  cambios  adoptados,  y  en  general,  pro- 
ceder á  los  estudios  y  trabajos  que  se  le  enco- 
mienden en  interés  de  la  Unión  Postal. 


Desacuer- 
dos; arbitra- 
je. 


Art.  23 

1.— En  caso  de  desacuerdo  entre  dos  ó  más 
miembros  de  la  Unión,  respecto  á  la  interpre- 
tación de  la  presente  Convención  ó  á  la  res- 
ponsabilidad de  una  administración^en  caso  4e 
perderse  un  objeto  certificado,  la  cuestión   en 
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litigio  se  resolverá  por  juicio  arbitral.  A  este 
-efecto,  cada  una  de  las  administraciones  inte- 
resadas designará  á  otro  miembro  de  la  Unión 
que  no  se  encuentre  directamente  interesado 
en  el  asunto. 

2. — La  decisión  de  los  arbitros  se  adoptará 
por  mayoría  absoluta  de  votos. 

3. — En  caso  de  empate,  los  arbitros  elegirán, 
para  decidir  el  desacuerdo,  á  otra  administra- 
ción igualmente  desinteresada  en  el  litigio. 

4. — Las  disposiciones  del  presente  artículo 
táe  aplican  también  á  todos  los  convenios  cele- 
brados en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  prece- 
dente artículo  19. 

Art.  24 

1.— Los  países  que  no  han  tomado  parte  en      Adhesiones 
la  presente  Convención  son  admitidos  á  adhe-     tención.^^" 
rirse  á  ella,  siempre  que  lo  soliciten. 

2. — Esta  adhesión  se  notifica  por  la  vía  di- 
plomática al  Gobierno  de  la  Confederación 
Suiza,  y  por  este  Gobierno,  á  todos  los  países 
de  la  Unión. 

3.— Ella  importa,  de  pleno  derecho,  la  adhe- 
sión á  todas  las  cláusulas  y  la  participación  en 
todas  las  ventajas  estipuladas  en  la  presente 
Convención. 

5.— Corresponde  al  Gobierno  de  la  Confede- 
ración Suiza  deteiiiiinar,  de  común  acuerdo 
con  el  Gobierno  del  país  interesado,  la  parte 
con  que  debe  contribuir  la   administración  de 
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este  último  país  á  los  gastos  de  la  Oficina  In- 
ternacional, y,  si  hay  lugar  á  ello,  los  portes- 
que  corresponde  percibir  á  esta  administra- 
ción, en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  pre- 
cedente artículo  10. 

Art.  25 
Congresc»         | — g^  reunirán  congresos  de  plenipotencia- 

y    conferen-  ^  r  r 

cías  futuras.  r¡Qf¿  ¿e  los  paíscs  Contratantes  ó  simples  confe- 
rencias administrativas,  según  la  importancia 
(le  las  cuestiones  que  haya  de  resolverse,  cuan- 
do la  solicitud  con  este  fin  sea  hecha  ó  apro- 
*  bada  por  los   dos  tercios,    á  lo   menos,  de   los^ 

gobiernos  ó  administraciones,  según  el  caso. 

2.—  Sin  embargo,  un  Congreso  debe  tener 
lugiir  á  lo  menos  cada  cinco  afios. 

3. — Cada  país  puede  hacerse  representar^ 
sea  por  uno  6  más  delegados,  sea  por  la  dele- 
gación de  otro  país.  Pero  queda  entendido  que 
el  delegado  ó  delegados  de  un  país,  no  pueden 
,  ser  encargados  de  la  representación  de  más  de 

dos  países,  en  cuyo  número  se  comprende  el 
suyo  propio. 

4. — En  las  deliberaciones,  cada  país  tiene  un 
sólo  voto. 

5. — Cada  Congreso  fija  el  punto  en  que  de- 
be reunirse  el  siguiente. 

G. — Para  las  conferencias,  las  administra- 
ciones fijan  el  punto  de  reunión,  á  propuesta 
de  la  Oficina  Internacional. 
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Art.  26 


1. 


-En  el  intervalo  que  media  entre  las  reu- 
niones, toda  Administración  de  Correos  de  la 
Unión  tiene  derecho  á  dirigir  á  las  demás  que 
pertenecen  á  ésta,  por  conducto  de  la  Oficina 
Internacional,  proposiciones  concernientes  al 
réí^imen  de  la  Unión. 

Para  ser  tomada  en  consideración,  cada  pro- 
posición necesita  estar  apoyada,  á  lo  menos 
por  dos  Administraciones  sin  contar  la  que  la 
formula.  Cuando  la  Oficina  Internacional  no 
reciba  al  mismo  tiempo  que  la  proposición,  el 
número  necesario  de  declaraciones  en  apoyo, 
no  dará  curso  á  la  proposición. 

2. — Toda  proposición  debe  someterse  al  si- 
guiente procedimiento: 

Se  concede  un  plazo  de  seis  meses  para  que 
las  Administraciones  de  la  Unión  examinen 
las  proposiciones  y  hagan  llegar  á  la  Oficina 
Internacional  sus  observaciones.  Las  enmien- 
das no  se  aceptan. 

La  Oficina  Internacional  se  encarga  de  re- 
unir las  respuestas  y  de  comunicarlas  á  las  di- 
versas Administraciones  invitándolas  á  pronun- 
-ciarse  en  pro  ó  en  contra.  Se  consideran  como 
<iue  se  abstienen  las  que  no  trasmiten  su  opi- 
nión en  un  plazo  de  seis  meses,  contados  desde 
la  fecha  de  la  segunda  circular  en  que  la  Ofi- 
<*ina  Internacional  les  notifique  las  observacio- 
nes presentadas. 


Rpgimen  á 
la  Unión. 


Proposicio 
net*. 


Procodi" 
miento. 


Interc.im- 
bio  de  comu- 
nicaciones. 
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Condiciones 
para  la  vali- 
dez de  las  pro- 
posiciones. 


3. — Para  que  puedan  resultar  ejecutorias  es- 
tas proposiciones  deben  reunir: 

1.^  La  unanimidad  de  los  votos,  si  se  trata 
de  agregar  nuevos  artículos  ó  de  modifi- 
car las  disposiciones  del  presente  artículo 
y  de  los  que  llevan  los  números  2,  3,  4^ 
5,  6,  7,  8,  9,  12,  13,  15,  18,  27,  28  y  29. 
2.^  Los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 
de  modificar  disposiciones  que  no  sean 
las    de  los   artículos  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  5)^ 
12,  13,  15,  18,  26,  27,  28  y  29. 
3.®  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata 
de  interpretar  las  disposiciones  de  la  Con- 
vención, exceptuando  el  caso  de  litigio» 
previsto  en  el  precedente  artículo  23. 
4. — Las  resoluciones  que  se  adopten  son  au- 
torizadas, en  los  dos  primeros  casos,  por  una 
declaración  diplomática  que  el  Gobierno  de  la 
Confederación  Suiza  queda  encargado  de  for- 
mular y  de  transmitir  á  todos  los  Gobiernos- 
de  los  países  contratantes  y,  en  el  tercer  caso, 
por  una  simple  notificación  de  la  Oficina  Inter- 
cional  á  todas    las    Administraciones   de   la 
Unión. 

5. — Toda  modificación  ó  resolución  adopta- 
da no  es  válida  sino  tres  meses,  á  lo  menos, 
después  de  hecha  la  notificación. 
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Art.  27 


Para  la  aplicación  de  los  precedentes  artí- 
culos 22,  25  y  26  se  consideran  como  un  solo 
país  ó  una  sola  Administración,  según  el  caso: 

1.®  El  conjunto  de  colonias  alemanas; 

2.^  El  imperio  de  la  India  Británica; 

3.^  El  dominio  del  Canadá; 

4.®  El  conjunto  de  las  colonias  británicas  de 
Australasia; 

5.°  El  conjunto  de  todas  las  otras  colonias 
británicas; 

(>.^  El  conjunto  de  las  colonias  dinamar- 
quesas; 

7,®  El  conjunto  de  las  colonias  españolas; 

8.^  Las  colonias  y  protectorado  franceses 
de  la  Indo  China. 

9.^  El  conjunto  de  las  colonias  francesas; 

10.  El  conjunto  de  las  colonias  holandesas, 

11.  El  conjunto  de  las  colonias  portuguesas. 


Unidades 
postales. 
Cómputo  de 
votos. 


Art.  28 


La  presente  Convención  comenzará  á  regir 
el  1.^  de  enero  de  1899  y  continuará  en  vigor 
durante  un  tiempo  indeterminado;  pero  cada 
contratante  se  reserva  el  derecho  de  retirarse 
de  la  Unión,  mediante  un  aviso  dado  por  su 
Gobierno  al  Gobierno  déla  Confederación  Sui 
za,  con  un  aflo  de  anticipación. 


Duración  y 
deshaucio  de 
la  Conven- 
ción. 
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Art.  29 


Derogación 
de  pactos 
contrarios  á 
esta  CooTen- 


cíon. 


Ratifícacióo. 


1. — Quedan  derogadas,  desde  el  día  en  que 
comience  á  regir  la  presente  Convención,  todas 
las  disposiciones  de  los  Tratados,  Convencio- 
nes, Arreglos  li  otros  actos  celebrados  ante- 
riormente entre  los  diferentes  países  ó  Admi- 
nistraciones, en  cuanto  estas  disposiciones  no 
sean  conciliables  con  los  términos  dp  la  pre- 
sente Convención,  y  sinjj)erjuicio  de  los  dere- 
chos reservados  por  el  precedente  artículo  21. 

2. — La  presente  Convención  será  ratificada 
tan  pronto  como  sea  posible.  Las  actas  de  ratifi- 
cación serán  canjeadas  en  Washington. 

3.  -  En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de 

los  países  antes  enumerados  han  firmado  la 

presente  Convención  en  Washington  el  15  de 

junio  de  1897. 

(Siguen  las  firmas  de  los  representantes  de  los  pal 
ses  antes  indicados). 


II 


PROTOCOLO  FINAL 


En  el  momento  de  proceder  á  firmar  las  Con- 
venciones acordadas  por  el  Congreso  Postal 
Universal  de  Washington,  los  Plenipotenciarios 
que  suscriben  han  convenido  en  lo  que  sigue: 
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Dejar  constancia  de  la  declaración  hecha  por 
la  delegación  británica  á  nombre  de  su  Gobier- 
no relativamente  á  que  cede  á  las  colonias  y 
protectorado  británicos  del  África  del  Sur  la  voz 
que  el  artículo  21  párrafo  5.^  de  la  Convención 
otorga  «al  conjunto  de  todas  las  otras  colonias 
británicas». 


Declaración 
británica. 


II 


Derogando  lo  dispuesto  en  el  artículo  6  de  la 
Convención,  que  fija  en  veinticinco  céntimos  el 
máximum  del  derecho  de  certificación,  se  con- 
viene  en  que  los  países  que  no  pertenecen  á 
Europa  puedan  mantener  el  máximum  de  cin" 
cuenta  céntimos,  comprendido  el  recibo  de  de- 
pósito que  debe  darse  al  remitente. 


Derogación 
del  art.  6  de 
la  Conven- 
ción respecto 
de  los  países 
no  incorpo- 
rados á  la 
Unión. 


III 


Derogando  las  disposiciones  del  artículo  8  de 
la  Convención,  se  conviene,  como  medida  tran- 
sitoria, en  que  las  Administraciones  de  los  paí- 
ses que  no  pertenecen  á  Europa,  cuya  legisla- 
ción esa  ctualmente  contraria  al  principio  de  la 
responsabilidad,  conserven  la  facultad  de  pos- 
tergar la  aplicación  de  este  principio  hasta  el  di  a 
«en  que  obtengan  del  Poder  Legislativo  autoriza- 


Derogación 

del  «rt.  8  am- 
pliando los 
plazos  parala 
sanción  legis- 
lativa. 
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ción  para  adoptarlo.  Hasta  entonces  las  demás- 
Administraciones  de  la  Unión  no  tendrán  obli- 
gación de  pagar  indemnización  por  la  pérdida, 
en  sus  serv^icios  respectivos,  de  envíos  certifi- 
cados con  destino  ó  procedentes  de  dichos  paí- 
ses. 


IV 


Adhesiones 
especiales. 
República 
Dominicana , 
China,  Oran- 
ge. 


El  protocolo  queda  abierto  para  que  adhiera 
á  las  convenciones  que  se  han  celebrado,  ó  so- 
lamente á  cualquiera  de  ellas,  la  República  Do- 
minicana, que  aun  cuando  forma  parte  actual- 
mente de  la  Unión  Postal,  no  se  ha  hecho  re- 
presentar en  el  Congreso. 

Queda  igualmente  abierto  al  Imperio  de  la 
China,  cuyos  delegados  al  Congreso  han  decla- 
rado la  intención  de  ese  país  de  entrar  en  la 
Unión  Postal  Universal  desde  la  fecha  que  fija- 
rán ulteriormente. 

Queda  también  abierto  al  Estado  libre  de 
Orange  cuyo  delegado  al  Congreso  ha  manifes- 
tado la  intención  de  ese  país  de  adherir  á  la 
Unión  Postal  Universal. 


Adhesión 
general. 


El  protocolo  queda  abierto  para  que  los  paí- 
ses cuyos  representantes  no  han  firmado  hoy 
sino  la  Convención  principal,  ó  solamente  algu- 
nas de  las  Convenciones  acordadas  por  el  Con- 


CONVENCIÓN  P08TAL   UNIVERSAL 


123 


greso,  puedan  adherir  á  las  demás  convencio- 
nes firmadas  hoy,  ó  á  cualquiera  de  ellas. 

VI 

Las  adhesiones  previstas  en  el  precedente  ar- 
tículo IV  deberán  ser  notificadas  en  forma  di- 
plomática por  los  Gobiernos  respectivos  al  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  de  América.  El 
plazo  que  se  les  acuerda  para  esta  notificación 
terminará  el  1.^  de  Octubre  de  1898. 


Notifícación 
de  las  adhe- 
siones. 


VII 

En  el  caso  de  que  una  ó  varias  de  las  partes 
contratantes  de  las  convenciones  firmadas  hoy 
en  Washington  no  ratificasen  alguna  ó  algunas 
de  ellas,  tal  circunstancia  no  influirá  para  que 
dejen  de  ser  válidas  para  los  estados  que  las 
hayan  ratificado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  que  sus- 
criben han  celebrado  el  presente  Protocolo  fi- 
nal, que  tendrá  la  misma  fuerza  y  el  mismo  va- 
lor que  si  sus  disposiciones  formasen  parte  del 
texto  mismo  de  las  Convenciones  á  que  se  re- 
fiere, y  lo  han  firmado  en  un  ejemplar  que  que- 
dará depositado  en  los  archivos  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  debiéndose 
entregar  una  copia  de  él  á  cada  parte. 

Hecho  en  Washington  el  quince  de  junio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete. 

f Siguen  las  mismas  firmas  que  á  la  Convención  Prin- 
cipal). 


Ratificacio- 
nes. 
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III 

REGLAMENTO    DE    DETALLE  Y   ORDEN   PARA    LA 
EJECUCIÓN  DE  LA  CONVENCIÓN  PRINCIPAL 

Loa  infrascritos,  en  conformidad  con  el  ar- 
tículo 20  de  la  Convención  Postal  Universal  cele- 
brada en  Washington  el  15  de  junio  de  1897, 
han  dictado,  de  común  acuerdo  y  á  nombre  de 
sus  respectivas  administraciones,  las  medidas 
siguientes  para  asegurar  la  ejecución  de  dicha 
Convención: 


DIRECCIÓN  DE  LA  CORRESPONDENCIA 

Uso  áe  las         1. — Cada  Administración  se  halla  obligada  á 

vías  más  di-  ,  /     .j         i  •%» 

rectas.  lemitir  por  las  vías  mas  rápidas  de  que  dispon- 

ga para  sus  propios  envíos,  los  despachos  ce- 
rrados y  la  correspondencia  á  descubierto  que 
le  sea  dirijida  por  otra  Administración. 

2. — Las  Administraciones  que  usen  de  la  fa- 
cultad de  percibir  portes  suplementarios,  en  com- 
pensación délos  gastos  extraordinarios  que  co- 
rresponden á  ciertas  vías,  son  libres  de  no  re- 
mitir por  ellas,  cuando  existieren  otros  medios 
de  comunicación,  la  correspondencia  insuficien- 
temente franqueada,  en  la  cual  no  se  hayü  ex- 
presamente reclamado  por  los  remitentes  el  em- 
pleo de  dichas  vías. 
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II 


CAMBIO  EN  DESPACHOS  CERRADOS 

1.— El  cambio  de  correspondencia  en  despa- 
chos cerrados  entre  las  Administraciones  de  la 
Unión,  se  arreglará  de  común  acuerdo  y  según 
las  necesidades  del  servicio  entre  las  Adminis- 
traciones interesadas. 

2. — Cuando  se  trate  de  un  cambio  que  haya 
de  hacerse  por  intermedio  de  uno  ó  más  paí- 
ses, las  Administraciones  de  estos  países  debe- 
rán ser  prevenidas  en  tiempo  oportuno. 

3.  —Es  obligatorio,  además,  en  este  último 
caso,  formar  despachos  cerrados  siempre  que 
la  correspondencia  sea  tan  numerosa  que  pue- 
da entorpecer  las  operaciones  de  una  Adminis- 
tración intermediaria,  según  declaración  de 
ésta. 

4. — En  el  caso  de  sufrir  modificación  el  ser- 
vicio de  cambio  en  despachos  cerrados,  esta- 
blecido en  dos  Administraciones  por  el  inter- 
medio de  uno  ó  más  países,  la  Administración 
que  ha  operado  dichas  variaciones  debe  poner- 
las en  conocimiento  de  los  países  por  cuyo  con- 
ducto se  efectúa  el  cambio. 


Arregle» 
entre  las  ad- 
miuistracio— 
net». 
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SERVICIOS  EXTRAORDINARIOS 


Los  servicios  extraordinarios  de  la  Unión,       Se  indican. 
que  dan  lugar  á  los  gastos  especiales  cuya  fi- 
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jación,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  4.^  de 
la  Convención,  debe  ser  materia  de  arreglo. en- 
tre las  Administraciones  interesadas,  son  ex- 
clusivamente: 

1.^  Los  que  se  sostienen  para  la  conducción 
territorial  acelerada  de  la  Mala  llamada 
de  las  Indias. 
2.^  El  que  la  Administración  de  correos 
de  los  Estados  Unidos  de  América  man- 
tiene en  su  territorio  para  el  transporte 
de  despachos  cerrados  entre  el  Océano 
Atlántico  y  el  Océano  Pacífico. 
3.^  El  establecido  para  el  transporte  de  des- 
pacho por  la  línea  férrea  entre  Colón  y 
Panamá . 


IV 


FIJACIÓN  DE  PORTES 

Equivaieu-         1. — Eu  ejccución  dcl  aitículo  10  de  la  Con- 
nedas.  vcnción,  las  Administraciones  de  los  países  de 

la  Unión  que  no  tienen  el  franco  por  unidad 
monetaria,  percibirán  sus  portes  en  conformi- 
dad á  los  equivalentes  que  se  indican  en  se- 
guida: 
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2. — En  caso  de  variación  del  sistema  mone- 
tario  en  alguno  de  los  países  arriba  menciona- 
dos ó  de  modificación  importante  en  el  valor 
de  su  moneda,  la  Administración  de  este  país 
debe  entenderse  con  la  Administración  de  Co- 
rreos suiza  para  modificar  las  equivalencias 
expresadas.  Corresponde  á  esta  última  Admi- 
nistración hacer  notificar  la  modificación  á  to- 
dos los  otros  correos  de  la  Unión  por  el  inter- 
medio de  la  Oficina  Internacional. 

3. — Las  fracciones  monetarias  que  resulten, 
sea  del  complemento  de  porte  aplicable  á  la 
correspondencia  insuficientemente  franqueada 
sea  de  la  combinación  de  los  portes  de  la 
Unión  con  los  portes  extranjeros  ó  con  los  so- 
breportes  previstos  en  el  artículo  5.^  de  la  Con- 
vención, pueden  ser  completadas  por  las  Admi- 
nistraciones que  efectúen  la  percepción.  Pero 
la  suma  que  se  agregue  por  esta  causa  no  pue- 
de, en  ningún  caso,  exceder  del  valor  de  un 
veintésimo  de  franco  (cinco  céntimos). 


Cambio 
eventual  de 
sistema  mo- 
netario. 


Fracciones 
monetarias. 


EXCEPCIONES   EN  MATERIA  DE  PESO 


Se  permite,  como  medida  excepcional,  que 
los  Estados  que  á  causa  de  su  régimen  interior 
no  puedan  adoptar  el  tipo  de  peso  métrico  de- 
cimal, tengan  el  derecho  de  sustituirlo  por  la 
onza  avoir-dupois  (28  gramos  3465),  asimilan- 
do media  onza  á  quince  gramos,  y  dos  onzas  á 
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cincuenta  gramos  y  de  elevar,  en  caso  necesa- 
rio,  á  cuatro  onzas  el  límite  del  porte  sencillo 
de  los  diarios,  pero  bajo  la  condición  expresa 
de  que  en  tal  caso  el  porte  de  los  periódicos 
no  sea  inferior  á  diez  céntimos,  y  de  que  se 
perciba  un  porte  completo  por  cada  número 
de  periódicos,  aun  cuando  muchos  periódicos 
se  encuentren  reunidos  en  un  mismo  envío. 


VI 


ESTAMPILLAS 

Valor,  ¡ns-         l.—Las  estampillas  que  representan  los  ti- 

cripcioneí   y 

colores.  pos  dc  frauquco  de  la  Unión  ó  sus  equivalen- 

tes en  la  moneda  de  cada  país  se  imprimirán, 
en  cuanto  sea  posible,  en  los  colores  siguientes: 

Las  de  veinticinco  céntimos  en  azul  oscuro 

Las  de  diez  céntimos  en  rojo; 

Las  dc  cinco  céntimos  en  verde. 

2. — Las  estampillas  deberán  tener  á  la  vista 
la  inscripción  del  valor  efectivo  que  represen- 
tan para  franquear  la  correspondencia,  según 
el  cuadro  de  equivalentes  inserto  en  el  prece- 
dente artículo  IV. 

VII 

CORRESPONDENTIA     CON     P-\ÍSES    EXTRAÑOS 

Á  LA  UNIÓN 

Las  Administraciones  de  la  Unión  que  man- 
tienen relaciones  con   países  extraflos   á  ella^ 
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.suministraráii  á  las  demás  Administraciones  de 
la  Unión  una  lista  de  esos  países  con  las  si- 
guientes indicaciones: 

1.^  Gastos  de  tránsito  marítimo  y  territorial 
aplicables  al  transporte  fuera  de  los  límites  de 
la  Unión. 

2.0  Especie  de  correspondencia  que  es  admi- 
sible. 

3.^  Franqueo  obligatorio  ó  facultativo. 

4.^  Límite  para  cada  categoría  de  corres- 
pondencia de  la  validez  del  franqueo  percibi- 
do (hasta  el  lugar  del  destino,  ó  hasta  el  puer- 
to de  desembarque). 

5.^  Extensión  de  la  responsabilidad  pecunia- 
ria en  materia  de  envíos  certificados. 

6.^  Posibilidad  de  aceptar  avisos  de  recep- 
ción. 

7.°  Siempre  que  sea  posible,  la  tarifa  de  fran- 
queo vigente  en  los  países  extraños  á  la  Unión, 
para  el  cual  puede  servir  de  intermediario. 

VIII 

APLICACIÓN  DE  SELLOS 

1. — La  correspondencia  originaria  de  los 
paises  de  la  Unión  será  timbrada  con  un  sello 
que  indique  el  lugar  de  origen  y  fecha  de  su 
depósito  en  el  correo. 

2. — A  su  llegada,  la  oficina  de  destino  apli- 
cará un  sello  de  fecha:  en  las  cartas,  al  respal- 
do, y  en  las  tarjetas,  al  frente.  . 
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í 'o  i  respon- 
de Dcia  de  paí- 
ses extraños 
á  la  Unión. 


Falta  de 
franqueo. 


Expreso. 


3. — La  aplicación  de  sellos  en  los  objetos  de 
correspondencia  depositados  en  los  buzones 
movibles  de  los  buques  6  en  manos  de  los  co- 
mandantes, corresponde,  en  los  casos  previstos 
en  el  párrafo  3  del  artículo  11  de  la  Conven- 
ción, al  empleado  de  correos  embarcado,  ó  si 
no  lo  hay,  á  la  oficina  postal  á  que  se  entre- 
guen dichos  objetos.  En  tal  caso  corresponde 
á  ésta  timbrarlos  con  el  sello  ordinario  de  fe- 
cha movible  agregándole  la  indicación  «Pa- 
quehoU^  ya  sea  á  mano  ó  por  medio  de  un 
timbre. 

4. — La  correspondencia  originaria  de  los  paí- 
ses extraños  á  la  Unión  se  timbrará,  por  la  Ad- 
ministración de  la  Unión  que  sirve  de  interme- 
diaria, con  un  sello  que  indique  el  punto  y  la 
fecha  de  entrada  en  el  servicio  de  esta  Admi- 
nistración. 

5.— La  correspondencia  no  franqueada  ó  in- 
suficientemente franqueada,  será  además  tim- 
brada con  un  sello  T  (Taxe  ó  porte  por  pagar)^ 
cuya  aplicación  incumbe  al  correo  del  pais  de 
origen,  si  se  trata  de  correspondencia  origina- 
ria de  la  Unión,  y  al  correo  del  país  de  entra- 
da, si  se  trata  de  correspondencia  originaria 
de  países  extraños  á  la  Unión. 

6. — Los  envíos  que  deben  remitirse  por  ex- 
preso, llevarán  un  timbre  que  contenga  en 
grandes  letras  la  palabra  expreso.  Sin  em- 
bargo, se  hallan  autorizadas  las  administracio- 
nes para  reemplazar  este  timbre  por  una  eti- 
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queta  impresa  ó  por  una  inscripción,  manuscri- 
ta y  subrayada  con  lápiz  de  color. 

7. — Todo  objeto  de  correspondencia  que  no 
lleve  el  sello  T  se  considerará  como  franqueado 
y  se  tratará  como  tal,  salvo  error  evidente. 

8. — Las  estampillas  que  no  han  sido  inutili- 
zadas en  el  correo  de  origen,  s^a  por  error  ú 
omisión,  deben  serlo  en  el  servicio  del  que  cons 
tate  la  irregularidad. 


IX 


INDICACIÓN  DEL  NUMERO  DE  PORTES 

1. — Cuando  una  carta  ó  cualquiera  otro  ob- 
jeto de  correspondencia  no  franqueada  ó  fran- 
queada insuficientemente  sea  susceptible,  por 
razón  de  su  peso,  de  más  de  un  porte  sencillo, 

$ 

la  Administración  de  origen  ó  la  de  entrada  en 
la  Unión,  según  el  caso,  indicará  en  el  ángulo 
izquierdo  superior  de  la  dirección,  en  cifras 
ordinarias,  el  número  de  portes  percibidos  ó  por 
percibii'se.  • 


X 


FRANQUEO  INSUFICIENTE 

1. — Cuando  un  objeto  se  halle  insuficiente- 
mente franqueado,  la  Administración  remiten- 
te indicará  en  cifras  negras,  colocadas  al  lado 
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de  las  estampillas,  el  monto  de  la  insuficiencia 
en  francos  y  céntimos. 
^   ,  2.— En  conformidad  á  esta  indicación,  la  ofi- 

Multas  por 

faltas   de    cina  dc  cambio  del  país  de  destino  gravará  el 

objeto  en  el  doble  de  la  insuficiencia  compro- 
bada. 

3. — En  caso  de  que  se  haya  hecho  uso  de 
estampillas  inútiles  para  el  franqueo,  no  se  to- 
marán en  consideración.  Esta  circunstancia  se 
ndica  por  un  cero— O — colocado  al  lado  de 
las  estampillas. 

XI 

ACONDICIONAMIENTO  DE  LOS  OBJETOS 

CERTIFICADOS 

1. — Los  objetos  de  correspondencia  dirigi- 
Regias.  (jQg  \y¿i^o  inicialcs  y  los  que  tengan  escrita  la 
dirección  con  lápiz,  no  pueden  ser  certifica- 
dos. 

2. — Los  objetos  certificados  no  se  hallan  su- 
jetos á  ninguna  condición  especial  de  forma  ó 
de  cierro.  Cada  Administración  tiene  la  facul- 
tad de  aplicar  á  estos  envíos  las  reglas  que  se 
observen  en  su  servicio  interior. 

3.— Los  certificados  deben  llevar  una  etique- 
ta conforme  ó  análoga  al  modelo  A,  anexo  al 
presente  Reglamento,  con  la  indicación  del 
nombre  de  la  oficina  de  origen  y  del  número 
de  orden  bajo  el  cual  se  halla  inscrito  el  envío 
en  el  reoústro  de  esa  oficina. 
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Sin  embargó,  se  permite  á  las  administracio- 
nes cuyo  régimen  interior  se  opone  actualmen- 
te al  empleo  de  etiquetas,  postergar  la  ejecu- 
ción de  esta  medida  y  continuar  empleando  se- 
llos para  la  designación  de  los  certificados. 

Sin  embargo,  es  obligatorio  designar  cada 
envío  certificado  por  un  número  de  orden.  Si 
los  reglamentos  internos  del  correo  remitente 
exigen  la  designación  de  los  envíos  certifica- 
dos por  un  nuevo  número  de  orden,  este  co- 
rreo debe  anular  el  número  original,  cuidando 
de  dejarlo  legible. 

4. — Los  envíos  certificados  no  franqueados 
ó  insuficientemente  franqueados  se  entregan  á 
los  destinatorios  sin  multarlos;  pero  la  oficina 
que  recibe  un  envío  en  esas  condiciones  está 
obligada  á  dirigir  un  boletín  de  verificación  á 
la  Administración  del  Correo  de  origen.  El  bo- 
letín debe  especificar  exactamente  el  origen, 
la  fecha  del  depósito  y  eventualmente  el  nú- 
mero del  envío. 

Estas  prescripciones  no  se  aplican  á  los  en  • 
víos  certificados  que  á  consecuencia  de  ser 
reexpedidos  quedan  sujetos  á  un  porte  supe- 
rior. Estos  últimos  son  tratados  en  conformidad 
con  las  disposiciones  del  párrafo  2.^  del  artícu- 
lo XXV  del  presente  Reglamento. 
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XII 

INDEMNIZACIÓN  POR  PÉRDIDA  DE  OBJETOS 

CERTIFICADOS 

Cuando  una  Administración  haya  pagado 
por  cuenta  de  otra  Administración  responsable 
una  indemnización  por  pérdida  de  un  envío  cer- 
tificado, esta  última  tiene  obligación  de  reem- 
bolsar el  valor  en  un  plazo  de  tres  meses,  con- 
tado desde  que  reciba  el  aviso  del  pago.  Este 
reembolso  se  efectuará,  sea  por  medio  de  un 
giro  postal  ó  de  una  letra,  sea  en  monedas  que 
tengan  curso  en  el  país  acreedor.  Cuando  el 
reembolso  de  la  indemnización  imponga  gas- 
tos, éstos  son  de  cuenta  del  correo  deudor. 


XIII 


AVISOS  DE  RECEPCIÓN  DE  OBJí:TOS  CERTIFICADOS 

Reglas.  1. — Los  cnvíos  cuyos  remitentes  pidan  a^i- 

so  de  recepción  deben  llevar  la  anotación  muy 
visible  avis  de  reception  6  la  impresión  de  un 
sello  con  los  leti'as  A  R. 

2. — Estos  envíos  deben  ser  acompaflados  de 
un  formulario  conforme  ó  análogo  al  modelo 
B,  anexo,  que  debe  ser  extendido  por  la  ofici- 
na de  origen  ó  por  cualquiera  otra  designada 
por  el  correo  remitente,  y  agregado  al  objeto 
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en  que  se  relaciona  por  medio  de  un  cáfiamo, 
atado  en  cruz.  Si  el  envío  llegase  á  la  oficina 
de  destino  sin  ir  acompañado  de  este  formula- 
rio, corresponderá  a  ella  misma  extenderlo  de 
oficio. 

Los  avisos  de  recepción  deben  redactarse  en 
franco^  ó  llevar  una  traducción  sublineal  en  es- 
te idioma. 

3. — La  oficina  de  destino,  después  de  consig- 
nar en  el  formulario  B  los  datos  del  caso,  lo 
devolverá  á  la  de  origen  bajo  cubierta  certifi- 
cada de  oficio. 

4. — En  caso  que  el  remitente  de  un  objeto 
certificado  solicite  un  aviso  de  recepción  de  di- 
cho envío  con  posterioridad  á  la  fecha  en  que 
verificó  el  propósito,  la  oficina  de  origen  con- 
signará en  un  formulario  B,  franqueado  i)re- 
viamente  con  el  porte  que  corresponde  á  un 
A  R,  la  descripción  exacta  del  objeto  (oficina  de 
origen,  fecha  del  depósito,  número  y  dirección) 
y  lo  enviará  á  la  Admimistración  de  que  de- 
pende cuidando  de  indicar  el  despacho  en  que 
fué  incluido  el  objeto  al  ser  enviado  á  la  ofici- 
na  de  cambio  correspondiente.  Esta  adminis- 
tración lo  remitirá  á  su  turno  á  la  de  que  depen- 
de la  oficina  destinataria  á  fin  de  que  sea  en- 
viado á  esta  última  para  los  efectos  de  consig- 
nar los  datos  solicitados  y  sea  devuelta  en  se- 
guida por  ella  á  la  oficina  de  origen  en  confor- 
midad con  lo  dispuesto  en  el  párrafo  3,  prece- 
dente. 
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.5. — Si  un  uviso  de  recepción  solicitado  por 
el  interesado  en  la  forma  acostumbrada  al  efec- 
tuar el  depósito  del  objeto,  no  es  devuelto  á 
su  debido  tiempo  á  la  oficina  de  origen,  debe 
ésta  proceder  á  reclamarlo  en  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  4.^,  precedente. 

Sin  embargo,  en  este  caso,  en  vez  de  adhe- 
rirse una  estampilla  al  formulario  B,  la  oficina 
de  origen  inscribirá  en  el  encabezamiento  de 
éste  la  indicación  «lleclamation  de  Vavis  de  re- 
ception»^  etc.  (Reclamación  del  aviso  de  recep- 
ción, etc). 


XIV 


CERTIFICADOS  GRAVADOS  CON  REEMBOLSO 

Reglas.  I  —Los  cnvíos  ccrtificados    gravados    con 

reembolso  deben  tener  estampado  en  su  cubier- 
ta un  timbre  ó  etiqueta  con  la  palabra  o^Rem- 
boursementy>  (Reembolso). 

2. — El  importe  del  reembolso  debe  indicarse 
en  la  moneda  del  país  de  destino,  en  el  anver- 
so del  envío,  en  caracteres  latinos,  con  todas 
sus  letras  y  cifras,  sin  raspaduras  ni  enmien- 
das. 

El  remitente  debe  escribir  al  pié  su  nombre 
y  dirección,  también  en  caracteres  latinos.  El 
envío  debe  reexpedirse  á  la  oficina  de  origen. 

3. — Si  el  destinatario  no  paga  el  monto  del 
reembolso  en  un  plazo  de  siete  días,  en  las  re- 
laciones entre  países  europeos,  ó  de  quince  días 
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entre  éstos  y  otros  países  ó  entre  estos  últimos 
países  entre  sí,  contándose  este  plazo  desde  el 
día  siguiente  al  de  la  llegada  del  envío  á  la  ofi- 
cina destinataria. 

4. — Salvo  arreglo  contrario,  la  suma  perci- 
bida, previa  deducción  del  derecho  de  cobran- 
za previsto  en  el  artículo  7.*^,  párrafo  2.^  de  la 
Convención  y  de  los  derechos  ordinarios  de  los 
giros  postales,  se  convierte  en  un  giro  postal 
que  lleve  en  el  anverso  la  indicación  <íEemb^ 
Y  extendido,  por  lo  demás,  en  conformidad  con 
el  Reglamento  de  ejecución  del  Tratado  con- 
cerniente al  servicio  de   giros  postales.  En  el 
cupón  del  giro    debe   dejarse   constancia   del 
nombre  v  dirección  del  destinatario,  del  envío 
con  reembolso  como  también  el  del  lugar  y 
fecha  en  que  se  verificó  el  depósito  del  envío, 
5. — Salvo  arreglo  contrario,  los  envíos  gra- 
vados con  reembolso  pueden  reexpedirse  de  un 
país  á  otro  siempre  que  ambos  participen  de 
este  servicio.  En  caso  de  reexpedición,  el  envío 
debe  conservar  intacta  la  petición  de  reembol- 
so original,  tal  como  ha  sido  formulada  por  el 
remitente.  El  correo  del  destino  definitivo  de]>o 
proceder  solo  á  convertir  en  su  moneda  el  mon- 
to del  reembolso  según  la  tasa  en  vigor  fijada 
para  los  giros  postales,  en  caso  que  no  tuviese 
el  mismo  sistema  monetario  que  aquel  en  que 
fué  expresado  el  reembolso;  también  le  corres- 
ponde á  él  transformar  el  reembolso  en  un  giro 
contra  el  país  de  origen. 
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XV 


TARJETAS    POSTALES 


Reglas.  1 — La^g  tarjetas  postales  deben  ser  envíadiis 

sin  sobre  y  llevar  en  la  parte  superior  del  an- 
verso el  título  «carte  póstale»  expresado  de 
una  manera  visible  en  lengua  francesa  ó  con 
una  traducción  sublineal  en  este  idioma.  Este 
título  deberá  ser  seguido,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, de  las  indicaciones  « Union  Póstale  Uni- 
versélle»  (lado  reservado  á  la  dirección).  El 
resto  del  anverso  está  destinado  á  las  estampi- 
llas de  franqueo  y  á  las  indicaciones  relativas 
al  servicio  postal  (certificados,  avisos  de  re- 
cepción, etc.)  y  á  la  dirección  del  destinatario, 
la  cual  puede  escribirse  á  pluma  ó  figurar  en 
una  etiqueta  adherida  que  no  exceda  de  2  por 
f)  centímetros. 

En  caso  que  el  remitente  utilice  para  el  ex- 
terior una  tarjeta  postal  destinada  al  servicio 
interior,  deberá  dársele  curso  aunque  solo  lleve 
el  título  impreso  ó  manuscrito  «Carie  Póstale» 
ó  el  equivalente  de  este  título  en  el  idioma  del 
país  de  origen. 

Además,  el  remitente  puede  indicar  su  nom- 
bre y  su  dirección  en  el  anverso,  sea  por  es- 
crito ó  por  medio  de  un  timbre  ó  por  cualquier 
otro  procedimiento  tipográfico. 

Es  permitido  imprimir  viñetas  ó  avisos  en  el 
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anverso,  siempre  que  no  perjudiquen  en  nada 
la  claridad  de  la  dirección,  ni  la  colocación  de 
las  estampillas  postales,  ni  las  demás  indicacio- 
nes del  servicio. 

A  excepción  de  las  estampillas  de  franqueo 
y  de  las  etiquetas  mencionadas  en  el  primer 
inciso  del  párrafo  A.^  del  presente  artículo,  es 
prohibido  unir  ó  agregar  á  las  tarjetas  posta- 
les  otros  objetos  de  cualquiera  otra  especie. 

2. — Las  tarjetas  postales  no  pueden  exceder 
de  las  dimensiones  siguientes:  largo,  14  centí- 
metros; ancho,  9  centímetros. 

3. — Las  tarjetr*s  postales  con  respuesta  pa- 
gada deben  llevar  en  el  anverso  el  siguiente 
rótulo  impreso:  Tarjeta  postal  con  resintesta 
pagada;  en  la  segunda  parte:  Tarjeta  postal- 
respuesta.  Cada  una  de  las  dos  partes  debe 
llenar,  por  lo  demás,  las  otras  condiciones  im- 
puestas á  las  tarjetas  postales  sencillas,  y  do- 
blarse una  parte  sobre  la  otra,  sin  cierro  de 
ninguna  especie. 

4. — El  remitente  de  una  tarjeta  postal  con 
respuesta  pagada  puede  indicar  su  nombre  y 
su  dirección  en  el  anverso  de  la  parte  Respues- 
ta^ por  escrito  ó  pegando  en  ella  una  etiqueta. 

5. — El  franqueo  de  la  parte  Respuesta  con 
estampilla  del  país  que  ha  emitido  la  tarjeta, 
no  es  válido  sino  cuando  las  dos  partes  de  la 
tarjeta  postal  con  respuesta  pagada  hayan  lle- 
gado adheridas  al  país  de  origen  y  si  la  desti- 
nada á  la  respuesta  se  expide  con  destino  á 
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este  país.  En  los  demás  casos,  se  le  trata  como 
tarjeta  postal  sin  franquear. 

6. — Las  tarjetas  postales  sencillas  y  las  con 
respuesta  pagada,  provenientes  de  la  industria 
privada,  son  admitidas  á  la  circulación  inter- 
nacional, siempre  que  la  legislación  del  país  de 
origen  lo  permita  y  que  llenen  las  condiciones 
determinadas  en  el  j^i'^sente  artículo  para  su 
admisión  á  la  tarifa  reducida  en  los  cambios 
de  país  á  país,  de  tarjetas  postales  emitidas  por 
las  administraciones  de  correos  y  que  sean  con- 
formes eu  cuanto  á  formato  y  consistencia  del 
papel  á  las  tarjetas  emitidas  por  correo  de 
origen. 

7.  -Las  tarjetas  postales  que  no  llenen  las 
(condiciones  impuestas  por  el  presente  artículo 
á  esta  clase  de  envíos  tocante  á  sus  dimensio- 
nes, forma  exterior,  etc.,  deben  ser  considera- 
das como  cartas. 

Sin  embargo  á  las  tarjetas  postales  dirigidas 
primitivamente  al  interior  del  país  de  origen  y 
reexpedidas  á  otro  país,  se  les  admite  á  apro- 
vechar la  tarifa  reducida  si  llenan  las  condicio- 
nes prescritas  para  la  circulación  de  las  tarje- 
tas postales  en  el  interior  del  país  de  origen  y 
no  exceden  de  las  dimensiones  indicadas  en  el 
párrafo  2  precedente. 
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XVI 


PAPELES   DE   NEGOCIOS 


1. — Se  consideran  como  papeles  de  negocios, 
y  como  tales  son  admitidos  á  la  reducción  de 
porte  establecida  en  el  artículo  5.^  de  la  Con- 
vención, todas  las  piezas  y  todos  los  documen- 
tos, total  ó  parcialmente  escritos  ó  dibujados 
á  la  mano,  que  no  tengan  el  carácter  de  corres- 
pondencia actual  y  personal^  tales  como  las 
piezas  judiciales,  las  escrituras  de  toda  especie, 
extendidas  ante  notario  público;  las  guíns  de 
carga  ó  conocimientos;  las  facturas;  los  dife- 
rentes documentos  de  servicio  de  comj)aflías 
de  seguros;  las  copias  ó  extractos  de  escrituras 
bajo  firma  privada,  escritas  ó  nó  en  papel  se- 
llado; las  partituras  ó  piezas  de  música,  ma- 
nuscritas; los  manuscritos  de  obras  ó  de  diarios 
enviados  aisladamente;  los  ejercicios  correji- 
dos  de  los  alumnos,  con  exclusión  de  cualquie- 
ra apreciación  sobre  el  trabajo. 

2. — Los  papeles  de  negocios  quedan  sujetos, 
en  cuanto  á  su  forma  y  acondicionamiento,  á 
las  disposiciones  prescritas  para  los  impresos 
(artículo  XVIII). 


DescripciÓD 


XYIl 


MUESTRAS 


1. — Las  muestras  de  mercaderías  no  son  ad- 
mitidas á  disfrutar   de  la  reducción  de  porte 

lO 


Condiciones, 
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que  les  concede  el  artículo  5.^  de  la  Convención, 
sino  bajo  las  condiciones  siguientes: 

2.— Deberán  colocarse  en  sacos,  cajas  ó  so- 
bres abiertos,  de  modo  que  su  contenido  pueda 
ser  fácilmente  examinado. 

3.— Xo  pueden  ser  de  valor  comercial,  ni  lle- 
var otra  indicación  manuscrita  que  el  nombre 
ó  razón  social  del  remitente,  la  dirección  del 
destinatario,  una  marca  de  fábrica  ó  de  comer- 
cio, los  números  de  orden  y  de  precios,  y  las 
indicaciones  relativas  al  peso,  medida  ó  di- 
mensiones, así  como  la  cantidad  disponible,  ó 
las  que  sean  necesarias  para  precisar  la  pro- 
cedencia V  la  naturaleza  de  la  mercadería. 

4. — Los  objetos  de  vidrio,  los  envíos  de  lí- 
quidos, aceite,  cuerpos  grasos,  polvos  secos, 
colorantes  ó  nó,  así  como  las  abejas  vivas,  son 
admitidas  al  transporte  como  muestras  de  mer- 
caderías, siempre  que  estén  acondicionados  de 
la  manera  siguiente: 

1.^  Los  objetos  do  vidrio  deberán  estar 
embalados  sólidamente  (cajas  de  metal, 
de  madera,  de  cuero  ó  de  cartón)  de  tal 
modo  que  evite  todo  peligro  para  la  co- 
rrespondencia y  los  empleados. 
2.^  Los  líquidos,  aceites  y  cuerpos  grasos 
fácilmente  liquidables  deben  de  encerrar- 
se en  frascos  de  vidrio  herméticamente 
tapados.  Cada  frasco  debe  colocarse  en 
una  caja  de  madera  suficientemente  pro- 
vista de  aserrín,  algodón  ú  otra  materia 
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esponjosa,  en  cantidad  bastante  para  ab- 
sorber el  líquido  en  caso  de  que  el  frasco 
se  quiebre.  En  fin,  la  caja  misma  se  co- 
loca dentro  de  un  estuche  de  metal  ó  ma- 
dera con  tapa  atornillada  ó  de  cuero  con- 
sistente y  gTueso. 
C'J.ando  se  empleen  trozos  de  madera 
perforada  que  tengan  por  lo  menos  dos  y 
medio  milímetros  en  la  parto  más  débil, 
suficientemente  provistos  en  el  interior  de 
materias  absorbentes  y  además  de  un  ta- 
pon,  no  es  necesario  que  estos  trozos  se 
acondicionen  en  un  segundo  envase. 

íi.^  Los  cuerpos  grasos  difícilmente  liquida- 
bles, tales  cómelos  ungüentos,  jabón  blan- 
do, resinas,  etc.,  cuyo  transporte  pi*esenta 
menos  inconvenientes,  deben  encerrarse 
bajo  una  primera  cubierta  (caja,  saco  de 
tela,  pergamino,  etc.),  col()(*ada  en  una 
segunda  caja  de  madera,  metal  ó  cuero, 
grueso  y  resistente. 

4.0  Los  polvos  secos,  colorantes  ó  no,  de- 
ben colocarse  en  cajas  de  cartón  y  éstas 
encerrarse  en  un  saco  de  tela  ó  perga- 
mino. 

5.^  Las  abejas  vivas  deben  encerrarse  en 

cajas   dispuestas   de  manera  que  eviten 

todo  peligro  y  permitan  inspeccionar  el 

contenido. 

5. — Pueden   gozar  igualmente    de  la  tarifa 

las  muestras,  los  objetos  de  historia  natural, 
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animales  y  plantas  disecados  ó  conservados^ 
muestras  geolójicas,  etc.,  cuyo  envío  no  tenga 
por  objeto  un  propósito  comercial  y  cuyo  em- 
balaje se  conforme  á  las  prescripciones  genera- 
les  concernientes  á  las  muestras  de  mercade- 
rías. 

XVIII 

IMPRESOS  DE  TODA  ESPECIE 

E8  ecifica         ^' — ^^  considcrau  como  impresos,  y  coma 
cioiie?.  tales  son  admitidos  á  la  reducción  de  porte  es- 

tablecida por  el  artículo  5  de  la  Convención, 
los  diarios  ó  publicaciones  periódicas,  los  libros 
á  la  rústica  ó  empastados,  los  folletos,  los  pa- 
peles de  música,  las  tarjetas  de  visita,  las  tar- 
jetas de  dirección,  las  piliebas  de  imprenta,  con 
ó  sin  los  manuscritos  relativos  á  ellas,  los  pa- 
peles escritos  con  puntos  en  relieve  para  uso 
de  los  ciegos,  los  grabados,  las  fotografías  y 
los  albums  que  las  contengan,  las  imágenes,  los 
dibujos,  planos,  cartas  geográficas,  catálogos, 
prospectos,  anuncios  y  avisos  diversos,  impresos, 
grabados,  litografiados  ó  autografiados,  y,  en 
general,  todas  las  impresiones  ó  reproduccio- 
nes hechas  en  papel,  pergamino  ó  cartón,  por 
medio  de  la  tipografía,  del  grabado,  de  la  lito- 
grafía, y  de  la  autografía,  de  cualquier  proce- 
dimiento mecánico  fácil  de  reconocer,  excep- 
tuando el  calco  y  las  máquinas  de  escribir. 
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Se  asimilan  á  los  impresos  las  reproduccio- 
nes hechas  á  pluma  ó  con  máquina  de  escribir 
cuando  sean  obtenidas  por  un  procedimiento 
mecánico  de  poligrafía  (cromografía,  etc.);  pe- 
ro para  que  puedan  gozar  de  la  reducción  de 
porte  deben  ser  entregados  en  las  mismas  ven- 
tanillas de  las  oficinas  de  correos  y  en  número, 
á  lo  menos,  de  veinte  ejemplares  exactamente 
iguales. 

2. — Se  hallan  excluidos  de  la  reducción  de 
porte  los  timbres  ó  estampillas  de  franqueo, 
inutilizados  ó  nó,  así  como  todo  impreso  que 
constituya  el  signo  representativo  de  un  va- 
lor. 

3. — No  puede  admitirse  á  la  reducción  de 
porte  los  impresos  cuyo  texto  se  haya  modifi- 
cado después  del  tiraje,  sea  á  la  mano  ó  por 
medio  de  algún  procedimiento  mecánico,  ó  se 
le  hayan  agregado  signos  cualesquiera,  que 
puedan  constituir  un  lenguaje  convencional. 

4. — Como  excepción  á  la  regla  contenida  en 
el  precedente  párrafo  3,  es  permitido: 

a)  indicar  en  el  exterior  del  envío  el  nom- 
bre, la  razón  comercial  y  el  domicilio  del 
remitente; 
h)  agregar  á  mano,  en  las  tarjetas  de  visi- 
tas impresas,  la  dirección  del  remitente, 
su  título,  como  votos  de  felicidad,  felicita- 
ciones, agradecimientos,  manifestaciones 
de  condolencia  ú  otras  fórmulas  sociales 
expresadas  en  cinco  palabras  como  máxi- 


ExcIusioDes, 
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mum,  ó  por  medio  de  inicíales  convencio- 
nales (p.  o.  p.  E.,  etc.); 

c)  indicar  ó  modificar  en  el  impreso  mismo,, 
á  la  mano  (5  por  un  procedimiento  mecá- 
nico, la  fecha  de  remisión,  la  firma  6  la 
razón  comercial  y  la  profesión,  así  como 
el  domicilio  del  remitente; 

d)  agregar  á  las  piiiebas  corregidas  el  ma- 
nuscrito y  hacer  en  las  mismas  pruebas 
los  cambios  y  adiciones  que  se  relacionen 
con  la  corrección,  la  forma  y  la  impre- 
sión. En  caso  de  faltar  espacio,  dichas  adi- 
ciones pueden  hacerse  en  hojas  especiales; 

ej  corregir  los  defectos  de  impresión  en 
otros  impresos  que  las  pruebas; 

fj  borrar  algunas  partes  de  un  texto  im- 
preso para  hacerlas  ilegibles; 

g)  hacer  notables  por  medio  de  rayas  ó 
subrayar  las  palabras  ó  los  pasajes  sobre 
los  cuales  desea  llamar  la  atención: 

h)  colocar  y  corregir  á  pluma,  ó  por  un  pro- 
cedimiento mecánico,  las  cifras  en  las  lis- 
tas de  precios  corrientes,  las  ofertas  de 
avisos,  las  cotizaciones  de  bolsa,  las  circu- 
lares de  comercio,  y  los  prospectos,  como 
también  el  nombre  del  viajero,  la  fecha  y 
el  nombre  de  la  localidad  por  la  cual  de- 
be pasar; 

i)  indicar  á  mano,  en  los  avisos  relativos  á 
salidas  de  buques,  la  fecha  do  éstas; 

j)  indicar  en  las  tarjetas  de  invitación  y 
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de  convocación,  el  'nombre  del  invitado, 
las  fechas,  el  objeto  y  el  lugar  de  la  reu- 
nión; 
k)  agregar  una  dedicatoria  en  los  libros, 
papeles  de  música,  diarios,  fotografías  y 
grabados,  tarjetas  de  pascua  y  año  nuevo, 
así  como  agregar  la  factura  relacionada 
con  la  obra  misma; 
/)  indicar  á  la   mano  las  obras  pedidas  ú 
ofrecidas  y  tarjar  ó  subrayar  en  todo  ó  en 
parte  las  comunicaciones  impresas  en  los 
boletines  de  pedidos  ó  suscricioncs  relati- 
vos á  obras  de  librerías,  libros,  periódicos, 
grabados  y  piezas  de  música. 
iií)  pintar  figurines  de  modas,  cartas  geo- 
gráficas, etc; 
n)  agregar  á  la  ^  mano,   ó  por  un  procedi- 
miento mecánico,  en  los  recortes  de  pe- 
riódicos y  publicaciones  periódicas,  el  nú- 
mero y  la  dirección  de  la  publicación  de 
que  se  ha  extractado  el  artículo. 
5. — Salvo  las  excepciones  explícitamente  au- 
torizadas por  el  presente  artículo,  es  prohibido 
agregar  á  pluma  ó  por  procedimientos  mecáni- 
cos, cuanto  pueda  quitar  al  impreso  su  carác- 
ter de  generalidad  y  darle  el  de  corresponden- 
cia individual. 

6. — Los  impresos  deben  ser  acondicionados: 
sea  bajo  banda,  en  forma  de  rollo,  entre  carto- 
nes, en  un  tubo  abierto  en  uno  ó  en  sus  dos  ex- 
tremos, ó  incluidos  en  una   cubierta   no   cerra- 


Acondicio- 
namiento de 
los  impresos 
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da,  sea  simplemente  doblados  de  manera  que 
no  se  oculte  la  naturaleza  del  envío,  sec*,  en  fin 
rodeados  de  un  hilo  fácil  de  desatar. 

7. — Las  tarjetas  de  dirección  y  todos  los  im- 
presos que  tengan  la  forma  y  la  consistencia 
de  una  tarjeta  sin  doblar,  pueden  remitirse  sin 
faja,  sobre,  hilo  ó  doblez.  El  anverso  debe  re- 
servarse para  las  estampillas  de  franqueo,  pa- 
ra las  indicaciones  relativas  al  servicio  postal 
y  para  la  dirección  del  destinatario.  El  remi- 
tente tiene  la  facultad  de  indicar  su  nombre, 
su  profesión  y  su  dirección  por  medio  de  un 
timbre  ó  de  cualquier  otro  procedimiento  ti- 
pográfico. Los  boletines  de  librerías  pueden, 
además,  llevar  la  indicación  impresa  ^'Boletín 
de  librería  ó  pedido  á  librería**. 

8.— Las  tarjetas  que  tengan  el  título  de  tar- 
jeta  postal  no  son  ¡admitidas  á  la  tarifa  de  im- 
presos. 


XIX 


OBJETOS  AGRUPADOS 


Condiciones  ^^  permite  reunir  en  un  mismo  envío  mues- 
tras de  mercaderías,  impresos  y  papeles  de  ne- 
gocios, siempre  que  se  llenen  las  siguientes 
condiciones. 

1.*  Que  cada  objeto^  considerado  aislada- 
mente, no  exceda  los  límites  que  le  son 
aplicables  en  cuanto  al  peso  y  dimensión; 
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2.*  Que  el  peso  del  envío  no  exceda  de  dos 
kilogramos; 

3*.  Que  el  porte  sea  á  lo  menos  de  veinti- 
cinco céntimos,  si  el  envío  consiste  en  pa- 
peles de  negocios,  y,  de  diez  céntimos,  si 
se  compone  de  impresos  y  muestras. 


XX 


GUIAS 


1. — Las  guías  con  que  se  acompañan  los  Regias, 
despachos  que  se  cambian  entre  dos  Adminis- 
traciones de  la  Unión,  deben  ser  conformes  al 
modelo  C,  adjunto  al  presente  Reglamento,  y 
colocarse  dentro  de  sobres  de  color  que  tengan 
claramente  la  indicación,  **Feuille  d'avis**. 
(Guía). 

2. — En  los  casos  en  que  haya  lugar  á  ello, 
debe  indicarse,  en  el  ángulo  derecho  superior, 
el  número  de  sacos  ó  paquetes  sueltos  que 
componen  el  envío  con  que  se  relaciona  la 
guía. 

Salvo  arreglo  contrario,  cuando  las  relacio- 
nes por  mar,  aunque  periódicas  y  regulares, 
no  tengan  lugar,  diariamente  ó  en  día  fijo,  las 
oficinas  remitentes  deben  numerar  las  guías  en 
la  parte  del  ángulo  izquierdo  superior,  estable- 
ciendo una  serie  anual  entre  cada  oficina  de 
origen  y  la  de  destino  á  que  envía  la  correspon- 
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dencia,  mencionando,  en  cuanto  sea  posible, 
sobre  el  número  de  la  guía,  el  nombre  del  va- 
por 6  del  buque  que  lleve  el  despacho. 

3. — Encabezando  la  guía  deberá  consignar- 
se el  número  total  de  objetas  certificados,  de 
los  paquetes  ó  sacos  que  los  contengan,  de  los 
que  no  están  contenidos  en  éstos  y  de  los  en- 
víos destinados  á  ser  remitidos  por  expresos, 
haciendo  distinción  entre  estos  últimos  y  los 
certificados. 

4. — Los  objetos  ceji'tificados  se  anotarán  in- 
dividualmente en  el  cuadro  I  de  la  guía,  con- 
signando los  siguientes  detalles:  el  nombre  de 
la  oficina.de  origen  y  el  número  de  registro  del 
objeto  en  esta  oficina,  6  el  nombre  de  la  ofici- 
na de  origen,  del  destinatario  y  del  punto  de 
destino. 

En  la  columna  "observaciones"  deberán  es- 
cribirsefliKs  letras  A  R  frente  á  la  anotación  de 
los  envíos  que  soliciten  aviso  de  recepción.  En 
la  misma  colunma  y  frente  á  la  inscripción  de 
los  certificados  gi^avados  con  reembolso  se 
pondrá  la  indicación  "Remb",  agregando  en 
cifras  el  monto  del  reembolso. 

También  seiiará  uso  del  mismo  cuadro  pa- 
ra la  anotación  de  los  avisos  de  recepción  de- 
vueltos, sea  en  detalle  ó  en  conjunto,  según 
sean  más  ó  menos  numerosos. 

5. — Cuando  lo  requiera  el  número  de  obje- 
tos certificados,  que  se  remiten  de  ordinario  de 
una  oficina  de  cambio  á  otra,  puede  hacerse 
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USO  de  una  6  varias  listas  especiales  por  sepa- 
rado,  en  reemplazo  del  cuadro  I  de  la  guía. 

El  número  de  envíos  certificados  inscritos 
en  esta  lista,  el  número  de  listas,  y  el  de  paque- 
tes ó  sacos  que  encierran  esos  envíos,  deben 
indicarse  en  la  guía. 

G. — En  el  cuadro  número  II  se  anotarán,  con 
los  detalles  que  í^e  requiere,  los  despachos  ce- 
n-ados  que  se  incluyen  en  el  envío  directo  á 
que  la  guía  se  refiera. 

7. — La  parte  de  la  guía  que  lleva  el  título 
de  "Recommandation  d'office»  está  destinada 
á  la  anotación  de  los  boletos  de  verificación, 
de  las  cartas  de  servicio  que  dirija  ahiertiis  la 
oficina  de  cambio  á  la  oficina  con  que  corres- 
ponda, de  las  comunicaciones  de  la  oficina  re- 
mitente y  también  del  número  de  sacos  vacíos 
que  se  devuelven. 

8. — Cuando  se  juzgue  necesario,  para  deter- 
minados efectos,  introducir  otros  cuadros  ó  in- 
dicaciones en  la  guía,  deberán  ponerse  de 
acuerdo  las  Administraciones  interesadas. 

9.— Cuando  una  oficina  de  cambio  no  tenga 
ningún  objeto  que  enviar  á  otra  oficina  con 
que  corresponda  deberá  de  todos  modos  remi- 
tirle, en  la  forma  usual,  un  despacho  que  se 
compondrá  únicamente  de  una  guía  negativa. 
10. — En  caso  que  una  Administración  confíe 
á  otra  despachos  cerrados  que  deban  ser  tras- 
mitidos por  buques  de  comercio,  se  indicará  en 
la  guía  el  número  y  el  peso  de  las  cartas  y  de 
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otros  objetos.  También  deberá  hacerse  esta 
anotación  en  la  dirección  de  los  despachos  de 
que  se  trata,  en  los  casos  que  lo  haya  solicita- 
do así  el  Correo  encargado  de  asegurar  el  em- 
barque de  ellos. 

XXI 

TRANSMISIÓN  DE  OBJETOS   CERTIFICADOS 

j^i^  1. — Los  objetos  certificados,  los  avisos  de 

recepción  que  se  relacionan  con  ellos,  los  en- 
víos expresos,  y,  si  hay  lugar,  la  lista  especial 
de  que  trata  el  párrafo  5  del  artículo  XX,  se 
reunirán  en  uno  ó  varios  paquetes  ó  sacos  se- 
parados, que  deben  ser  convenientemente  en- 
vueltos y  lacrados,  de  manera  que  quede  bien 
resguardado  el  contenido. 

Los  certificados  deben  colocarse  en  paquete 
por  el  orden  de  su  inscripción  y  en  caso  que 
se  haga  uso  de  varias  listas  especiales,  cada 
una  de  éstas  debe  incluirse  en  el  paquete  que 
contiene  los  objetos  con  que  se  relaciona. 

2. — A  este  paquete  se  ata  exteriormente,  por 
medio  de  un  hilo  en  cruz,  la  cubierta  especial 
que  contiene  la  Guía,  y,  en  seguida,  se  le  colo- 
ca en  el  centro  del  despacho. 

3. — La  existencia  en  el  despacho  de  un  pa- 
quete de  objetos  certificados  cuya  anotación  ha 
de  hacerse  en  la  lista  especial  mencionada  en 
el  párrafo  I  de  este  título,  debe  anunciarse  en 
el  encabezamiento  de  la  Guía,  por  medio  de 
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una  anotación  especial  ó  de  la  etiqueta  ó  tim- 
bre que  se  use  en  el  país  de  origen. 

4. — Es  entendido  que  el  sistema  de  acondi- 
cionamiento y  transmisión  de  objetos  certifica- 
dos prescritos  en  los  precedentes  párrafos  1  y 
2,  se  aplica  solo  á  las  relaciones  ordinarias. 
Para  las  relaciones  de  mayor  importancia  co- 
rresponde á  las  administraciones  interesadas 
prescribir  de  común  acuerdo  disposiciones  es- 
peciales, bajo  reserva,  en  uno  como  en  otro 
casos,  de  las  medidas  excepcionales  que  deben 
adoptarse  por  los  jefes  de  las  oficinas  de  cam- 
bio, cuando  haya  que  asegurar  el  envío  de 
objetos  certificados  que  por  su  naturaleza, 
forma  ó  volumen  no  convenga  incluir  en  el 
despacho. 

Sin  embargo,  llegado  el  caso,  las  oficinas  de 
cambio  remisoras  indicarán  en  el  encabeza- 
miento de  la  Guía,  el  número  de  objetos  certi- 
ficados que  se  hallen  en  el  despacho  fuera  del 
paquete  ó  saco  especial,  éntrela  corresponden- 
cia ordinaria,  y  harán  figurar  en  la  columna 
'<Observations»,  de  las  listas,  la  mención  «ex 
DEHOKS  >  frente  á  la  inscripción  de  cada  uno  de 
dichos  objetos.  Estos,  en  cuanto  sea  posible,  se 
reúnen  en  paquetes  amarrados  y  provistos  de 
una  etiqueta  que  lleve  en  grandes  caracteres 
las  palabras  «Recommandes  ex  dehors».  pre- 
cedidas del  número  de  objetos  que  cada  pa- 
quete contenga. 
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XXII 


CONFECCIÓN  DE  LOS  DESPACHOS 


Reglas  ge- 
nerales. 


Acondicio* 
namientos. 


1. — Por  regla  general,  los  objetos  de  que  se 
componen  los  despachos  deben  ser  clasificados 
y  empaquetados  según  su  naturaleza,  cuidando 
de  separar  los  objetos  franqueados  de  los  que 
no  lo  estén  en  todo  6  en  parte.  Cuando  alguna 
carta  presente  señales  de  violación  ó  averías 
debe  hacerse  constar  esta  circunstancia  en  su 
cubierta,  colocándosele  en  seguida  el  timbre 
de  la  oficina  que  ha  constatado  el  hecho. 

2. — Todo  despacho,  después  de  ser  atado  in- 
teriormente, se  envuelve  en  papel  fuerte,  en 
cantidad  suficiente  para  evitar  todo  deterioro 
del  contenido,  y  en  seguida  se  ata  por  fuera  y 
se  sella  con  lacre  ó  por  medio  de  una  etiqueta 
de  papel  engomado  que  tenga  el  timbre  del 
sello  de  la  oficina.  Así  acondicionado,  se  le  co- 
loca una  dirección  impresa  que  indica  en  pe- 
queños caracteres  el  nombre  de  la  oficina  re- 
mitente, y  en  letras  más  grandes,  el  nombre  de 
la  oficina  de  destino:  «De.  .  .  para.  .  . » 

3. — Si  el  volumen  del  despacho  lo  requiere, 
debe  colocarse  dentro  de  un  saco  ó  balija,  con- 
venientemente cerrado,  sellado  y  rotulado. 

4. — Los  paquetes  ó  sacos  que  contengan  en- 
víos que  han  de  remitirse  por  expreso,  deben 
llevar  exteriormente  una  designación  destina- 
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da  á  llamar  la  atención  de  los  agentes  posta- 
les, sobre  esos  objetos. 

5. — Cuando  se  hace  uíjo  de  rótulos  de  papel, 
deben  pegarse  en  tabletas. 

6. — -El  peso  de  cada  saco  no  debe  exceder 
de  cuarenta  kilogramos. 

7. — Los  sacos  deben  ser  devueltos  vacíos  á 
la  oficina  remitente  por  el  próximo  correo,  sal- 
vo arreglo  distinto  entre  las  administraciones 
que  entre  sí  corresponden. 


XXIII 

COMPROBACIÓN  DE  LOS  DESPACHOS 

1.  -Al  recibir  un  despacho,  la   oficina  de      ueais^. 
cambio  comprobará  en  primer  lugar,  si  son  ó 
no  exactas  las  anotaciones  de  la  Guía  y,  lle- 
gado el  caso,  las  de  la  lista  de  objetos  certifi- 
cados. 

Los  despachos  deben  entregarse  en  buen 
estado;  pero  no  puede  rehusarse  su  recepción 
en  caso  de  que  se  hallen  en  mal  estado.  Si  se 
trata  de  un  despacho  destinado  á  otra  oficina 
que  la  que  lo  haya  recibido,  debe  embalarse 
de  nuevo,  conservando  en  cuanto  sea  posible 
el  embalaje  original.  El  reembalaje  debe  ser 
precedido  de  la  comprobación  del  contenido 
cuando  se  presuma  que  éste  no  se  encuentra 
intacto. 

2. — Si  se  observan  errores  ú  omisiones,  se 
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hacen  inmediatamente  las  rectificaciones  nece- 
sarias en  las  Guías  ó  listas,  cuidando  de  mar- 
car  con   un  rasgo  de  pluma  las   anotaciones 
equivocadas,  pero  de  modo  que  puedan  reco- 
nocerse las  inscripciones  primitivas. 

3. — Estas  rectificaciones  deben  ejecutarse 
por  dos  empleados  y,  salvo  eryor  evidente,  ellas 
prevalecen  sobre  la  anotación  original. 

4. — La  oficina  destinataria  confeccionará  un 
boletín  de  verificación  conforme  al  modelo  D. 
anexo  al  presente   Reglamento,  y  lo  enviará 

« 

sin  tardanza  bajo  certificación  de  oficio,  á  la 
oficina  remitente;  al  mismo  tiempo  la  oficina 
destinataria  remitirá  á  la  Administración  de 
que  dependa  la  oficina  de  origen  un  duplicado 
de  dicho  boletín  de  verificación. 

En  el  caso  previsto  en  el  párrafo  I  del  pre- 
sente artículo,  debe  inchiirse  copia  del  boletín 
de  verificación  en  el  despacho  reembalado. 

5. — Después  de  examinarlo  la  oficina  remi- 
tente, devolverá  el  boletín  con  sus  observacio- 
nes, si  hubiera  lugar  á  ellas. 

6. — En  caso  de  no  recibirse  un  despacho, 
un  objeto  certificado,  la  Guía  ó  la  Hsta  espe- 
cial, se  hará  constar  la  falta  inmediatamente, 
en  la  forma  requerida,  por  dos  empleados  de 
la  oficina  de  cambio  destinataria  y  se  pondrá 
en  conocimiento  de  la  oficina  de  cambio  remi- 
tente por  medio  de  un  boletín  de  verificación. 
Si  el  caso  lo  exige,  puede  además  dar  aviso  á 
esta  última  oficina  por  telegrama  costeado  por 
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la  Administración  que  lo  dirija.  Al  mismo  tiem- 
po, la  oficina  destinataria  debe  enviar  un  bo- 
letín de  verificación  á  la  Administración  de  que 
dependa  la  oficina  remitente.  Tan  luego  como 
se  reciba  un  despacho  cuya  falta  haya  sido 
notificada  á  la  oficina  de  origen  ó  á  una  ofici- 
na intermediaria  debe  enviarse  á  la  misma  ofi- 
cina un  segundo  boletín  de  verificación,  anun- 
ciándosele la  recepción  de  dicho  despacho. 
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XXI\ 

CAMBIO   DE   DESPACHOS   CON   BUQUES   DE   GUERRA 

1. — El  establecimiento  de  un  cambio  de  des- 
pachos cerrados  entre  una  Administración  pos- 
tal de  la  Unión  y  de  las  divisiones  navales  ó 
buques  de  guerra  de  la  misma  nacionalidad, 
en  cuanto  sea  posible,  debe  anunciarse  previa- 
mente á  los  correos  intermediarios. 

2. — La  dirección  de  esos  despachos  se  re-       Manera  de 

,  .  redactar    las 

dactara  como  sigue:  díreccicme». 

De  la  oficina  de 

/  la  división  naval  (nacionalidad)  de 

p  .^  \  (designación  de  la  división)  en.  .  . 
i  el  buque  (nacionalidad)  el  (nombre 
[  del  buque)  en 

De  la  división  naval  (nacionalidad)  de 
(designación  de  la  división)  en 

Del  buque  (nacionalidad)  el  (nombre  del 
buque)  en 

Para  la  oficina  de 


(País) 


II 
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•   yí*8  que        3.. — Los  despachos  destinados   á   divisiones 

debennsarse. 

navales  6  procedentes  de  ellas,  á  menos  que  la 
dirección  indique  una  vía  especial,  deben  ser 
encaminados  por  las  vías  más  rápidas  y  en  las 
mismas  condiciones  de  los  despachos  que  se 
cambian  entre  oficinas  de  correos. 

En  los  casos  en  que  los  despachos  destina- 
dos á  una  división  naval  ó  á  un  buque  de  gue- 
rra son  expedidos  fuera  de  balija,  el  capitán 
del  barco  postal  que  los  conduce  debe  tenerlos 
á  la  disposición  del  Comandante  de  la  división 
ó  de  la  nave  destinataria  para  el  caso  que  ésta 
viniera  á  solicitar  durante  el  viaje  la  entrega 
de  estos  despachos. 

4. — Cuando  los  buques  no  se  encuentren  en 
el  lugar  de  destino  á  la  llegada  de  los  despa- 
chos rotulados  para  ellos,  estos  despachos  se- 
rán conservados  en  la  oficina  de  correos  mien- 
tras se  retiran  por  el  destinatario  ó  se  reexpi- 
dan á  otra  parte.  La  reexpedición  puede  ser 
pedida  por  la  oficina  postal  de  origen,  por  el 
Comandante  de  la  división  naval  ó  del  buque 
destinatario,  ó  finalmente,  por  un  Cónsul  de  la 
misma  nacionalidad. 

5. — Los  despachos  de  que  se  trata  que  lleven 
la  mención  «Al  cuidado  del  Cónsul  de.  .  .  .> 
serán  consignados  al  Consulado  del  país  de 
origen.  Pueden  ser  ulteriormente,  á  petición 
del  Cónsul,  reintegrados  en  el  servicio  postal 
y  reexpedidos  al  lugar  de  origen  ó  á  algún 
otro. 
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6. — Los  despachos  destinados  á  un  buque  de 
guerra  son  considerados  como  en  tránsito  has- 
ta su  entrega  al  Comandante  de  ese  buque  de 
guerra,  aun  cuando  hayan  estado  primitiva- 
mente dirigidos  al  cuidado  de  una  oficina  pos- 
tal ó  á  un  Cónsul  encargado  de  servir  de  agen- 
te de  transporte  intermediario.  No  se  conside- 
ran, pues,  como  llegados  á  su  dirección  sino 
hasta  que  hayan  sido  entregados  al  buque  de 
guerra  respectivo. 

XXV 

CORKESPONDENCIA  REEXPEDIDA 

1. — En  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  ar-  Regias 
tículo  14  de  la  Convención,  y  salvo  las  excep- 
ciones previstas  en  el  párrafo  2.^  del  presente 
artículo,  la  correspondencia  de  cualquiera  es- 
pecie que  se  dirija  dentro  de  la  Unión,  á  perso- 
nas que  hayan  cambiado  de  residencia,  debe 
considerarse  por  la  Administración  distribuido- 
ra como  si  hubiese  sido  dirigida  directamente 
del  punto  de  origen  al  punto  de  su  nuevo  des- 
tino. 

2. — Respecto  de  los  envíos  del  servicio  interno 
de  uno  de  los  países  de  la  Unión  que  con  mo- 
tivo de  ser  reexpedidos  entran  en  el  servicio 
de  otro  país  de  la  Unión,  ó  de  los  envíos  cam- 
biados entre  dos  países  de  la  Unión  que  han 
adoptado  en  sus  relaciones  recíprocas  una  tasa 
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inferior  á  la  ordinaria  de  la  Unión,  pero  que 
entran  con  motivo  de  reexpedición  en  el  servi- 
cio de  un  tercer  país  de  la  Unión  en  el  cual  la 
tasa  es  la  ordinaria  de  la  Unión,  ó  en  fin,  res- 
pecto de  envíos  cuyo  primer  recorrido  lo  hacen 
entre  localidades  de  dos  servicios  limítrofes 
para  los  cuales  existe  un  porte  reducido  pero 
que  son  reexpedidos  á  otras  localidades  de 
estos  países  de  la  Unión  ó  á  otro  país  de  la 
Unión,  se  observan  las  siguientes  reglas: 

1.*  A  los  envíos  no  franqueados  ó  insufi- 
cientemente franqueados  para  su  prime- 
ra   expedición   se  les  aplicará  por  la 
Administración   distribuidora  el   porte 
correspondiente  á  los  envíos  de  igual 
clase  directamente  remitidos  del  punto 
de  origen  al  lugar  del  nuevo  destino; 
2/  Los  envíos  debidamente  franqueados 
para   su   primera    expedición   y   cuyo 
complemento   de   porte    relativo    á  la 
expedición  ulterior  no  hubiese  sido  sa- 
tisfecho antes  de  su  reexpedición,  son 
gravados,  según  su  naturaleza,  por  la 
oficina  distribuidora,  con  un  porte  igual 
á  la  diferencia  entre  el  precio  de  fran- 
queo ya  pagado  y  el  que  habría  co- 
rrespondido si  los  envíos  hubiesen  sido 
remitidos   primitivamente  á  su   nuevo 
destino.  El  importe  de  esta  diferencia 
debe  expresarse  por  la  administración 


CONVENCIÓN    POSTAL    UNIVERSAL  165 


reexpedidora,  en  francos  y  céntimos, 
al  lado  de  las  estampillas. 

En  uno  como  en  otro  caso  los  portes  men- 
cionados se  exigirán  al  destinatario  aun  cuando 
ú  causa  de  reexpediciones  sucesivas  vuelvan 
los  objetos  al  país  de  origen. 

.•>.  —Cuando  los  objetos  dirigidos  primitiva- 
mente de  un  lugar  á  otro  de  un  país  y  fran- 
queados con  dinero  (siempre  que  sea  permitido 
este  medio  de  franqueo  en  dicho  país)  sean 
reexpedidos  a  otro  país  de  la  Unión,  la  oficina 
reexpedidora  del  primero  debe  indicar,  en  el 
objeto,  el  valor  del  porte  recibido  en  dinero. 

4. — Los  objetos  de  toda  naturaleza  que  hayan 
.sido  mal  dirigidos  deben  remitirse  á  su  destino 
sin  demora  y  por  la  vía  más  rápida. 

5. — La  correspondencia  de  toda  especie,  or- 
dinaria ó  certificada,  que  por  tener  una  direc- 
ción incompleta  ó  equivocada,  sea  enviada  á 
los  remitentes  para  que  completen  ó  rectifiquen 
esta,  no  debe  considerarse,  al  ser  devuelta  al 
servicio  con  la  dirección  ya  completa  ó  rec- 
tificada, como  correspondencia  reexpedida,  sino 
como  un  nuevo  envío,  siendo  susceptible,  por 
consiguiente,  de  un  nuevo  porte. 
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XXVI 


REZAGOS 

piazoyre-         1. — La  Correspondencia  de  toda  especie  que 

glas  para  la  .  .  -i    i        - 

devolución    caiga  cn  rezago,  por  cualquiera  causa,  deberá 
go8.  ser  devuelta  inmediatamente  que  terminen  los 

plazos  de  conservación  establecidos  en  los  re- 
glamentos del  país  destinatario,  y  á  más  tar- 
dar en  un  plazo  de  seis  meses  en  las  relaciones 
con  los  países  de  ultramar,  y  de  dos  meses  para 
las  demás  relaciones,  por  conducto  de  la  ofici- 
na de  cambio  respectiva,  en  un  paquete  espe- 
cial rotulado  Rebiits  (rezagos),  y  que  lleve  la 
indicación  del  país  de  origen  de  la  correspon- 
dencia. Los  plazos  de  dos  y  seis  meses  se  cuen- 
tan á  partir  del  fin  del  mes  en  que  la  corres- 
pondencia ha  llegado  á  la  oficina  de  destino. 
2. — La  correspondencia  certificada  que  cai- 
ga en  rezago  será  devuelta  á  la  oficina  de 
cambio  del  país  de  origen,  como  si  se  tratara 
de  correspondencia  certificada  con  destino  á 
este  país,  con  la  circunstancia,  no  obstante,  do 
que  respecto  á  la  inscripción  nominativa  que 
debe  hacerse  en  el  cuadro  número  1  de  la  guía 
ó  en  la  lista  por  separado,  la  palabra  liebufs 
se  consignará  cti  la  columna  de  observaciones 
por  la  oficina  reexpedidora. 

3. — Como  excepción,  dos   oficinas   que  co- 
rrespondan entre  sí  pueden  adoptar  de  común 
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acuerdo  otras  reglas  para  el  envío  de  rezagos, 
así  como  convenir  también  en  la  recíproca  no 
devolución  de  ciertos  impresos  faltos  de  valor. 

4. — Antes  de  devolver  al  correo  de  origen  la 
correspondencia  que  por  cualquier  motivo  no 
haya  sido  entregada,  el  correo  destinatario 
debe  indicar  de  una  manera  clara  y  concisa, 
en  francés,  al  dorso  de  los  objetos,  la  causa 
porque  no  se  hayan  entregado,  en  la  forma  si- 
guiente: inconnu  (desconocido)  refusé  (rehusa- 
do), pcü'ti  (ausente),  non  reclamé  (no  reclama- 
do), décedé  (fallecido),  etc.  Esta  indicación  se 
hace  por  medio  de  un  sello  ó  de  una  etiqueta. 
Cada  correo  tiene  facultad  para  agregar  la 
traducción  en  su  propio  idioma  de  la  causa  de 
la  no  entrega  y  las  otras  indicaciones  que  le 
convengan. 

5. — Si  las  correspondencias  puestas  al  co- 
rreo en  un  país  de  la  Unión  y  dirigidas  al  in- 
terior de  este  mismo  país  tienen  por  remiten- 
tes personas  que  habitím  otro  país  y  deben, 
á  causa  de  no  haber  sido  distribuidas  y  de  ha- 
berse rezagado,  ser  enviadas  al  extranjero 
para  ser  devueltas  á  sus  autores,  se  transforman 
en  envíos  del  cambio  internacional. 

En  tal  caso,  él  correo  expedidor  y  el  correo 
que  hace  la  distribución  proceden  á  aplicar  á 
dicha  correspondencia  las  disposiciones  de  los 
párrafos  2  y  3  del  artículo  XXV  precedente. 

6. — Las  correspondencias  para'  marinos  y 
otras  personas   que  se   envían  á  cargo  de  un 
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Cónsul  y  que  son  devueltas  por  éste  á  la  ofici- 
na de  correos  de  la  localidad  por  no  haber  sido 
reclamadas  deben  ser  tratadas  de  la  manera 
prescrita  en  el  párrafo  I  para  los  rezagos  en 
general.  El  monto  de  las  multas  pagadas  por 
el  Cónsul  por  estas  correspondencias  debe  al 
mismo  tiempo  serle  devuelto  por  la  indicada 
oficina, 

XXVII 

KKCLAMOS  DE  OBJP^TOS  ORDINARIOS    XO    RKCIBIDOS 

Fonra;pro-         j^ — Toda  rcclamación  relativa  á  un  objeto 

csdimiento.  " 

de  correspondencia  ordinaria  que  no  llegue 
á  su  destino,  da  lugar  al  siguiente  procedi- 
miento: 

1.®  Se  entrega  al  reclamante  un  formula- 
rio  conforme   al   adjunto  modelo  H.  pi- 
diéndole se  sirva  llenar,  tan  exactamen- 
te como   le   sea  posible,  la  parte  que  le 
concierne; 
2.^  La  oficina  en  que  se  entabla  el  recla- 
mo trasmitirá   el   formulario  directamen- 
te á  la  oficina  con  quien  corresponde.  La 
transmisión  se  hace  de  oficio  y  sin  ningu- 
na nota; 
3.^  La  oficina  corresponsal   presentará  el 
formulario   al   destinatario  ó  al  remiten- 
te,  según   el   caso,  invitándole  á  suminis 
trar  los  antecedentes  necesarios; 
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4.^  Revestido    de    estos  antecedentes,    se 
devuelve  de  oficio  el  fonnulario  á  Ui  ofi- 
cina de  origen; 
5.^  En  el  caso  de  que  la  reclamación  ro- 
resulte  fundada,    se  remitirá  á   la   Admi- 
nistración Central   para  que  sirva  de  ba- 
se á  las  investigaciones  ulteriores;  y 
6.^  A  falta  de  acuerdo  contrario,   el  for- 
mulario debe  redactarse  en  francíés  ó  agro- 
ffársele  una  traducción  en  este  idioma. 
2. — Toda  Administración  puede  exigir  por 
medio  de  una  notificacicin  dirigida  á  la  Oficina 
Internacional,  que  las  reclamacicmes  relativas 
á  su  servicio  sean  transmitidas  á  su  Adminis- 
tración Central  ó  á  una  oficina  especialmente 
designada  por  ella. 

XXVIU 

RECLAMACIÓN  DE  OBJETOS  CERTIFICADOS 

1. — Para  la  reclamación  de  objetos  certifica-     Fonn»;pro- 

cediBuento. 

dos  debe  hacerse  uso  de  un  formulario  confor- 
me al  modelo  F,  anexo  al  presente  Reglamen- 
to. El  correo  del  país  de  origen,  después  de  ha- 
ber consignado  las  fechas  de  la  transmisión  de 
los  envíos  de  que  se  trata  al  correo  inmediato, 
envía  este  formulario  directamente  al  correo 
de  destino. 

2. — Cuando  el  correo  destinatario  esté  en 
estado   de  suministrar  los   datos   relativos   á 
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la  suerte  definitiva  del  envío  reclamado,  de- 
vuelve este  formulario  con  los  datos  del  caso 
al  correo  de  origen. 

3. — Cuando  la  suerte  de  un  objeto  que  ha 
pasado  al  descubierto  por  varios  servicios  no 
pueda  ser  constatada  inmediatamente  en  el 
servicio  del  país  de  destino,  el  correo  destina- 
tario debe  transmitir  el  formulario  al  piimer 
correo  intermediario,  el  que,  después  de  haber 
consignado  los  datos  relativos  á  la  transmisión 
del  objeto  al  correo  siguiente,  transmite  la  re- 
clamación á  la  Administración  á  que  este  per- 
tenece y  así  en  seguida,  hasta  que  llegue  á 
establecerse  la  suerte  definitiva  del  objeto  re- 
clamado. El  Correo  que  haya  efectuado  la  en- 
trega al  destinatario  ó  que,  en  caso  contrario, 
no  pueda  establecer  ni  la  entrega  ni  la  trans- 
misión regular  á  otra  Administración  deja 
constancia  de  ello  en  el  formulario  y  lo  devuel- 
ve al  Correo  de  origen. 

4. — Los  formularios  F  deben  ser  redactados 
en  francés  ó  llevar  una  traducción  sublineal 
en  esta  lengua.  Deben  remitirse  sin  nota  de 
envío,  bajo  cubierta  cerrada  y  sometidos  á  la 
formalidad  de  la  certificación.  Cada  Adminis- 
tración tiene  derecho  á  pedir,  por  medio  de 
una  notificación  dirigida  á  la  Oficina  Interna- 
cional, que  las  reclamaciones  concernientes  á 
su  servicio  sean  transmitidas,  seaá  su  Adminis- 
tración central,  ó  á  una  oficina  especialmente 
designada,  ó  en  fin,  directamente  á  la  oficina 
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de  destino,  ó  si  está  interesada  solamente  á 
título  de  intermediario,  á  la  oficina  de  cambio 
á  la  cual  se  ha  remitido  el  envío. 

5. — Las  disposiciones  que  preceden  no  se 
aplican  á  los  casos  de  violación  del  despacho, 
falta  del  despacho,  etc.,  que  exigen  una  corres- 
pondencia más  extensa  entre  las  Administra- 
ciones. 

XXIX 

RETIRO  DE   CORRESPONDENCIA  Y  RECTIFICACIÓN 

DE  DIRECCIONES 

1. — En  las  solicitudes  sobre  retiro  de  corres-      Forma;pro- 

cedimiento; 

pondencia  ó  rectificación  de  direcciones,  el  víai. 
remitente  debe  hacer  uso  de  un  formulario 
conforme  al  modelo  Cr,  anexo  al  presente  Re- 
glamento. Al  entregar  esta  reclamación  en  la 
oficina  de  correos,  el  remitente  debe  compro- 
bar su  identidad.  Hecha  esta  comprobación, 
de  la  que  hv  Administración  del  país  de  origen 
asume  la  responsabilidad,  se  procede  de  la  si- 
guiente manera: 

1.^  Si  la  solicitud  se  halla  destinada  á  ser 
transmitida  por  la  vía  postal^  se  remite 
directamente  á  la  oficina  de  correos  des- 
tinataria,  bajo  oficio  certificado,  el  for- 
mulario acompañado  de  un  facsímile  exac- 
to de  la  carta  que  debe  buscarse. 
2.^  Si  la  solicitud  debe  transmitirse  por  la 
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vía  telegrdftca^  se  deposita  el  formulario 
en   el   servicio   telegráfico  encarg-ado  de 
comunicar  á  la  oficina  de  correos  destimi- 
taria  los  términos  en  que  está  concebido. 
2. — Al  recibirse  el  formulario  Cir  6  el  tele- 
grama  en  su  caso,  la  oficina  destinataria  debe 
buscar  líi  correspondencia  señalada  y  dar  á  la 
solicitud  el  curso  necesario.  Sin  embargo,  si  se 
trata  de  un   cambio   de   dirección  pedido  por 
vía  telegráfica,  la  oficina  destinataria  se  limi- 
tará á  retener  la  carta  y  esperará,   para  aten- 
der la  solicitud,   el  arribo  del  facsímile  nece- 
sario. 

Si  se  busca  infructuosamente,  si  el  objeto  ha 
sido  ya  entregado  al  destinatario,  ó  si  la  soli- 
citud por  vía  telegráfica  no  es  bastante  explí- 
cita para  que  pueda  reconocerse  con  seguridad 
el  objeto  de  correspondencia  indicado,  se  noti- 
ficará inmediatamente  el  hecho  á  la  oficina  de 
origen,  para  que  prevenga  al  reclamante. 

3— Salvo  acuerdo  contrario,  el  formulario 
O  debe  redactarse  en  francés  ó  llevar  una 
traducción  entre  líneas  en  esta  lengua.  Encaso 
de  emplearse  la  vía  telegráfica,  el  telegrama 
debe  trasmitirse  en  lengua  francesa. 

4. — Una  simple  corrección  de  dirección  (que 
no  modifique  el  nombre  ó  indicaciones  del 
destinatario)  puede  ser  también  pedida  á  la 
oficina  destinataria,  directamente,  es  decir,  sin 
llenar  las  formalidades  prescritas  para  el  cam- 
bio de  dirección,  propiamente  dicho. 
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5. — Toda  Administración  puede  exigir  por 
medio  de  una  notificación  dirigida  á  la  Oficina 
Internacional,  que  el  cambio  de  reclamaciones, 
en  lo  que  le  concierna,  se  efectúe  por  conducta 
de  las  Administraciones  centrales  ó  de  una  ofi- 
ciña  especialmente  designada. 

Cuando  el  cambio  de  las  reclamaciones  se 
efectúe  por  medio  de  las  Administraciones  cen- 
trales, deben  tomarse  en  cuenta  las  solicitudes 
transmitidas  directamente  por  las  oficinas  de 
origen  á  las  de  destino,  en  el  sentido  de  que  los 
objetos  de  correspondencia  con  que  ellas  se  re- 
lacionan deben  excluirse  de  la  distribución 
hasta  la  llegada  de  la  reclamación  de  la  Admi- 
nistración central. 

Las  Administraciones  que  hagan  uso  de  la 
facultad  prevista  en  el  primer  párrafo  del  pre- 
sente inciso  toman  á  su  cargo  los  gastos  que 
pueda  ocasionar  la  transmisión,  en  su  servicio 
interno,  por  la  vía  postal  ó  telegráfica,  de  las 
comunicaciones  que  cambie  con  la  oficina  des- 
tinataria. 

Es  obligatorio  el  empleo  de  la  vía  telegráfi- 
ca siempre  que  el  mismo  remitente  haya  hecho 
uso  de  esta  vía  y  que  la  oficina  destinataria  no^ 

alcance  á  ser  prevenida  oportunamente  por  la 
v^ía  postal. 


L. 
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XXX 


EMPLE  O   DE   ESTAMPILLAS  FRAUDULENTAS 


Procedi- 
miento para 
comprobar  el 
fraude. 


1. — Con  reserv^a  de  las  diposiciones  que 
contenga  la  legislación  de  cada  país,  aun  en  el 
caso  en  que  esta  reserva  no  esté  expresamente 
estipulada  en  las  disposiciones  del  presente  ar- 
tículo, debe  seguirse  el  siguiente  procedimien- 
to para  la  constatación  del  empleo  de  estam- 
pillas falsificadas  en  el  franqueo  de  la  corres- 
pondencia: 

a)  Si  al  tiempo  de  despacharse  un  objeto 
se  notare  que  tiene  adheridas  estampi- 
llas fraudulentas  (falsificadas  ó  que  ha- 
yan servido  ya),  por  un  correo  cuya  le- 
gislación particular  no  exija  la  retención 
inmediata  del  envío,  se  dejará  la  estam- 
pilla intacta  y  se  dará  cui-so  al  envío  en 
sobre  rotulado  á  la  oficina  de  destino,  bajo 
certificación  de  oficio; 

b)  Esta  formalidad  debe  notificarse  sin  de- 
mora á  las  Administraciones  de  los  paí- 
ses de  origen  y  de  destino,  por  un  aviso 
conforme  al  modelo  H,  anexo  al  presente 
Reglamento.  Un  ejemplar  de  este  aviso 
debe  enviarse  también  á  la  oficina  desti- 
nataria  dentro  del  sobre  que  contenga  el 
objeto  á  que  se  halle  adherida  la  estampi- 
lla considerada  fraudulenta. 
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c)  El  destinatario  debe  ser  citado  para  cons- 
tatar la  contravención. 

La  entrega  del  envío  no  debe  hacerse  sino 
en  caso  de  que  el  destinatario  ó  su  apode- 
rado consienta  en  dar  á  conocer  el  nom- 
bre y  domicilio  del  remitente  y  poner  á 
disposición  del  correo,  después  de  haberse 
impuesto  del  contenido,  el  objeto  entero, 
si  es  inseparable  del  cuerpo  del  delito,  ó 
bien  la  parte  del  objeto  (sobre,  faja,  pe- 
dazo de  carta,  etc.)  que  contengan  la  di- 
rección y  el  timbre  reputado  fraudulento. 

d)  Debe  dejarse  constancia  del  resultado  de 
la  citación  en  una  acta  conforme  al  mo- 
delo I,  anexo  al  presente  Reglamento,  en 
la  que  se  mencionarán  los  incidentes  ocu- 
rridos, tales  como  la  no  comparecencia, 
negativa  de  recibir  el  envío,  de  abrirlo  ó 
de  dar  á  conocer  al  remitente,  etc.  Este 
documento  debe  ser  firmado  por  el  em- 
pleado de  correos  y  el  destinatario  ó  su 
apoderado,  y  si  éste  rehusa  suscribirlo, 
se  hace  constar  la  negativa  en  el  sitio  des- 
tinado á  la  firma. 

El  acta  debe  remitirse,  acompañada  de  los 
documentos  que  le  sirven  de  apoyo  y  por  in- 
termedio de  la  Administración  del  país  de  des- 
tino, á  la  Administración  del  país  de  origen,  la 
cual,  mediante  esos  documentos,  hará  perse- 
guir, si  hay  lugar  á  ello,  la  represión  de  la  in- 
fracción, según  su  legislación  interior. 
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XXXI 


GASTOS  DE  TRANSITO 


Estadística 
para  la  conta- 
bilidad de  los 
gastos  de 
tránsito. 


1. — La  estadística  levantada  en  el  mes  de 
Mayo  de  1896  para  la  contabilidad  de  los  gas- 
tos de  tránsito  tendrá  valor  mientras  esté  en 
vigencia  la  Convención  de  15  de  Junio  de  1897 
y  el  presente  Reglamento,  bajo  reserva  de  las 
disposiciones  contenidas  en  los  párrafos  2,  3  y 
siguientes. 

2 — En  el  caso  de  entrar  á  formar  parte  de 
la  Unión'  un  país  que  tenga  relaciones  impor- 
tantes, los  países  de  la  Unión  cuyfi  situación, 
á  consecuencia  de  esta  circunstancia,  podría 
modificarse  respecto  al  pago  de  los  derechos 
de  tránsito,  tienen  la  facultad  de  pedir  una  es- 
tadística especial  en  lo  que  se  relaciona  única- 
mente al  país  recién  incorporado. 

3. — Siempre  que  se  produzca  una  modifica- 
ción importante  en  el  curso  de  la  correspon- 
dencia y  que  ella  comprenda  un  período  de  seis 
meses,  por  lo  menos,  los  correos  interesados  se 
pondrán  de  acuerdo  para  acordar  entre  ellos 
si  hay  necesidad  de  una  nueva  estadística  pa- 
ra la  distribución  de  los  gastos  de  tránsito, 
proporcionalmente  á  la  parte  de  intervención 
de  dichos  correos  en  el  transporte  de  la  corres- 
pondencia á  que  esos  gastos  se  refieren. 

4. — El  simple  depósito,  en  un  puerto,  de  des- 
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pachos  cerrados  conducidos  por  un  buque  y 
destinados  á  ser  ti-ansportados  por  otro  buque, 
no  da  lugar  al  pago  de  derechos  de  tránsito 
territorial  á  beneficio  del  correo  del  lugar  de 
depósito. 

XXXII 

CUENTAS  DE  LOS  GASTOS  DE  TRÁNSITO 

1. — Para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  los       Procedi- 

•*  ^  miento,  for- 

números  1  y  2  del  piírrafo  5,^  artículo  4  de  la     mu  lar  ion; 
Convención  se  procederá  de  la  manera  siguiente: 

a)  Cada  Administración  de  la  Unión  debe 
enviar  á  la  Oficina  Internacional,  en  un 
formulario  especial,  que  ésta  última  le  su- 
ministrará, un  estado  de  las  sumas  que 
debe  pagar  ó  percibir,  tomando  como  ba- 
se la  estadística  de  1896,  relativa  al  trán- 
sito territorial  de  cada  una  de  las  adicio- 
nes corresponsales,  excluyendo  los  gastos 
de  tránsito  extraordinario  previstos  en  el 
párrafo  4  del  artículo  4  de  la  Convención 
y  sin  tomar  en  cuenta  las  reducciones  pre- 
vistas en  el  párrafo  o,  número  1  del  mis- 
mo artículo  4. 

b)  En  caso  de  que  aparezcan  diferencias 
entre  las  indicaciones  correspondientes  á 
dos  Administraciones  en  la  Oficina  Inter- 
nacional las  invitará  á  ponerse  de  acuer- 
do y  á  suministrarle  las  sumas  fijadas  de- 
finitivamente. 


12 


I 
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r)  En  caso  de  que  una  de  las  Administra- 
ciones corresponsales  no  haya  suministra- 
do los  datos  relativos  á  ello  dentro  del 
término  fijado  por  la  Oficina  Internacio- 
nal, se  tendrán  por  exactos  los  que  haya 
proporcionado  la  otra  Administraci()n. 

(I)  No  se  admitirá  ninguna  reclamación 
l)or  parte  de  las  administraciones  que  no 
hayan  suministrado  los  datos  á  que  se  ha 
aludido  dentro  del  plazo  fijado  por  la  Ofi- 
(ñna  Internacional 

f  j  La  Oficina  Inteniacional  designará,  to- 
mando por  base  la  estadística  de  1896, 
los  países  que  quedan  exonerados  de  todo 
pago  por  el  tránsito  territorial  hasta  la 
expiración  de  la  Convención  de  Washing- 
ton y  del  presente  Reglamento;  liquidará 
el  total  de  las  sumas  que  estos  países  de- 
berán pagar  y^  las  deducirá  proporcional- 
mente  sobre  el  total  de  los  créditos  brutos 
de  los  otros  países  relativos  á  este  tránsito. 
Efectuará  igualmente  la  reducción  deter- 
minada por  el  párrafo  5  número  1  del 
artículo  4  de  la  Convención  y  transmitirá 
el  resultado  definitivo  á  todas  las  adminis- 
traciones indicándole  á  cada  una  de  ellas 
el  monto  de  su  deuda  ó  de  su  haber  con 
respecto  á  las  otras  administraciones  inte- 
resadas. 
2. — Corresponde  á  la  Administración  acree- 
dora formular  las  cuentas  por  gastos  de  trán- 
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sito  marítimo  y  remitirlos  á  la  Administración 

t/ 

deudora,  de  acuerdo  con  los  artículos  4  v  17 
de  la  Convención  principal  y  con  las  reduccio- 
nes provistas  en  los  números  3  y  5  del  prime- 
ro de  estos  artículos.  La  Administración  deudo- 
ra debe  devolverlas  aceptadas,  ó  con  observíi- 
ciones,  en  el  mas  breve  plazo  posible.  Si  no  lo 
efectuase  en  el  término  de  seis  meses,  las  liqui- 
daciones se  harán  tomando  por  base  las  cuen- 
tas formuladas  por  el  correo  acreedor. 


xxxm 


LIQUIDACIÓN  DE  LOS  GASTOS  DE  TRÁNSITO 


Procedí- 
zus. 


1. — El  saldo  anual  que  resulte  del  balance  roientorpia 
de  Icis  cuentas  recíprocas  entre  dos  coneos, 
<lGbe  ser  pagado  por  el  correo  deudor  al  co- 
rreo acreedor,  en  francos  efectivos  y  por  me- 
dio de  letras  giradas  sobre  una  plaza  del  ¡)aís 
acreedor,  á  elección  del  correo  deudor.  Los 
gastos  del  pago,  comprendiendo  en  ellos  los 
del  descuento,  si  hay  lugar  á  ello,  son  de  car- 
go del  correo  deudor. 

2. — El  pago  de  las  cuentas  de  tránsito  rela- 
tivo á  un  período  debe  efectuarse  en  el  más 
breve  plazo  posible  y  á  más  tardar  antes  de  la 
expiración  del  primer  semestre  del  período  si- 
guiente. En  todo  caso  si  el  correo  que  ha  envia- 
do la  cuenta  no  ha  recibido  en  este  intervalo 
ninguna  observación  rectificativa,  dicha  cuen- 
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ta  debe  tenerse  por  aceptada  sin  observación. 
Esta  disposición  se  aplica  igualmente  á  las  ob- 
servaciones no  contestadas  hechas  por  una  Ad- 
ministración á  las  cuentas  que  le  han  sido  pre- 
sentadas por  otra.  Transcurrido  este  plazo  de 
seis  meses  las  sumas  debidas  por  un  correo 
á  otro  son  productivas  de  interés,  á  razón  de 
cinco  por  ciento  al  año;  á  partir  del  día  en  que 
expiró  dicho  plazo. 

3. — Queda  reservada,  sin  embargo,  á  los  co- 
rreos interesados  la  facultad  de  tomar  do  co- 
mún acuerdo  disposiciones  distintas  á  las  for- 
muladas en  el  presente  artículo. 


XXXIV 

DISTBIBUCIÓN  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  OFICINA 

INTERNACIONAL 

'^e  fija  la         1. — Los  gastos  ordínarios  de  la  Oficina  In- 

jíiiraa  de   los  .  ,  -.    ,  i  ^  , 

irn-tos  anua-     temacioiial  no  deben  exceder  anualmente  de 
tZJ  ^^  '°*      ]  25,000  francos,  sin  contar  los  gastos  especia- 
les á  que  dé  lugar  la  reunión  de  un  Congreso 
ó  de  una  Conferencia. 

2. — La  Administración  de  Correos  de  Suiza 
vigila  los  gastos  de  la  Oficina  Internacional, 
hace  los  anticipos  necesarios  y  forma  la  cuenta 
anual,  que  so  comunica  á  todas  las  otras  admi- 
nistraciones. 

3.— Para  los  efectos  de  la  distribución  de  los 
gastos,  los  países  de  la  Unión  se  dividen  en 
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siete  clases,  contribuyendo  cada  uno  en  la  pro- 
porción de  un  cierto  número  de  unidades,  á 
saber: 

1.'^  Clase 25    unidades 

2.^     Id 20 


:\/'     Id 15 

4.^     Id 10 


.)."     Id 5 


G."     Id 3 


M 


7/-^     Id 1 


4. — Estos  coeficientes  se  multiplican  por  el 
número  de  países  de  cada  clase,  y  la  suma  de 
productos  que  así  se  obtengí  indica  el  número 
<lc  unidades  por  que  debe  dividirse  el  gasto  to- 
tal. El  cuociente  da  el  importe  déla  unidad  del 
gasto. 

5. — Los  países  de  la  Unión  se  clasifican  de  la    ción  de  ^los 
manera  siguiente  respecto  á  la  repartición  de    unTón^con 

los  í^-astOS:  respecto  á ios 

^  gastos. 

1.*  Clase:  Alemania,  Austria-Hungría,  Es- 
tados Unidos  de  América,  Francia,  Gran 
Bretafia,  India  Británica,  colonias  biltáni- 
cas  de  la  Australasia,  conjunto  de  las  de- 
más colonias  y  protectorados  británicos 
(menos  el  Canadá),  Italia,  Japón,  Rusia 
y  Turquía; 

2.*  Clase:  Espaf^^j,; 

3/  Clase:  Bélgica,  Brasil,  Canadá,  Egipto, 
Países  Bajos,  Rumania,  Suecia,  colonias  ó 
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provincias  españolas  de  ultramar,  colonias 
y  protectorados  franceses  de  la  Indo  China, 
y  conjunto  délas  demás  colonias  francesas, 
Indias  neerlandesas; 

4.*  Clase:  Dinamarca,  Noruega,  Portugal, 
Suiza,  colonias  portuguesas; 

5/^  Clase:  Argentina  (República),  Bulgaria, 
Bosnia-Herzegovina,  Chile,  Colombia,  Gre- 
cia, México,  Perú,  Servía,  Tunisia; 

G.*^  Clase:  República  Mayor  de  Centro  Amé- 
rica, Bolivia,  Costa  Rica,  República  Domi- 
nicana, Ecuador,  Guatemala,  Haití,  Lu- 
xemburgo,  Paraguay,  Persia,  Reino  de 
Siam,  República  Sud  Africana,  Uruguay, 
Venezuela,  Protectorados  Alemanes,  Colo- 
nias Danesas,  Colonia  de  Curagao  (Anti- 
llas Holandesas),  Colonia  de  Surinam  (ó 
Guayana  Holandesa),  Orange  (Estado  li- 
bre); 

7.^^  Clase:  Estado  independiente  del  Congo» 
Corea,  Hawai.  Liberia,  Montenegro. 


XXXV 

COMUNICACIONES    QUE    DEBEN   DIRIGIIiSE 
A  LA  OFICINA  INTERNACIONAL 

Se  indican.         j — j^.^^  Oficina  Internacional  sirve  de  inter" 
mediaría  para   las  notific^iones   regulares  y 
generales  que  afectan  á  las  relaciones  interna 
cionales. 
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2. — Las  administraciones  que  forman  parte 
de  la  Unión  deben  comunicarse  principalmente 
por  conducto  de  la  Oficina  Internacional: 

1.^  La  indicación  de  los  sobreportes  que 
perciben  en  conformidad  al  artículo  o.^  de 
la  Convención,  á  m;is  del  porte  de  la  Unión, 
sea  por  porte  marítimo,  sea  por  gastos  de 
transporte  extraordinario,  así  como  la  no- 
menclatura de  los  países  que  dan  lugar  á 
la  percepción  de  estos  portes,  y,  si  hay  lu- 
gar á  ello,  la  designación  de  las  vías  que 
ocasionan  esa  percepción. 

2.^  La  colección,  en  cinco  ejemplares,  de 
sus  estampillas,  indicando,  si  hay  lugar  á 
ello,  la  fecha  desde  la  cual  quedarán  sin 
valor  las  emisiones  anteriores. 

3.*^  El  aviso  de  si  harán  uso  de  la  facultad 
dejada  á  las  administraciones  para  aplicar 
ó  nó  ciertas  disposiciones  generales  de  la 
Convención  ó  del  presente  Reglamento. 

4.^  Los  portes  moderados  que  hayan  adop- 
tado en  virtud  de  arreglos  particulares 
convenidos  aplicando  el  artículo  21  de  la 
Convención,  y  la  indicación  de  las  relacio- 
nes en  las  cuales  se  aplican  estos^  portes 
moderados. 

3. — Toda  modificación  que  se  introduzca 
posteriormente  respecto  á  cualquiera  de  los 
puntos  arriba  mencionados,  debe  notificarse  sin 
demora  por  el  mismo  conducto. 

4. — La  Oficina  Internacional  debe  recibir. 
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igualmente,  de  todas  las  administraciones  de 
la  Unión  dos  ejemplares  de  todos  los  documen- 
tos que  ellas  publiquen,  tanto  acerca  del  Servi- 
cio interior  como  sobre  el  servicio  internacio- 
nal . 

XXXVI 


Envío  anual 
de  1(18  datos 
estadísticos. 


Operacio- 
nes del  servi- 


cio. 


estadística  general 

1. — Toda  Administración  debe  enviar,  á  fines 
del  mes  de  julio  de  cada  afio,  á  la  Oficina  In- 
ternacional una  serie  tan  completa  como  sea 
posible  de  los  datos  estadísticos  relativos  al 
año  precedente,  empleando  al  efecto  cuadros 
conformes  ó  análogos  á  los  anexos  modelos 
K  vLi. 

?  — Las  operaciones  del  servicio  de  que  sea 
preciso  tomar  nota  deben  comunicarse  oportu- 
namente. 

3. — Para  todas  las  otras  operaciones  deben 
tomarse  datos  estadísticos,  durante  una  sema- 
na á  lo  menos,  si  se  trata  de  cambios  diarios,  y 
durante  cuatro  semanas,  si  se  trata  de  cambios 
que  no  sean  diarios,  teniendo  facultad  cada 
Administración  de  tomar  esos  datos  separada- 
mente respecto  á  cada  categoría  de  correspon- 
dencia. 

4._Cada  Administración  se  reserva  el  dere- 
cho de  tomar  dichos  datos  en  las  épocas  que  se 
acerquen  más  al  término  medio  de  su  movi- 
miento postal. 
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5. — Corresponde  á  la  Oficina  internacional 
hacer  imprimir  y  distribuir  los  formularios  para 
la  estadística  que  debe  llenar  cada  Adminis- 
tración. Se  halla  encargada,  además,  de  sumi- 
nistrar á  las  administraciones  que  lo  soliciten 
todas  las  indicaciones  necesarias  acerca  de  las 
reglas  que  deben  seguirse  para  asegurar,  en 
cuanto  sea  posible,  la  uniformidad  de  las  ope- 
raciones estadísticas. 


Di  R  tribu- 
ció  n  de  for- 
m^arios. 


XXXVIl 


atribücionp:s    de    la   oficina   internacional 


1. — La  Oficina  Internacional  debe  formar 
una  estadística  general  por  cada  año. 

2. — Redactará,  en  vista  de  los  documentos 
que  se  pongan  á  su  disposición,  un  periódico 
especial  en  los  idiomas  alemán,  inglés  y  francés. 

3. — La  Oficina  Internacional  publicará,  se- 
gún los  datos  que  sean  suministrados  en  virtud 
de  las  prescripciones  del  artículo  XXXV,  pre- 
cedente, una  recopilación  oficial  de  todos  los 
datos  de  interés  general  relativos  á  la  ejecu- 
ción de  la  Convención  y  del  presente  Regla- 
mento en  cada  país  de  la  Unión.  Las  modifica- 
ciones ulteriores  se  publicarán  por  suplementos 
semestrales.  Sin  embargo,  en  caso  de  urgencia, 
cuando  una  administración  pida  expresamente 
la  publicación  inmediata  de  un  cambio  que  se 
produzca  en  su  servicio,  la  Oficina  Internacio- 


Se  enume- 
ran. 
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nal  debe  hacer  con  este  objeto  una  circular  es- 
pecial. 

Recopilaciones  análogas,  concernientes  á  la 
ejecución  de  los  Reglamentos  especiales  de  la 
Unión,  pueden  ser  publicadas  por  la  Oficina 
Internacional  á  solicitud  de  las  administracio- 
nes que  participen  de  estos  arreglos. 

4. — Todos  los  documentos  publicados  por  la 
Oficina  Internacional  se  distribuirán  á  his  ofi- 
cinas de  la  Unión,  en  la  proporción  del  núme- 
ro de  unidades  con  que  contribuyen,  según  la 
asignación  hecho  á  cada  una  de  ellas  en  el 
precedente  artículo  XXXIV. 

5.-  Los  ejemplares  y  documentos  suplemen- 
tarios que  soliciten  las  administraciones  se  pa- 
garán aparte,  según  su  precio  de  costo. 

6. — La  Oficina  Internacional  debe,  además, 
hallarse  en  todo  tiempo  á  disposición  de  los 
miembros  de  la  Unión  para  suministrar  los  an- 
tecedentes especiales  de  que  pudieran  necesi- 
tar acerca  de  asuntos  relativos  al  servicio  in 
'ternacional  de  correos. 

7. — La  Oficina  Internacional  informa  las  so- 
licitudes sobre  modificaciones  ó  interpretación 
de  las  disposiciones  que  rigen  á  la  Unión  y  no- 
tifica los  resultados  de  cada  gestión.  Toda 
modificación  ó  resolución  que  se  adopte  no  es 
válida  sino  dos  meses  á  lo  menos  después  de 
haber  sido  notificada. 

8. — La  Oficina  Internacional  ejecuta  el  ba- 
lance y  la  liquidación  de  las  cuentas  de  cual- 
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quiera  naturaleza  entre  las  administraciones 
de  la  Unión  que  declaren  querer  utilizar  la 
medií.ción  de  esa  Oficina  en  las  condiciones 
determinadas  por  el  artículo  XXXVIII  si- 
guiente. 

y.— La  Oficina  Internacional  prepara  los 
trabiíjos  de  los  (.'ongresos  ó  Conferencias.  Atien- 
de á  las  copias  é  impresiones  necesarias,  á  la 
redacción  v  distribución  de  los  acuerdos,  actas 
Y  demás  informes. 

10. — El  director  de  esa  Oficina  asiste  á  las 
sesiones  de  los  Congresos  ó  Conferencias,  y 
toma  parte  en  las  discusiones,  pero  no  tiene 
voto. 

1 1. — Debe  preparar  y  remitir  á  las  adminis- 
traciones de  la  Unión  una  memoria  anual 
acerca  de  sus  ti'abajos. 

12. —  El  idioma  oficial  de  la  Oficina  Interna- 
cional es  el  francés. 

13. — La  Oficina  internacional  queda  encar- 
gada de  publicar  un  diccionario  alfabético  de 
todas  las  oficinas  de  correos  del  mundo,  con 
una  mención  especial  de  aquellas  que  estén 
encargadas  de  servicios  que  no  se  hallen  ge- 
neralizados todavía.  Este  diccionario  deberá 
completarse  periódicamentente  por  medio  de 
suplementos  ó  de  la  manera  que  estime  conve- 
niente la  Oficina  Internacional. 

El  diccionario  mencionado  en  el  presente 
inciso  será  vendido  á  precio  de  costo  á  las  ad- 
ministraciones que  lo  pidan. 
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nes. 


xxxyiii 

OFICINA  GENERAL,  DE  CONTABILIDAD  Y  DE  LIQUI- 
DACIÓN DE  CUENTAS  ENTRE  LAS  ADMINISTRA- 
CIONES DE  LA  UNIÓN. 


Atribucio-  1. — La  Oficina  Internacional  de  la  Unión 
Postal  Universal  se  encarga  de  ejecutar  el  ba- 
lance y  la  liquidación  de  las  cuentas  de  toda 
especie  relativas  al  servicio  internacional  de 
correos  entre  las  administraciones  de  los  países 
de  la  Unión  que  tienen  el  franco  por  unidad 
monetaria  ó  que  se  han  puesto  de  acuerdo  res- 
pecto de  la  conversión  de  su  moneda  en  fran- 
cos V  céntimos  metálicos. 

Las  administraciones  que  se  propongan  uti- 
lizar  el  concurso  de  la  Oficina  Internacional 
para  este  servicio  de  liquidación,  deberán  po- 
nerse al  efecto  de  acuerdo  entre  sí  y  con  dicha 
oficina. 

A  pesar  de  su  adhesión,  cada  Administra- 
ción conserva  el  derecho  de  formar  á  su  arbi- 
trio cuentas  especiales  para  diversas  ramas 
del  servicio  y  de  convenir  el  arreglo  de  ellas 
con  sus  relaciones,  sin  valerse  de  la  mediación 
de  la  Oficina  Internacional,  la  que,  al  tenor 
del  precedente  párrafo,  se  limitará  á  indicar 
las  ramas  de  servicio  y  los  países  para  los 
cuales  pide  su  intervención. 

A  solicitud  de  las  administraciones  interesa- 
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das,  las  cuentas  telegráficas  pueden  también 
ser  indicadas  á  la  Oficina  Internacional  para 
que  sean  tomadas  en  consideración  en  la  com- 
pensación de  saldos. 

Las  administraciones  que  hayan  utilizado  la 
intervención  de  la  Oficina  Internacional  para 
el  balance  y  la  liquidación  de  cuentas  pueden 
cesar  de  servirse  de  esa  intervención  tres  me- 
ses después  de  haber  prevenido  á  dicha  Ofi- 
cina: 

2. — Después  que  las  cuentas  particulares  ha- 
van  sido  debatidas  v  cerradas  de  común  acuer- 
do,  las  administraciones  deudoras  deben  trans- 
mitir á  las  administraciones  acreedoras,  por 
cada  clase  de  operaciones,  un  reconocimiento, 
establecido  en  francos  v  céntimos,  del  monto 
del  balance,  de  las  dos  cuentas  particulares, 
con  indicación  del  objeto  de  la  deuda  y  del 
período  á  que  se  refiere. 

Sin  embargo,  en  lo  que  respecta  al  cambio 
de  giros,  el  reconocimiento  debe  ser  transmiti- 
do por  el  correo  deudor  al  establecer  su  propia 
cuenta  particular  y  la  recepción  de  la  cuenta 
particular  del  correo  correspondiente,  sin  aten- 
der á  que  se  haya  procedido  á  la  verificación 
en  detalle.  Las  diferencias  constatadas  ulte- 
riormente deben  tomarse  en  consideración  en 
la  primera  cuenta  que  se  produzca. 

Salvo  arreglo  contrario,  la  administración 
f^ue  por  razón  de  su  contabilidad  interior,  de- 
see tener  cuentas  generales,  debe  formarlas  ella . 
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Cuadro 
mensual. 


Verificación 
de  los  cua- 
dros. 


Balance  ge- 
neral. 


misma  3  someterlas  á  la  aceptación  de  la  Ad- 
ministración correspondiente. 

Las  administraciones  pueden  ponerse  de 
acuerdo  para  practicar  otro  sistema  en  sus  re- 
laciones 

3. — Cada  Administración  dirigirá  mensual- 
mente  á  la  Oficina  Internacional  un  cuadro 
que  indique  el  Haber  de  sus  cuentas  particu- 
lares, é  igualmente,  el  total  de  las  sumas  de 
que  sea  acreedora  respecto  á  cada  una  de  liis 
administraciones  contratantes;  cada  uno  de  los 
créditos  que  figure  en  el  cuadro  debe  ser  justi- 
ficado por  el  reconocimiento  del  corj-eo  deudor. 

Este  cuadro  debe  llegar  á  la  Oficina  Inter- 
nacional á  más  tardar  el  19  de  cada  mes,  so 
pena  de  no  ser  comprendido  sino  en  la  liquida- 
ción del  mes  siguiente. 

4. — La  Oficina  Internacional  verificará  la 
exactitud  de  los  cuadros  comprobándoles  con 
los  reconocimientos  y  notificará  á  los  correos 
interesados  toda  rectificación  necesaria. 

El  Debe  de  cada  Administración  se  pasará 
á  un  cuadro  recapitulativo.  Para  establecer  el 
total  que  cada  Administración  adeude,  bastará 
sumar  las  diversas  columnas  de  ese  cuadro. 

5.  —La  Oficina  Internacional  reunirá  los  cua- 
dros y  las  recapitulaciones  en  un  balance  ge- 
neral que  indique: 

á)  El  total  del  Debe  y  del  Haber  en  cada 

Administración; 
6)  El  saldo  deudor  ó  el  saldo  acreedor  de 
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cada  Administración,  que   represente   la 

diferencia  entre  el  total  del  Debe  v  el  to- 

«.• 

tal  del  Haber: 
c)  Las  sumas  que  haya  de  pagar  una  par- 
te de  los  miembros  de  la  Unión  á  una 
Administración,  ó  recíprocamente,  las  su- 
mas que  esta  última  deba  pagar  á  la  otra 
parte. 
Los  totales  de  las  dos  categorías  de  saldos  a 
Y  b  deben  ser  necesariamente  iguales. 

En  cuanto  sea  posible  se  procurará  que  cada 
Administración  no  tenga  que  efectuar  sino  un 
solo  pago  ó  dos  distintos,  para  cancelar  su 
deuda. 

Sin  embargo,  la  Administración  que  se  en- 
cuentra habitualmente  á  descubierto  para  con 
otra  Administración  por  una  suma  mayor  de 
cincuenta  mil  francos,  tiene  el  derecho  de  exigir 
abonos  á  cuenta. 

Estos  abonos  deben  anotarse,  tanto  por  la 
Administración  acreedora  como  por  la  deudora 
al  pie  de  los  cuadros  que  se  remiten  á  la  Ofi- 
cina Internacional  (véase  el  párrafo  3). 

fi. — Los  reconocimientos  (véase  el  párrafo  3)       ciasifica- 

^  ^      ción  de  reco- 

enviados  con  los  cuadros  a  la  Oficina  Interna-    nocimiento». 
cional  deben  ser  clasificados  por  la  Adminis- 
tración. 

Dichos  reconocimientos  sirven  de  base  para 
hacer  la  liquidación  de  cada  una  de  las  admi- 
nistraciones interesadas.  En  esta  liquidación 
debe  figurar: 
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a)  Las  sumas  correspondientes  á  las  cuen- 
tas especiales  de  los  diversos  cambios; 
6)  El  total  de  las  sumas  que  resulte  de  to- 
das las  cuentas  especiales  respecto  de  ca- 
da una   de   las   administraciones   intere- 
sadas; 
c)  Los  totales  de  las  sumas  debidas  á  todas 
las  administraciones  acreedoras  por  cada 
rama  del  servicio,  así  como  su  total  ge- 
neral. 
Este  total  debe  ser  igual  al  total  del  Debo 
(jue  figure  en  la  recapitulación. 

Al  pie  de  la  liquidación  debe  establecerse  el 
balance  entre  el  total  del  Debe  y  el  total  del 
Haber  que  resulte  de  los  cuadros  enviados  por 
las  adminivstraciones  á  la  Oficina  Internacional 
(véase  el  párrafo  3).  El  valor  neto  del  Debe  ó 
del  Haber  ha  de  ser  igual  al  saldo  deudor  ó  al 
saldo  acreedor  pasado  al  balance  general.  Ade- 
más, la  liquidación  debe  establecer  la  manera 
de  efectuarla,  es  decir,  indicar  las  administra- 
ciones en  favor  de  las  cuales  ha  de  ejecutarse 
el  pago  por  la  Administración  deudora. 

Las  liquidaciones  deben  ser  transmitidas  á  las 

Administraciones   interesadas,  por  la  Oficina 

Internacional^  á  más  tardar  el  22  de  cada  mes. 

7. — El  pago  de  las  sumas  debidas,  en  virtud 

^Xr^""  ^^^     ^^^  ^^^  liquidación  por  una  Administración  á 

otra  debe  ser  efectuado  tan  luego  como  sea  po- 
sible y,  á  más  tardar,  quince  días  después  de 
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recibida  la  liquidación  por  la  Administración 
deudora. 

Los  saldos  deudores  ó  acreedores  que  no 
excedan  de  quinientos  francos  pueden  dejarse 
para  la  liquidación  del  mes  siguiente,  á  condi- 
ción de  que  las  Administraciones  interesadas 
se  hallen  en  relación  mensual  con  la  Oficina 
Internacional.  Se  hará  mención  de  esos  saldos 
en  las  recapitulaciones  y  en  las  liquidaciones 
por  las  Administraciones  acreedoras  y  deudo- 
ras. La  Administración  deudora  deberá  enviar, 
llegado  el  /caso,  á  la  acreedora,  un  reconoci- 
miento de  la  suma  adeudada,  para  que  sea  pa- 
sada al  cuadro  próximo. 


XXXIX 


IDIOMA 


1. —  Las  Guías,  cuadros  y  demás  formularios  ^®8i«- 
de  que  hagan  uso  las  Administraciones  de  la 
Unión,  en  sus  relaciones  recíprocas,  deben,  por 
regla  general,  redactarse  en  francés,  salvo  que 
las  Administraciones  interesadas  acuerden  en- 
tre sí  servirse  de  otro  idioma. 

2. — Relativamente  á  la  correspondencia  del 
servicio  subsiste  el  actual  estado  de  cosas,  á    de^i  servicio!* 
menos  que  entre  las  Administraciones  interesa- 
das convengan  ulteriormente  en  otra  regla. 


Corres- 


'J 
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XL 


TERRITORIO    DE   LA   UNION 

1.- -Se  consideran  como  pertenecientes  á  la 
Unión  Postal  Universal: 

Oficinas  de-  -ini  n*    •  j.    i  t  a    -li 

pendientesde  1-    l^s  oficmas  postalcs  alemanas  estable- 

^         '  cidas  en  Apia  (islas  Samoa)  y  en  Shang- 

Hai,  Tien-Tsin  y  Chefoo  (China),  como 
dependientes  de  la  Administración  de  Co- 
rreos de  Alemania: 

2.^  el  Principado  deLichtenstein,  como  per- 
teneciente á  la  Administración  de  Correos 
de  Austria; 

3.^  la  Islandia  y  las  islas  Feroé,  como  par- 
te de  Dinamarca; 

4.*^  las  posesiones  españolas  de  la  costa 
^septentrional  de  África,  como  parte  de  Es- 
paña; la  República  del  Valle  de  Andon-a 
y  los  establecimientos  de  correos  de  Espa- 
ña en  la  costa  occidental  de  Marruecos, 
como  dependientes  de  la  Administración 
de  CoiTeos  española;   . 

5.^  la  Argelia,  como  parte  de  Francia;  el 
Principado  de  Monaco  y  las  oficinas  de  co- 
rreos franceses  establecidas  en  Marruecos, 
Shang-Hai  y  Tien-Tsin  (China)  y  Zanzí- 
bar, como  pertenecientes  á  la  Administra- 
ción de  Correos  de  Francia; 

6.^  las  agencias  postales  que  la  Adminis- 
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tración  de  Correos  de  Gilbraltar  mantiene 
en  Tánger,  Laraiche,  Rabat,  Casablanca. 
Saffí,  Mazagan  y  Mogador  (Marruecos); 

7.^  las  oficinas  de  correos  que  la  Adminis- 
tración de  la  Colonia  Inglesa  de  Hong- 
Kong  mantiene  en  Hoihow  (Kiung-Schow), 
Cantón,  Swatow,  Amoy,  Foochow,  Ningpo, 
Shang-Hai  y  Hankow  (China); 

><.^  los  establecimientos  de  correos  indios 
do  Aden,  Máscate,  Golfo  Pérsico  y  Gua- 
dur,  como  dependientes  de  la  Administra- 
ción de  correos  de  la  India  británica; 

í).^  la  República  de  San  Marino  y  la  oficina 
italiana  de  Trípoli  de  Berbería,  como  de- 
pendientes de  la  Administración  de  Correos 
de  Italia; 

10.  las  oficinas  de  correos  que  la  Adminis- 
tración japonesa  ha  establecido  en  Shang- 
Hai,  Tien-Tsin  y  Chefoo  (China),  en  Fu- 
sanpó,  en  Genzanshin  y  en  Ginsen  (Corea); 

11.  el  Gran  Ducado  de  Finlandia,  como 
parte  integrante  del  Imperio  Ruso; 

12.  Basutoland,  como  dependiente  de  la 
Administración  de  Correos  de  la  Colonia 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza; 

13.  Walfisch-Bay,  como  parte  de  la  Colonia 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

2. — En  el  intervalo  que  medie  entre  las  reu- 
niones, las  Administraciones  de  los  países  de  la 
Unión,  que  establezcan  oficinas  de  correos  que 
deban  ser  consideradas  como  .pertenecientes  á 
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la  Unión,  en  países  que  no  forman  parte  de 
ella,  lo  comunicarán  á  las  Administraciones  de 
todos  los  otros  países  por  intermedio  de  la  Ofi- 
cina Central. 

XLI 

PROPOSICIONES  HECHAS   EN  EL    INTERVALO  DE  LAS 

REUNIONES 

1. — En  el  inténsalo  que  medie  entre  las  reu- 
niones, toda  Administración  de  Correos  de  un 
país  de  la  Unión  tiene  derecho  para  dirigir  á 
las  otras  Administraciones  pertenecientes  á. 
ella,  por  intermedio  de  la  Oficina  Internacional, 
proposiciones  concernientes  á  las  disposiciones 
del  presente  Reglamento. 
Procedí-        2. — Toda  pi'oposiciÓH  se  somete  al  procedí- 

nufDto;  pía- 

ao.  miento  siguiente: 

Dentro  de  un  plazo  de  seis  meses  las  Admi- 
nistraciones de  la  Unión  examinarán  las  pro- 
posiciones y  harán  llegar  á  la  Oficina  Interna- 
nal  sus  observaciones,  en  los  casos  en  que  las 
hagan.  Las  modificaciones  no  son  admitidas. 
La  Oficina  Internacional  reunirá  las  respuestas 
y  las  comunicará  á  las  Administraciones,  invi- 
tándolas á  pronunciarse  á  su  favor  ó  en  su 
contra.  Se  considerarán  como  que  se  han  abs 
tenido  las  Administraciones  que  no  hayan  en- 
viado su  opinión  en  un  plazo  de  seis  meses, 
contado  desde  la  fecha  de  la  segunda  circular 
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en  que  la  Oficina  Internacional  les  haya  notifi- 
cado las  observaciones  recibidas. 

3. — Para  que  esas  proposiciones  sean  váli- 
das, se  requiere: 

1.^  La  unanimidad  de  los  votos,  si  se  trata 
de  agregar  nuevos  artículos  ó  de  modifi- 
car lo  dispuesto  en  el  presente  artículo  y 
en  los  artículos  III,  IV,  VII,  XII,  XXIX, 
XXX,  XXXI,  XXXIII  y  XLn. 
2.^  Los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 
de  modificar  lo  dispuesto  en  los  artículos 
I,  II,  V,  VI,  X,  XI,  XIII,  XIV,  XV,  XVI, 

xvn,  xvín,  xix,  xxi,  xxiii,  xxiv, 
XXV,  XXXII,  XXXVI,  XXX  vm,  XXXIX, 

yXL. 
8.^  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  tra- 
ta, sea  de  modificar  las  disposiciones  no 
comprendidas  en  las  ya  indicadas,  sea  de 
interpretar  las  diversas  disposiciones  del 
Reglamento,  salvo  el  caso  de  litigio,  pre- 
visto en  el  artículo  23  de  la  Convención. 
4. — Las  resoluciones  que  se  adopten  se  ha-  • 
cen  efectivas  mediante  una  simple  notificación 
que  la  Oficina  Internacional  debe  dirigir  á  to- 
das las  Administraciones  de  la  Unión. 

5. — Toda  modificación  ó  resolución  que  se 
adopte  no  es  válida  sino  dos  meses,  á  lo  menos, 
después  de  notificada. 


Bequiaitos 
para  la  vali- 
des de  las 
p  r  o  p  o  8  i- 
dones. 


Notifícacio- 

1168. 
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XLII 

ÜUKACIÚN   DEL    REGLAMENTO 

El  presente  Reglamento  será  válido  desde  el 
día  en  que  se  ponga  en  vigor  la  Convención 
de  15  de  junio  de  1897.  Durará  tanto  como  esta 
Convención,  á  menos  que  no  se  renueve  de 
común  acuerdo  entre  las  partes  interesadas. 

Hecho  en  Washington,  el  15  de  junio  de  1897. 

(Siguen  las  mismas  firmas  que  á  la  Convención  Prin- 
cipal). 


IV 


Cartas  j 
caJHS  con  va- 
lores declara- 
dos 


Tratado  relativo  al  cambio  de  carta»  y  de  cajas  con  valor  declarado 
celebrado  entre  Alemania  y  protectorados  alemane;!,  República 
mayor  de  Centro  áLmérica,  Austrin- Hungría,  República  Argenti- 
na, Bélgica,  Bosnia-Herzegovina,  Brasil,  Hulgaria,  Chile,  Dina- 
marca y  Colonias  Danesas,  República  Dominicana,  Egipto,  Es  ¡ta- 
fia, Francia  y  las  Colonias  Francesa?,  Italia,  Luxemburgo,  Norue- 
ga, Países  Bajos,  Portugal  y  Colonias  Portuguesas,  Rumania, 
Rusia,  Servia,  Suecia,  Suiza,  R^encia  de  Tunen  y  Turquía. 

Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  los  Go- 
biernos de  los  países  mencionados,  visto  el  ar- 
tículo 15)  de  la  Convención  principal,  de  común 
acuerdo  v  con  reserva  de  ratificación,  han  con- 
venido  en  el  siguiente  Tratado: 


Art.  1 
Condicio-        1. —  Puede  remitirse,  de  uno  de  los  países 

nes   para   su  .  ^         /      ^  i     i  • 

intercambio,     mcncionados  a  otros  de  los  mismos  países,  car 


CONVENCIÓN   POSTAL  UNIVERSAL 


199 


tas  que  contengan  valores-papel  declarados  y 
cajas  que  contengan  alhajas  y  objetos  precio- 
sos declarados,  con  garantía  del  monto  de  la 
declaración. 

La  participación  en  el  servicio  de  cajas  con 
valor  declarado  se  limita  á  los  países  adhereu- 
tes  cuyas  administraciones  convengan  en  esta- 
blecerlo en  sus  relaciones  recíprocas. 

2. — El  peso  máximum  de  las  cajas  no  puede 
exceder  de  un  kilogramo. 

3, — Los  diversos  correos,  para  sus  relacio- 
nes respectivas,  tienen  la  facultad  de  determi- 
nar un  máximum  de  declaración  de  valor,  el 
cual,  en  ningún  caso  puede  ser  inferior  á  diez 
mil  francos  por  envío,  y  es  entendido  que  las 
administraciones  que  intervienen  en  el  transpor- 
te no  responden  sino  hasta  concurrencia  del 
máximum  que  han  adoptado  recíprocamente, 


Peso  máxi- 
mo. 

Valor. 


Art.  2 


1.  —Las  cartas  y  las  cajas  con  valor  decla- 
rado pueden  ser  gravadas  con  reembolso  bajo 
las  condiciones  que  consultpvn  los  párrafos  1  y 
2  del  artículo  7.^  de  la  Convención  principal. 
Estos  objetos  quedan  sometidos  al  porte  y  for- 
malidades de  los  envíos  con  valor  declarado,  á 
cuya  categoría  pertenezcan. 

2.  — La  pérdida,  la  avería  ó  la  sustracción  de 
un  envío  con  valor  declarado  gravado  con  reem- 
bolso, afectará  la  responsabilidad  del  servicio 


Oa  r  t  as  7 
cajas  con 'va- 
lor declarado 
gravados  con 
reembolso; 
casos  de  pér- 
dida, avería 
etc. 
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postal  en  las  condiciones  determinadas  en  el 
artículo  12  del  presente  Tratado.  Después  de 
la  entrega  del  objeto,  la  Administración  del  país 
de  destino  es  responsable  del  monto  del  reem- 
bolso y  debe  poder  justificar  el  envío  al  remi- 
tente de  la  suma  cobrada,  previa  deducción  de 
los  derechos  y  porte  autorizados. 


Art.  3 


Libertad 
de  tránsito. 


TraDBpor 
te  marítimo. 


Formay 
vía  qae  de- 
ben u^arae. 


1. — La  libertad  de  tránsito  es  garantida  en 
el  territorio  de  cada  uno  de  los  países  adhe- 
rentes,  y  la  responsabilidad  de  los  correos  que 
participan  de  este  transporte  llega  sólo  á  los  U- 
mites  determinados  por  el  artículo  12  siguiente. 

Igual  cosa  sucede  relativamente  al  transpor- 
te marítimo  ejecutado  ó  asegurado  por  los  co- 
iTeos  de  los  países  adherentes,  siempre  que  es- 
tos correos  se  hallen  en  situación  de  aceptar  la 
responsabilidad  de  los  valores  á  bordo  de  los 
vapores  ó  buques  de  que  hacen  uso. 

2. — Salvo  arreglo  contrario  entre  los  correos 
de  origen  y  destino,  el  envío  de  los  valores  de- 
clarados que  se  cambian  entre  países  no  limí- 
trofes debe  ejecutarse  al  descubierto  y  por  las 
vías  que  se  utilizan  para  dar  curso  á  la  corres- 
pondencia ordinaria. 

3. — ^El  cambio  de  cartas  y  de  cajas  que  con- 
tengan valores  declarados  entre  dos  países  que 
en  sus  relaciones  ordinarias  se  comunican  por 
conducto  de  uno  ó  más  países  que  no  forman 
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parte  de  este  Tratado,  ó  por  medio  de  servi- 
■cios  marítimos  libres  de  responsabilidad,  se 
halla  subordinado  á  medidas  especiales  que  de- 
ben adoptarse  entre  las  administraciones  de 
los  países  de  origen  y  de  destino,  tales  como  el 
«mpleo  de  una  vía  indirecta,  el  envío  de  des- 
pachos cerrados,  etc. 

Art.  4 


1. — El  correo  de  origen  debe  pagar  á  los  co- 
rreos que  tienen  parte  en  el  transporte  interme- 
diario, al  descubierto  ó  en  despachos  cerrados, 
de  las  cartas  que  contengan  valores  declara- 
dos, los  gastos  de  tránsito  de  que  trata  el  ar- 
tículo 4.^  de  la  Convención  principal. 

2. — El  correo  de  origen  debe  pagar  por  cada 
-caja  con  valor  declarado,  cincuenta  céntimos 
Á  la  Administración  del  país  de  destino,  y  si 
hay  lugar  á  ello,  á  cada  una  de  las  Adminis- 
ciones  que  intervienen  en  el  transporte  territo- 
rial intermediario.  Además,  llegado  el  caso, 
debe  pagar  un  porte  de  un  franco  á  cada  una 
de  las  administraciones  que  intervienen  en  el 
transporte  marítimo  intermediario. 

3. — Independientemente  de  estos  gastos  y 
portes,  la  Administración  del  país  de  origen  es 
deudora  á  título  de  derecho  de^  seguro,  hacia 
la  Administración  del  país  de  destino  y,  si  hay 
lugar,  hacia  cada  una  de  las  administraciones 
que  intervienen  en  el  tránsito  territorial  con 


Gastos    de 
tránsito. 


Franqueo. 


Derecho 
de  seguro  te 
rrí  tonal. 


20? 


WASHINGTON. — 1897 


Derecho  de 
seguro  marí- 
timo. 


garantía  de  responsabilidad,  de  un  derecha 
proporcional  de  cinco  céntimos  por  cada  suma 
de  trescientos  francos  ó  fracción  de  trescientos- 
francos  declarados. 

4. — Además  si  existe  transporte  por  mar  con 
la  misma  garantía,  la  Administración  de  origen 
es  deudora,  hacia  cada  uno  de  los  correos  que 
intervienen  en  este  transporte,  de  un  derecho  de 
seguro  marítimo  de  diez  céntimos  por  cada  su- 
ma de  trescientos  francos  ó  fracción  de  tres- 
cientos francos  declarados. 


Art.  5 


Forma  del 
pa&:o  de  por- 
te de  las  car- 
tas  y  cajas 
con  valores 
declarados. 


1. — El  porte  de  las  cartas  y  de  las  cajas  que 
contengan  valores  declarados  debe  ser  cubier- 
to de  antemano  y  se  compone: 

1.^  Respecto  á  las  cartas,  del  porte  y  del 
derecho  fijo  aplicables  á  una  carta  certifi- 
cada del  mismo  peso  y  para  el  mismo  des- 
tino,— porte  y  derecho  que  corresponde 
por  entero  al  correo  remitente; — tocante  á 
las  cajas,  de  un  porte  de  cincuenta  cénti- 
mos por  cada  país  que  intervenga  en  el 
transporte  territorial  y,  llegado  el  caso,  de 
un  porte  de  un  franco  por  cada  país  que^ 
interviene  en  el  transporte  marítimo; 
2.^  Tanto  respecto  á  las  cartas  como  á  las^ 
cajas  de  un  derecho  proporcional  de  se- 
guro de  diez  céntimos  por  cada  trescien- 
tos francos  ó  fracción  de  trescientos  fran- 
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eos  declarados,  relativamente  á  los  países 
limítrofes  ó  ligados  entre  sí  por  un  servi- 
cio marítimo  directo,  y  á  razón  de  vein- 
ticinco céntimos,  relativamente  á  los  de- 
más países;  recargándose,  si  hay  lugar  á 
ello,  en  uno  como  en  otro  caso,  con  el  de- 
recho de  seguro  marítimo  á  que  se  refiere 
el  último  inciso  del  precedente  artículo  4.® 
Sin   embargo,  como  medida  transitoria,  se 
reserva  á  cada  una  de  las  partes  contratantes, 
para  atender  á  sus  conveniencias  monetarias 
11  otras,  la  facultad  de  percibir,  además,  un  de- 
recho que  no  exceda  del  medio  por  ciento  de 
la  suma  declarada. 

2. — En  el  acto  de  ejecutarse  el  depósito  debe 
entregarse  sin  gasto  alguno  al  remitente  de  un 
objeto  que  contenga  valores  declarados,  un  re- 
cibo compendiado  de  su  envío. 

3. — Salvo  el  caso  de  reexpedición  de  que 
trata  el  párrafo  2.^  dpi  artículo  10,  las  cartas  y 
las  cajas  que  contengan  valores  declarados  no 
pueden  ser  gravadas,  á  cargo  del  destinatario, 
con  ningún  derecho  postal,  fuera  del  de  con- 
ducción á  domicilio,  si  hay  lugar  á  ello. 

4. — Aquellos  países  que  no  tengan  el  franco 
por  unidad  monetaria  fijarán  en  el  equivalente 
de  su  moneda  i^espectiva  el  valor  de  los  portes 
determinados  en  el  párrafo  1  que  precede.  Es- 
tos países  tendrán  la  facultad  de  redondear  lap 
fracciones  de  acuerdo  con  el  cuadro  que  apa- 


Recibo. 


Limitaciói> 
del  derecho- 
postal. 


Equivalen- 
cia moneta- 
ria. 
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rece  en  el  Reglamento  de  Ejecución  de  la  Con- 
vención principal. 


ExcesciúD 
-de  derechos 
de  porte  y  ae- 
'gnro. 


Art.    6 

Las  cartas  con  valor  declarado  que  cambien 
las  Administraciones  de  Correos  entre  sí  ó  con 
la  Oficina  Internacional  son  libres  de  porte  y 
de  derecho  de  seguro,  en  las  condiciones  que 
determina  el  artículo  11,  párrafo  2  de  la  Con- 
vención principal. 


Avisos   de 
•entiega. 


Art.  7 

1. — El  remitente  de  un  objeto  que  Contenga 
valores  declarados  puede  pedir,  bajo  líis  con* 
diciones  determinadas  en  el  párrafo  3  del  ar- 
tículo 6  de  la  Convención  principal,  relativa- 
mente á  los  objetos  certificados,  que  se  de  aviso 
de  la  entrega  de  dicho  objeto  al  destinatario,  <5 
pedir  datos  sobre  la  suerte  de  su  envía  con 
posterioridad  al  depósito. 

2. — El  valor  del  aviso  de  recepción  corres- 
ponde al  correo  del  país  de  origen. 


Retiro  y  re 
«expediciónde 
cartas  y  cajas 
con    valores 
declarados. 


Art.   8 

1. — El  remitente  de  un  objeto  con  valor  de- 
clarado puede  retirarlo  del  servicio  ó  hacer  que 
se  modifique  su  dirección  para  reexpedirlo  den- 
tro del  país  del  destino  primitivo  ó  á  algún 
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otro  de  los  países  contratantes,  mientras  no 
haya  sido  entregado  á  su  destinatario,  bajo  las 
condiciones  y  reservas  aplicables  á  la  corres- 
pondencia ordinaria  y  certificada,  en  confor- 
midad al  artículo  9  de  la  Convención  principal. 
Este  derecho  se  halla  limitado,  en  lo  concer- 
niente á  la  modificación  de  dirección,  á  los 
objetos  cuya  declaración  no  exceda  de  diez  mil 
francos. 

2. — Se  puede,  asimismo,  solicitar  que  sea 
llevado  á  domicilio  por  un  conductor  especial, 
tan  pronto  como  sea  recibido,  bajo  las  condi- 
ciones y  reservas  que  establece  el  artículo  1 3 
de  dicha  Convención. 

Se  reserva,  sin  embargo,  al  correo  del  lugar 
de  destino  la  facultad  de  remitir  por  expreso 
un  aviso  de  llegada  del  objeto  en  vez  del  objeto 
mismo,  siempre  que  así  lo  prescriban  sus  re- 
glamentos interiores. 


Remioión  át 
domicilio. 


Expresos. 


Art.  9 


1.  -Es  prohibida  terminantemente  toda  de- 
claración fraudulenta  del  valor  superior  al  valor 
real  contenido  en  una  cartíí  ó  en  una  caja. 

En  caso  de  declaración  falsa  de  esta  especie, 
el  remitente  pierde  todo  derecho  á  la  indemni- 
zación, sin  perjuicio  de  las  acciones  judiciales 
establecidas  en  la  legislación  del  país  de  origen. 

2. — Es  prohibido  incluir  en  las  cartas  con 
valores: 


Declara- 
ciones frai>- 
dalentas    de-- 
valores  é  in- 
clusiones pro- 
hibidas. 
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equivocada  ó  de  rezago,  no  da  derecho  á  la 
percepción  de  ningún  \  orte  suplementario  á 
cargo  del  público. 


Art.  11 


1. — Las  cajas  con  valor  declarado  se 'hallan 
sometidas  á  la  legislación  del  país  de  origen  ó 
de  destino,  en  lo  que  concierne  á  la  exporta- 
<!ión,  restitución  de  los  derechos  de  garantía,  á 
la  importación  y  al  ejercicio  del  control  de  la 
garantía  y  de  la  Aduana. 

2. — Los  derechos  fiscales  y  gastos  de  ensaye 
exigibles  á  la  importación  se  perciben  de  los 
destinatarios  al  tiempo  de  la  entrega.  Si,  á  cau- 
sa del  cambio  de  residencia  del  destinatario, 
de  rechazo  ó  por  cualquiera  otra  causa,  llega 
una  caja  de  valor  declarado  á  ser  reexpedida 
tí  otro  de  los  países  contratantes  ó  devuelta  al 
país  de  origen,  aquellos  de  los  gastos  de  que 
se  trata  que  no  sean  reembolsables  á  la  reex- 
pedición se  repiten  de  correo  á  correo  para  ser 
col)rados  al  destinatario  ó  al  remitente. 


L  e  g  i  8  la- 
ción  aplicH- 
ble  A  las  car- 
t4ia  y  cajas 
con  valores 
declarad,.s 


Art.  12 

L—  Salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  cuando 
una  carta  ó  caja  que  contenga  valores  decla- 
rados se  pierda,  sea  sustraída  ó  sufra  averías, 
el  remitente  ó  á  su  solicitud,  el  destinatario, 
tiene  derecho  á  una  indemnización  correspon- 
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Re  B  t  itu- 
ción.  Derecho 
de  segaro. 


Sobrepor- 
to   por  ríes 

gOñ. 


Responsa- 
bilidad. 


diente  al  monto  real  de  la  pérdida,  sustracción 
ó  avería,  á  menos  que  el  daño  sea  atribuible  á 
falta  ó  negligencia  del  remitente,  ó  provenga 
de  la  naturaleza  del  objeto,  pero  sin  que  la  in- 
demnización pueda  exceder,  en  ningún  caso^ 
de  la  suma  declarada. 

En  caso  de  pérdida  el  remitente  tiene  dere- 
cho, además,  á  la  restitución  de  los  gastos  de 
reexpedición.  Sin  embargo,  el  derecho  de  se- 
guro queda  á  beneficio  de  las  administraciones 
postales. 

2. — Los  países  que  estén  dispuestos  á  res- 
ponder de  los  riesgos  que  puedan  provenir  de 
fuerza  mayor  se  hayan  autorizados  para  per- 
cibir por  este  motivo  un  sobreporte  en  los  lí" 
mites  fijados  por  el  último  inciso  del  párrafo  1 
del  artículo  5.*^  del  presente  Tratado. 

3. — El  deber  de  pagar  la  indemnización  co- 
rresponde á  la  Administración  de  que  dependa 
la  oficina  remitente.  Se  reserva  esta  Adminis- 
tración el  derecho  de  repetir  contra  la  Admi- 
nistración responsable,  es  decir,  contra  la  Ad* 
ministración  en  cuyo  territorio  ó  servicio  haya 
tenido  lugar  la  pérdida  ó  la  sustracción. 

En  caso  que  tenga  lugar  la  pérdida,  sus- 
tracción ó  avería  de  una  carta  ó  caja  con  va- 
lor declarado,  dentro  del  territorio,  ó  en  el 
servicio  de  un  país  que  toma  á  su  cargo  la  res- 
ponsabilidad de  los  riesgos  mencionados  en  el 
párrafo  2  anterior,  este  país  es  responsable 
ante  el  correo  remitente  de  los  mencionados 
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daños,  si  es  que  este  último  acepta  por  su  parte 
igual  responsabilidad  respecto  de  los  envíos 
con  valor  declarado  que  le  confíen  los  remi- 
tentes. 

4. — Hasta  prueba  contraria,  la  responsabili- 
dad incumbe  á  la  Administración  que  habiendo 
recibido  el  objeto  sin  hacer  observación,  no 
pueda  comprobar  ni  su  entrega  al  destinatario 
ni,  llegado  el  caso,  su  envío  regular  á  la  Admi- 
nistración siguiente. 

5. — El  pago  de  la  indemnización  por  él  co- 
rreo remitente  debe  verificarse  lo  más  pronto 
posible  y,  á  más  tardar,  en  el  plazo  de  un  año 
contado  desde  el  día  de  la  reclamación.  El 
correo  responsable  está  obligado  á  reembolsar 
sin  retardo,  y  por  medio  de  una  letra  ó  de  un 
giro  postal,  al  correo  de  origen,  el  monto  de  la 
indemnización  pagada  por  éste. 

El  correo  de  origen  está  autorizado  para 
indemnizar  al  remitente  por  cuenta  del  correo 
intermediario  ó  destinatario  que  debiendo  ha- 
cerlo, ha  dejado  pasar  un  año  sin  efectuarlo- 
Ademas,  en  el  caso  en  que  un  correo  cuya 
responsabilidad  ha  quedado  establecida  debi- 
damente, haya  declinado  pagar  la  indemniza- 
ción, son  de  su  cargo,  además  de  ésta,  los  gastos 
accesorios  que  resulten  del  retardo  injustifica- 
do del  pago. 

6. — Es  entendido  que  no  se  admite  reclama- 
ción sino  dentro  del  plazo  de  un  año,  contado 
desde  el  depósito  en  el  correo  de  la  carta  con 

14 
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Subroga- 
ción de  dere- 
chos. 


Pérdidas 
ooarridos  du- 
rante el  trans- 
porte. 


Término  de 
la  responsa- 
bilidad. 


declaracidn;  transcurrido  este  término,  el  recla- 
mante no  tiene  derecho  á  ninguna  indemniza- 
ción. 

7. — La  Administración  por  cuya  cuenta  se 
haya  operado  el  reembolso  del  monto  de  los 
valores  declarados  que  no  hayan  llegado  á  su 
destino,  se  subroga  al  propietario  en  todos  sus 
derechos. 

8. — Si  la  pérdida,  la  sustracción  ó  la  avería 
ha  tenido  lugar  durante  el  transporte  entre  las 
oficinas  de  cambio  de  dos  países  limítrofes,  sin 
que  sea  posible  establecer  en  cuál  de  los  dos 
territorios  se  haya  verificado  el  hecho,  las  dos 
administraciones  comprometidas  responden  del 
daño  por  mitad. 

Igual  cosa  sucede  en  caso  de  cambio  en  des- 
pachos cerrados,  si  la  pérdida,  la  sustracción 
ó  la  avería  tienen  lugar  en  el  territorio  ó  en  el 
servicio  de  un  correo  intermediario  no  respon- 
sable. 

9. — Cesa  la  responsabilidad  de  las  adminis- 
traciones por  los  valores  declarados  contenidos 
en  los  objetos  de  que  hayan  dado  recibo  los 
que  tienen  derecho  á  ello. 


Art.  13 


Aplicación 
de  leyes  na- 
cionales. 


1. — Se  reserva  á  cada  país  el  derecho  de 
aplicar  á  los  envíos  que  contengan  valores 
declarados,  con  destino  ó  procedentes  de  otros 
países,  sus  leyes  ó  reglamentos  interiores,  siem- 


CONVENCIÓN   POSTAL   UNIVERSAL 


211 


pre  que  no  estén  derogados  por  el  presente 
Tratado. 

2. — Las  estipulaciones  del  presente  Tratado 
no  restringen  el  derecho  de  las  partes  contra- 
tantes de  mantener  y  de  celebrar  arreglos  es- 
peciales, así  como  de  mantener  y  establecer 
uniones  más  estrechas  con  el  objeto  de  mejo- 
rar el  servicio  de  cajas  y  de  cartas  que  con- 
tengan valores  declarados. 

3. — En  las  relaciones  entre  dos  correos  que 
se  han  puesto  de  acuerdo  al  respesto,  los  remi- 
tentes de  cajas  con  valor  declarado  pueden 
tomar  á  su  cargo,  previa  declaración,  el  pago 
de  los  derechos  no  postales  á  que  el  envío  es- 
taría sujeto  en  el  país  de  destino.  En  tal  caso, 
deben  pagar,  en  vista  del  cobro  que  haga  la 
oficina  de  destino,  las  sumas  que  indique  la 
oficina  remitente. 


Se  reserva 
el  derecho  de 
mantener  y 
celebrar  pac- 
tos especia- 
les. 


Art.  14 


Cada  una  de  las  administraciones  de  los  paí- 
ses contratantes,  siempre  que  medien  circuns- 
tancias extraordinarias  de  tal  naturaleza  que 
justifiquen  la  medida,  puede  suspender  tem- 
poralmente el  servicio  de  valores  declarados, 
tanto  del  despacho  como  el  de  recepción  y  de 
una  manera  general  ó  parcial,  á  condición  de 
dar  aviso  inmediatamente,  y  en  caso  necesario 
por  telégrafo  á  la  Administración  ó  adminis- 
traciones interesadas. 


Suspensión 
del  servicio. 
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Art.  15 


Adhesión 
de  países  no 
signatarios. 


Los  países  de  la  Unión  que  no  han  tomada 
parte  en  el  presente  Tratado,  son  admitidos  á 
adherir  á  él,  siempre  que  lo  soliciten  en  la  for- 
ma prescrita  en  el  artículo  24  de  la  Conven- 
ción principal,  relativamente  á  las  adhesiones 
á  la  Unión  Postal  Universal. 


Art.  16 


Medidas  de 
detalle  y  or- 
den para  la 
ejecución  del 
Tratado. 


Las  administraciones  de  correos  de  los  paí- 
ses contratantes  determinan  la  forma  y  el  mo- 
do de  transmisión  de  las  cartas  y  de  las  cajas 
que  contengan  valores  dechirados  y  acuerdan 
todas  las  demás  medidas  de  detalle  y  orden 
conducentes  á  asegurar  la  ejecución  del  pre- 
sente Tratado. 


Art.  17 


Proposicio- 
nes concer- 
nientes al 
servicio  de 
cartas  y  ca- 
jas con  valo- 
res declara- 
dos. 


1. — En  el  intervalo  que  media  entre  las  reu- 
niones previstas  en  el  artículo  25  de  la  Con- 
vención principal,  toda  Administración  de  co- 
rreos de  imo  de  los  países  contratantes,  tiene 
derecho  á  dirigir  á  las  demás  administraciones 
participantes,  por  intermedio  de  la  Oficina  In- 
ternacional, proposiciones  concernientes  al  ser- 
vicio de  cartas  y  de  cajas  con  valor  declarado- 
Para  ser  tomada  en  consideración  cada  propo- 
sición necesita  ser  apoyada  á  lo  menos  por 
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dos  administraciones,  sin  contar  la  de  que 
emana  la  proposición.  Cuando  la  Oficina  Inter- 
nacional no  reciba  al  mismo  tiempo  que  la  pro- 
posición el  ni\mero  necesario  de  declaraciones 
de  apoyo  no  dará  curso  á  la  proposición. 

2. — Toda  proposición  se  somete  al  procedi- 
miento determinado  por  el  párrafo  2  del  ar- 
tículo 26  de  la  Convención  principal. 

3. — Para  que  puedan  resultar  ejecutorias 
estas  proposiciones  deben  reunir: 

1.^  La  unanimidad  de  los  votos,  si  se  trata 
de  agregar  nuevos  artículos  ó  de  modifi- 
car líis  disposiciones  del  presente  artículo 
y  de  los  que  llevan  los  números  1,  2,  3,  4, 
o,  6,  7,  8,  12  y  18; 
2.^  Los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 
de  modificar  las  disposiciones  del  presen- 
te Tratado,  que  no  sean  las  que  tienen  los 
números   1,   2,   3,   4,   5,   6,   7,   8,    12,   17 

y  18; 

3.^  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata 
de  interpretar  las  disposiciones  del  pre- 
sente Tratado,  salvo  el  caso  de  litigio  pre- 
visto en  el  artículo  23  de  la  Convención 
principal. 
4. — Las  resoluciones  que  se  adopten  son  au- 
torizadas en  los  dos  primeros  casos,  por  una 
declaración  diplomática    y  en  el  tercer  caso, 
por  una  notificación  administrativa,  según  la 
forma  indicada  en  el  artículo  26  de  la  Conven- 
ción principal. 


Condicio- 
nes para  la 
validez  de  las 
proposicio- 
nes. 


Notificación 
y  vigencia  de 
las  proposi- 
ciones. 
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5. — Toda  modificación  ó  resolución  adopta- 
da no  es  ejecutoria  sino  tres  meses,  á  lo  menos, 
después  de  hecha  la  notificación. 


Art.  18 


Vigencia 
del  Tratado; 
Desahucio.    . 


Derogación 
de  convenios 
anteriores. 


Ratifica- 
ción y  canje. 


1. — El  presente  Tratado  entrará  en  vigencia 
el  1.^  de  enero  de  1899  y  tendrá  la  misma  du- 
ración que  la  Convención  principal  sin  perjui- 
cio del  derecho  reservado  á  cada  país  de  reti- 
rarse de  este  Tratado,  mediante  un  aviso  que 
debe  darse  con  un  año  de  anticipación,  por  su 
Gobiei-no,  al  Gobierno  de  la  Confederación 
Suiza. 

2. — Quedan  derogadas,  desde  el  día  en  que 
se  ponga  en  ejecución  el  presente  Tratado,  to- 
das las  disposiciones  convenidas  anteriormen- 
te entre  los  diversos  países  contratantes  ó  en- 
tre sus  administraciones,  siempre  que  no  sean 
conciliables  con  los  términos  del  presente  Tra- 
tado y  sin  perjuicio  de  las  disposiciones  del 
precedente  artículo  13. 

3. — El  presente  Tratado  será  ratificado  tan 
pronto  como  se  pueda.  Las  actas  de  ratifica- 
ción serán  canjeadas  en  Washington. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  de  los 
países  arriba  enumerados,  han  firmado  el  pre- 
sente Tratado  en  Washington,  el  quince  de  ju- 
lio de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. 

(Siguen  las  firmas  de  los  representantes  de  los  países 
antes  indicados). 
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PROTOCOLO  FINAL 

En  el  momento  de  proceder  á  firmar  el  Tra- 
tado referente  al  cambio  de  cartas  y  cajas  con 
valor  declarado,  los  Plenipotenciarios  que  sus- 
criben han  convenido  en  lo  que  sigue: 

Articulo  único 

Derogando  lo  dispuesto  en  el  párrafo  3  del 
artículo  1  del  Tratado,  que  fija  en  10,000  fran- 
cos el  límite  menor  que  puede  establecerse  co- 
mo máximum  de  la  declaración  de  valor,  se 
autoriza  á  los  países  que  en  su  servicio  inte- 
rior han  adoptado  un  máximum  inferior  á 
10,000  francos,  para  que  los  mantengan  aun 
en  sus  relaciones  con  el  extranjero. 

En  fe  de  lo  cual  han  firmado,  etc. 

VI 

Reglamento  de  orden  y  detalle  para  la  eje- 
cución DEL  TRATADO  RELATIVO  ÁL  CAMBIO  DE 
CARTAS  Y  CAJAS  CON  VALORES  DECLARADOS. 

Los  infrascritos,  visto  el  artículo  19  de  la 
Convención  principal  y  el  artículo  15  del  Tra- 
tado concerniente  al  cambio  de  cartas  y  de 
cajas  con  valor  declarado,  á  nombre  de  sus 


Valor  máxi- 
mnin. 
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respectivas  administraciones,  han  adoptado  de 
común  acuerdo  las  siguientes  medidas  para 
asegurar  la  ejecución  de  dicho  Reglamento: 


Medios  de 
conducción 
para  el  ser- 
vicio. 


Notificacio- 
nes recípro- 
cas. 


1. — Las  Administraciones  de  correos  de  los 
países  adherentes  que  mantienen  ser\ácios  ma- 
rítimos regulares  utilizados  para  el  transporte 
de  la  correspondencia  ordinaria,  dentro  del  ra- 
dio de  la  Unión,  deben  indicar  á  los  correos  de 
los  demás  países  adherentes  cuáles  de  dichos 

• 

servicios  pueden  ser  empleados  para  la  con- 
ducción de  cartas  y  de  cajas  que  contengan 
valores  declarados,  con  garantía  de  responsa- 
bilidad. 

2. — Las  administraciones  de  los  países  con- 
tratantes deben  notificarse  mutuamente,  por 
medio  de  cuadros  conformes  al  anexo  mo- 
delo A: 

1.^  La  nomenclatura  de  los  países  respecto 
á  los  cuales  pueden  servir  de  intermedia- 
rias para  el  transporte  de  cartas  y  de  cajas 
con  valores  declarados: 
2.®  Las  vías  disponibles  para  dar  curso  á 
dichos  envíos,  desde  que  entren  á  su  te- 
rritorio ó  á  su  servicio  respectivo; 
3.®  El  monto  de  las  sumas  pagaderas  por 
cada  destino,  á  título  de  gastos  de  con- 
ducción, por¡el  correo  que  les  transmita  las 
cajas; 
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4.«  El  monto  de  los  derechos  de  seguro  que 
deben  igualmente  serles  abonados  para 
cada  destino  por  el  correo  que  les  envíe 
las  cartas  ó  las  cajas  á  decubierto. 

3. — Las  administraciones  de  los  países  fuera 
de  Europa  y  el  correo  Otomano  tienen  la  fa- 
cultad de  limitar  á  ciertas  oficinas  el  servicio 
de  envío  con  valor  declarado.  Las  administra- 
ciones que  usen  de  esta  facultad  deben  notifi- 
car á  los  demás  correos  participantes  la  lista 
de  sus  oficinas  á  que  pueden  enviarse  objetos 
con  valores  declarados. 

4.  -Mediante  los  cuadros  A,  suministrados 
por  sus  corresponsales,  cada  Administración 
fija  las  vías  que  han  de  emplearse  para  la  trans- 
misión de  sus  valores  declarados  v  los  derechos 
que  corresponda  pagar  á  los  remitentes,  según 
sean  las  condiciones  en  que  se  efectúe  el  trans- 
porte intermediario. 

5. — Cada  Administración  debe  dar  á  conocer 
directamente,  al  primer  correo  intermediario, 
cuáles  son  los  países  con  destino  á  los  cuales 
se  propone  remitir  á  descubierto  cartas  y  cajas 
que  contengan  valores  declarados. 


Facultad 
para  limitar 
1  a  s  ofícinaa 
que  hacen  es- 
te servicio. 


Vías    de 
transmisión. 


II 


1. — Las  cartas  que  contengan  valores  decla- 
rados no  pueden  ser  admitidas  sino  bajo  una 
cubierta  cerrada  por  medio  de  sellos  colocados 
en  lacre  fino,  esparcidos,  que  reproduzcan  un 


Requisitos 
que  deben 
llenarlas  car- 
tas y  cajas 
con  valor  do- 
clarado. 
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signo  particular  y  aplicados  en  número  sufi- 
ciente para  retener  todos  los  pliegues  de  la  cu- 
bierta. Es  prohibido  emplear  sobres  con  bordes 
de  colores. 

2. — Cada  carta,  además,  debe  ser  acondicio- 
nada de  manera  que  no  sea  posible  extraer  su 
contenido  sin  dañar  exterior  y  visiblemente  la 
cubierta  ó  los  sellos. 

3. — Las  estampillas  que  se  emplean  en  el 
franqueo  deben  pegarse  esparcidas,  á  fin  de  que 
no  puedan  servir  para  ocultar  roturas  de  la 
cubierta.  No  deben  tampoco  doblarse  sobre  los 
dos  lados  de  la  cubierta,  de  manera  que  cubran 
los  bordes. 

4. — Las  alhajas  ú  objetos  preciosos  deben  ser 
colocados  en  cajas  de  madera  ó  de  metal,  su- 
ficientemente resistentes,  que  no  excedan  de 
30  centímetros  de  largo,  10  de  ancho  y  10  de 
alto  y  cuyas  paredes  tengan  á  lo  menos  8  mi- 
límetros de  espesor. 

5. — Las  cajas  de  valor  declarado  deben  ser 
rodeadas  con  cordel  sólido,  amarrado  en  cruz, 
sin  nudos  y  cuyos  dos  extremos  sean  cubiertos 
con  un  sello  sobre  lacre  fino,  que  contenga  una 
marca  particular.  Las  cajas  además  deben  se- 
llarse en  las  cuatro  caras  laterales  con  timbres 
iguales.  Las  capas  superior  é  inferior  deben 
cubrirse  de  papel  blanco  para  colocar  la  direc- 
ción del  destinatario,  la  declaración  de  valor  y 
la  marca  de  los  sellos  de  servicio. 

6. — No  se  admitirán  las  cartas  y  cajas  con- 
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valores  declarados  que  estén  dirigidas  bajo  ini- 
ciales, ó  cuya  dirección  esté  escrita  con  lápiz. 


III 


1. — La  declaración  de  los  valores  debe  ser 
expresada  en  francos  y  en  céntimos,  ó  en  la 
moneda  del  país  de  origen,  y  escribirse  por  el 
remitente  en  el  lado  de  la  dirección  del  objeto 
con  todas  las  letras  y  además  en  cifras,  sin 
raspaduras  ni  enmienda  de  ninguna  especie,  ni 
aun  aprobadas. 

2. — Cuando  la  declaración  se  formule  en  una 
moneda  distinta  al  franco,  el  correo  del  país  de 
origen  debe  efectuar  la  reducción  á  esta  última 
moneda  á  la  par  é  indicar  con  nuevas  cifras, 
colocadas  al  lado  ó  debajo  de  la  cifra  repre- 
sentativa del  monto  de  la  declaración,  el  equi- 
valente de  ésta  en  francos  y  céntimos.  Esta 
disposición  no  es  aplicable  á  las  relaciones  di- 
rectas entre  países  que  posean  una  moneda 
común. 

3. — Las  cajas  con  valor  declarado  deben  ser 
acompañadas  de  declaraciones  de  aduana  con- 
formes ó  análogos  al  adjunto  modelo  B,  en  las 
relaciones  que  exijan  el  empleo  de  esos  docu- 
mentos. Corresponde  á  las  administraciones 
interesadas  dirigir  á  este  efecto  una  notifica- 
ción á  los  correos  corresponsales  é  indicarles 
el  número  de  declaraciones  de  aduana  que  de- 
ben agregar  á  los  envíos. 


Forma  en 
qoe  debe  ha- 
cerse la  de- 
claración de 
los  valores. 


Declaracio- 
nes de  adua- 
na. 
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Envío  por 
-expreso;  re- 
tiro y  cambio 
de  dirección. 


Reembolso. 


IV 


Las  disposiciones  del  artículo  13  de  la  Con- 
vención Principal  ó  del  artículo  XIIÍ  y  XXIX 
de  su  Reglamento  de  detalle  y  orden,  son  apli- 
cables, respectivamente,  en  caso  de  que  se  so- 
licite el  envío  por  expreso,  el  aviso  de  recep- 
ción ó  el  retiro  ó  el  cambio  de  dirección  de  una 
carta  ó  caja  con  valor  declarado. 

Las  disposiciones  del  artículo  XIV  del  Re- 
glamento de  Detalle  y  Orden  de  la  Convención 
Principal,  son  aplicables  á  las  cartas  y  cajas 
con  valor  declarado,  gravado  con  reembolso. 


.    V 


Declaración 
de  valor  frau- 
dulenta. 


Cuando  circunstancias  fortuitas  ó  las  recla- 
maciones de  los  interesados  demuestren  la  exis- 
tencia de  una  declaración  fraudulenta  de  valor 
superior  al  real  del  contenido  en  una  carta  ó 
caja,  debe  darse  aviso  á  la  Administración  del 
país  de  origen  en  el  más  breve  plazo  posible,  y, 
llegado  el  caso,  acompañarse  como  comproban- 
te los  documentos  de  investigación. 


Indicación 
del  peso  y  de 
la  fecha  de 
depósito  y  re- 
cepción. 


VI 

c 

1. — El  correo  de  origen  debe  escribir,  en  el 
ángulo  izquierdo  superior  de  la  dirección  del 
envío,  el  peso  exacto,  en  gramos,  de  cada  carta 
ó  caja  que  contengan  valores  declarados. 
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2. — La  oficina  de  origen  debe  además  tim- 
brar el  objeto,  en  el  lado  de  la  dirección  con  el 
sello  que  indique  el  lugar  y  la  fecha  del  depó- 
sito y,  llegado  el  caso,  con  el  sello  especial  que 
se  use  en  el  país  de  origen  para  las  cartas  y 
cajas  que  contengan  valores  declarados. 

3. — La  oficina  destinataria  debe  aplicar  en 
el  dorso  su  propio  timbre  con  la  fecha  de  la 
recepción. 


VII 


1. — La  transmisión  de  envíos  que  contengan  Servicios  de 
valores  declarados,  entre  países  limítrofes  ó 
unidos  entre  sí  por  medio  de  un  servicio  ma- 
rítimo directo,  se  efectúa  por  conducto  de  las 
oficinas  de  cambios  que  los  dos  correos  corres- 
ponsales designen  de  común  acuerdo. 

2. — En  las  relaciones  entre  países  separados 
por  uno  ó  más  servicios  intermediarios,  las 
cartas  y  las  cajas  con  valores  declarados  deben 
seguir  siempre  la  vía  más  directa  y  enviarse  á 
descubierto  al  primer  correo  intermediario, 
siempre  que  este  correo  se  halle  en  situación 
de  asegurar  el  envío  en  las  condiciones  deter. 
minadas  por  el  artículo  1  del  presente  Regla- 
mento. 

3. — Sin  embargo,  se  reserva  á  los  correos- 
corresponsales  la  facultad  de  ponerse  do  acuer- 
do, sea  para  cambiar  valores  declarados  en 
despachos  cerrados  por  medio  de  los  servicios^ 
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de  uno  ó  más  países  intermedios,  adherentes  ó 
no  al  Tratado,  sea  para  asegurar  el  envío  á 
descubierto,  por  vías  especiales  cuando  este 
modo  de  transmisión  no  consulte,  por  la  vía  di- 
recta, la  garantía  de  responsabilidad  en  todo  el 
recorrido. 

VIII 


Guías,  in- 
d  i  c  a  ciones, 
formación  de 
paquetes. 


1. — La  oficina  de  origen  debe  anotar  las  car- 
tas y  las  cajas  que  contengan  valores  declara- 
dos en  guías  especiales,  conforme  al  modelo  C, 
anexo  al  presente  Reglamento,  con  todos  los 
detalles  que  contienen  estos  formularios.  En  la 
columna  «Observación es ^>  debe  anotarse,  fren- 
te á  la  inscripción  de  los  envíos  que  solicitan 
aviso  de  recepción,  ó  gravados  con  reembolso, 
las  indicaciones  A.  R.,  ó  «Remb»,  según  los 
casos,  expresándose  en  seguida,  en  moneda  del 
país  de  destino,  el  monto  del  reembolso. 

Los  envíos  que  deban  remitirse  por  expreso 
se  anotarán  en  el  cuadro  1  de  la  guía. 

2. — Deben  formar  con  esta  Guía  uno  ó  dos 
paquetes  especiales  atados  y  envueltos  en  papel 
sólido,  que  en  seguida  se  atan  exteriormente  y 
se  sellan  sobre  lacre  fino  en  todos  los  pliegues, 
con  el  sello  de  la  oficina  de  cambio  remitente. 
Estos  paquetes  deben  llevar  la  inscripción: 
«valores  declarados»  ó  «cartas  con  valores  de- 
clarados» y  «cajas  de  valores  declarados»  y, 
debajo,  la  indicación  del  peso  bruto,  en  gra- 
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mos.   Deben  ser  colocados  en  el  centro   del 
despacho. 

3. — La  presencia  ó,  en  su  caso,  la  ausencia  de 
tales  paquetes  en  un  despacho  susceptible  de 
contener  envíos  con  valor  declarado  debe  ha. 
cerse  constar  consignando  frente  á  la  indica- 
ción especial  que  aparece  en  la  primera  página 
de  la  guía,  el  número  y  peso  de  los  paquetes,  ó 
bien,  la  indicación  «Xeant»  (nada). 

4. — El  paquete  ó  paquetes  de  valores  decla- 
rados se  unen  al  paquete  de  objetos  certifica- 
dos por  medio  de  un  hilo  resistente  atado  en 
cruz;  á  estos  paquetes  reunidos  se  agrega  ex- 
teriormente  la  cubierta  especial  que  contenga 
la  Guía. 

5. — Siempre  que  uno  de  los  dos  correos  co- 
rresponsales exija  la  separación,  las  cajas  de 
valor  declarado  deben  ser  anotadas  en  formu- 
larios C,  distintos,  y  embaladas  por  separado. 
En  este  caso  los  paquetes  ó  sacos  que  conten- 
gan las  dos  categorías  de  envíos  de  valor  de- 
clarado se  unen  al  paquete  ó  saco  de  objetos 
certificados. 

6. — Los  avisos  de  recepción  de  los  envíos 
con  valor  declarado  se  tratan  en  conformidad 
á  las  disposiciones  de  los  artículos  XIII,  XX  y 
XXI  del  Reglamento  de  detalle  y  orden  para 
la  ejecución  de  la  Convención  Principal. 

7. — tías  disposiciones  del  presente  artículo        Modifica- 
pueden  ser  modificadas  de  común  acuerdo  en-    artrcuio. 
tre  dos  correos  corresponsales,  en  las  relacio- 
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nes  en  que  estas  disposiciones  sean  incompati- 
bles con  el  régimen  particular  de  uno  de  ellos. 


IX 


Foimaiida-         j — ^|  rccibír  uu  üaQuete  de  valor  declara 

des    paia    la  r-     n 

recepción  de    (Jq,  la  ofícina  dc  cambio  destinataria  debe  co- 

paquetes  con 

valor  decía-    mcuzar  por  inspcccionar  si  el  paquete  no  pre- 

ravio. 

senta  ninguna  irregularidad,  sea  en  su  estado 
ó  en  su  acondicionamiento  exterior,  sea  en  el 
cumplimiento  de  las  formalidades  á  que  por  el 
precedente  artículo  se  haya  sometida  la  trans- 
misión. Comprobará  igualmente  el  peso  bruto 
del  paquete. 

2. — Se  procede  en  seguida  á  la  comproba- 
ción particular  de  los  envíos  que  contengan  va- 
lores declarados  y,  si  hay  lugar  á  ello,  á  la 
constatación  de  los  que  falten  y  de  las  irregu- 
laridades que  se  observen,  así  como  á  la  recti- 
ficación de  las  guías,  sujetándose  á  las  reglas 
establecidas  para  los  objetos  certificados  en  el 
artículo  XXIII  del  Reglamento  de  detalle  y  de 
orden  de  la  Convención  Principal. 

3. — La  constatación  de  la  falta  de  un  objeto, 
ó  de  una  alteración  ó  irregularidad  bastante 
para  comprometer  la  responsabilidad  de  las 
Administraciones  respectivas,  debe  operarse 
por  medio  de  un  acta  que  se  remite,  acompa- 
ñada de  las  cubiertas,  amarras  y  sellos  del  pa- 
quete, á  la  Administración  central  del  país  á 
que  pertenezca  la  oficina  de  cambio  destinata- 
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ria.  Un  duplicado  de  este  documento  se  envía 
al  mismo  tiempo  bajo  certificación  de  oficio  á 
la  Administración  central  de  que  dependa  la 
oficina  de  cambio  remitente,  independiente- 
mente del  boletín  de  verificación  que  ha  de  re- 
mitirae  sin  demora  á  esta  última  oficina. 

4. — Sin  perjuicio  de  la  aplicación  de  las  dis- 
posiciones del  párrafo  3,  la  oficina  de  cambio 
que  reciba  de  una  oficina  corresponsal  un  en- 
vío insuficientemente  embalado,  ó  averiado, 
debe  darle  curso  después  de  embalarlo  de  nue- 
vo, si  hay  lugar  á  ello,  conservando  en  cuanto 
sea  posible  el  embalaje  primitivo.  En  este  ca- 
so, el  peso  del  envío  debe  ser  constatado  antes 
y  después  del  nuevo  embalaje. 


X 


1. — Las  cartas  y  las  cajas  con  valor  decla- 
do  que  hayan  de  reexpedirse  á  causa  de  mala 
dirección,  deben  remitirse  á  su  destino  por  la 
vía  mas  rápida  de  que  pueda  disponer  el  co- 
rreo reexpedidor. 

Cuando  la  reexpedición  importe  restitución 
de  los  envíos  al  correo  remitente,  los  abonos 
inscritos  en  la  guía  de  este  correo  deben  anu- 
larse V  la  oficina  de  cambio  remitente  devuel- 
ve  sin  cargo  estos  objetos  á  su  corresponsal, 
señalándole  el  error  por  medio  de  un  boletín 
de  verificación.  En  el  caso  contrario,  y  si  los 
derechos  abonados  al  correo  reexpedidor  son 

«5 


Reexpedi- 
ción; vía  qué 
debe   Dsarne; 
otras  reglas;, 
restitución. 
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insuficientes  para  cubrir  su  parte  de  estos  de- 
reclios  y  los  gastos  de  reexpedición  que  tenga 
que  hacer,  debe  acreditarse  la  diferencia  modi- 
ficando la  suma  inscrita  á  su  haber  en  la  Guía 
de  envío  de  la  oficina  de  cambio  remitente.  La 
causa  de  esta  rectificaci(5n  debe  notificarse  á 
dicha  oficina  por  medio  de  un  boletín  de  veri- 
ficación, 
residencia.  ^         2.  — Las  cartas  j  las  cajas  con  valor  decla- 

do  que  se  reexpidan  á  causa  de  cambio  de  re- 
sidencia de  los  destinatarios  á  uno  de  los  paí- 
ses contratantes,  deben  marcarse  con  el  timbre 
T,  por  el  correo  reexpedidor  y  gravarse  á  car- 
go del  destinatario,  por  el  correo  distribuidor, 
con  un  porte  equivalente  al  derecho  que  co- 
rresponde á  este  último  correo  y,  si  hay  lugar 
á  ello,  á  cada  uno  de  los  correos  intermedia- 
rios. 

En  este  último  caso,  el  primer  correo  inter- 
mediario que  reciba  un  valor  declarado  reex- 
pedido, se  ahorra  el  monto  de  sus  derechos  car- 
fí:ándolos  al  correo  al  cual  remita  este  envío: 
este  último,  á  su  turno,  si  es  también  interme- 
diario, repite  contra  el  correo  siguiente  su  pro- 
pio derecho  acumulado  al  que  le  ha  cargado  el 
correo  precedente.  La  misma  operación  se  con- 
tinúa en  las  relaciones  entre  los  diferentes  co- 
rreos que  intervinieren  en  la  conducción,  has- 
ta que  el  envío  llegue  al  correo  distribuidor. 
Sin  embargo,  si  los  derechos  exigibles  por  el  re- 
corrido ulterior  de  un  objeto  que  haya  de  reex- 
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pedirse  se  pagan  al  efectuarse  la  reexpedición, 
se  trata  el  envío  como  si  estuviera  dirigido  di- 
rectamente del  país  reexpedidor  al  país  de  des- 
tino y  se  entrega  sin  gravamen  al  destinatario. 
3. — Toda  carta  ó  caja  con  valor  declarado/ 
cuyo  destinatario  se  encuentre  en  un  país  que 
no  haya  adherido  á  este  Tratado,  se  remite  in- 
mediatamente como  rezago  al  país  de  origen, 
para  su  devolución  al  remitente,  á  menos  que 
el  correo  de  primer  destino  se  halle  en  sitúa, 
ción  de  hacerla  entregar. 

4. — Los  envíos  con  valor  declarado  que  cai- 
gan en  rezago  por  cualquiera  causa  que  sea, 
se  devuelven  recíprocamente,  y  sin  demora, 
por  intermedio  de  las  oficinas  de  cambio  res- 
pectivas y  á  más  tardar  dentro  de  los  plazos 
fijados  por  el  Reglamento  de  Ejecución  de  la 
Convención  principal.  Estos  envíos  se  inscriben 
para  constancia  en  la  Guía  especial  C,  con  la 
mención  «Rebut»  (Rezago)  en  la  columna  de 
observaciones  y  son  comprendidos  en  el  paque- 
te titulado  «Valeurs  declarées»  (Valores  decla- 
rados). 

5.  Si  las  cajas  con  valor  declarado,  reexpe- 
didas á  otro  país  á  causa  de  cambio  de  resi- 
dencia del  destinatario  ó  que  caen  en  rezago, 
son  gravadas  con  gastos  accesorios  de  compro- 
bación, no  reembolsablcs  al  tiempo  de  la  reex- 
pedición, el  monto  de  ellos  se  lleva  al  Debe  del 
correo  corresponsal,  en  la  columna  nueve  de 
la  Guía  de  envíos,  en  indicación  compendiada 


Devolución 
de  envíos  caí- 
dos en  reza- 
go. 


Pago  de 
gastos  o  o  a- 
sionados  por 
reexpedición 
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al  frente  en  la  columna  diez,  tocante  á  la  na- 
turaleza de  los  gastos  que  deben  exigirse  del 
destinatario  ó  del  remitente  (derecho  de  tim- 
bre, de  ensayes,  etc.). 


XI 


Responsa- 
bilidad por 
pérdida  ó  al- 
teración de 
los  envios. 


Hasta  prueba  contraria,  la  Administración 
que  remite  una  carta  ó  caja  que  contenga  va- 
lores declarados,  es  libre  de  toda  lesponsabili- 
dad,  relativamente  á  estos  valores,  siempre  que 
la  oficina  de  cambio  á  la  que  haya  sido  envia- 
da la  carta  ó  la  caja  no  le  remita  por  el  pri- 
mer correo  una  acta  que  constate  la  ausencia 
ó  la  alteración,  sea  del  paquete  entero  de  va- 
lores declarados,  sea  de  la  carta  ó  de  la  caja. 


XII 


Procedi- 
miento en  ca- 
so que  iin  en- 
vío no  llegue 
á  HU  destino. 


Respecto  á  las  cartas  y  cajas  con  valor  de- 
clarado que  no  hayan  llegado  á  su  destino,  las 
administraciones  deben  proceder  de  acuerdo 
con  las  disposiciones  del  artículo  XXXVIII  del 
Reglamento  de  Ejecución  de  la  Convención 
Principal  referente  á  la  reclamación  de  objetos 
certificados. 


XIII 


Preciosde-  Lqq  prccios  dcbidos  á  cada  correo,  en  con- 

bidos    a    ios  ^ 

correos  de  formidad  al  primer  párrafo  del  artículo  4.o  del 

tránsito. 


CONVENCIÓN  POSTAL  UNIVERSAL 


229 


Tratado,  por  el  tránsito  tcmtorial  ó  marítimo 
de  las  cartas  con  valor  declarado,  se  calculan 
en  las  condiciones  fijadas  en  los  artículos  XXXI 
y  XXXII  del  Reglamento  de  detalle  y  de  or- 
den de  la  Convención  Principal. 

XIV 


1. — Cada  Administración  debe  formar  men- 
sualmente,  tomando  en  consideración  cada  una 
de  sus  oficinas  de  cambio  v  todos  los  envíos 
recibidos  de  la  oficina  de  cambio  del  país  co- 
rresponsal, un  estado,  conforme  al  modelo  I> 
anexo  al  presente  Reglamento,  de  las  sumas 
inscritas  en  cada  Guía  de  envíos,  sea  á  su  cré- 
dito, i)or  su  parte  y  la  de  cada  una  de  las  ad- 
ministraciones interesadas,  si  hay  lugar  á  ello, 
eii  los  portes  de  conducción  (cajas  solamente) 
y  en  los  derechos  de  seguros  percibidos  por  el 
correo  remitente;  sea  en  su  contra,  por  la  parte 
correspondiente  á  los  correos  intermediarios 
en  caso  de  reexpedición  ó  de  rezago,  en  los 
derechos  postales  y  gastos  de  comprobación 
(jue  deben  reembolsarse  del  destinatario  ó  de 
los  remitentes. 

2. — Los  estados  I>  se  recapitulan  en  segui- 
da por  la  misma  Administracicin  en  una  cuenta 
conforme  al  modelo  E,  igualmente  anexo  al 
presente  Reglamento. 

ii. — Esta  cuenta  acompañada  de  los  estados 
parciales,  de  las  guías  de  envíos  y,  si  hav  lu- 


Cuent an 
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Devolación 
de  las  cuen- 
tas genera- 
les. 


Pago  del 
saldo  anual. 


gar  á  ello,  de  los  boletines  de  verificación,  se 
somete  al  examen  del  correo  corresponsal  en 
el  curso  del  mes  siguiente  á  aquel  á  que  se  re- 
fiere. El  resultado  de  este  examen  debe  comu- 
nicarse al  correo  que  ha  formado  la  cuenta 
mensual  á  más  tardar,  dentro  del  plazo  de  un 
mes,  contado  desde  la  fecha  de  recepción  de  di- 
cha cuenta. 

4. — Las  cuentas  mensuales,  después  de  ha- 
ber sido  verificadas  y  aceptadas  por  una  y 
otra  parte,  se  resumen  anualmente  en  una  cuen- 
ta general  por  la  Administración  acreedora, 
salvo  otro  arreglo  entre  los  correos  interesa- 
dos. La  cuenta  anual  debe  ser  formada  y  en- 
viada al  correo  correspondiente,  á  más  tardar, 
en  la  primera  mitad  del  tercer  mes  del  año  si- 
guiente al  que  se  relaciona,  y  este  último  co- 
rreo debe  devolverla  aceptada,  ó  con  las  co- 
rrecciones del  caso,  á  más  tardar,  dentro  de 
un  mes,  contado  desde  la  fecha  de  su  recepción. 

5. — Salvo  arreglo  contrario  entre  los  coitcos 
interesados,  el  pago  del  saldo  que  arroje  la 
cuenta  anual,  debe  efectuarse  sin  gasto  algu- 
no para  la  Administración  acreedora,  á  más 
tardar,  en  el  plazo  de  un  mes,  contado  desde 
la  focha  en  que  la  cuenta  ha  sido  aprobada. 


Comunica- 
ciones recí- 
procas que 
deben  hacer- 
se las  admi- 
nistraciones. 


XV 


1. — Las  administraciones  deben  comunicar 
se  recíprocamente,  por  intermedio  de  la  Ofici- 
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na  Internacional  y  tres  meses  á  lo  menos  antes 
de  ponerse  en  ejecución  este  Tratado: 

1.^  La  tarifa  de  los  derechos  de  seguro  apli- 
cable en  su  servicio  á  las  cartas  y  á  las 
cajas  con  valor  declarado,  respecto  á  cada 
país  contratante,  en  conformidad  á  los  ar- 
tículos del  Tratado  y  1.^  del  presente  Re- 
glamento; 

2.^  Llegado  el  caso,  la  marca  del  timbre 
especial  que  se  use  en  su  servicio  para  los 
valores  declarados; 

3.^  El  máximum  de  declaración  de  valor 

que  pueden  admitir  en  virtud  del  artículo 

1.^  del  Tratado.  . 

2. —  Toda  modificación  que  se  introduzca 

posteriormente  tocante  á  uno  ú  otro  de  los  tres 

puntos  mencionados,  debe  ser  notificada  sin 

retardo  de  la  misma  manera. 


XVI 


1. — En  el  intervalo  que  media  entre  las  reu- 
nión es  previstas  en  el  artículo  25  de  la  Con- 
vención principal,  toda  Administración  de  co- 
rreos de  un  país  de  la  Unión  tiene  derecho  de 
dirigir  á  las  demás  administraciones  partici- 
pantes, por  intermedio  de  la  Oficina  Interna- 
cional, proposiciones  concernientes  á  la  modi- 
ficación ó  interpretación  del  presente  Regla 
mentó. 

2. — Toda  proposición  es  sometida  al  proce- 
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Notifica- 
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ción de  l»s 
re«soluciones 
adoptadas. 


dimiento  establecido  en  el  artículo  XLI  del  Re- 
glamento de  detalle  y  de  orden  de  la  Conven- 
ción principal. 

3. — Para  ser  válidas,  las  proposiciones  deben 
reunir: 

1.^  La  unanimidad  de  los  votos,  si  se  trata 
de  agregar  nuevos  artículos,  de  modificar 
el  príísente  artículo  ó  el  artículo  XVII: 
2.^  Los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 
de  modificar  los  artículos  II,  III,  VI,  VII, 
VIII,  IX,  XI  y  XIII; 
3.^  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata 
de  modificación  de  los  demás  artículos  ó 
de  la  interpretación  de  las  divei*sas  dispo- 
siciones del  presente  Reglamento,  salvo  el 
caso  de  litigio  previsto  en  el  artículo  23 
de  la  Convención  principal 
4. — Las  resoluciones  que  se  adopten  son  au- 
torizadas por  una  simple  notificación  de  la  Ofi- 
cina Internacional  á  todas  las  administraciones 
participantes. 

5. — Toda  modificación  ó  resolución  adoptada 
no  es  ejecutoria  sino  dos  meses  á  lo  menos 
después  (le  notificada. 


XVII 


Vigencia 
de  este  Re- 
glamento. 


El  presente  Reglamento  será  ejecutorio  des- 
de el  (lía  en  (|ue  se  ponga  en  vigencia  el  Tra- 
tado. Tendrá  la  misma  duracic'm  que  este  Tra 
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tado,  á  menos  que  se  le  renueve  de   común 
acuerdo  entre  las  partes  interesadas. 

Hecho  en  Washington,  el  15  de  Junio  de  1897. 

(Siguen  las  mismas  firmas  que  al  Tratado). 


VII 


Tratado  relativo  al  servicio  de  giros  p  stales  celebia«lo en- 
tre Alemania  y  protoctorados  alemanes Repiiblica  Mayor  de  Cen- 
tro A méricaf  República  Argentina,  Auntra-Hungría.  Bélgica,  Bos- 
nia, Herzegovina,  Brasil,  Bulgaria,  Chile,  Dinamarca  y  colonias 
danesas.  República  Domiuicans*,  Egipto,  Francia,  Grecia,  Guate- 
mala, Italia,  Japón,  República  de  Liberiá,  Luxemburgo,  Norue- 
ga, Países  Bajos  y  colonias  holandesas,  Portugal  y  colonias  portu- 
guesas, Rumania,  Servia,  Reino  de  Siam,  Suecia,  Suiza,  Regencia 
de  Túnez,  Turquía  y  Uruguay. 

Los  infrascritos,  Plenipotenciarios  de  los  Go- 
biernos de  los  países  iii^ncionados. 

Visto  el  artículo  19  de  la  Convención  .Prin- 
cipal, de  común  acuerdo  y  bajo  reserva  de  ra- 
tificación, han  celebrado  el  Convenio  siguiente: 


Artículo  primero 
El  cambio  de  fondos  por  la  vía  del  correo  y       Servicio  de 

giros    posta- 

por  medio  de  giros,  entre  los  países  contratan-     les. 
tes  qu3  convengan  en  estiiblecer  este  servicio, 
se  rige  por  las  disposiciones  del  presente  Tra- 
tado. 
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Art.  2 


Entrega  y 
pago  del  va- 
lor del  giro. 


Cantidad 
máxima  del 
giro. 


Moneda  en 
que  debe  ex- 
presarse  el 
mo  n  t  o  del 
giro. 


1. — En  principio,  el  importe  de  los  giros  de- 
be ser  entregado  por  los  remitentes  y  pagado 
á  los  destinatarios  en  numerario:  pero  cada  Ad- 
ministración tiene  la  facultad  de  recibir  v  de 
emplear  á  este  efecto  todo  papel-moneda  de 
curso  legal  en  su  país,  bajo  reserva  de  tomar 
en  consideración,  siempre  que  haya  lugar  á 
ello,  la  diferencia  de  cambio. 

2. — Ningún  giro  puede  exceder  de  la  suma 
de  mil  francos  efectivos,  ó  de  una  suma  equi- 
valente en  la  moneda  respectiva  de  cada  país. 
Sin  embargo,  las  administraciones  que  actual- 
mente no  puedan  aceptar  este  máximum  po- 
drán reducirlo  á  quinientos  francos,  ó  á  una 
equivalente  en  la  moneda  de  cada  país. 

3.— Salvo  arreglo  contrario  entre  las  admi- 
nistraciones interesadas,  el  monto  de  cada  giro 
debe  expresarse  en  la  moneda  metálica  del 
país  en  que  ha  de  efectuarse  el  pago.  A  este 
efecto,  la  Administración  del  país  de  origen  fi- 
jará, si  hay  lugar  á  ello,  el  tipo  de  convexión 
de  su  moneda  en  moneda  metálica  del  país  de 
destino. 

La  Administración  del  país  de  origen  deter- 
minará igualmente,  si  hay  lugar  á  ello,  la  can- 
tidad que  haya  de  entregar  el  remitente  cuan- 
do este  país  y  el  de  destino  posean  el  mismo 
sistema  monetario. 
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4. — Cada  país  contratante  se  reserva  el  de- 
recho de  declarar  transmisible  en  su  territorio 
por  endoso,  la  propiedad  de  los  giros  postales 
originarios  de  otros  países. 


Endoso. 


Art.  3 


1. — El  derecho  que  debe  pagar  el  remitente, 
por  cada  envío  de  fondos  que  se  efectúe  en 
conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  pre- 
cedente, es  de  veinticinco  céntimos  por  veinti- 
cinco francos  ó  fracción  para  los  primeros  cien 
francos  y  excediendo  de  esa  suma  de  veinticin- 
co céntimos  por  cada  cincuenta  francos  ó  frac- 
ción, ó  de  su  equivalente  en  la  moneda  respec- 
tiva de  los  países  contratantes,  con  facultad  de 
redondear  las  fracciones,  siempre  que  haya  lu- 
gar á  ello. 

Quedan  exentos  de  todo  derecho  los  giros  de 
oficio,  relativos  al  servicio  postal,  que  cambien 
entre  si  las  administraciones  ó  sus  oficinas  de- 
pendientes. 

2. — La  Administración  que  emite  los  giros 
abona  á  la  Administración  que  los  paga  un  de- 
recho de  medio  por  ciento  por  los  primeros 
cien  ft'ancos  y  de  un  cuarto  por  ciento  por  el 
resto,  cuando  el  importe  pase  de  esa  cantidad, 
exceptuando  los  giros  de  oficio. 

3. — Los  giros  que  se  cambien,  por  interme- 
dio de  algunos  de  los  países  adherentes  á  este 
Tratado,  entre  uno  de  ellos  y  otro  anexo  á  él, 


Franqueo 
6  derecho 
postal  que 
paga  el  remi- 
tente del  gi- 
ro. 


Exen  c  i  ó  n 
de  derechos. 


Dere  chos 
que  pagan  las 
Administra- 
ciones. 


Derechos 
snplementa- 


nos. 
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Limitación 
de  los  gastos 
de  porte. 


Giro   con 


aviso. 


Retiro  ó 
cambio  de  la 
dirección  de 
un  giro. 


EntreL?a   á 
domicilio. 


pueden  ser  sometidos,  en  provecho  del  que  sir- 
ve de  intermediario,  á  un  derecho  suplementa- 
rio deducido  de  hi  cantidad  que  importa  el  en- 
vío y  que  represente  la  cuota  que  corresponde 
al  país  no  partícipe. 

4. — Los  giros  postales  y  los  recibos  otorga- 
dos por  esos  giros,  así  como  los  recibos  que  se 
entregan  á  los  depositantes,  no  pueden  ser 
gravados  á  cargo  de  los  remitentes  ó  de  los 
destinatarios  de  fondos,  con  ningún  derecho 
ó  porte,  fuera  del  porte  ó  derecho  percibido  en 
conformidad  al  párrafo  1.*^  del  presente  artícu- 
lo, y  salvo  el  derecho  por  pago  á  domicilio, 
siempre  que  ésto  tenga  lugar  y  el  derecho  su- 
plementario previsto  en  el  párrafo  3  prece- 
dente. 

-El  tomador  de  un  giro  puede  obtener  un 


,.'). 


aviso  de  hal)er  sido  éste  cubierto,  pagando  de 
antemano,  á  beneficio  de  la  Administraci()n  del 
país  de  origen,  un  derecho  fijo  igual  al  ([ue  se 
percibe  en  dicho  país  por  los  avisos  de  recep- 
ci()n  de  correspodencia  certificada. 

G. — El  tomador  de  un  giro  puede  hacerlo  re- 
tirar del  servicio  ó  modificar  su  direccíión.  bajo 
las  condiciones  y  con  las  reservas  determina- 
das para  la  correspondencia  ordinaria,  por  el 
artículo  9  de  la  Convoncicin  Principal,  mien- 
tras no  haya  sido  entregado  al  destinatario  el 
título  mismo  6  el  importe  de  él. 

7. — El  remitente  i)uede  igualmente  pedir 
que  la  entrega  de  fondos  se  efectúe  á  domici- 
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lio,  por  conductor  especial,  inmediatamente 
después  de  la  llegada  del  giro,  bajo  las  condi- 
ciones fijadas  en  el  artículo  13  de  dicha  Con- 
vención. 

8.— Se  reserva,  sin  embargo,  á  la  Adminis- 
trado del  país  de  destino,  la  facultad  de  en- 
viar por  expreso,  en  vez  de  los  fondos,  un  aviso 
de  llegada  del  giro  ó  el  título  mismo,  cuando 
sus  reglamentos  internos  lo  dispongan  así. 


Aviso  por 
expreso  de  la 
llegada  de  ud 
giro. 


Art.  4 


1. — Pueden  cambiarse  giros  postales  por  el 
telégrafo,  entre  los  países  que  están  unidos  por 
un  telégrafo  de  Estado  ó  que  consientan  en 
emplear  telégrafos  particulares.  Dichos  giros 
se  llaman  en  este  caso  giros  telegráficos. 

2. — De  igual  manera  que  los  telegramas  or- 
dinarios y  bajo  las  mismas  condiciones  que 
éstos,  lo  giros  telegráficos  pueden  ser  sometidos 
á  las  formalidades  de  urgencia,  de  respuesta 
pagada,  de  confrontación,  de  acuse  de  recep- 
ción, de  transmisión  por  correo  ó  de  entrega  por 
expreso,  si  están  destinadas  á  una  localidad 
hasta  donde  no  alcanzan  los  telégrafos  interna- 
cionales. Puede  asimismo  dar  lugar  á  solicitu- 
des de  aviso  de  pago  para  ser  entregadas  y 
enviadas  por  correo. 

Los  remitentes  de  giros  telegráficos  podrán 
adjuntar  al  formulario  reglamentario  del  giro 


Giros  tele- 
gráficos. 


Condicio- 
nes y  forma- 
11  dad  es  en 
que  pueden 
hacerse  estos- 
giros. 
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Costo   de 
estos  giros. 


comunicaciones  dirigidas  al  destinatario  siem- 
pre que  paguen  su  importe  según  tarifa. 

3. — El  remitente  de  un  giro  telegráfico  debe 
pagar: 

a)  el  derecho  ordinario  de  los  giro  postales 
y,  si  se  pide  aviso  de  pago,  el  derecho  fijo  de 
este  aviso; 

b)  el  valor  del  telegrama: 

4. — Los  giros  telegráficos  no  pueden  ser 
gravados  con  ningún  otro  derecho  que  los  es- 
tablecidos en  el  presente  artículo  ó  los  que  se 
establezcan  por  medio  de  reglamentos  telegrá- 
ficos internacionales. 


Art.  o 


Reexpedi- 
ci  ó  n  por 
cambio  de  re- 
sidencia del 
interesado. 


1. — Los  giros  ordinarios  pueden  reexpedirse, 
por  cambio  de  residencia  del  interesado,  de 
uno  de  los  países  que  participan  del  Tratado  á 
cualquier  otro  de  estos  países.  Si  el  país  del 
nuevo  destino  tiene  un  sistema  monetario  dis- 
tinto al  del  país  del  primitivo  destino,  la  con- 
versión del  valor  del  giro  en  moneda  del  pri- 
mero de  estos  países  debe  hacerla  la  oficina 
reexpedidora,  según  la  tasa  de  conversión 
acordada  entre  ellos.  No  se  percibirá  ningún 
suplemento  de  porte  por  la  reexpedición; 
pero  al  país  del  nuevo  destino  se  abonará  en 
todo  caso  la  parte  de  los  derechos  que  le  co- 
rrespondería si  el  giro  le  hubiera  sido  primiti- 
vamente dirigido,  aun  en  caso  de  que,  á  con- 
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secuencia  de  algún  arreglo  especial  celebrado 
entre  los  países  de  origen  y  de  primitivo  des- 
tino, los  derechos  realmente  percibidos  fuesen 
inferiores  á  Jo  previsto  por  el  artículo  3  del 
presente  Tratado. 

2. — Los  giros  telegráficos  pueden  reexpedir- 
se á  un  nuevo  destino,  bajo  las  mismas  condi- 
ciones que  los  giros  ordinarios.  Salvo  arreglo 
contrario  entre  las  administraciones  interesa- 
das su  reexpedición  debe  efectuarse  siempre 
por  la  vía  postal. 

Art.  6 


1. — Las  administraciones  de  correos  de  los 
países  contratantes  remitirán  en  las  épocas  de- 
signadas en  el  reglamento  anexo  á  este  Con- 
venio, las  cuentas  en  que  deben  recapitularse 
las  sumas  pagadas  por  sus  oficinas  respecti- 
vas. Estas  cuentas,  después  de  debatidas  y  li- 
quidadas contradictoriamente,  se  saldarán  por 
la  Administración  que  resulte  deudora,  en  mo- 
neda de  oro  del  país  acreedor,  salvo  arreglo 
contrario,  y  dentro  del  plazo  fijado  en  el  mis- 
mo reglamento. 

2. — A  este  efecto,  y  salvo  arreglo  contrario, 
cuando  los  giros  sean  pagados  en  monedas  di- 
ferentes, al  crédito  menor  debe  convertirse  en 
la  misma  moneda  del  crédito  mayor,  á  la  par, 
de  las  monedas  de  oro  de  ambos  países. 

3. — En  caso  de  que  no  se  verifique  el  pago 


C  u  e  11  tas 
ocasiona  das 
por  el  servi- 
cio de  giros. 
Forma en que 
la  administra 
ción  deudora 
debe  cubrir 
el  saldo. 
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Plazo  para 
el  pago.  Inte- 
rés en  caso  de 
atraso. 


del  saldo  de  una  cuenta  en  los  plazos  fijados^ 
el  monto  de  ese  saldo  se  recargará  con  inte- 
reses, desde  el  día  en  que  expiren  dichos  pla- 
zos, hasta  el  día  en  que  tenga  lugar  el  pago. 
Esos  intereses  serán  calculados  á  razón  de  cin- 
co por  ciento  al  año,  y  se  cargarán  en  el  Debe 
de  la  cuenta  siguiente  de  la  Administración 
morosa. 


Art.  7 


Garantía 
de  las  sumas 
entregadas. 


Destino  de 
los  valores 
que  son  re- 
clamados. 


Plazo  para 
reclamar  de 
la  entrega  de 
valores  á  per- 
sonas no  auto- 
riza das  para 
cobrarlos. 


1. — Las  sumas  entregadas  en  cambio  de  gi- 
ros postales  son  garantidas  á  los  depositantes 
hasta  el  momento  en  que  se  paguen  regular- 
mente á  los  destinatarios  ó  á  los  mandatarios 
de  éstos. 

2.— -Las  sumas  recibidas  por  cada  Adminis- 
tración, en  cambio  de  giros  postales  cuyos  va- 
lores no  hayan  sido  reclamados  por  los  que 
tienen  derecho  á  ellos,  en  los  plazos  fijados  por 
las  leyes  ó  reglamentos  del  país  de  origen,  son 
definitivamente  adquiridas  por  la  Administra- 
ción que  ha  emitido  dichos  giros. 

3. — Las  reclamaciones  referentes  al  pago  de 
giros  á  personas  no  autorizadas  para  cobrarlos^ 
no  serán  admitidas  después  de  transcumdo  un 
año  contado  desde  el  día  en  que  expiró  el  pla- 
zo de  la  validez  normal  del  giro  transcurrido 
este  plazo,  las  administraciones  cesan  de  ser 
responsables  por  los  pagos  efectuados  equivo- 
cadamente. 
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Art.  8 


Las  estipulaciones  del  presente  Tratado  no 
restringen  el  derecho  de  las  partes  contratantes 
para  mantener  y  celebrar  pactos  especiales, 
€omo  tampoco  para  mantener  y  establecer  miio- 
nes  más  estrechas  con  el  objeto  de  mejorar  el 
servicio  de  giros  postales  internacionales. 


Derecho  de 
las  partes 
contratantes 
para  celebrar 
pactos  espe- 
ciales. 


Art.  9 


En  circunstancias  extraordinarias  y  de  tal 
naturaleza  que  justifiquen  la  medida,  cada 
Administración  puede  suspender  temporalmen- 
te el  servicio  de  los  giros  internacionales  de 
de  una  manera  general  ó  parcial,  á  condición 
de  dar  aviso  inmediatamente  y  en  caso  nece- 
sario por  telégrafo,  á  la  Administración  ó  ad- 
ministraciones interesadas. 


Suspenión 
del  servicio. 


Art.  10 


Los  países  de  la  Unión  que  no  han  tomado 
parte  en  el  presente  Convenio  son  admitidos  á 
adherir  á  él  siempre  que  lo  soliciten  en  la  for- 
ma prescrita  en  el  artículo  24  de  la  Conven- 
ción principal  en  lo  que  se  refiere  á  las  adhe- 
siones á  la  Unión  Postal  Universal. 


Adhesión 
de  países  no 
signatarios. 
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Art.  U 

DeMgna-  L^s  administraciones  de  correos  de  los  paí- 
oficinas^  pa-  ^cs  Contratantes  designarán  las  oficinas  que 
gadoras.  dcbcn  cjccutar  la  emisión  y  pago  de  los  giros 

postales  que  se  expidan  en  conformidad  á  los 
artículos  precedentes.  De  la  misma  manera  de- 
ben determinar  la  forma  y  el  modo  de  transmi- 
sión de  los  giros;  la  forma  de  las  cuentas  de 
que  se  trata  en  el  artículo  6,  y  toda  otra  medi- 
da de  detalle  ó  de  orden  necesaria  para  ase- 
gurar la  ejecución  del  presente  Tratado. 

Art.  12 

Proposicio-  1. — En  el  intervalo  que  media  entre  las  reú- 
nes relativas 

:i¡  servicio  de    nioucs  prcvistas  CU  cl  artículo  25  de  la  Con- 

fidros. 

vención  principal,  toda  Administración  de  co- 
rreo de  uno  de  los  países  contratantes  tiene 
derecho  para  dirigir  á  las  demás  administra- 
ciones participantes,  por  intermedio  de  la  Ofi- 
cina Internacional,  proposiciones  concernientes 
al  servicio  de  los  giros  postales.  Para  ser  to- 
mada en  consideración,  cada  proposición  ne- 
cesita ser  apoyada  á  lo  menos  por  dos  admi- 
nistraciones, sin  contar  la  de  que  emana  la 
proposición.  Cuando  la  Oficina  Internacional 
no  reciba  al  mismo  tiempo  que  la  proposición  el 
número  necesario  de  declaraciones  de  apoyo, 
no  dará  curso  á  la  proposición. 


CONVENCIÓN   POSTAL  UNIVERSAL 


243 


2. — Toda  proposición  debe  ser  sometida  ai 
procedimiento  determinado  por  el  párrafo  2 
del  artículo  26  de  la  Convención  Principal. 

3. — Para  que  lleguen  á  ser  obligatorias  di- 
chas proposiciones,  deben  reunir: 

1.^  La  unanimidad  de  votos,  si  se  trata  de 
la  adición  de  nuevos  artículos  ó  de  la  mo- 
dificación del  presente  artículo  ó  de  los  ar- 
tículos 1,  2,  3,  4,  6  y  13; 
2.^  Los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 
de  modificar  las  disposiciones  de  los  de- 
más artículos. 
3.^  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata 
de  la  interpretación  de  las  disposiciones 
del  presente  pacto,  salvo  el  caso  de  litigio, 
previsto  por  el  artículo  23  de  la  Conven- 
ción principal. 
4. — Las  resoluciones  á  que  se  arribe  son  au- 
torizadas, en  los  dos  primeros  casos,  por  una 
declaración  diplomática,  y  en  el  tercero,  por 
una  notificación  administrativa,  sujeta  á  la  for- 
ma prescrita  en  el  artículo  26  de  la  Convención 
principal. 

5. — Toda  modificación  ó  lesolución  que  se 
adopte,  no  es  válida  sino  tres  meses,  á  lo  me- 
nos, después  de  haber  sido  notificada. 


Proc  ed  1- 
miento  que 
deben  seguir; 
validez  de  las 
proposicio- 
nes. 


Notificación 
y  validez  de 
las  resolucio- 
ms. 


Art.  13 


1. — El  presente  Tratado  comenzará  á  regir  el 
1."  de  Enero  de  1899. 
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Vigencia, 
durac  i  ó  n  y 
desahacio  de 
la  Conven- 
ción. 


Derogación 
de  convenios 
anteriores. 


Ratificación. 


2. — Tendrá  la  misma  duración  que  la  Con- 
vención principal,  sin  perjuicio  del  derecho  re- 
servado á  cada  país  de  retirarse,  previo  aviso 
que  su  Gobierno  debe  dar  con  un  año  de  anti- 
cipación al  Gobierno  de  la  Confederación  Sui- 
za. 

3. — Desde  el  día  en  que  se  ponga  en  ejecu- 
ción el  presente  Tratado,  quedan  derogadas 
las  disposiciones  convenidas  anteriormente  en- 
tre los  diversos  Gobiernos  ó  administraciones 
de  los  países  contratantes,  siempre  que  ellas 
no  sean  conciliables  con  los  términos  del  pre- 
sente Tratado  y  sin  perjuicio  de  los  derechos 
reservados  por  el  artículo  8. 

4. — El  presente  Convenio  será  ratificado  tan 
pronto  como  sea  posible.  Las  actas  de  ratifica- 
ción se  canjearán  en  Washington. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  los 
países  arriba  mencionados  han  firmado  el  pre- 
sente Tratado  en  Washington,  el  quince  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. 

(Siguen  las  firmas  de  los  países  antes  indicados) 

VIII 


REGLAMENTO  DE  DETALLE  Y  ORDEN  PARA  LA  EJE- 
CUCIÓN DEL  TRATADO  RELATIVO  AL  SERVICIO 
DE  GIROS  POSTALES. 

Los  abajo  firmados,  visto  el  artículo.  19  de 
la  Convención  principal  y  el  artículo  11  del 
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Tratado  concerniente  al  cambio  de  giros  pos- 
tales, á  nombre  de  sus  respectivas  administra- 
ciones, han  adoptado  de  común  acuerdo  las 
siguientes  medidas  para  asegurar  la  ejecución 
de  dicho  Tratado. 


En  la  forma  acordada  por  cada  Administra- 
ción debe  darse  á  los  depositantes,  sin  grava- 
men para  ellos,  un  recibo,  boletín  de  depósito 
ó  declaración  de  entrega  de  las  sumas  que 
aquéllos  remitan  por  medio  de  giros  interna- 
cionales. 


Entrega  de 
sumas.  Reci- 
bos, etc.,  de 
losdepositan- 
tes. 


II 


1. — ^Los  giros  postales  internacionales  deben 
extenderse  en  un  formulario  conforme  ó  análo- 
go al  modelo  A,  anexo  al  presente  Reglamen- 
to. 

2. — Los  formularios  de  giros  que  no  se  im- 
priman en  lengua  francesa  deben  llevar  una 
traducción  en  este  idioma,  entre  renglones. 
Las  inscripciones  manuscritas  que  han  de  ha- 
cerse en  ellos  deben  extenderse  en  cifras  ára- 
bes y  caracteres  romanos,  según  los  casos,  sin 
raspaduras  ni  enmiendas,  ni  aun  salvadas. 

3. — Es  prohibido  hacer  en  los  giros  anota- 
ciones distintas  á  las  que  se  exigen  en  el  formu- 
lario. En  cambio,  el  remitente  tiene  derecho  de 


N  Reglas  pa- 
ra los  formu- 
larios 


Len  g  aa 
que  debe 
usarse  en  los 
formularios. 
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agregar  en  el  cupón  cualesquiera  comunica- 
ciones dirijiclas  al  destinatario. 

4.  -Los  giros  de  oficio  deben  llevar  en  su 
encabezamiento  la  palabra  «officiel»  y  en  el 
cupón  lateral  debe  consignarse  la  causa  que 
origine  el  envío. 


UI 


Giros  tele- 
gráficos. 


Manera  de 
redactarlos  y 
dirigirlos. 


Indicaciones  eventuales  (es- 
critas con  todas  las  letras 
ó  conforme  á  las  abreviatu-, 
ras  autorizadas  por  los  tele 
gramas  ordinarios) 


1. — tos  giros  telegráficos  deben  redactarse 
por  la  oficina  de  correos  que  recibe  el  depósi 
to  de  los  fondos  y  dirigirse  por  ella  misma  á  la 
oficina  que  haya  de  verificar  su  pago. 

2.     Los  giros  telegráficos  se  redactarán  co- 
mo sigue: 

(D.)  Urgente  (R. 
P. )  Respuesta 
pagada,  (T.  C.) 
(Confrontación), 
(C.  R.)  Acuse  de 
recibo,  (P.  R.) 
R  e  c  omendación 
postal,(X.P.)  Ex- 
preso  pagado, 
Expreso. 

(N.^  postal  de  emi- 
sión.) 

(Nombre  de  la  ofi- 
cina  de    correos 
destinataria.) 
(Aviso  de  pago,  si 
vse  pide.) 


Giro  N.^  . . . . 
Correo  ...    . 


« •  ' 
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El  Sr  ...,\ 

La  Sra.  , .  -Ha  entregatlo. 

La  Sta  . .  .J 


í Nombre  del  remi- 
tente V  monto  de 
la  suma  que  ha 
de  trasmitirse, 
expresada  en  ci- 
fras v  escrita  con 
con  todas  las  le- 
tras en  la  mone- 
da del  país  de 
destino. 


Para 


El  Sr..  . 
La  Sra.  ^ 
La  Sta . . 


'(  De  s i íT nación 
exacta  del  ó  de 
la  destinataria, 
de  su  residencia, 
y  si  es  posible, 
de  su  domicilio.) 


Las  indicaciones  que  preceden  deben  figu- 
rar en  los  formularios  de  giros  telegráficos,  en 
el  orden  que  queda  indicado. 

Cuando  los  giros  telegráficos  son  emitidos 
por  oficinas  de  correos  de  localidades  que  no 
están  dotadas  de  servicio  telegráfico,  el  lugar 
de  emisión  de  ellos  debe  ser  indicado  en  los  te- 
legramas inmediatamente  después  del  número 
j>ostal  de  emisión,  de  la  manera  siguiente:  ^^c  Gi- 
ro   de »  Asimismo,  los  giros  tele- 
gráficos originarios  de  localidades  servidas  por 
varias  oficinas  postales,  deben  llevar  la  desig- 
nación precisa  de  la  oficina  de  origen,  cuando 
esta  oficina  no  esté  encargada  del  servicio  te- 
legráfico. 

3. — Las  diversas  Administraciones,   en  sus 
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Pago  de  los 
giros  telegrá- 
ficos. 


Repetición 
parcial  y  con- 
firmación por 
correo. 


respectivos  servicios,  tienen  la  facultad  de  au- 
torizar á  las  oficinas  telegráficas  de  localida- 
des servidas  por  una  ó  más  oficinas  postales, 
para  recibir  del  remitente  y  para  pagar  en  el 
lugar  de  destino  el  valor  de  los  giros  telegrá- 
ficos. 

4.-  La  repetición  parcial  es  obligatoria  (i'e- 
petición  de  oficina  á  oficina  de  los  nombres  y 
de  los  números). 

5. — La  oficina  de  correos  remitente  diriginu 
bajo  cubierta,  como  confirmación  y  por  el  más 
próximo  correo,  á  la  oficina  destinataria,  una 
copia  ó  aviso  de  emisión  del  giro  telegráfico 
conforme  ó  análogo  al  modelo  R,  anexo  al 
presente  Reglameato.  Esta  copia  debe  agregar- 
se por  esta  última  oficina,  al  original  cancela- 
do por  el  destinatario. 


IV 


Manera  de 
remitir  1  o  s 
criros  posta- 
leí*. 


1. — Los  giros  deben  ser  remitidos  al  descu- 
bierto. 

2. — Deben  reunirse  en  un  solo  paquete  todos 
los  giros  que  han  de  ir  en  cada  despacho,  pre- 
via subdivisión,  si  hay  lugar  á  ello,  en  tantos 
legajos  como  países  destinatarios,  y  deben  ser 
incluidos  por  las  oficinas  de  cambio  en  el  cie- 
rro que  contenga  la  guía,  que  acompaña  al  des- 
pacho. 
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V 


1. — Cuando  un  giro  deba  someterse  á  la 
reexpedición  á  que  hace  referencia  el  artícu- 
lo 5  del  Tratado  y  los  países  de  primitivo  y  de 
nuevo  destino  tengan  sistemas  monetarios  dife- 
rentes, la  oficina  reexpedidora  borrará,  con  una 
raya  hecha  á  pluma,  las  indicaciones  del  valor 
del  giro  y  su  anotación  en  la  parte  superior 
del  cuadro  rotulado  «Bon  pour»,  de  manera 
que  se  puedan  conocer  las  inscripciones  primi- 
tivas. Después  de  haber  reducido  el  valor  de 
la  emisión  á  la  moneda  del  país  del  nuevo  des- 
tino, la  mencionada  oficina  debe  inscribir  el 
valor  que  resulte  de  la  conversión,  con  todas 
sus  letras  y  en  un  lugar  conveniente  del  título 
del  giro;  pero,  en  cuanto  sea  posible,  inmedia- 
tamente encima  de  la  indicación  primitiva  del 
valor  en  todas  sus  letras.  La  nueva  inscripción 
hecha  en  el  giro  debe  firmarla  el  empleado  de 
servicio.  Este  mismo  procedimiento  debe  se- 
guirse en  caso  de  reexpediciones  sucesivas. 

2. — Los  giros  telegráficos  pueden  ser  reex- 
pedidos á  un  nuevo  destino  bajo  las  mismas 
condiciones  que  los  giros  ordinarios  (artículo 
5,  párrafo  2  del  Tratado).  En  estos  casos  debe 
acompañárseles  de  un  título  confirmativo. 

3. — Las  solicitudes  de  reexpedición  ó  de  de- 
volución deben  anotarse  en  un  registro  en  la 
primera  oficina  de  destino,  y,  llegado  el  caso, 


Reexpedi- 
ción d  e  lo» 
giros. 


Reexpedi- 
ción de  giroe^ 
telegráficos. 


Anotación 
y  aviso  de  las^ 
reexpedicio- 
nes y  devolu- 
ciones de  Ios- 
giros. 
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en  las  oficinas  destinatarias  ulteriores.  La  ofi- 
cina que  ejecuta  la  reexpedición  de  un  giro  en 
las  condiciones  indicadas,  debe  dar  aviso  á  la 
oficina  remisora. 


VI 


Aplicación 
del  art.  13  de 
la  Con  ve  n- 
ción  Princi- 
pal. 


Las  disposiciones  del  artículo  13  de  la  Con- 
vención principal  y  del  artículo  XXIX  del  Re- 
glamento de  detalle  y  de  orden  de  la  misma 
Convención,  son  respectivamente  aplicables, 
en  caso  de  solicitarse,  sea  el  envío  por  expreso, 
el  retiro  ó  el  cambio  de  dirección  de  un  giro 
postal. 

No  es  exigible,  sin  embargo,  la  reproihicción 
exacta,  en  el  facsímile  del  giro,  de  las  anota- 
ciones escritas  en  el  cupón. 


VII 


Rec  ti  fíca- 
ciones.  Re- 
^\m  que  de- 
ben obseryar- 
se  con  respec- 
to á  giroB  no 
pagados. 


1. — Deben  regularizarse  por  la  oficina  que 
ha  emitido  los  giros,  cuyo  pago  no  haya  podi- 
do ejecutarse  por  una  de  las  causas  siguientes: 
1.*  Indicación  inexacta,  insuficiente  ó  du- 
dosa del  nombre  ó  del  domicilio  de  los  be- 
neficiarios. 
2.*  Diferencias  ú  omisiones  de  nombres  ó 

de  sumas; 
3.*  Raspaduras  ó  enmiendas  en  las  inscrip 
ciones; 
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4.*  Omisiones  de  sellos,  de  firmas  ó  de  otras 

indicaciones  de  servicio; 
T).*  Indicación  de  la  suma  que  ha  de  pagar- 
se en  una  moneda  distinta  á  la  del  país  de 
destino  ó,  llegado  el  caso,  á  la  moneda  ad- 
mitida á  este  efecto  por  las  Administracio- 
nes corresponsales; 
6.^  Empleos  de  formularios  que  no  sean  los 
de  reglamento. 
2.— A  este  efecto,  la  oficina  destinataria  de- 
volverá dichos  giros  bajo  recomendación   de 
oficio,  y  lo  más  pronto  posible,  á  hi  oficina  de 
origen,  salvo  que  haya  lugar  á  aplicar  las  dis- 
posiciones del  párrafo  4  siguiente.  L¿is  dos  Ad- 
ministraciones Centrales  deben  ser  advertidas 
de  esta  devolución  y  del  resultado  que  se  ob 
tenga:  siempre  que  las  irregularidades  de  que 
se  trata  sean  imputables  al  servicio  postal. 

3. — Los  giros  telegráficos  cuyo  pago  no  ha- 
ya podido  efectuarse  á  causa  de  ir  dirigidos 
equivocada  ó  insuficientemente,  dan  lugar  al 
^nvío  á  la  oficina  de  origen  de  un  aviso  de  ser- 
vicio indicando  la  causa  por  que  no  se  ha  ve- 
rificado el  pago.  La  oficina  de  origen  debe 
comprobar  la  exactitud  de  la  dirección,  y  si 
ésta  ha  sido  equivocada  debe  rectificarla  inme- 
diatamente por  medio  de  un  aviso  de  servicio^ 
En  caso  contrario,  debe  prevenir  al  remitente 
que  puede  ractificar  ó  completar  la  dirección, 
hirviéndose  de  un  aviso  de  servicio  que  debe 
franquear. 


D  e  V  o  1  u- 
ci6n  de  giros 
á  la  oficina 
de  origen. 


Rectifica- 
ciones relati- 
vas á  giros  te~ 
legráfícos. 
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Avisos  de 
seryicio. 
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Cuando  el  pago  no  haya  tenido  lugar  por 
otra  causa,  especialmente  por  haberse  omitida 
alguna  de  las  formalidades  previstas  en  el  ar- 
tículo III  precedente  y  si  el  destinatario  na 
aprovecha  las  facilidades  que  le  son  ofrecidas 
por  los  párrafos  4  y  6  del  presente  artículo,  la 
regularización  del  giro  debe  verificarse  de  la 
manera  indicada  para  los  giros  postales  ordi- 
narios. De  la  misma  manera  debe  procederse 
con  los  giros  telegráficos  cuya  dirección  insu- 
ficiente ó  inexacta  no  ha  sido  rectificada  en  un 
plazo  normal  por  medio  de  un  aviso  de  ser- 
vicio. 

4. — Si  el  destinatario  de  un  giro  irregular, 
ordinario  ó  telegráfico,  lo  desea  y  ofrece  pagar 
todos  los  gastos,  los  defectos  que  impidan  el 
pago  de  ese  giro  pueden  ser  regularizados  por 
la  vía  telegráfica,  valiéndose  de  un  aviso  de 
servicio  franqueado.  En  este  caso  el  giro  es  con- 
servado por  la  oficina  de  destino,  la  cual  opera 
en  él  la  regularización  del  caso  tan  luego  co- 
mo recibe  de  la  oficina  de  origen  el  correspon- 
diente telegrama '  rectificado  que  debe  adjun- 
tarse al  giro  rectificado. 

5. — Los  giros  telegrafieos,  de  que  solo  se  ha- 
ya recibido  el  título  confirmativo,  pero  cuyo 
telegrama  falte,  no  deben  ser  pagados  á  la 
simple  vista  de  la  primera  de  estas  piezas.  An-^ 
te  todo  debe  reclamarse  el  telegrama. 

6. — En  caso  de  que  los  telegramas  rectifica- 
tivos aludidos  en  el  párrafo  4  que  antecede  ha- 
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yán  sido  motivados  por  error  imputable  al  ser- 
vicio, el  valor  de  esos  telegramas  debe  reem- 
bolsarse al  interesado. 

7. — Los  giros  (ordinarios  ó  telegráficos)  re- 
husados como  también  los  dirigidos  á  personas 
desconocidas  ó  que  hayan  partido  sin  dejar  su 
dirección,  deben  ser  devueltos  inmediatamente 
por  la  oficina  de  destino  á  la  de  origen,  certi- 
ficados de  oficio  y  habiéndoseles  antes  estam- 
pado el  timbre  ó  pegada  la  etiqueta  cuyo  uso 
prescribe  el  articulo  XXVI,  párrafo  4,  del  Re- 
glamento de  la  Convención  principal.  A  los  gi- 
ros telegráficos  que  se  devuelvan  por  cualquie- 
ra causa  deben  acompañárseles  los  avisos  de 
emisión  correspondientes. 


Beembol 
80  del  valor 
de  telegra* 
mas  rectifica- 
tivos. 

Giros  re- 
husados 6 
mal  dirigi- 
dos. 


VIII 


1. — Los  giros  son  válidos  durante  un  plazo 
de  dos  meses  contados  desde  el  primer  día  del 
mes  siguiente  al  de  su  emisión.  Este  plazo  se 
extiende  á  seis  meses  en  las  relaciones  de  los 
países  de  Europa  con  los  que  no  pertenecen  á 
ese  continente,  y  en  las  relaciones  de  estos  úl- 
timos entre  sí,  salvo  arreglo  contrario  entre  las 
administraciones  interesadas. 

2. — Transcurrido  este  término,  no  pueden 
ser  pagados  sin  previa  prorrogación  de  fecha 
acordada  por  la  administración  que  los  ha  emi- 
tido á  solicitud  de  la  administración  de  que  de- 
pende la  oficina  destinataria. 


Plazo  para 
la  validez  de 
los  giros. 


Prórroga 
del  plazo. 
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D  o  V  o  1  u- 
ción  de  los 
giros  no  pa- 
gados dentro 
del  plazo  re- 
glamentario. 


3. — La  prorrogación  de  fecha  debe  ser  ano- 
tada en  el  título  mismo  y  da  al  giro  una  nueva 
duración  de  validez  igual  á  la  fijada  en  el  nú- 
mero 1  del  presente  artículo. 

4- — Los  giros  cuyo  pago  no  se  exija  en  tiem- 
po, deben  devolverse  por  la  administración  en 
que  se  encuentran  á  la  administración  del  país 
de  origen  tan  pronto  como  haya  expirado  el 
plazo  de  validez  ordinario. 


IX 


Reglas  pa- 
ra el  reem- 
bolso de  gi- 
ros no  paga- 
dos. 


1.— Los  giros  no  pagados  á  los  destinatarios, 
deben  reembolsarse  á  los  remitentes  inmedia- 
tamente que  la  administración  del  país  de  ori- 
gen haya  entrado  en  posesión  de  los  respecti- 
vos títulos. 

Si  se  trata  de  giros  telegráficos,  la  adminis- 
tración del  país  de  origen  debe  estar  en  pose- 
sión no  solo  del  giro  sino  también  del  aviso  de 
emisión. 

2. — Los  giros  extraviados,  perdidos  ó  des- 
truidos, pueden  ser  reemplazados  á  solicitud  del 
remitente  ó  del  destinatario,  por  autorizacio- 
nes de  pago  que  expedirá  la  administración 
del  país  de  origen  después  de  haberse  asegu- 
rado, de  acuerdo  con  la  administración  del  país 
de  destino,  que  el  giro  no  ha  sido  pagado  ni 
reembolsado. 

No  debe  imponerse  gravamen  alguno  por  las 
autorizaciones  de  pago. 
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3. — Para  obtener  el  reembolso  de  un  giro 
extraviado,  perdido  ó  destruido,  el  remitente 
debe  presentar  en  apoyo  de  su  reclamo  el  reci- 
bo, boletín  ó  declaración  de  depósito.  La  ad- 
ministración del  país  de  origen  debe  acordar 
el  reembolso,  después  de  haberse  asegurado  de 
que  la  de  destino  no  ha  pagado  ni  pagará  el 
giro. 


X 


1.— El  pago  do  los  giros  se  rige  por  las  dis- 
posiciones  vigentes  en  el  servicio  interior  del 
correo  de  destino,  al  cual  incumbe  la  responsa- 
bilidad por  los  pagos  que  se  efectüen  á  perso- 
nas distintas  de  los  verdaderos  destinatarios. 

2. — Para  salvar  su  responsabilidad  respecto 
de  todo  giro  pagado  por  él,  dicho  correo  debe 
hallarse  en  condición  de  establecer:  1.^  que  sus 
reglamentos  exigen  todas  las  garantías  necesa- 
rias para  comprobar  la  identidad  del  destina- 
tario, y  2.^  que  el  pago  ha  tenido  lugar  en 
conformidad  á  las  prescripciones  de  dichos  re- 
glamentos. 


Pago    de 
los  giros. 

Re|)onsa- 
bilidad. 


XI 


1. — Cuando  el  remitente  de  un  giro  ordina- 
rio, pide  aviso  del  pago  de  este  giro,  la  oficina 
de  origen  colocará  en  el  título  la  estampilla 
que  represente  el  derecho  fijo  percibido  por 


Avisos   de 
pagí». 
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esta  circunstancia.  Dicha  estampilla  debe  anu- 
larse con  la  inscripción  bien  clara  de  las  pala- 
bras «Avis  DE  PAYEMENT»  (aviso  de  pago). 

2. — Si  se  trata  de  un  giro  telegráfico,  la  es- 
tampilla representativa  del  valor  de  dicho  avi- 
so debe  adherirse  á  la  copia  ó  al  aviso  de 
emisión. 

3.— La  oficina  pagadora  debe  dirigir  el  mis- 
mo día  del  pago,  á  la  oficina  de  origen,  un 
aviso  conforme  ó  análogo  al  modelo  C,  anexo 
al  presante  Reglamento,  para  que  se  entregue 
al  depositante. 

4. — En  caso  que  el  remitente  de  un  gh'o  so- 
licite un  aviso  de  pago  con  posterioridad  á  la 
emisión  del  giro,  dicho  aviso  debe  extenderse 
en  un  formulario  conforme  ó  análogo'al  mode- 
lo C  anexo,  y  enviarse  en  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  XIII  del  Reglamento 
de  la  Convención  principal,  pudiendo  aplicar 
sele  el  porte  máximum  de  veinticinco  céntimos, 
previsto  en  el  artículo  3  del  Tratado,  que  en 
tal  caso  el  solicitante  debe  satisfacer  en  estam- 
pillas. 


XU 


Cuenta  ^' — Cada  administración  debe  formar  al  fin 

mensuales  j^  cada  mcs,  rcspccto  á  cada  una  de  las  de- 
par  1 1  cu  ia«.  '          ^ 

resj(  i<apri.  ^^^^^  administracioucs,  una  cuenta  particular. 

ros   pagados 

por  cada  ad-  conformc  al  modclo  I>,  anexo  al  presente  Re- 

ministración. 

glamento,  en  la  cual  se  resumirán  y,  siempre 
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que  sea  posible,  se  clasificarán  por  orden  cro- 
nológico y  alfabético  de  los  nombres  de  las 
oficinas  emisoras,  todos  los  giros  pagados  en 
el  mes  precedente  por  sus  oficinas,  por  cuenta 
del  correo  con  quien  corresponde. 

2. — Debe  anotar  igualmente  en  esta  cuenta 
el  monto  de  los  derechos  que  le  correspondan 
en  virtud  del  párrafo  2  del  artículo  3  del  Tra- 
tado, sobre  los  giros  pagados  por  sus  oficinas. 

Este  abono  debe  efectuarse,  sobre  los  totales 
de  la  cuenta  de  giros  pagados,  haciendo  abs- 
tracción de  los  giros  oficiales. 

3. — La  cuenta  particular,  acompafiada  de 
los  giros  pagados  y  cancelados,  debe  remitirse 
sin  tardanza  á  la  Administración  de  que  éstos 
proceden  y  á  mas  tardar  al  fin  del  mes  que 
sigue  á  aquel  á  que  la  cuenta  se  refiere. 

4. — A  falta  de  giros  pagados  debe  enviarse 
una  cuenta  particular  negativa. 


'  Remisión 
d[e  estas 
cuentas. 


XIII 


1. — A  más  tardar,  quince  días  después  de  la 
comprobación  y  la  aceptación  de  las  cuentas 
recíprocas,  debe  hacerse  el  balance  de  una 
cuenta  general  que  formará  la  Administración 
acreedora  (salvo  distinto  arreglo  entre  las  ad- 
ministraciones interesadas),  conformándose  pa- 
ra la  conversión  de  monedas,  si  la  hay,  al  pá- 
rrafo 2  del  artículo  6  del  Tratado. 

2. — La  cuenta  general  debe  ser  liquidada  en 

17 


Ouentay 
balance  gene- 
ral. 
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Plazo  para 
lali  q  ui  da- 
c  i  ó  n  de  la 
ci?enta  gene- 
ral. 


Manera  de 
cubrir  Iq^  sal- 
dcM. 


Plazo  para 
efectuar  este 
pago. 


el  plazo  de  dos  meses,  contado  desde  la  ter- 
minación del  mes  á  que  se  refiere.  Este  plazo 
se  extiende  á  cuatro  meses  en  las  relaciones 
establecidas  entre  los  países  de  Europa  y  los 
que  no  forman  parte  del  Continente  europeo,  ó 
de  estos  países  entre  sí.  Queda  reservado  á  las 
administraciones  ponerse  de  acuerdo  para  pa- 
sarse sus  respectivas  cuentas  generales  por 
trimestres,  semestres  ó  años. 

3. — Salvo  aiTeglo  contrario,  la  diferencia 
que  arroje  el  saldo  de  la  cuenta  debe  pagarse 
por  medio  de  letras  á  la  vista  ó  á  corto  plazo 
sobre  la  capital  ó  sobre  una  plaza  comercial 
del  país  acreedor,  en  moneda  metálica  de  este 
país,  y  sin  ninguna  pérdida  para  él,  siendo  de 
cargo  al  correo  deudor  los  gastos  que  origine 
el  pago. 

Estas  letras  pueden  ser  excepcionalmente 
giradas  sobre  otro  país,  á  condición  de  que  los 
gastos  de  descuento  sean  de  cargo  déla  Admi- 
nistración deudorr.. 

4. — A  más  tardar,  este  pago  debe  efectuarse 
quince  días  después  de  haberse  debatido  la 
cuenta  general.  Sin  embargo,  toda  Administra- 
ción que  tenga  contra  otra  Administración  un 
crédito  superior  á  cincuenta  mil  fi-ancos,  puede 
exigir  un  abono  ó  saldo  provisorio  hasta  con- 
currencia de  las  tres  cuartas  partes  del  monto 
de  su  crédito.  Llegado  el  caso  debe  satisfacerse 
el  pago,  siempre  que  así  se  pida,  en  un  plazo 
de  ocho  días. 
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XIV 


1. — Las  administr.aciones  de  los  países  con- 
tratantes se  comunicarán  recíprocamente,  por 
intermedio  de  la  Oficina  Internacional  de  la 
Unión  Universal  de  Correos  y  por  lo  menos 
tres  meses  antes  de  entrar  en  vigencia  el  Tra- 
tado. 

1.^  El  máximum  que  adoptan  para  el  cam- 
bio de  giros,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  2,  i  árrafo  2  del  Tratado. 
2.^  La  tarifa  y,  si  hay  lugar  á  ello,  la  tas^ 
de  conversión  monetaria  que  ellas  apli- 
quen en  conformidad  al    artículo    2  del 
Tratado; 
3.°  La  nómina  de  sus  respectivas  oficinas 
autorizadas  para  emitir  y  pagar  giros  in- 
ternacionales ó  el  aviso  de  que  todas  sus 
oficinas  participan  de  este  servicio; 
4.^  Un   ejemplar  del  formulario  que  em- 
pleen; 
5.^  La  ortografía  de  los  números  1  á  500, 
ó  de  1  á  1,000  según  los  casos,  que  pue- 
den ser  escritos  con  todas  sus  letras  en 
sus  lenguas  respectivas,  en  los  giros  emi- 
tidos por  ellas; 
€.^  La  duración  de  los  plazos  fijados  en 
sus   legislaciones    correspondientes    para 
conferir    definitivamente    al    Estado    el 
monto  de  los  giros  cuyo  pago  no  ha  sido 
reclamado  por  sus  dueños; 


C  c>  m  u  D  i 
caciones  rela- 
tivas al  ser- 
vicio de  gi- 
ros, que  de- 
ben hacerse 
las  adminis- 
traciones . 
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7.^  Llegado  el  caso,  el  aviso  de  su  parti- 
cipación en  el  cambio  de  giros  telegrá- 
ficos; 

8.^  La  lista  de  los  países  con  que  cambien 
giros  postales  sobre  las  bases  del  Tratado. 
2. — Toda   modificación  que  se  introduzca 
posteriormente  á  propósito  de  cualesquiera  ée 
los  ocho  puntos  mencionados,  debe  ser  notifi- 
cada de  la  misma  manera. 


XV 


Proposi- 
oionee  relsti- 
\ñ»A  eHteUe- 
glamento, 


Procedi- 
miento á  que 
deben  some- 
terte. 


Condicio- 
nes para  la 
validez  de  ias 
proposicio- 
nes. 


1. — En  el  intervalo  que  media  entre  las  reu- 
niones previstas  por  el  artículo  25  de  la  Con- 
vención  Principal,  toda  Administración  de  Co- 
rreos de  uno  de  los  países  contratantes  tiene 
derecho  para  dirigir  á  las  demás,  por  interme- 
dio de  la  Oficina  Internacional,  proposiciones 
relativas  á  ^las  disposiciones  del  presente  Re- 
glamento. 

2. — Toda  proposición  debe  someterse  al  pro- 
cedimiento determinado  por  el  artículo  XLI 
del  Reglamento  de  detalle  y  de  orden  de  la 
Convención  Principal. 

3. — Para  que  estas  proposiciones  sean  váli- 
lidas  deben  reunir: 

1.^  La  unanimidad  de  votos  si  se  trata  de 
agregar  nuevos  artículos  ó  de  modificar 
las  disposiciones  de  este  artículo  y  de  los 
artículos  II,  X  y  XVI  del  presente  Regla- 
mento; 
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2.^  Los  dos  tercios  de  los  votos  si  se  trata 
de  modificar  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos I,  III,  IV,  V,  VI,  IX  y  XI; 
3.^  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  tra- 
ta  de  la  modificación  délos  demás  artícu- 
los ó  de  interpretar  las  disposiciones   del 
presente  Reglamento,  salvo  el  caso  de  li- 
tigio previsto  por  el  artículo  23  de  la  Con- 
vención Principal. 
4. — Las  resoluciones  que  se  adopten  son  au-    ción  y  viseen- 
to rizadas  por  una  simple  notificación  de  la  Ofi-    so  un-.í  0*1^^8 
ciña  Internacional  á  todas  las  administrado-     JJ^"^®  "**  *^^®p- 
nes  de  la  Unión, 

5. — Toda  modificación  ó  resolución  que  se 
adopte  no  será  puesta  en  ejecución  sino  por  lo 
menos  tres  meses  después  de  su  notificación. 

XVI 

1. — El  presente  Reglamento  comenzará  á  re-     .  viií«.ciay 

^  ^  auracion   de 

gir  el  dia  en  que  se  ponga  en  vigencia  el  Tra-    ente  Regí a- 
tado. 

2. — Tendrá  la  misma  duración  que  este  Tra- 
tado, á  menos  que  sea  renovado  de  común 
acuerdo  entre  las  partes  interesadas: 

Hecho  en  Washington,  el  15  de  Junio  de 
1897. 

(Siguen  las  mismas  firmas  que  al  Tratado) 
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CoQvención  relativa  al  cambio  de  encomiendas  postales  celebrada 
entre  Alemania  y  Protectorados  Alemanes,  República  mayor  de 
Centro  América,  República  Argentina,  Austria- Hungría,  Bélgi- 
ca, Bosnia  Herzegovina,Bi^BÍl|  Bulgaria,  Chil<),  Colombia,  Di- 
namarca y  Colonifts  Danesas,  República  Dominicana,  Egipto, 
Eopaña,  Francia  y  Colonias  Francesas,  Grecia,  Guatemala, 
India  Brítánica,  Italia,  República  de  Libería,  Luzemburgo, 
Montenegro,  Noruega,  Países  B  ijos  y  Colonias  Neerlande.«as, 
Portugal,  y  Colonias  Portuguesas,  Rumania,  Rusia,  Servia, 
Reino  de  Siam,  Suecia,  Suiza,  Regencia  de  Tuuez,  Turquía, 
Uruguay  y  Venezuela. 

Los  infrascritos,  Plenipotenciarios  de  los  go- 
biernos anteriormente  enumerados,  visto  el  ar- 
tículo 19  de  la  Convención  principal,  de  co- 
mún acuerdo  y  bajo  reserva  de  ratificaci(Hi 
han  celebrado  la  Convención  siguiente: 

ARTÍCULO  PRIMERO 


Disposicio- 
nes generales 
relativasal 
servicio  de 
e  neo  m  ien- 
das  con  ó  sin 
valor  decla- 
rado ó  grava- 
da con  reem- 
bolso. 


1, — Bajo  la  denominación  de  encomiendas 
postales  puede  remitirse  éntrelos  países  arriba 
mencionados  encomiendas  con  ó  sin  valor  de- 
clarado, hasta  el  peso  máximo  de  5  kilogramos. 
Dichas  encomiendas  pueden  ser  gravadas,  con 
reembolso,  en  las  relaciones  entre  países  cu- 
yas administraciones  acuerden  establecer  este 
servicio. 

Por  excepción,  se  permite  á  cada  país  no 
aceptar  encomiendas  con  valor  declarado  ni 
dificultosas. 
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Cada  país  establece,  en  lo  que  le  concierne, 
el  límite  máximum  de  la  declaración  de  valor 
y  del  reembolso,  el  cual  en  ningún  caso  puede 
ser  inferior  á  500  francos. 

En  las  relaciones  entre  dos  ó  mas  países 
que  han  adoptado  máximum  diferentes,  el  lími- 
te más  bajo  es  el  que  debe  observarse  recípro- 
camente. Sin  embargo,  respecto  á  los  reembol- 
sos, esta  obligación  regirá  solo  respecto  á  los 
países  de  origen  y  de  término. 

2. — Las  administraciones  de  correos  de  los 
países  respectivos  pueden  ponerse  de  acuerdo 
para  admitir  encomiendas  que  pesen  más  de 
cinco  kilogramos,  tomando  por  base  las  dispo- 
siciones de  la  Convención,  salvo  el  aumento  de 
la  tarifa  y  la  responsabilidad  en  caso  de  pér- 
dida, sustracción  ó  avería. 

3.  -El  Reglamento  de  Ejecución  determina- 
rá las  demás  condiciones  bajo  las  cuales  se  ad- 
mitirán las  encomiendas  para  su  transporte. 


Máximum 
de  la  declara- 
ción de  valo- 
rea y  del  re- 
embolso. 


Especiales 
acuerdos,  so- 
bre peso  de 
las  encomien- 
das. 


Art.  2 


1. — Queda  garantida  la  libertad  de  tránsito 
por  el  territorio  de  cada  uno  de  los  países  ad- 
herentes,  y  la  responsabilidad  de  los  correos 
que  intervienen  en  el  transporte  queda  sujeta  á 
los  límites  determinados  por  el  artículo  13  si- 
guiente. 

2. — Salvo  arreglo  contrario  entre  los  correos 
interesados,  la  transmisión  de  las  encomiendas 


L  ibe  r- 
tad  de  tránsi- 
to. Reglas 
para  el  trans- 
porte. 
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postales  que  se  cambien  entre  países  no  limí- 
trofes debe  operarse  al  descubierto. 


Art.  3 


Pago  de 
derechos  por 
tránsito  t  e- 
rritorial  y 
t  r¡a  n  »  p  o  r- 
te  marítimo. 


A  u  m  e  n- 
to  de  e  s  t  o  8 
derechos  res- 
pecto á  enco- 
miendas difí- 
cnltoBM. 


1. — La  Administración  del  país  de  origen 
debe  pagar  á  cada  una  de  las  administracio- 
nes que  intervienen  en  el  tránsito  territorial  un 
derecho  de  cincuenta  céntimos  por  encomienda. 

2. — Además,  si  hubiere  uno  ó  mas  transpor- 
tes marítimos,  la  Administración  del  país  de 
origen  debe  á  cada  uno  de  los  correos  á  quie- 
nes pertenecen  dichos  servicios  un  derecho  cu- 
ya tasa  se  fija  por  encomienda,  á  saber: 
y  En  veinticinco  céntimos  si  el  trayecto  reco- 
rrido no  excede  de  quinientas  millas  marinas. 

En  cincuenta  céntimos  si  el  trayecto  recorri- 
do es  superior  á  quinientas  y  no  excede  de  mil; 

En  dos  francos  si  el  trayecto  recorrido  pasa 
de  tres  mil  y  no  excede  de  seis  mil; 

En  un  franco  si  el  trayecto  recorrido  pasa 
de  mil  y  no  excede  de  tres  mil; 

En  tres  francos  si  el  trayecto  recorrido  es 
superior  á  seis  mil. 

Llegado  el  caso,  los  trayectos  recorridos  se 
calcularán  según  la  distancia  media  que  existe 
entre  los  puertos  respectivos  de  los  dos  países 
corresponsales. 

3. — Los  abonos  fijados  por  los  precedentes 
párrafos  1  y  2  se  aumentan  en  un  cincuenta 
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por  ciento  respecto  á  las  encomiendas  dificul- 
tosas. 

4. — Independientemente  de  estos  gastos  de 
tránsito,  la  Administración  del  país  de  origen 
es  deudora,  á  título  de  derecho  de  seguro  por 
las  encomiendas  con  valor  declarado,  hacia 
cada  una  de  las  administraciones  que  intervie- 
nen con  responsabilidad  de  un  derecho  de  se- 
guro dé  cinco  céntimos  para  el  tránsito  terri- 
torial y  de  diez  céntimos  para  el  tránsito  ma- 
rítimo, por  cada  trescientos  francos  ó  fracción 
de  esta  cantidad. 


Art.  4 


El  franqueo  de  las  encomiendas,  postales  es 
obligatorio. 


Franqueo 
obligatorio. 


Art.  5 


1. — El  porte  de  las  encomiendas  postales  se 
compone  de  un  derecho  que  comprende,  por 
cada  encomienda,  tantas  veces  cincuenta  cén- 
timos ó  el  equivalente  en  la  moneda  respecti- 
va del  país,  como  correos  intervengan  en  el 
transporte  territorial,  agregándose,  si  hay  lugar 
á  ello,  el  derecho  marítimo  de  que  trata  el  pá- 
rrafo 2  del  precedente  artículo  3  y  los  portes 
y  derechos  mencionados  en  los  párrafos  que 
siguen.  Los  equivalentes  se  fijan  en  el  Regla- 
mento de  ejecución. 


Monto  g;e- 
ne  ral  del 
franqueo. 
E  q  u  i  V  a  - 
lencia  de  mo- 
nedas. 
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Porte  adi- 
cioQal  en  én- 
eo miendas 
dificultoaas. 


Derecho  de 
seguro  para 
encomienda  8 
con  valor  de- 
clarado. 


Derecho 
especial  para 
encomien- 
das gravadas 
con  reembol- 
so. 


Facultad 
para  aplicar 
sobre-portes. 


2. — Las  encomiendas  dificultosas  se  hallan 
sometidas  á  un  porte  adicional  de  cincuenta 
por  ciento,  que  puede  redondearse,  si  hay  lu- 
gar á  ello,  por  cinco  céntimos. 

3. — Por  las  encomiendas  con  valor  declara- 
do, se  agrega  un  derecho  de  seguro  igual  al 
que  se  percibe  por  las  cartas  con  valor  decla- 
rado. 

4. — El  remitente  de  una  encomienda  grava- 
da con  reembolso  pagará  un  derecho  especial 
que  no  puede  exceder  de  veinte  céntimos  por 
fracción  indivisible  de  veinte  francos  del  valor 
del  reembolso.  Este  derecho  se  divide  entre  las 
administraciones  de  los  países  de  origen  y  de 
destino.  A  CvSte  efecto  la  Administración  de  es- 
te último  país  se  abona  en  su  cuenta  recapitu- 
lativa  mensual  medio  por  ciento  del  monto  to- 
tal de  los  reembolsos.  Sin  embargo,  dos  admi- 
nistraciones pueden  de  común  acuerdo  estable- 
cer en  sus  relaciones  un  sistema  distinto  de 
percepción  ó  distribución  de  estos  derechos  es- 
peciales de  reembolsos. 

5. — Como  medida  transitoria,  cada  uno  de 
los  países  contratantes  tiene  la  facultad  de  apli- 
car á  las  encomiendas  postales  originarias  de 
sus  oficinas  ó  destinadas  á  ellas,  un  sobre-por- 
to de  veinticinco  céntimos  por  encomienda. 

Por  excepción,  este  sobre-porte  se  eleva  & 
setenta  y  cinco  céntimos  como  máximum  para 
la  República  Mayor  de  Centro  América,  Repú- 
blica Argentina,  Brasil,  Chile,  Colombia,  Coló- 
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mas  Neerlandesas,  Rusi^.,  Siam,  Suecia,  Tur- 
quía asiática,  Uruguay  y  Venezuela. 

6. — El  transporte  entre  Francia  continental 
por  una  parte,  y  Arjelia  y  Córcega  por  otra, 
da  lugar  igualmente  á  un  sobre-porte  de  vein- 
ticinco céntimos  por  encomienda.  Es  permitido 
á  la  Administración  española  percibir  un  so- 
bre-porte de  veinticinco  céntimos  tratándose 
del  transporte  entre  España,  y  las  islas  Balea- 
res^  y  de  cincuenta  céntimos  en  sus  relaciones 
con  las  islas  Canarias. 

7. — El  remitente  de  una  encomienda  postal       a  viso  de 

recepción. 

puede  pedir  un  aviso.de  recepción  de  este  ob- 
jeto, pagando  anticipadamente,  y  como  máxi- 
mum, un  derecho  fijo  de  veinticinco  céntimos. 
El  mismo  derecho -puede  aplicarse  á  las  solici- 
tudes de  datos  sobre  la  entrega  de  encomien- 
das que  se  formulen  con  posterioridad  al  depó- 
sito de  ésta  en  el  correo,  siempre  que  el  remi- 
tente no  haya  solicitado  un  aviso  de  recepción. 

Art.  6 


El  Correo  remitente  debe  pagar  por  cada  en-       Pago  que 

.  debe  efectuar 

COmienda:  el  correo  re- 


á)  Al  correo  destinatario,  cincuenta  cénti- 
mos y,  además,  siempre  que  haya  lugar  á 
ello,  los  sobre-portes  de  que  tratan  los  pá- 
rrafos 2,  5  y  6  del  precedente  artículo  5; 
y  un  derecho  de  cinco  céntimos  por  cada 
trescientos  francos  ó  fracción  de  trescien 


mitente. 
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tos  francos,  de  valor  declarado  y  del  de- 
recho de  envío  á  domicilio  por  expreso 
previsto  en  el  artículo  8; 
b)  Eventualmente,  á  cada  Correo  interme- 
diario, los  derechos  fijados  por  el  ar- 
tículo 3. 

Art.  7 


D  e  recho 
•eventual  por 
cond acción  á 
domicilio  y 
por  formali* 
•dftdeü  de 
Adnana. 


Queda  al  arbitrio  del  país  de  destino  perci- 
bir ó  nó  del  destinatario,  por  la  conducción  á 
domicilio  ó  por  el  desempeño  de  las  formalida- 
des de  Aduana,  un  derecho  cuyo  monto  total 
no  podrá  exceder  de  veinticinco  céntimos  por 
encomienda.  Salvo  arreglo  contrario  entre  los 
correos  interesados,  este  porte  debe  percibirse 
del  destinatario  en  el  momento  de  serle  entre- 
gada la  encomienda. 


Art.  8 


E  ntrega 
por  expresos. 
Porte  espe- 
cial por  este 
«ervicio. 


1. — Siempre  que  lo  solicite  el  remitente,  las 
encomiendas  serán  entregadas  á  domicilio  por 
un  empleado  especial  inmediatamente  después 
de  su  arribo,  en  los  países  de  la  Unión  que  con- 
sientan en  encargarse  de  este  servicio  en  sus 
relaciones  recíprocas. 

Por  estos  envíos,  que  se  llaman  expresos^  se 
paga  un  porte  especial.  Este  porte  se  fija  en 
cincuenta  céntimos  y  debe  ser  cubierto  por 
completo  y  anticipadamente  por  el  remitente, 
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á  más  del  porte  ordinario,  pueda  ó  no  ser  en- 
tregada la  encomienda  al  destinatario  ó  solo 
dársele  aviso  por  expreso  de  su  llegada.  Dicho 
porte  debe  ser  de  abono  á  la  Administración 
de  destino. 

2. — Cuando  la  encomienda  esté  destinada  á 
una  localidad-  en]  que  no  exista  oficina  de  co- 
rreos, la  Administración  destinataria  puede  per- 
cibir, por  el  envío  de  la  encomienda  ó  del  avi- 
so en  que  se  invita  al  destinatario  á  retirarla, 
un  porte  suplementario  que  podrá  ser  igual  al 
precio  fijado  por  la  entrega  por  expreso  en  su 
servicio  interior,  deduciendo  el  porte  fijo  pa- 
gado por  el  remitente  ó  su  equivalente  en  la 
moneda  del  país  que  percibe  este  porte  suple- 
mentario. 

3. — El  envío  de  la  encomienda  ó  del  aviso 
al  destinatario  se  intentará  solo  una  vez.  Des- 
pués de  una  tentativa  infructuosa,  la  encomien- 
da deja  de  ser  considerada  como  expreso,  y  su 
entrega  se  efectúa  en  las  condiciones  requeri- 
das para  las  encomiendas  ordinarias. 

4. — Si  por  cambio  de  domicilio  del  destina- 
tario llega  á  reexpedirse  á  otro  país  una  enco- 
mienda de  esta  clase,  sin  que  se  haya  tratado 
de  entregarla  por  expreso,  el  porte  fijo  paga- 
do por  el  remitente  debe  abonarse  al  nuevo 
país  de  destino,  siempre  que  éste  haya  consen- 
tido en  encargarse  de  la  entrega  por  expreso; 
en  caso  contrario,  este  porte  corresponderá  al 
correo  del  país  del  primer  destino,  de  igual 


Porte  su- 
plemQQtano. 


Entrega  al 
d  estinata- 
rio;  86  inten 
tara  Bolo  una 
vez. 


Caso  de  re^ 
expedicióh. 
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manera  que  en  lo  concerniente  á  las  encomien- 
das que  caen  en  rezago. 

Art.  9 


Limitación 
del  grava- 
men de  porte. 


Pago de de - 
r  e  c  h  o  H  de 
Aduana. 


1. — Las  encomiendas  á  que  se  aplica  la  pre- 
sente Convención  no  pueden  ser  gravadas  con 
otros  derechos  postales  que  los  que  se  expresan 
en  los  diversos  artículos  de  la  misma. 

2. — Los  derechos  de  aduana  deben  ser  cu- 
biertos por  los  destinatarios  de  las  encomien- 
das. Sin  embargo,  en  las  relaciones  entre  co- 
rraos que  se  hayan  puesto  de  acuerdo  al  res- 
pecto, los  remitentes  pueden  tomar  á  su  cargo 
los  derechos  de  que  se  trata,  mediante  decla- 
ración previa  en  la  oficina  de  origen.  En  tal 
caso,  deben  pagar  sucesivamente,  en  vista  del 
cobro  que  hará  la  oficina  de  destino,  las  su- 
mas indicadas  por  esta  última. 


Retiro  y 
cambio  de  di- 
rección de 
una  encomi- 
enda. 


Art.  10 

1. — El  remitente  de  una  encomienda  postal 
puede  hacerla  retirar  del  servicio  ó  hacer  mo- 
dificar su  dirección  en  las  condiciones  y  bajo 
las  reservas  determinadas  para  la  correspon- 
dencia en  el  artículo  9  de  la  Convención  prin- 
cipal, con  la  circunstancia  de  que,  si  el  remi- 
tente solicita  la  devolución  ó  la  reexpedición 
de  una  encomienda,  debe  garantizar  de  ante- 
mano el  pago  del  porte  de  la  nueva  transmisión- 
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2. — Cada  Administración  tiene  la  facultad 
de  restringir  el  derecho  de  modificación  de  di- 
rección á  las  encomiendas  cuya  declaración  de 
valor  no  excede  de  quinientos  francos. 


Art.  11 


1. — La  reexpedición  de  encomiendas  posta- 
les de  un  país  á  otro,  á  causa  de  cambio  de  re- 
sidencia de  los  destinatarios,  así  como  la  devo- 
lución de  las  que  caigan  en  rezago,  da  lugar  á 
la  percepción  suplementaria  de  los  portes  fija- 
dos por  los  párrafos  1,  2,  3,  5  y  6  del  artículo 
5,  á  cargo  de  los  destinatarios  ó,  llegado  el  ca- 
so, de  los  remitentes,  sin  perjuicio  de  reembol- 
sar los  derechos  de  aduana  ú  otros  gastos  es- 
peciales (gastos  de  almacenaje,  de  formalida- 
des de  aduana,  etc). 

2, — En  caso  de  reexpedición  de  una  enco- 
mienda gravada  con  reembolso,  la  Administra- 
ción del  país  de  destino  definitivo  se  adjudica- 
rá la  cuarta  parte  del  derecho  de  reembolso,  de 
acuerdo  con  el  inciso  4  artículo  5. 


Porte  sn* 
pie  menta- 
rio  por  reex« 
pedición  ó  de 
volución. 


Art.  12 

1.— Es  prohibido  remitir  por  conducto  del 
correo  encomiendas  que  contengan  cartas  ó 
notas  con  el  carácter  de  correspondencia  y  los 
objetos  cuya  admisión  no  esté  autorizada  por 
las  leyes  ó  reglamentos  de  aduana  ú  otros.  Es 


Objetos  cu- 
ya inclusión 
en  las  enco- 
miendas es 
prohibida. 
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igualmente  prohibido  enviar  monedas,  mate- 
rias de  oro  ó  plata,  y  otros  objetos  preciosos 
en  las  encomiendas  sin  valor  declarado  desti- 
nadas á  países  que  admiten  la  declaración  de 
valor.  Sin  embargo,  es  permitido  incluii'  en  el 
envío  la  factura  abierta  reducida  á  las  enun- 
ciaciones constitutivas  de  la  misma,  como  tam- 
bién una  copia  simple  de  la  dirección  de  la  en- 
comienda,indicándose  también  la  del  remitente. 
2. — En  el  caso  de  que  una  encomiendn  en 
que  se  haya  quebrantado  una  de  estas  dispo- 
siciones sea  remitida  de  una  á  otra  Administra- 
ción de  la  Unión,  esta  última  procede  de  la 
manera  y  forma  previstas  en  su  legislación  y 
en  sus  reglamentos  interiores. 

Art.  13 


Indemni- 
zación á  que 
dá  derecho  la 
pérdida  subs- 
tracción, etc. 
de  nna  enco- 
mienda. 


1. — Salvo  caso  de  fuerza  mayor,  si  una  en- 
comienda postal  se  pierde,  es  sustraída  ó  sufre 
avería,  el  remitente  y,  en  defecto  ó  á  solicitud 
de  éste,  el  destinatario,  tiene  derecho  á  una  in- 
demnización equivalente  al  valor  real  de  la 
pérdida  ó  de  la  avería,  á  menos  que  el  perjui- 
cio haya  sido  ocasionado  por  culpa  ó  negli- 
gencia del  remitente,  ó  provenga  de  la  natura- 
leza del  objeto.  Dicha  indemnización  no  puede 
exceder,  respecto  á  las  encomiendas  ordinarias 
de  veinticinco  francos  y  tocante  á  las  enco- 
miendas con  valor  declarado,  del  monto  de  es- 
te valor. 
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Las  disposiciones  del  inciso  precedente  son 
aplicables  también  á  las  encomiendas  grava- 
das con  reembolso,  mientras  no  hayan  sido  en- 
tregadas á  los  destinatarios;  después  de  entre- 
gadas, las  administraciones  son  responsables 
únicamente  del  monto  íntegro  de  las  sumas  de- 
bidas al  remitente. 

El  remitente  de  una  encomienda  perdida  tie- 
ne derecho,  además,  á  la  restitución  de  los  gas- 
tos de  envío,  como  también  á  los  de  la  recla- 
mación postal  cuando  esta  última  ha  sido  mo- 
tivada por  culpa  del  correo. 

En  todo  caso,  el  derecho  de  seguro  queda  á 
beneficio  de  las  administraciones  postales. 

2.— Los  países  dispuestos  á  responder  de  los 
riesgos  que  puedan  originarse  del  caso  defuerza 
mayor,  tienen  la  facultad  de  percibir  por  esa 
causa,  sobre  las  encomiendas  con  valor  decla- 
rado, un  sobre-porte  en  las  condiciones  deter- 
minadas por  el  artículo  12,  párrafo  2,  del  Tra- 
tado concerniente  al  cambio  de  cartas  y  cajas 
con  valor  declarado. 

3. — La  obligación  de  pagar  la  indemniza- 
ción incumbe  á  la  Administración  de  que  de- 
penda la  oficina  remitente.  Se  reserva  á  esta 
Administración  el  recurso  de  repetir  contra  la 
Administración  responsable,  es  decir,  contra 
aquella  en  cuyo  territorio  ó  servicio  haya  teni- 
do lugar  la  pérdida,  sustracción  ó  avería. 

En  caso  en  que  concurriendo  las  circunstan- 
cias de  fuerza  mayor  tenga  lugar  alguna  pérdi- 

i8 


Responsa- 
bilidad por 
riesgos  de 
f  uerz  a  ma- 
yor. Facul- 
tad para  per- 
cibir-  uo  so- 
bre-porte. 


Kesponsa- 
bilí  dad  para 
el  pago  de  la 
indemniza- 
ción. 
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da,  sustracción  6  avería  de  una  encomienda  con 
valor  declarado,  dentro  del  territorio  ó  en  el 
servicio  de  un  país  que  toma  bajo  su  respon- 
sabilidad los  riesgos  mencionados  en  el  párrafo 
2  anterior,  dicho  país  es  responsable  del  sinies- 
tro ante  el  correo  remitente  siempre  que  éste 
á  su  vez  acepte  responder  por  tales  riesgos  á 
los  remitentes  de  valores  declarados. 

4. --Hasta  prueba  contraria,  la  responsabili- 
dad incumbe  á  la  Administración  que  habien- 
do recibido  la  encomienda  sin  hacer  observa- 
ciones, no  puede  comprobar  su  entrega  al  des- 
tinatario, ni  su  transmisión  regular  á  la  Admi- 
nistración siguiente,  si  hay  lugar  á  ello. 
Pago  de  la        5. — El  pa^o  dc  la  indemnización  por  el  co- 

indemniza-  l     3> 

ción;piazo,    rrco  remitente  debe  tener  lugar  lo  más  pronto 

condiciones.  ,  i    1      ,  1 

posible  y,  á  mas  tardar,  dentro  del  plazo  de  un 
año  contado  desde  el  día  de  la  reclamación. 
El  correo  responsable  es  obligado  á  reembol- 
sar sin  retardo  al  correo  remitente  el  monto  de 
la  indemnización  pagada  por  éste.  El  correo 
de  origen  está  autorizado  para  indemnizar  al 
remitente  por  cuenta  del  correo  intermediario 
ó  destinatario  que  debiendo  hacerlo  ha  deja- 
do pasar  un  año  sin  efectuarlo.  Además,  en  el 
caso  en  que  un  correo,  cuya  responsabilidad 
ha  quedado  establecida  debidamente,  haya  de- 
clinado pagar  la  indemnización,  son  de  su  car- 
go además  de  ésta  los  gastos  accesorios  que 
resulten  del  retardo  injustificado  del  pago. 
6. — Es  entendido  que  no  será  acogida  la  re- 
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clamación  si  no  se  hace  dentro  del  plazo  de  un 
año  contado  desde  la  fecha  del  depósito  de  la 
encomienda  en  el  correo.  Transcurrido  este  tér- 
mino el  reclamante  no  tiene  derecho  á  ninguna 
indemnizaci(5n. 

7. — Si  la  pérdida  ó  la  avería  ha  tenido  lugar 
en  el  trayecto  entre  las  oficinas  de  cambio  de 
dos  países  limítrofes,  sin  que  sea  posible  esta- 
blecer en  cuál  de  los  dos  territorios  se  ha  veri- 
ficado el  hecho,  las  dos  administraciones  com- 
prometidas satisfarán  el  perjuicio  por  mitad. 

8. — La  responsabilidad  de  las  administracio- 
nes termina  desde  que  se  entregan  las  enco- 
miendas postales  á  sus  dueños. 


Plazo  para 
formular  la 
reclamación. 


Gaboenque 
la  responsa- 
b  i  1  i  d  a  d  86 
comparte. 


Término  de 
de  la  respon- 
sabilidad. 


Art.  14 


Es  prohibida  toda  declaración  fraudulenta 
en  que  se  indique  un  valor  superior  al  valor 
real  del  contenido  de  una  encomienda.  En  el 
caso  de  una  declaración  de  esta  naturaleza,  el 
remitente  pierde  su  derecho  á  toda  indemniza- 
ción, sin  perjuicio  de  las  acciones  judiciales  que 
puedan  intentarse  con  arreglo  á  la  legislación 
del  país  de  origen. 


Declaracio- 
nes fraudu- 
lentas. 


Art.  15 


En  circunstancias  extraordinarias  cuya  na-       Suspensión 

del  servicio. 

turaleza  sea  bastante  para  justificar  la  medida, 
cada  Administración  puede  suspender  tempo- 
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raímente  el  servicio  de  encomiendas  postales 
de  una  manera  general  o  parcial,  debiendo  dar 
aviso  inmediatamente,  y  en  caso  necesario  por 
telégrafo,  á  la  Administración  ó  á  las  adminis- 
traciones interesadas. 


Art.  16 


Aplicación 
de  la  legisla- 
ción de  cada 
país  contra- 
tante. 


La  legislación  interior  de  cada  uno  de  los  paí- 
ses contratantes  debe  aplicai'se  á  todo  lo  que 
no  se  halle  previsto  en  las  estipulaciones  de  la 
presente  Convención. 


Art.  17 


Manteni- 
miento  de 
convenios  es- 
peciales. 


Aprovecha- 
miento de  ta- 
les convenios. 


1. — Las  estipulaciones  de  esta  Convención 
no  restringen  el  derecho  de  las  partes  contra- 
tantes para  mantener  y  celebrar  convenciones 
especiales,  como  tampoco  para  mantener  y  es- 
tablecer uniones  más  estrechas,  que  tiendan  al 
mejoramiento  del  servicio  de  encomiendas  pos- 
tales. 

2. — En  todo  caso,  los  correos  participantes 
de  la  presente  Convención  que  mantengan  un 
cambio  de  encomiendas  postales  con  países  no 
contratantes,  admitirán  á  todos  los  demás  co- 
rreos contratantes  á  aprovechar  de  esas  rela- 
ciones para  el  cambio  de  encomiendas  postales 
con  esos  países. 
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Art.  18 


1. — Los  países  de  la  Unión  Postal  Universal 
que  no  han  tomado  parte  en  la  presente  Con- 
vención, son  admitidos  á  adherir  á  ella,  siem- 
pre que  lo  soliciten,  en  la  forma  prescrita  en  el 
artículo  24  de  la  Convención  principal  en  lo 
que  concierne  á  las  adhesiones  á  la  Unión  Pos- 
tal Universal. 

2. — En  el  caso  de  que  un  país  que  desee  ad- 
herir á  la  presente  Convención  reclame  la  fa- 
cultad de  percibir  un  sobre-porte  superior  á 
veinticinco  céntimos  por  encomienda,  el  Go- 
bierno de  la  Confederación  Suiza  someterá  la 
solicitud  de  adhesión  á  todos  los  países  contra- 
tantes. Esta  solicitud  será  considerada  como 
aceptada  si  no  se  presenta  ninguna  objeción  en 
el  plazo  de  seis  meses. 


AdhesiÓQ 
de  países  no 
sigDatarioB 
de  esta  Con  - 
vención. 


Art.  19 


Las  administraciones  de  correos  de  los  paí- 
ses contratantes  designarán  las  oficinas  ó  loca- 
lidades que  han  de  atender  al  cambio  interna- 
cional de  encomiendas  postales,  reglamentarán 
la  forma  de  transmisión  de  estas  encomiendas 
y  adoptarán  todas  las  demás  medidas  de  detalle 
y  de  orden  conducentes  á  asegurar  la  obser- 
vancia de  la  presente  Convención. 


Designa- 
c  i  ó  u  de  las 
ofícinas  para 
el  servicio  de 
encomien- 
das. 
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Art.  20 


Revisión  de 
esta  Conven- 


ción. 


La  presente  Convención  se  halla  sujeta  á  las 
condiciones  de  revisión  determinadas  en  el  ar- 
tículo 25  de  la  Convención  principal. 


Art.  21 


Facaltad 
para  formu- 
lar proposi- 
nes  qae  mo- 
difiquen ó  in- 
terpreten es- 
ta conven- 
ción. 


Procedi- 
miento que 
debe  seguir- 
se. 

Condicio- 
nes para  la 
calidez  délas 
proposici;o- 
nes. 


1 . — En  el  intervalo  que  media  entre  las  reu- 
niones previstas  en  el  artículo  25  de  la  Con- 
vención principal,  toda  Administración  de  co- 
rreos de  cualquiera  de  los  países  contratantes 
tiene  derecho  de  dirigir  á  las  demás  adminis- 
traciones participantes,  por  intermedio  de  la 
Oficina  Internacional,  proposiciones  concer- 
nientes al  servicio  de  encomiendas  postales. 
Para  ser  admitida  á  discusión  cada  proposición 
debe  ser  apoyada  á  lo  menos  por  dos  admi- 
nistraciones, sin  contar  la  que  formula  la  pro- 
posición. En  caso  que  la  Oficina  Internacional 
no  reciba  juntamente  con  la  proposición  el  nú- 
mero suficiente  de  declaraciones  de  apoyo,  no 
dará  curso  á  aquella. 

2. — Toda  proposición  será  sometida  al  pro- 
cedimiento indicado  en  el  párrafo  2  del  artícu- 
lo 26  de  la  Convención  principal. 

3. — Para  ser  obligatorias  estas  proposiciones 
deben  reunir: 

a)  la  unanimidad  de  los  votos,  si  se  trata 
de  agregar  nuevos  artículos  ó  modificar 
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el  presente  artículo  ó  las  disposiciones  de 
los  artículos  1,  2,3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  12, 
13,  14,  15,  20,  y  22  de  esta  Convención; 
b)  los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 
de  modificar  disposiciones  de  la  presente 
Convención  que  no  sean  las  precitadas; 
e)  la  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata 
de  interpretar  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente Convención,  salvo  el  caso  de  litigio 
previsto  en  el  artículo  23  de  la  Conven- 
ción principal. 
4.— Las  resoluciones  que  se  adopten  son  au- 
torizadas, en  los  dos  primeros  casos,  por  una 
declaración  diplomática,  y  en  el  tercero,  por 
una  notificación  administrativa  que  debe  ha- 
cerse en  la  forma  indicada  en  el  artículo  26  de 
la  Convención  principal. 

5. — Ninguna  modificación  ó  resolución  puede 
ponerse  en  vigencia  sino  á  lo  menos  tres  meses 
después  de  notificada. 


Not  ifíca- 
ción  y  vigen- 
cia de  las  re- 
soluciones 
qne  ne  adop- 
ten. 


Art.  22 


1. — La  presente  Convención  será  puesta  en 
ejecución  el  1.^  de  enero  de  1899. 

2. — Tendrá  la  misma  duración  que  la  Con- 
vención principal,  sin  perjuicio  del  derecho  de 
cada  parte  contratante  para  retirarse,  median- 
te un  aviso  dado  con  un  año  de  anticipación 
por  su  Gobierno  al  de  la  Confederación  Suiza. 

3. — Quedan  derogadas,  desde  el  día  en  que 


Duraciós 
y  desahucio 
de  la  conven- 
ción. 
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Deroga- 
ción  de  esti- 
pulaciones 
contrarias. 


Notifí  ca- 
ción  y  canje. 


se  ponga  en  vigencia  la  presente  Convención, 
todas  las  disposiciones  estipuladas  anterior- 
mente entre  los  diversos  países  contratantes  ó 
entre  sus  administraciones,  siempre  que  no 
guarden  conformidad  con  los  términos  de  la 
presente  Convención  y  sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos reservados  en  los  precedentes  artícu- 
los 16  y  17. 

4.  —  La  pi'esente  Convención  será  ratificada 
tan  luego  como  sea  posible.  Las  actas  de  rati- 
ficación serán  canjeadas  en  AVashington. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  res- 
pectivos han  firmado  la  presento  Convención 
en  AVashington  el  15  de  Junio  de  1897. 

(Siguen  las  firmas  de  los  representantes  de  los  países 
indicados). 


X 


PROTOCOLO   FINAL 


I 


Arreglos  con 
empresas  fe- 
rrocarrileras 
y  marítimas. 


En  el  momento  de  proceder  á  firmar  la  Con- 
vención relativa  al  cambio  de  encomiendas 
postales,  extendida  con  fecha  de  hoy,  los  Ple- 
nipotenciarios abajo  firmados  han  convenido 
en  lo  siguiente: 

Todo  país  en  que  el  correo  no  se  encarga 
actualmente  del  transporte  de  pequeñas  enco- 
miendas y  que  adhiera  á  la.  Convención  men- 
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€Íonada,  tendrá  la  facultad  de  hacer  ejecutar 
sus  disposiciones  por  las  empresas  de  ferroca- 
rriles y  de  navegación.  Podrá  al  mismo  tiempo 
limitar  este  servicio  á  las  encomiendas  proce- 
dentes de. localidades  servidas  por  estas  em- 
presas ó  destinadas  á  ellas. 

La  Administraci(5n  postal  de  este  país  debe- 
rá entenderse  con  las  empresas  de  ferrocarriles 
y  de  navegación  para  asegurar  la  completa 
ejecución  por  estas  últimas,  de  todas  las  cláu- 
sulas de  la  Convención  y,  especialmente,  para 
organizar  el  servicio  de  cambio  en  las  fronteras. 

Dicha  Administración  servirá  de  intermedia- 
ria para  sus  relaciones  con  las  administracio- 
nes postales  de  los  otros  países  contratantes  y 
con  la  Oficina  Internacional. 


II 


Como  una  excepción  á  las  disposiciones  del 
párrafo  I  del  artículo  1.^  y  respectivamente  del 
párrafo  I  del  artículo  13  de  la  Convención,  se 
autoriza  á  Bulgaria,  España,  Grecia,  Turquía 
y  Venezuela  para  que  limiten  provisoriamente 
en  sus  respectivos  servicios  á  tres  kilogramos 
el  peso  de  las  encomiendas  y  á  quince  francos 
el  máximum  de  la  indemnización  que  deberán 
pagar  en  caso  de  pérdida,  sustrae  ción  ó  ave- 
ría de  una  encomienda  sin  valor  declarado  cu- 
yo peso  no  exceda  del  indicado. 


Limitación 
del  peso  de 
las  encomien- 
das y  de  las 
injdemniza- 
clones  por 
pérdidas,  sas- 
tra ce  iones, 
etc. 
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III 


Facultades 
especi  alea 
concedidas  á 
la  India  bri 
tánica. 


Como  excepción  á  las  disposiciones  conteni- 
das en  el  párrafo  I  del  artículo  3,  y  respectiva- 
mente en  los  párrafos  1  y  5  del  artículo  5  de 
la  Convención,  se  faculta  á  la  India  británica; 

a)  Para  aumentar  hasta  un  franco  el  dere- 
cho de  tránsito  territorial: 

6)  Para  aplicar  á  las  encomiendas  postales 
originarias  ó  destinadas  á  sus  oficinas  un  so- 
bre-porte que  no  exceda  de  un  franco  veinti- 
cinco céntimos  por  encomienda; 

c)  Para  aplicar  á  las  encomiendas  de  la  In- 
dia británica  destinadas  á  otros  países  corres- 
pondientes una  tarifa  gradual  correspondiente 
á  las  diferentes  categorías  de  peso  con  la  con- 
dición que  el  porte  medio  que  perciba  la  India 
británica  no  exceda  del  porte  normal  de  un 
franco  quince  céntimos. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  que 
suscriben  han  acordado  el  presente  Protocolo 
final,  que  tendrá  las  misma  fuerza  y  el  mismo 
valor  que  si  las  disposiciones  que  contienen 
hubiesen  sido  consideradas  en  la  Convención, 
y  16  han  firmado  en  un  ejemplar  que  quedará 
depositado  en  los  archivos  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  y  del  cual  se  remitirá  una 
copia  á  cada  parte. 

Hecho  en  Washington  el  15  de  junio  de  1897. 

(Siguen  las  mismas  firmas  que  á  la  Convención  an- 
terior). 
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Reglamento  de  detalle  y  carden  para  la  ejecución  de  la  Convención 
relativa  al  cambio  de  encomiendas  postales. 

Los  infrascritos,  visto  el  artículo  19  de  la 
Convención  principal  y  el  artículo  19  de  la  Con- 
vención relativa  al  cambio  de  encomiendas  pos- 
tales, á  nombre  de  sus  respectivas  administra- 
ciones y  de  común  acuerdo,  han  convenido  en 
adoptar  las  siguientes  medidas  para  asegurar 
la  ejecución  de  dicha  Convención. 


1. — Las  administraciones  de  correos  de  los 
países  contratantes  que  mantienen  servicios 
marítimos  regulares,  indicarán  á  los  con-eos  de 
los  otros  países  contratantes,  cuáles  de  estos 
servicios  pueden  utilizarse  para  el  transporte 
de  las  encomiendas  postales,  expresando  las 
distancias. 

2. — Las  administraciones  de  los  países  con- 
tratantes se  comunicarán  mutuamente  por  me  • 
dio  de  cuadros  conformes  al  anexo  modelo  A: 

a)  La  nómina  de  las  países  respecto  á  los 
cuales  pueden  servir  de  intermediarios 
para  el  transporte  de  las  encomiendas  pos- 
tales; 

b)  La  vía  que  seguirán  dichas  encomiendas 


Comunica- 
ciones recí- 
procas que 
deben  hacer- 
se las  admi- 
nistraciones. 
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desde  la  entrada  en  sus  territorios  ó  en  sus 
servicios; 
c)  El  total  de  los  gastos  que,  por  cada  des- 
tino, deberán  serles  abonados  por  los  co- 
rreos que  les  envíen  las  encomiendas. 
3. — Los  datos  que  contienen  los  cuadros  A, 
suministrados  por  los  correos,  sirven  de  base  á 
cada  Administración  para  fijar  las  vías  que  se 
emplean  para  la  transmisión  de  sus  encomien- 
das postales  y  los  portes  que  deben  pagar  los 
remitentes  según  sean  las  condiciones  en  que 
se  efectúe  el  transporte  intermediario. 

4. — Cada  Administración  debe,  además,  po- 
ner directamente  en  conocimiento  del  primer 
correo  intermediario  cuáles  son  los  países  á  que 
enviará  encomiendas  postales  por  su  conducto. 
5. — Cada  Administración  debe  indicar  á  las 
administraciones  contratantes  los  objetos  cuya 
admisión  no  este  autorizada  por  las  leyes  ó  re- 
glamentos de  su  país. 


11 
En  conformidad  á  la  dispuesto  en  el  parra- 

TT      '  A     JX 

mone°aHat!  fo  1.^  del  artículo  5.^  de  la  Convención  relati- 
Equivaiencia  ^^^^  ^^  cambio  dc  cncomicndas  postales,  las  ad- 
ministraciones de  los  países  contratantes  que 
no  tengan  el  franco  por  unidad  monetaria,  per- 
cibirán sus  portes  según  los  equivalentes  que 
se  expresan  en  seguida: 
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países 


Alemania 

Protectorados  alemanes: 

África  Oriental 

África  del  Sud  Oeste .... 

Cameroun 

Nueva  Guinea 


Togo 

República  Mayor  de  Gen 

tro  America 

República  Argentina .... 

Austria-Hungría 

Bosnia  Herzegovina. 

Brasil 

Chile 

Colombia 

Dinamarca 

Antillas  danesas 

Egipto 

India  británica 

Liberia 

Montenegro 

Noruega 

Píiíses  Bajos 

Colonias  neerlandesas . . . . 

Portugal 

Rusia . .    :   

Siam 

Suecia 

Turquía 


Uiuguay 


50   céntimos 


40  pfennigs 


40  pfennigs . 


10  centavos.. 
16  centavos.. 
25  kreuzer . . 
20  kreuzer . . 
200  reis  . .  . 
10  centavos. 
10  centavos. 

36  ore 

10  cents, . .  . 

2piastres.. 

5  annas . . . , 
10 cents. . . . 

20  8oldi 

36  ore 

25  cents ... 
25  cents .... 

100  reis 

20  kopeks . . . 

20  atts 

36  ore  

2  piastres 

(80  paras) 

10  centms . . . 


25  céntimos 


20  pfennigs . 


20  pfennigs . 


5  centavos 
8  centavos 

13  kreuzer 

10  kreuzer 
100  reis 
5  centavos 
5  centavos 

18  ore 
5  cents 
1  piastre 
2V2  annas 
5  cents 

10  soldi 

18  ore 

12 Va  cents 

12  Va  cents 

50  reis 

10  kopeks 

10  atts 

18  ore 
1  piastre  (40 

paras) 
5  centms. 


2. — En  caso  de  variación  del  sistema  mone- 
tario en  uno  de  los  países  mencionados,  la  Ad- 
ministración de  ese  país  debe  entenderse  con 
la  Administración  de  correos  suizos  para  modi- 
ficar los  equivalentes  indicados,  correspondien- 
do á  esta  última  hacer  notificar  la  modificación 


Modificacio- 
nes de  los  sis- 
temas mone- 
tarios. 
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á  todas  las  otras  administraciones  de  la  Unión 
por  medio  de  la  Oficina  Internacional. 

3. — En  caso  de  modificación  importante  en 
el  valor  de  su  moneda,  toda  Administración 
tiene  la  facultad  de  recurrir,  si  lo  juzga  nece- 
sario, al  acuerdo  previsto  en  el  precedente  pá- 
ri'afo. 


III 


EncomieD- 
das  dificul- 
tosas. 


Dimensión 
máxima  d  e 
las  encomien- 
das. 


1. — Son  consideradas  como  dificultosas: 
ojLas  encomiendas  que  excedan  de  un  me- 
tro cincuenta  centímetros  por  cualesquie- 
Yx\  de  sus  lados: 
b)  Las  que  por  su  forma  no  se  presten  fá- 
cilmente á  ser  acomodadas  con  otras  en- 
comiendas,  las    voluminosas,  y   las   que 
exijan  precauciones  especiales,  tales  como 
plantas  ó  arbustos  en  canastos,  jaulas  va- 
cías ó  que  contengan  aninaales  vivos,  ca- 
jas de  cigarros  vacías  en  fardo,  cajas  de 
cartón  ó  de  madera  para  sombreros,  mue- 
bles, artículos  de  cestería,  jardineras,  co- 
ches para  niños,  tornos,  velocípedos,  etc. 
2.  —Se  reserva  á  las  administraciones  intere- 
sadas la  facultad  de  limitar  á  sesenta  centíme- 
tros el  máximum  de  dimensión  en  cualquier 
sentido  de  las   encomiendas   postales   que  se 
cambien  con  los  países  que  no  admitan  las  en- 
comiendas dificultosas.  Se  reserva,  además,  á 
los  correos  que  aseguren  el  transporte  por  mar, 
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la  facultad  de  limitar  á  sesenta  centímetros  el 
máximum  de  dimensión  y  á  veinticinco  decí- 
metros cúbicos  el  volumen  de  encomiendas  des- 
tinadas á  ser  transportadas  por  sus  servicios 
marítimos. 

3.  ~No  obstante  las  disposiciones  anteriores, 
las  encomiendas  que  contengan  paraguas,  bas- 
tones, mapas,  planos,  ú  otros  objetos  semejan- 
tes, no  se  considerarán  como  dificultosas,  á  me- 
nos que  sus  dimensiones  excedan  de  un  metro 
de  lonjitud  y  de  veinte  centímetros  de  ancho  ó 
espesor. 

4. — Relativamente  al  cálculo  exacto  del  vo- 
lumen, peso  ó  dimensión  de  las  encomiendas 
postales,  prevalece  la  manera  de  ver  de  la  ofi- 
cina remisora,  salvo  error  evidente. 


IV 
Quedan  excluidas  del  transporte  las  enco-       Encomien- 

das    excluí- 

miendas  que  contengan  materias  explosivas  ó    das. 
inflamables  y,  en  general,  los  artículos   peli- 
grosos. 

Queda  reservada  á  las  administraciones  in- 
teresadas la  facultad  de  ponerse  de  acuerdo 
para  el  transporte  de  cápsulas  y  cartuchos  me- 
tálicos cargados  para  armas  de  fuego  poitáti- 
les  y  elementos  de  voladores  inexplosivos  de 
artillería. 

Estos  objetos  deben  ser  sólidamente  embala- 
dos, en  el  interior  y  exteriormente,  en  cajas  ó 
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barriles  y  ser  declarados  en  el  boletín  de  ex 
pedición  y  en  el  envío  mismo. 


1. — Para  ser  admitida  al  transporte  toda  en- 
Requisitos    comicnda  debe: 

para  la  admi- 
sión de  enco-  1.^  Llevar  la  dirección  exacta  del  destina- 

miendas.  ,       .  i      «i»    /        t  • 

taño;  no  se  admitu'án  du'ecciones  escritas 
con  lápiz.  Respecto  á  las  encomiendas  que 
contengan  especies  monetarias,  materias- 
de  oro  ó  de  plata  ú  otros  objetos  precio- 
sos, esta  dirección  debe  ser  escrita  en  el 
embalaje  mismo  de  la  encomienda; 

2.^  Estar  embalada  de  una  manera  adecua- 
da á  la  duración  del  viaje  y  que  preserve 
suficientemente  el  contenido.  El  embalaje 
debe  ser  de  tales  condiciones  que  sea  im- 
posible ocasionar  daño  ó  menoscabo  al 
contenido  sin  dejar  una  huella  visible  de 
violaci()n: 

3.^  Estar  sellada  sobre  lacre,  plomo  ú  otra 
sustancia,  con  el  timbre  ó  marca  especial 
del  remitente: 

4.^  En  caso  de  declaración  de  valor,  indi- 
car esta  declaración  en  el  lugar  de  la  di- 
rección, en  francos  ó  céntimos  ó  en  la  mo- 
neda del  país  de  origen,  sin  raspaduras  ni 
enmendaturas,  ni  aun  aprobadas.  Cuando 
la  declaración  sea  formulada  en  otra  mo- 
neda que  el  franco,  el  remitente  ó  la  Ad- 
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ministración  del  país  de  origen,  está  obli- 
gado  á  efectuar  la  reducción  en  esta  últi- 
ma moneda,  á  la  par,  indicando  con  nú- 
meros colocados  al  lado  ó  debajo  de  los 
que  indican  el  valor  de  la  declaración,  el 
equivalente  de  ésta  en  francos  y  céntimos. 
2.  —Los  líquidos  y  los  cuerpos  grasos,  fácil- 
mente liquidables,  deben  remitirse  en  doble  re- 
cipiente. Entre  el  primero  (botella,  frasco,  ta- 
rro, caja,  etc.)  y,  el  segundo  (caja  de  metal  ó 
de  madera  resistente)  debe  dejarse,  en  cuanto 
sea  posible,  un  espacio  que  se  llenará  de  ase- 
rrín, afrecho  ó  cualquiera  otra  materia  absor- 
bente. 


VI 


1. — Cada  encomienda  debe  ser  acompañada 
de  un  boletín  de  expedición  y  de  declaraciones 
de  aduana  iguales  ó  análogos  á  los  adjuntos 
modelos  R  y  C  Las  administraciones  se  comu- 
nicarán recíprocamente  el  número  de  declara- 
ciones de  aduana  que  deben  suministrarse  para 
cada  destino. 

El  remitente  puede  agregar  en  el  talón  del 
boletín  de  expedición  comunicaciones  relativas 
al  envío,  siempre  que  la  legislación  del  país  de 
origen  ó  de  destino  no  se  oponga  á  ello. 

2. — Se  permite  hacer  uso  de  un  solo  boletín 
de  expedición  y,  si  no  se  oponen  las  leyes 
aduaneras  de  una  sola  declaración  de  aduana 

19 


Boletín  de 
expedición  y 
d  e  c  laración 
de  aduana. 
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Formularios 
de  los  boleti- 
Des  de  expe- 
dición. 


Sello. 


Peso  de  la 
encomienda. 


para  varias  encomiendas,  hasta  el  número  de 
tres,  siempre  que  procedan  de  un  mismo  remi- 
tente y  se  encuentren  destinadas  á  una  misma 
persona,  con  tal  de  que  ninguna  de  esas  enco- 
miendas esté  gravada  con  reembolso  ó  tenga 
declaración  de  valor,  pues  en  tal  caso  cada 
una  debe  ir  acompañada  de  un  boletín  por  se- 
parado. 

3. — Los  formularios  de  boletines  de  expedi- 
ción que  no  se  impriman  en  lengua  francesa 
deben  llevar  una  traducción  entre  líneas  en  es- 
ta lengua. 

4. — Los  boletines  de  expedición  que  acom- 
pañan las  encomiendas  con  valor  declarado, 
deben  llevar  la  impresión  del  sello  que  ha  ser- 
vido para  cerrar  el  envío  y  la  indicación  del 
valor  declarado  según  las  reglas  mencionadas 
en  el  inciso  4.^  del  artículo  V  del  presente  Re- 
glamento. 

El  peso  exacto  en  kilogramos  y  gramos  de 
cada  encomienda  con  valor  declarado,  debe 
inscribirse  por  hi  oficina  de  origen,  tanto  en  la 
dirección  de  la  encomienda  como  en  el  boletín 
de  expedición,  en  el  lugar  destinado  al  efecto 
en  este  formulario. 

5. — Las  administraciones  contratantes  decli- 
nan toda  responsabilidad  tocante  á  la  exacti- 
tud de  las  declaraciones  de  aduana. 
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VII 


1. — Cada  encomienda,  así  como  su  corres- 
pondiente boletín  de  expedición,  deben  llevar 

m 

una  etiqueta  conforme  ó  análoga  al  anexo  mo» 
délo  I>,  con  el  número  de  registro  y  el  nombre 
de  la  oficina  en  que  se  ha  depositado. 

2. — El  boletín  de  expedición  debe,  además, 
timbrarse  por  la  oficina  de  origen,  en  el  lado 
de  la  dirección,  con  un  sello  que  indique  el  lu- 
gar y  la  fecha  del  depósito. 

3. — Cada  encomienda  con  valor  declarado  ó 
con  reembolso,  así  como  el  boletín  de  expedi- 
ción que  á  ella  se  refiere,  debe  llevar  una  eti- 
queta roja  con  la  indicación:  Valoi^  declarado 
ó  Reembolso^  en  caracteres  latinos. 

4. — Las  Administraciones  cuyo  régimen  in- 
terior se  oponga  actualmente  al  empleo  de  las 
etiquetas  previstas  en  los  párrafos  1  y  3  del 
presente  artículo,  quedan  autorizadas  para  usar 
en  vez  de  ellas  un  timbre. 

5. — Las  encomiendas  que  hayan  de  ser  en- 
tregadas por  expreso  y  su  boletín  de  expedi- 
ción serán  timbrados  con  un  sello  ó  llevarán 
una  etiqueta  que  indique  en  grandes  caracte- 
res la  palabra:  «Exprés». 

6. — Cuando  las  encomiendas  contengan  es- 
pecies monetarias,  materias  de  oro  ó  plata,  ú 
otros  objetos  preciosos,  las  etiquetas  prescritas 
por  los  precedentes  párrafos  1,  3  y  5  deben  ir 


Etiqueta  y 
número  de 
registro. 


Timbre» 


Eaoomien- 
das  con  obje- 
tos preciosos. 
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Encomien- 
das francas 
de  derechos. 
Beglap. 


separadas  á  fin  de  que  no  puedan  servir  para 
ocultar  lesiones  del  embalaje.  No  deben  tampo- 
co doblarse  sobre  los  lados  del  embalaje  de 
manera  que  cubran  los  bordes. 

VIII 

1. — Las  encomiendas  que  deben  ser  entre- 
gadas á  los  destinatarios  francas  de  derechos, 
deben  llevar,  tanto  en  la  dirección  como  en  los 
boletines  de  expedición,  una  etiqueta  de  color 
con  la  indicación  ^franc  de  droits^. 

2. — Las  oficinas  de  origen  exigirán  de  los  re- 
mitentes garantías  suficientes,  y  agregarán  á 
los  documentos  de  ruta  un  boletín  de  franqueo 
conforme  ó  análogo  al  modelo  JE  adjunto.  Des- 
pués de  entregar  al  envío,  la  oficina  destinata- 
ria  completa  el  boletín  de  franqueo  con  el  de- 
talle de  los  gastos  adeudados  y  acredita  su  an- 
ticipo á  la  oficina  remisora,  siguiendo  el  proce- 
dimiento indicado  por  el  artículo  XIV  del  pre- 
sente Reglamento,  para  las  encomiendas  reex- 
pedidas; el  boletín  de  franqueo  debe  agregarse 
á  la  Guía  de  recobro  formada  por  el  correo 
destinatario  y,  si  hay  lugar  á  ello,  por  cada 
uno  de  los  correos  intermediarios. 


IX 


Vías  para 
efectuar  el 
servicio.  Re- 
glas. 


1. — El  cambio  de  encomiendas  postales  en- 
tre los  países  limítrofes  ó  ligados  entre  sí  por 
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medio  de  un  servicio  marítimo  directo  debe 
efectuarse  por  las  oficinas  que  designen  los  co- 
rreos interesados. 

2.— En  las  relaciones  entre  países  separados 
por  uno  ó  más  territorios  intermediarios,  las 
encomiendas  postales  deben  seguir  las  vías  con- 
venidas por  los  correos  interesados,  y  se  remi- 
tirán al  descubierto  al  primer  correo  interme- 
diario, á  no  ser  que  los  correos  interesados  se 
hayan  puesto  de  acuerdo  para  ejecutar  cam- 
bios en  sacos,  canastos  ó  bultos  cerrados,  con 
guías  de  ruta  directa. 

3. — Sin  embargo,  es  obligatorio  formar  bul- 
tos  cerrados  cuando  sea  tal  el  número  de  enco- 
miendas que  pueda  dificultar  las  operaciones 
de  una  Administración  intermediaria  según  su 
propia  declaración 

Los  sacos  vacíos  deben  devolverse  por  el 
próximo  correo  á  la  Administración  remitente, 
á  menos  de  existir  otro  arreglo  entre  los  co- 
rreos corresponsales. 


X 


Las  encomiendas  postales  deben   anotarse      Guias  de 
por  la  oficina  de  cambio  remitente  en  una  guía    ^^  *'  ®  ^' 
de  ruta  conforme  al  modelo  F  anexo  al  presen- 

■ 

te  Reglamento,  con  todos  los  detalles  que  este 
formulario  contiene.  Deben  agregarse  á  esta 
guía  de  ruta  los  boletines  de  expedición,  las  de- 
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claraciones  á  la  aduana,  como  también  los  avi 
sos  Si,  H,  ó  los  avisos  de  recepción. 


XI 


Avisos  do        1.— Siempre  que  se  pida  aviso  de  recepción 

recepción   do 

encomiendas    de  una  encomienda  postal,  la  oficina  de  origen 

postales.  Be-  •!_•    ^    /  i  •  •       j         a 

gias.  escribirá  a  mano  en  la  misma  encomienda,  de 

una  manera  bien  visible,  la  mención  «A vis  de 
réception»  ó  aplicará  la  impresión  de  un  sello 
con  las  letras  «A.  R.y^ 

2. — Los  avisos  de  recepción  se  extienden  por 
las  oficinas  de  origen  ó  por  cualquiera  otra 
que  designe  el  correo  de  origen.  En  caso  de  no 
recibirse  en  la  oficina  de  destino,  ésta  debe  ex- 
tender de  oficio  un  nuevo  aviso.  Los  avisos  de 
recepción  deberán  ser  redactados  en  francés, 
ó  llevar  una  traducción  sublineal  en  dicho 
idioma. 

3. — La  oficina  de  destino,  después  de  haber 
llenado  debidamente  el  formulario,  lo  remitirá 
directamente,  ó  por  intermedio  de  la  oficina  de 
cambio,  á  la  oficina  de  origen,  y  ésta,  á  su 
vez.  lo  entregará  al  remitente  de  la  enco- 
mienda. 

4. — Cuando  el  remitente  solicite  un  aviso  de 
recepción  después  del  depósito  de  la  encomien- 
da, la  oficina  de  origen  reproducirá  en  un  for- 
mulario de  aviso  de  recepción  la  descripción 
exacta  de  la  misma  (oficina  de  origen,  fecha 
de  depósito,  número  sobre-escrito).  Dicho  for- 
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mulario  pasará  de  Administración  en  Admi- 
nistración, indicándose  en  qué  envío  se  despa- 
chó la  encomienda  que  se  busca,  á  la  oficina 
de  cambio  de  la  administración  corresponsal. 
La  Administración  de  destino  llenará  el  f ormu  - 
lario  y  lo  devolverá  á  la  de  origen  en  la  forma 
prescrita  en  el  inciso  anterior. 

5. — En  caso  que  el  aviso  de  recepción,  ha- 
biéndolo solicitado  el  remitente  en  el  momento 
del  depósito,  no  hubiere  llegado  á  la  oficina  de 
origen  en  los  plazos  correspondientes,  se  pro- 
cederá para  reclamar  la  falta  del  aviso,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  inciso  que  precede. 
La  oficina  de  origen  lo  encabezará  con  las  pa- 
labras «Réclamation  de  l'avis  de  réception», 
etc. 


XII 


1. — Al  recibirse  una  guía  de  ruta,  la  oficina 
de  cambio  destinataria  procede  á  comprobar 
las  encomiendas  postales  y  los  diversos  docu- 
mentos anotados  en  ella  y.  si  hay  motivo,  to- 
ma nota  de  las  que  falten  y  de  las  demás  irre- 
gularidades que  se  observen,  por  medio  de  un 
formulario  conforme  al  modelo  O  anexo  al  pre- 
sente Reglamento  y  sujetándose  á  las  reglas 
establecidas  para  los  envíos  con  valor  declara 
do  por  el  artículo  IX  del  Reglamento  de  ejecu- 
ción del  Tratado  concerniente  á  los  valores 
declarados. 

2. — Las  diferencias  de  poca  importancia  en 
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la  que  concierne  al  volumen,  la  dimensión  y  el 
peso,  serán  solo  señaladas  por  boletín  de  veri- 
ficación. 

3. — Todas  las  diferencias  que  pudieran  ob- 
servarse en  los  abonos  que  figuren  en  las  cuen- 
tas deben  ser  señal í; das  por  boletín  de  verifi- 
cación. Los  boletines  de  verificación  aceptados 
deben  adjuntarse  á  las  guías  de  ruta  á  que  se 
refieren.  Las  correcciones  no  apoyadas  por 
piezas  justificativas  no  son  tomadas  en  cuenta 
en  la  revisión. 


XIII 


Monto  del 
reembolso  y 
manera  de 
efectuarlo. 
Plazos,  etc. 


1. — El  monto  del  reembolso  debe  ser  anota- 
do en  la  dirección  de  las  encomiendas  y  en  el 
boletín  de  expedición  en  la  moneda  del  país  de 
origen,  sin  raspaduras  ni  enmendaturas  aun 
aprobadas. 

2. — Toda  encomienda  con  reembolso  debe 
ser  acompañada  de  un  aviso  conforme  ó  aná- 
logo al  modelo  H,  anexo  al  presente  Regla- 
mento, salvo  arreglo  contrario  entre  las  Admi- 
nistraciones interesadas. 

3. — Inmediatamente  después  de  recibir  el 
valor  reembolsable,  la  oficina  destinataria  de- 
volverá dicho  aviso  á  la  oficina  de  cambio  re- 
mitente. 

Los  avisos  de  reembolsos  se  inscribirán  en 
la  guía  de  ruta,  ya  en  conjunto  ó  por  separa- 
do, según  el  número  que  sean. 
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4. — Eñ  el  caso  de  que  el  destinatario  no  pa- 
gue el  monto  del  reembolso  en  un  plazo  de  sie- 
te días  en  las  relaciones  entre  países  de  Euro- 
pa, y  en  un  plazo  de  quince  días  en  las  rela- 
ciones entre  estos  países  y  países  que  no  sean 
de  Europa  y  de  estos  últimos  entre  sí,  contado 
desde  el  día  de  llegada  de  la  encomienda,  se 
considerará  ésta  como  caída  en  rezago  en  con- 
formidad á  las  disposiciones  del  párrafo  3  del 
artículo  XIV  del  presente  Reglamento. 

Este  plazo  se  extenderá  hasta  dos  meses  res- 
pecto de  las  Administraciones  cuya  legislación 
4isí  lo  exige. 


XIV 


Las  encomiendas  postales  que  deban  reex- 
pedirse á  causa  de  dirección  equivocada,  serán 
enviadas  á  su  destino  por  la  vía  más  directa 
de  que  pueda  disponer  el  correo  reexpedidor. 
Ouando  esta  reexpedición  importe  devolución 
de  las  encomiendas  al  correo  remitente,  los 
abonos  inscritos  en  la  guía  de  ruta  de  este  co- 
rreo serán  anulados  y  la  oficina  de  cambio  reex- 
pedidora enviará  estos  objetos  á  la  oficina  que 
corresponda,  señalando  el  error  por  un  boletín 
de  verificación.  En  el  caso  contrario,  y  si  el 
monto  del  abono  al  correo  reexpedidor  es  insu- 
ficiente para  cubrir  los  gastos  de  reexpedición 
que  le  incumben,  se  acreditará  la  diferencia 
adicionando  la  suma  inscrita  á  su  favor  en  la 
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Cuotas  fí- 


guía  de  ruta  de  Ja  oficina  de  cambio  remiten- 
te. La  causa  dé  esta  rectificación  se  comunica- 
rá á  dicha  oficina  por  medio  de  un  boletín  de 
rectificación. 

Cuando  en  la  expedición  de  una  encomienda 
se  haya  incurrido  en  un  error  imputado  al  ser- 
vicio de  correos  y  por  este  motivo  deba  devol- 
verse al  país  de  origen,  se  procederá  de  la  mis- 
ma manera  que  si  esta  encomienda  debiera  res- 
tituirse al  correo  remitente  por  falsa  dirección. 

2. — Las  encomiendas  postales  que  se  reexpi- 


jadas  por    (Jan  á  causa  de  cambio  de  residencia  ^e  los 

reexpedición 

destinatarios,  deben  ser,  en  cuanto  sea  posible, 
acompañadas  del  boletín  de  expedición  emana- 
do de  la  oficina  de  origen  ó,  en  caso  de  haber- 
se perdido,  de  un  boletín  suplementario.  Estas 
encomiendas  serán  gravadas  á  cargo  de  los 
destinatarios,  por  el  correo  que  las  entrega, 
con  un  porte  equivalente  á  la  cuota  que  co- 
rresponda á  este  último  correo,  al  reexpedidor 
y,  si  hay  lugar  á  ello,  á  cada  uno  de  los  inter- 
mediarios. 

El  correo  expedidor  se  abona  su  cuota  car- 
gándola al  correo  intermediario  ó  al  de  nuevo 
destino.  En  el  caso  en  que  el  país  de  reexpedi- 
ción y  el  de  nuevo  destino  no  sean  limítrofes, 
el  primer  correo  intermediario  que  reciba  una 
encomienda  reexpedida,  se  abona  su  cuota  á 
la  del  correo  reexpedidor  cargando  al  correo 
á  que  á  su  turno  envíe  este  objeto  postal;  y  es- 
te último,  á  su  vez,  si  solo  es  intermediario. 
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carga  al  correo  siguiente  su  propia  cuota  acu- 
mulada á  las  que  han  sido  tomadas  en  conside- 
ración por  el  correo  precedente.  La  misma  ope- 
ración se  continúa  en  las  relaciones  entre  los 
diferentes  correos  que  toman  parte  en  la  con- 
ducción, hasta  que  la  encomienda  postal  llegue 
hasta  al  que  ha  de  entregarla  al  destinatario. 

Sin  embargo,  si  el  porte  exigible  por  el  tra- 
yecto ulterior  de  una  encomienda  que  deba 
reexpedirse  es  pagado  en  el  momento  de  la 
reexpedición,  se  tratará  este  objeto  como  en- 
viado directamente  del  país  reexpedídor  al  país 
de  destino  y  será  entregado  sin  cargo  al  desti- 
natario. 

3. — Los  remitentes  de  encomiendas  que  cai-     ,  Encomien 

^  das  rezagada» 

gan  en  rezago,  serán  consultados  en  el  más 
corto  plazo  posible  acerca  de  lo  que  debe  ha- 
cerse con  ellas,  á  no  ser  que  hayan  pedido  su 
devolución  inmediata  ó  la  entrega  á  otro  des- 
tínatario,  por  un  aviso  (modelo  I  anexo)  redac- 
tado en  un  idioma  conocido  en  el  país  de  des- 
tino (con  traducción  sublineal,  eventualmente, 
en  la  lengua  del  pais  de  origen)  y  adherido 
al  boletín  de  expedición  y  á  la  encomienda 
misma. 

El  remitente  de  una  encomienda  caída  en 
rezago  puede  solicitar: 

á)   Que  le  sea  devuelta  inmediatamente; 

b)   Que  sea  entregada  á  otro  destinatario  ó 
reexpedida  á  otro  lugar  para  ser  entrega- 
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da  al  destinatario  primitivo  ó  á  otra  per- 
sona; 
c)   Que  se  le  dé  un  nuevo  aviso  al  destina- 
tario primitivo. 

Las  encomiendas  que  no  hayan  podido  ser 
entregadas  á  los  destinatarios  por  una  causa 
cualquiera  y  cuyos  remitentes  consultados  al 
efecto  las  han  abandonado  pura  y  simplemen- 
te, no  serán  devueltas  por  el  correo  remitente 
que  las  tratará  conforme  con  su  legislación  in- 
terior. 

Por  regla  general  las  peticiones  de  datos 
relativos  al  rezago  de  las  encomiendas  deben 
tratarse  entre  las  oficinas  de  destino  v  de  orí- 
gen.  No  obstante,  cada  Administración  está 
autorizada  para  solicitar  que  en  lo  relativo  á 
su  servicio  sean  enviadas  á  la  Administración 
Central  ó  á  una  oficina  designada  especial- 
mente al  efecto. 

Si  consultada  la  oficina  remitente  de  una  en- 
comienda acerca  de  lo  que  deba  hacerse  en 
ella,  no  suministra  á  la  oficina  destinataria  los 
datos  necesarios  dentro  de  los  dos  meses  si- 
guientes á  la  fecha  en  que  se  hizo  la  consulta  ^ 
la  encomienda  se  devolverá  á  la  oficina  de  ori- 
gen. Este  plazo  se  extiende  hasta  seis  meses 
en  las  relaciones  con  la  Rusia  y  los  países  de 
ultramar.  La  devolución  de  la  encomienda  de- 
berá también  hacerse  siempre  que  no  pueda 
efectuarse  su  entrega  á  una  nueva  dirección, 
■    salvo,  sin  embargo,  el  caso  de  que  el  remiten- 
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te  agregara  á  su  resolución  anterior  una  se- 
gunda eventual  (otra  dirección,  abandono,  etc) 

Sin  embargo,  los  objetos  expuestos  á  dete- 
riorarse ó  descomposición  pueden  ser  vendidos 
inmediatamente  aun  en  el  trayecto  de  ida  ó  de 
regreso,  sin  aviso  previo,  y  sin  formalidad  ju- 
dicial, á  beneficio  de  quien  corresponda.  En 
caso  de  ser  imposible  la  venta  por  una  causa 
cualquiera,  los  objetos  deteriorados  ó  corrom- 
pidos se  destruirán.  Se  levantará  acta  de  la 
venta  ó  destrucción. 

Una  copia  de  esta  acta  acompañada  del  bo- 
letín de  expedición  se  remitirá  á  la  oficina  de 
origen. 

El  producto  de  la  venta  se  destinará,  en  pri- 
mer lugar,  á  cubrir  los  gastos  que  afectan  al 
envío. 

Si  hay  lugar  á  ello  el  exceso  se  transmitirá  á 
la  oficina  de  origen  para  ser  entregado  al  re- 
mitente sobre  quien  pesan  los  gastos  del  envío. 
Los  gastos  qv.e  no  alcanzaren  á  cubrirse  con 
el  producto  de  la  venta  son  de  cuenta  del  remi- 
tente y  se  cargarán  al  correo  de  origen. 

Las  encomiendas  que  haya  que  devolver  al 
remitente  serán  inscritas  en  la  guía  de  ruta 
con  la  mención  <íRebiíty>  (rezago)  en  la  colum« 
na  de  observaciones  y  serán  tratadas  y  gra- 
vadas como  los  objetos  que  se  reexpiden  á 
causa  de  cambio  de  residencia  de  los  destina- 
tarios. 

4. — Toda  encomienda  cuyo  destinatario  se 
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haya  dirigido  á  un  país  que  no  participe  de  la 
Convención  concerniente  al  cambio  de  enco- 
miendas postales,  se  tratará  como  rezago,  á 
menos  que  el  correo  del  primer  destino  se  en- 
cuentre en  situación  de  hacerla  llegar  á  poder 
de  aquél. 

5. — Si  durante  las  operaciones  de  transmisión 
de  una  encomienda  llega  á  constatarse  alguna 
de  las  prohibiciones  de  que  trata  el  artículo  12 
de  la  Convención,  se  devolverá  aquélla,  pura 
y  simplemente  á  la  oficina  de  cambio  remiten- 
te, en  la  forma  prevista  en  el  párrafo  1  del  pre- 
sente artículo. 


XV 


Tramita- 
cióa  concer- 
DÍente  á  las 
reclamacio- 
nes  ocaaíona- 
das  por  el 
servicio  d« 
encomiendas 


1. — Las  reclamaciones  relativas  á  las  enco- 
miendas postales  se  harán  por  medio  de  for- 
mularios iguales  ó  análogos  al  modelo  li,  anexo 
al  presente  Reglamento.  El  correo  de  origen 
enviará  dicho  documento  directamente  al  de 
destino  después  de  consignar  las  fechas  en  que 
tuvo  lugar  la  transmisión  de  los  envíos  al  co- 
rreo siguiente. 

2. — Tan  luego  como  el  correo  destinatario 
se  encuentre  en  situación  de  suministrar  los 
datos  relativos  á  la  suerte  definitiva  de  la  en- 
comienda reclamada,  los  consignará  en  el  for- 
mulario V  devolverá  éste  al  correo  de  origen. 

3. — Dado  caso  que  el  correo  destinatario  no 
pueda  establecer  la  suerte  que  haya  corrido 
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una  encomienda  que  ha  pasado  al  descubierto 
por  otros  correos,  enviará  el  formulario  al  prin- 
mer  correo  intermediario,  y  éste,  después  de 
consignar  los  datos  relativos  á  él  lo  enviará  al 
^siguiente  y  así  sucesivamente  hasta  que  llegue 
á  descubrirse  la  suerte  definitiva  de  la  enco- 
mienda reclamada.  El  correo  que  efectuó  la 
entrega  al  destinatario,  ó  que  según  el  caso  no 
puede  establecer  ni  la  entrega,  ni  la  transmisión 
regular  á  otra  Administración,  dejará  constan- 
-cia  del  hecho  en  el  formulario,  y  la  devolverá 
á  la  oficina  de  origen. 

4. — Los  formularios  Ti  serán  redactados  en 
francés  ó  llevarán  entre  líneas  una  traducción 
^n  esta  lengua.  Se  remitirán  sin  notas  de  envío, 
bajo  cubiertas  cerradas  y  en  lo  posible  certifi- 
cadas. Cada  Administración  es  libre  de  solici- 
tar, por  medio  de  una  notificación  dirigida  ala 
Oficina  Internacional,  que  las  reclamaciones 
relativas  á  su  servicio  sean  dirigidas  sea  á  su 
Administración  central,  sea  á  una  oficina  desig- 
nada especialmente  al  efecto,  ó  en  fin  directa- 
mente á  la  oficina  de  destino,  ó  á  la  oficina  de 
cambio  á  la  que  el  envío  fué  remitido,  si  ella 
solo  es  interesada  á  título  de  intermediaria. 


XVI 

Las  solicitudes  de  retiro  de  encomiendas  pos-  Retiro  y 
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tículo  XXIX  del  Reglamento  de  detalle  y  de 
orden  para  la  ejecución  de  la  Convención  prin« 
cipal. 

XVII 

Estado        1. — Cada  Administración  debe  formar  men- 

mensual. 

sualmente,  tomando  en  consideración  cada  una 
de  sus  oficinas  de  cambio,  y  por  todos  los  en- 
víos recibidos  de  las  oficinas  de  cambio  de  un 
correo,  un  estado  conforme  al  modelo  J,  anexo 
al  presente  Reglamento,  en  el  que  se  consigna- 
rán las  sumas  anotadas  en  cada  guía  de  ruta, 
sea  á  su  favor,  por  su  parte,  y  la  de  cada  una 
de  las  administraciones  interesadas  siempre 
que  las  haya,  en  los  portes  percibidos  por  el 
correo  remitente,  sea  en  su  contra,  por  la  par- 
te correspondiente  al  correo  reexpedidor  y  á 
los  correos  intermediarios,  en  el  caso  de  reex- 
pedición y  de  rezago,  en  los  portes  que  deben 
pagar  los  destinatarios. 

2. — Los  estados  J  se  resumen  en  seguida 
por  la  administración,  en  una  cuenta  K.,  igual- 
mente anexa  al  presente  Reglamento. 

El  correo  destinatario  agrega  á  su  haber  me- 
dio por  ciento  del  monto  de  los  reembolsos 
efectuados  en  su  servicio. 

3. — Esta  cuenta,  acompañada  de  los  estados 
parciales,  de  las  guías  de  ruta,  y,  siempre  que 
haya  lugar,  de  los  boletines  de  verificación 
que  existan,  se  someterá  al  examen  del  correa 
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corresponsal  en  el  curso  del  mes  siguiente  á 
aquel  á  que  ella  se  refiere,  los  totales  no  de- 
ben ser  jamás  rectificados.  Los  errores  que  pu- 
dieran notarse  deben  ser  objeto  de  estados  de 
diferencias. 

4.  — Las  cuentas  mensuales,  después  de  com- 
probadas y  aceptadas  por  una  y  otra  parte,  se 
resumen  en  una  cuenta  general  trimestral  por 
la  administración  acreedora. 

Las  administraciones  interesadas  quedan 
autorizadas  para  ponerse  de  acuerdo  á  fin  de 
verificar  estos  resúmenes  semestral  ó  anual- 
mente. 

5. — El  saldo  ([ue  resulte  del  balance  de  las 
cuentas  recíprocas  entre  dos  correos,  se  paga- 
rá  por  el  correo  deudor  al  correo  acreedor  en 
francos  efectivos  y  por  medio  de  letras  gira- 
das sobre  la  capital  ó  sobre  una  plaza  comer- 
cial de  este  último  correo,  siendo  de  cuenta  del 
correo  deudor  los  gastps  á  que  dé  origen  el  pa- 
go. Estas  letras  pueden  tomarse  excepcional- 
mente  sobre  otro  país  á  condición  de  que  los 
gastos  de  descuento  sean  de  cargo  del  correo 
deudor. 

6. — La  formación,  el  envío  y  el  pago  de  las 
cuentas  deben  ejecutarse  en  el  más  breve  pla- 
zo posible  y,  á  más  tardar,  antes  de  expirar  el 
trimestre  siguiente. 

Transcurrido  este  plazo,  las  sumas  debidas 
por  un  correo  á  otro  se  recargarán  con  intere- 


Ouentas 
trimestrales. 


Pago  de  I  OH 
saldo»  qae 
arroJAS  las 
cae  utas;  pla- 
zos y  proce- 
dimiento. 
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ses  á  razón  de  cinco  por  ciento  al  año,  desde 
el  día  en  que  termine  dicho  plazo. 

7. — Se  reserva,  sin  embargo,  á  los  correos 
interesados,  la  facultad  de  adoptar,  de  común 
acuerdo,  procedimientos  distintos  á  los  estable- 
cidos en  el  presente  artículo. 


XVIII 


Comuaica- 
ciones  que 
'  I:i8  adminis- 
t raciones  de- 
ben hacerse 
recí  p  r  o  c  a- 
mente. 


1. — Las  administraciones  se  comunicarán 
recíprocamente,  por  intermedio  de  la  Oficina 
Internacional,  tres  meses  antes  de  comenzar  á 
regir  la  Convención: 

a)  las  disposiciones  que  adopten  en  lo  con- 
cerniente al  límite  de  peso,  á  la  declara- 
ción de  valor,  á  las  encomiendas  dificul- 
tosas, á  los  reembolsos,  al  número  de  en- 
comiendas que  pueden  ser  acompañadas 
de  un  solo  manifiesto  de  Aduana  y  á  la 
aceptación  de  comunicaciones  manuscri- 
tas en  los  boletines  de  expedición; 

b)  si  hay  lugar  á  ello,  los  límites  de  dimen- 
sión y  de  volumen  á  que  se  refiere  el  pá- 
rrafo 2  del  artículo  III  del  presente  Re- 
glamento; 

c)  la  tarifa  aplicable  en  su  ser\' icio  á  las 
encomiendas  postales  con  relación  á  cada 
uno  de  los  países  contratantes,  en  confor- 
midad á  lo  dispuesto  en  el  artículo  5  déla 
Convención,  concerniente  al  cambio  de  en- 
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comiendas  postales  y  en  el  artículo  I  del 
presente  Reglamento; 
d)  los  nombres  de  las  oficinas  ó  localidades 
que   podrán   cambiar    encomiendas   pos- 
tales; 
é)  un  extracto  en  lengua  alemana,  inglesa 
ó  fi'ancesa,  de  las  disposiciones  de  sus  le- 
yes y  reglamentos  interiores  aplicables  al 
transporte  de  encomiendas  postales  y  en  el 
artículo  I  del  Reglamento. 
2. — Toda   modificación   que   se   introduzca 
posteriormente  respecto  á  los  cinco  puntos  arri- 
ba  mencionados,  debe  ser  notificada  sin  tar- 
danza de  la  misma  manera. 


XIX 

1. — En  el  intervalo  que  media  entre  las  reu- 
niones á  que  se  refiere  el  artículo  25  de  la  Con- 
vención principal,  toda  administración  de  uno 
de  los  países  contratantes  tiene  derecho  de  di- 
rigir á  las  demás  administraciones  participan- 
tes, por  conducto  de  la  Oficina  Internacional 
proposiciones  concel^nientes  alas  disposiciones, 
del  presente  Reglamento. 

2. — Toda  proposición  debe  someterse  al  pro- 
cedimiento determinado  por  el  artículo  XLI 
del  Reglamento  de  ejecución  de  la  Convención 
principal. 

3. — Para  ser  obligatorias,  estas  disposicio- 
nes deben  reunir: 

a)  la  unanimidad  de  votos,   si  se  trata  de 


Proposicio- 
nes referen- 
tes á  este  Re- 
glamento. 


Proc  edi- 
miento  qae 
debe  seguir- 
se. Condicio- 
nes para  la 
validez  de  las 
resoluciones 
que  se  adop- 
ten. 
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Notifica- 
ción y  vigen- 
cia  dü  laH  re- 
>olucioiie}>. 


formar  nuevos  artículos  (5  de  modificar  el 
presente  6  el  artículo  XX. 
6)  los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 
de  modificar  los  artículos  II,  III,  IV,  V,. 
VI,  VII,  IX,  X,  XI,  XII,  XIII  y  XIV. 
c)  la  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata 
de  modificar  los  demás  artículos  ó  de  in- 
terpretar  las   diversas  disposiciones   del 
presente  Reglamento,    salvo   el  caso  de 
litigio   previsto   en  el   artículo  23  de  la 
Convención  principal. 
4. — Las  re&oluciones  que  se  adopten  se  vali- 
dan por  una  simple  notificación  de  Ja  Oficina 
Internacional    á    todas    las    administi^aciones- 
participantes. 

5. — Toda  modificación  ó  resolución  aceptada 
no  puede  ser  puesta  en  ejecución  sino  ti-es  me- 
ses á  lo  menos  después  de  notificada. 


XX 


Vigencia  y 
término  de 
este  Regla- 
mento. 


El  presente  Reglamento  comenzará  á  regir 
desde  el  día  en  que  se  ponga  en  vigencia  la 
Convención. 

Tendrá  la  misma  duración  que  esta  Conven- 
ción á  menos  que  sea  renovado  de  comiin 
acuerdo  entre  las  partes  contratantes. 

Hecho  en  Washington  el  15  de  Junio  de- 

1897. 

(Síí>-uen  las  firmas) 
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Tratado  concerniente  al  servicio  de  cobranzas  celebrado  entre  Ale- 
mania y  Protectorados  Alemanes,  República  Argentina,  Repúbli- 
ca Mayor  de  Centro  América,  Anstria- Hungría,  Bélgica,  Brasil, 
Chile,  República  Dominicana,  EG[ipto,  Francia,  Italia,  Lnxem- 
burgo,  Noruega,  Países  Bajos,  Indias  Neerlande8as,  Portugal  y 
Colonias  Portuguesas,  Rumania  Sueoia,  Suiza,  Regencia  de  Tú- 
nez y  Turquía. 

Los  abajo  firmados,  Plenipotenciarios  de  los 
<Tobiei'nos  de  los  países  enumerados,  visto  el 
artículo  19  de  la  Convención  principal,  de  co- 
mún acuerdo  y  bajo  reserva  de  ratificación, 
han  celebrado  el  siguiente  Tratado: 

ARTÍCULO  PRIMERO 


El  cambio  de  valores  cobrables  por  el  correo 
entre  los  países  contratantes  cuyas  Adminis- 
traciones postales  convengan  en  encargarse 
recíprocamente  de  este  servicio,  se  rige  por  las 
disposiciones  del  presente  Tratado. 


Roroisión 
postal  de  va- 
lores decla- 
rados. 


Art.  2 


1. — Se  admiten,  para  ser  cobrados,  los  pa- 
garées,  facturas,  billetes  á  la  orden,  letras, 
cupones  de  interés  y  de  dividendos,  títulos 
amortizados  y,  en  general,  todos  los  valores 
comerciables  ú  otros,  pagables  sin  gastos  y 
cuyo  monto  no  exceda,  por  envío  de  mil  fran- 


Documen 
tos  á  que  se 
refiere  este 
Tratado. 
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eos  efectivos  ó  de  la  suma  equivalente  en  la 
moneda  de  cada  país.  Las  Administraciones  de 
correos  de  dos  países  pueden,  de  común  acuer- 
do, adoptar  un  máximum  superior. 

Sin  embargo,  las  administraciones  que  no 
puedan  encargarse  del  cobro  de  cupones  de 
intereses  ó  dividendos  y  de  títulos  amortizados 
lo  notificarán  por  medio  de  la  Oficina  Interna- 
cional á  las  otras  Administraciones  interesadas. 

2.— Las  Administraciones  de  correos  délos 
países  contratantes  pueden  encargarse  igual- 
mente de  hacer  protestar  los  efectos  de  co- 
mercio, de  encargarse  de  gestiones  judiciales 
cerca  de  los  deudores  y  tomar,  de  común 
acuerdo,  las  disposiciones  necesarias  tocante  á 
este  servicio. 


Art.  3 


Moneda  eu 
que  debe  pn- 
iíHTte  los  vil- 
Joiep. 


El  monto  de  los  valores  cobrables  por  el  co 
rreo  debe  expresarse  en  la  moneda  del  país 
encargada  del  cobro. 


Art.  4 


Forma  del 
envío. 


1.— El  envío  de  los  valores  cobrables  debe 
hacerse  en  forma  de  carta  certificada,  dirigida 
directamente  por  el  depositante  á  la  oficina  de 
correos  que  debe  percibir  los  fondos. 

2. — El  mismo  envío  puede  contener  varios 
valores  cobrables  por  una   misma  oficina  de 
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correos  á  diferentes  deudores  y  en  beneficio  de 
una  misma  persona. 

Sin  embargo,  el  mismo  envío  no  puede  con- 
tener valores  por  cobrar  á  mas  de  cinco  deu- 
dores distintos. 


Art. 


o 


1. — El  porte  de  un  envío  hecho  en  confor- 
midad al  precedente  artículo  4,  no  debe  exce- 
der del  de  una  carta  certificada  del  peso  de 
ese  envío.  Este  porte  pertenece  en  su  totalidad 
á  la  Administraci(5n  de  Correos  del  país  de 
origen. 

2. — En  el  acto  del  depósito  debe  entregarse 
al  interesado,   gratuitamente,   un   recibo    del 


envío. 


Art.  6 


Porte,  de 
pósito  y  reci 
Ík>. 


No  se  admiten  pagos  parciales.  Cada  valor 
debe  ser  pagado  íntegramente  y  en  una  sola 
vez.  Si  no  es  así,  se  considera  como  rehusado. 


Pago  total 
(le    lo?;  valo- 


res. 


Art.  7 


1. — La  Administración  de  Correos  encarga- 
da de  la  cobranza  percibe,  sobre  el  monto  de 
^'ada  valor  cobrado,  una  retribución  de  diez 
céntimos  ó  el  equivalente  en  la  moneda  del 
país  de  destino. 

2.— El  producto  de  esta  retribución  no  da 


Retribu 
ción  por  este 
servicio. 
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lugar  á  cuentas  entre  las  Administraciones  ia- 
teresadas. 

Art.  8 
Gíiode  la         I — La  suma  cobrada,  previa  deducción. 

suma    cobra-  '  ^ 

^'^'  a)  de  la  rotribucicin  establecida  en  el  artí- 

culo 7; 
6)  del  porte  ordinario  de  los  giros  posta- 
les, y 
c)  si  hay  lugar  á  ello,  de  los  derechos  fis- 
cales aplicables  á  los  valores,  se  convier- 
te, por  la  oficina  que  haya  hecho  la  co- 
branza, en  un  giro  postal  á  favor  del  de- 
positante.   Este    giro   debe    ser   enviado 
gratuitamente. 
2. — Los  valores  que  no  han  podido  ser  co- 
brados, se  devuelven  á  la  oficina  de  origen,  li- 
bres  de  porte  8i»i  gravamen  de  ningún  género. 
La  Administración  de  Correos  encargada  de  la 
cobranza   no   se  halla  obligada   á  esperar  el 
pago  ni  á  constatar  el  rechazo  de  el. 

Art.  9 

Disposicio-        1. — Las   disposiciones  del  Tratado  concer- 
nes á  que  de- 
be sujetarse    uicntc  al  cambio  de  giros  postales  son  aplica- 

'^    '  bles,  en  todo  lo  que  no  sea  contrario  al  presen- 

te Tratado,  á  los  giros  postales  que  se  envíen, 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  precedente  ar- 
tículo 8,  para  liquidar  los  valores  cobrados  por 
el  correo. 
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Sin  embargo,  los  giros  de  cobranzas  que 
caen  en  rezago  no  pueden  rescatarse,  y  el 
monto,  transcunñdo  el  término  legal  de  pres- 
cripción, queda  á  beneficio  del  país  remitente 
<le  los  valores  por  cobrar. 

2. — Estos  giros  son  admitidos  hasta  el  má- 
ximum fijado  en  el  primer  párrafo  del  artí- 
culo 2. 

Art.  10 

1. — Salvo  caso  de  fuerza  mayor,  si  se  pierde 
una  carta  certificada  que  contenga  valoreas  por 
cobrar,  se  paga  al  depositante  una  indemniza- 
ción de  cincuenta  francos  en  las  condiciones 
<leterminadas  por  la  Convención  principal  y 
sin  que  sea  aplicable  á  los  envíos  de  cobranza 
la  reserva  contenida  en  el  protocolo  final  de 
esta  Convención. 

2. — En  caso  que  la  pérdida  de  un  valor  no 
cobrado  tenga  lugar  al  efectuarse  su  devolu- 
ción, debe  procederse  de  acuerdo  con  lo  dis- 
puesto  en  el  párrafo  1  anterior. 

3. — En  caso  de  perderse  sumas  cobradas,  la 
Administración  en  cuyo  servicio  haya  tenido 
lugar  la  pérdida  se  halla  obligada  á  reembolsar 
íntegramente  las  sumas  perdidas. 


Caso  de  pér- 
dida de  valo- 
ren oobmbles. 
Indemniza 
ciÓD. 


Art.  11 

Las  Administraciones  no  tienen  ninguna  res- 
ponsabilidad en  caso  de  retardarse  la  transmi- 
sión de  las  cartas  certificadas  (jue  contengan 


RespoD  8  a- 
bilidad  por 
retardo  de) 
servicio  de 
transmisión 
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valores  por  cobrar,  ni  de  estos  mismos  valores 
ni  de  los  giros  de  pago. 


Art.    12 


Arreglos 
especiales. 


Las  estipulaciones  del  presente  Tratado  no 
restringen  el  derecho  de  las  partes  contratante^^ 
de  mantener  y  celebrar  arreglos  especiales, 
ni  tampoco  el  de  mantener  y  de  establecer 
uniones  más  estrechas  con  el  objeto  de  mejorar 
el  servicio  de  cobranzas  internacionales. 


Legislación 
aplicable. 


Art.  13 

Tampoco  se  opone  el  presente  Tratado  á  lo 
establecido  en  la  legislación  interior  de  los  paí- 
ses contratantes  en  todo  lo  que  no  se  halle  pre- 
visto en  él. 

Art.  14 


Portes  ó  re- 
t  r  1  b  uciones 
exigí  bles. 


1. — Es  entendido  que,  á  falta  de  disposicio- 
nes terminantes  del  presente  Tratado,  cada 
Administración  tiene  la  facultad  de  aplicar  las 
disposiciones  que  rigen  sobre  la  materia  en  su 
servicio  interior. 

2. — Sin  embargo,  se  prohibe  formalmente 
percibir,  sea  en  el  país  de  origen,  sea  en  el  de 
destino,  otro  porte  ó  retribución  que  los  que 
están  previstos  en  el  presente  Tratado. 
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Art.  15 

En  circunstancias  extraordinarias  de  tal  na- 
turaleza que  justifiquen  la  medida,  cada  Ad- 
ministración puede  suspender  temporalmente 
el  servicio  de  cobranzas  de  una  manera  gene- 
ral ó  parcial,  á  condición  de  dar  aviso  inme- 
diatamente y,  en  caso  necesario,  por  telégrafo , 
á  la  Administración  ó  administraciones  intere- 
sadas. 

Art.  16 


Suspensión 
temporal  del 
servicio  de 
cobranzas. 


1. — Las  administraciones  de  correos  de  los 
países  contratantes  deben  ejecutar  el  servicio 
de  cobranzas  por  medio  de  las  oficinas  encar- 
gadas del  servicio  de  giros  postales  interna- 
cionales. 

2. — Deben  arreglar  asimismo,  de  común 
acuerdo,  el  modo  como  haya  de  hacerse  el  de- 
pósito y  el  envío  de  los  valores  por  cobrar,  así 
como  todas  las  demás  medidas  de  detalle  y  de 
orden  necesarias  para  asegurar  la  ejecución 
del  presente  Tratado. 


El  servicio 
de  cobranzas 
debe  hacerse 
por  interme- 
dio de  las  ofi- 
cinas encar- 
gadas de  los 
siros  posta- 
les. 


Art.  17 

Los  Estados  de  la  Unión  que  no  han  tomado 
parte  en  el  presente  Tratado  serán  admitidos  á 
adherir  á  él,  siempre  que  lo  soliciten  en  la  for- 
ma prescrita  en  el  artículo  24  de  la  Conven- 


Adhes  ón 
de  países  no 
signatarios. 
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ción  principal  en  lo  que  concierne  á  las  adhe- 
siones á  la  Unión  Postal  Universal. 


Art.  18 


Propcsicio- 
ne»  ooDoer- 
nientes  al 
servicio    d  e 

0)branEa. 


Proc  e  d  i- 
miento  rela- 
tivo á  las  pro- 
porciones. 


1.  —En  el  intervalo  que  media  entre  las  reu- 
niones previstas  en  la  Convención  principal, 
toda  Administración  de  correos  de  los  países 
contratantes  tiene  derecho  de  dirigir  á  las  de- 
más administraciones  participantes,  por  inter- 
medio de  la  Oficina  Internacional,  proposicio- 
nes concernientes  al  servicio  de  cobranzas. 

Para  ser  admitida  á  discusión,  cada  proposi- 
ción debe  ser  apoyada  á  lo  menos  por  dos  ad- 
ministraciones, sin  contar  la  que  formula  la 
proposición.  En  caso  que  la  Oficina  Interna- 
cional no  reciba,  juntamente  con  la  proposi- 
ción, el  número  suficiente  de  declaraciones  de 
apoyo,  no  dará  curso  á  aquélla. 

2. — Toda  proposición  será  sometida  al  pro- 
cedimiento determinado  por  el  párrafo  2  del 
artículo  26  de  la  Convención  principal. 

*  3. — Para  que  sean  ejecutorias  las  proposi 
clones  deben  reunir: 

1.^  La  unanimidad  de  votos  si  se  trata  de 
agregar  nuevos  artículos  ó  de  modificar 
las  disposiciones  del  presente  y  de  los  ar- 
tículos 1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  11,  12, 
13,  14,  15,  17,  y  19  del  presente  Tratado; 
2.^  Los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 
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de  modificar  las  disposiciones  del  artícu- 
lo 16; 

3.^  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata 
de  interpretar  las  disposiciones  del  pre- 
sente Tratado,  salvo  el  caso  de  litigio  pre- 
visto en  el  artículo  23  de  la  Convención 
principal. 
4. — Las  resoluciones  que  se  adopten  serán 
autorizadas,  en  los  dos  primeros  casos,  por  una 
declaraci(5n  diplomática,  y  en  el  tercer  caso 
por  una  notificación  administrativa,  en  la  for- 
ma prevista  en  la  Convención  principal. 

5. — Toda  modificación  ó  resolución  que  se 
adopte  no  es  ejecutoria  sino  tres  meses  á  lo 
menos  después  de  notificada. 


Notificación 
y  viflfeDcia  de 
las  resolucio- 
nes que  8e 
adopten. 


Art.  lí) 


1. — El  presente  Tratado  entrará  en  vigencia 
el  1.^  de  Enero  de  1899. 

2. — Tendrá  la  misma  duración  que  la  Con- 
vención principal,  sin  perjuicio  del  derecho 
reservado  á  cada  país  de  retirarse  de  este  Tra- 
tado mediante  un  aviso  que  debe  darse  con  un 
aflo  de  anticipnción  por  su  Gobierno  al  de  la 
Confederación  Suiza.  Durante  este  último  aflo, 
el  Tratado  continuará  teniendo  ejecución  plena 
y  entera,  sin  perjuicio  de  la  liquidación  y  del 
saldo  de  las  cuentas  después  de  expirar  dicho 
término. 

3.  — Se  derogan,  desde  el  día  en  que  se  pon- 


Vigencia  y 
dnraci'^n  del 
Tratado.  De- 
!«ahucio. 
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Derogación 
de  conveaiOH 
contrarios. 


Ratifica- 
ción. 


ga  en  ejecución  el  presente  Tratado,  todas  las 
disposiciones  convenidas  anteriormente  entre 
los  diversos  Gobiernos  ó  Administraciones  de 
las  partes  contratantes,  siempre  que  no  sean 
conciliables  con  los  términos  del  presente  Tra- 
tado y  sin  perjuicio  de  los  derechos  reservados 
en  el  artículo  12. 

4. — El  presente  Tratado  será  ratificado  tan 
pronto  como  sea  posible.  Las  actas  de  ratifi- 
cación serán  canjeadas  en  Washington. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  los 

países  arriba  mencionados  firman  el  presente 

Tratado  en  Washington  el  15  de  Junio  de 

1897. 

(Siguen  las  firmas) 


Medidas  pa- 
r  a  asegarar 
la  ejecación 
del  Tratado. 


Reglamento  de  detalle  y  orden  para  la  ejecución  del  tratado 
concerniente  al  servicio  de  cobranzan 

Los  abajos  firmados. 

Visto  el  artículo  16,  párrafo  2  del  Tratado 
concerniente  al  servicio  de  Cobranzas. 

A  nombre  de  sus  Administraciones  respec- 
tivas, y  de  común  acuerdo,  han  adoptado  las 
medidas  siguientes  para  asegurar  la  ejecución 
de  dicho  Tratado: 


1 . — Todo  valor  puesto  en  cobranza,  debe: 
a)  llevar  indicadas  con  todas  sus  letras 
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(caracteres  latinos)  la  suma  por  cobrar,  en    dJ^r™¿ren- 
la  moneda  del  país  de  destino,  el  nombre    í®»  ^  ^^^  y*- 

'^  '  lores  paestos 

y  la  dirección  del  deudor,  así  como  la  fir-    en  cobranza, 
ma  de  cancelación  del  depositante,  si  hay 
lugar  á  ello; 

b)  haber  sido  sometido  al  derecho  de  fran- 
queo en  el  país  de  origen^  si  ha  debido 
sujetarse  á  él; 

c)  hallarse  inscrito  en  un  estado  conforme 
al  modelo  A,  anexo  al  presente  Regla- 
mento; 

d)  ser  dirigido  con  el  estado  de  cobranzas 
á  la  oficina  de  correos  de  destino,  dentro 
de  una  cubierta  conforme  ó  análoga  al 
anexo  modelo  B,  que  contengan  las  es- 
tampillas representativas  del  porte  esta- 
blecido en  el  artículo  5  del  Tratado. 

2. — Deben  agregarse  los  anexos  que  se  re- 
lacionen con  el  valor  por  cobrar. 

3. — Los  cupones  de  intereses  ó  de  dividen- 
dos que  se  refieren  á  títulos  de  una  misma  ca- 
tegoría y  destinados  á  ser  cobrados  en  la  mis- 
ma dirección  deben  ser  consignados  previa- 
mente en  un  boletín  especial;  desde  entonces 
se  les  considera  como  si  formaran  un  solo  va- 
lor. 

Respecto  de  este  género  de  valores  el  monto 
por  cobrar  puede  indicarse  en  cifras,  no  obs- 
tante lo  dispuesto  en  el  páprafo  1  anterior. 
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II 

uef  °  rohibi-        ^' — ^^  prohibido  consignar  en  el  estado  de 
^"*-  cobranzas  anotaciones  distintas  á  las  que  con 

tiene  el  texto  de  este  formulario,  así  como  agi'e- 
gar  los  valores  por  cobrar,  cartas  ó  notas  que 
tengan  carácter  de  correspondencia  entre  el 
acreedor  y  el  deudor.  Llegado  el  caso,  no  de- 
ben tomarse  en  consideración  las  anotaciones^ 
--  ilícitas  consignadas  en  el  estado  de  cobranzas: 
en  cuanto  á  las  cartas  ó  notas  por  separado,  se 
devuelven  sin  gravamen  á  los  depositantes,  por 
intermedio  de  la  oficina  de  origen,  con  un  aviso 
en  que  se  indique  el  motivo  de  la  devolución^ 
por  ejemplo,  por  las  palabras  traunmisión  pro- 
hibida. 

No  se  comprenden  en  esta  prohibición,  las 
piezas  justificativas  (conocimientos,  cuentas 
devueltas,  actas  de  protestas,  etc),  que  no  de- 
ben ser  entregadas  al  deudor  sino  en  caso  de 
que  pague  el  valor  á  que  estén  agregadas. 

2. — No  es  permitido  reunir  en  un  mismo  en- 
vío valores  de  diferentes  fechas  de  venci- 
miento. 

III 
F<»rmai¡da-         1. — La  cubicrta  (lUC  contenga  valores  por 

<ie8    para    el 

cierro  <ie  la     cobrar,  cou  cl  cstado  de  cobranzas,  debe  ce- 
cubierta.  -^     4.    /  •     J  1 

rrarse  por  el  remitente  a  presencia  del  encar- 
gado de  recibirla  y  entregarse  al  mismo  eni- 
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pleado.  Debe  contener  el  nombre  y  dirección 
exacta  del  remitente  y  ser  sometidas  á  las 
formalidades  de  la  certificación. 

2. — Si  se  encuentra  la  cubierta  en  un  buzón, 
debidamente  franqueada,  se  la  trata  como  si 
hubiera  sido  entregada  á  los  empleados.  Si  fal- 
ta el  franqueo  en  todo  ó  en  parte,  no.se  da  cur- 
so al  envío. 


IV 


1. — El  jefe   de   la  oficina   de  destino  debe       Apertura 

de  los  pHe- 

abrir  el  pliego  certificado  y  comprobar  el  nú-    goa. 
mero  de  piezas  adjuntas  al  estado  de  cobran- 
zas, así  como  su  valor.  El  resultado  de  la  com- 
probación debe  anotarse  en  el  estado  de  co- 
branza y  firmarse  por  dicho  empleado. 

2. — Cuando  no  se  encuentre  en  la  cubierta 
el  número  de  piezas  anunciadas  en  el  estado, 
el  Administrador  debe  poner  inmediatamente  el 
hecho  en  conocimiento  de  la  oficina  remitente, 
la  cual  dará  aviso  al  depositante.  Sin  embargo, 
se  procederá  á  la  cobranza  de  los  valores  que 
no  contengan  irregularidades,  después  de  ano- 
tar lo  que  falte  en  vista  de  la  inscripción. 


Los  valores  contenidos  en  una  cubierta  co-       Valoree 

contenidoB 

locada  en  el  buzón  (artículo  III,  párrafo  2)  de-    5»  cubiertas 

^  ^  ^  ^  depositadas 

ben  ser  puestos  en  cobranza,  aun  cuando  no  se    ©^  buzones. 

21 
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halle  indicado  el  nombre  y  la  dirección  del  re- 
mitente en  la  cubierta,  en  el  estado  de  cobran- 
za ni  en  los  valores  mismos.  Pero  en  este  caso 
el  jefe,  una  vez  hecha  la  cobranza  y  siempre 
que  no  haya  podido  obtener  del  deudor  los  da- 
tos que  necesite,  pondrá  el  hecho  en  conoci- 
miento de  la  Administración  á  que  pertenece, 
la  cual  debe  pedir  á  la  Administración  del  país 
de  origen  el  nombre  y  la  dirección  del  remi- 
tente. 

VI 


Cobro    in- 
mediato. 


Los  documentos  por  cobrar  deben  presen- 
tarse á  los  deudores  lo  más  pronto  posible  y,  si 
hay  lugar  á  ello,  el  día  del  vencimiento. 


Vil 


Títulos  no 
pagados  á  la 
primera  pre- 
sentación. 


1. — Los  títulos  que  no  sean  pagados  á  la  pri- 
mera presentación  se  devolverán  á  la  oficina 
encargada  de  la  cobranza,  en  la  que  permane- 
cerán siete  días  á  disposición  de  los  deudores 
con  el  objeto  de  que  puedan  cancelarlos,  á  cuyo 
efecto  se  les  prevendrá  de  este  hecho  por  el 
cartero  ó  por  la  oficina  destinataria.  El  plazo 
de  siete  días  comienza  á  correr  desde  aquel  en 
que  ha  tenido  lugar  la  primera  presentación. 

2. — Si  el  depositante  solicita  por  medio  de 
una  nota,  puesta  en  el  estado,  que  después  de 
una  presentación  infructuosa  le  sean  inmedia- 
tamente devueltos  los  títulos  ó  entregados  á 
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personas  nominalmente  designadas,   debe  ser 
atendida  su  solicitud. 


VIU 


1. — Las  sumas  cobradas,  previa  deducción  de 
la  retribución  prevista  en  el  artículo  7,  párrafo 
1  del  Tratado,  de  los  derechos  fiscales,  si  hay 
lugar  á  ello,  y  del  porte  ordinario  de  los  giros 
postales  se  convierten  en  un  giro  postal  exten- 
dido en  conformidad  al  Reglamento  de  ejecu- 
ción del  Tratado  concerniente  al  servicio  de 
giros  postales,  que  deben  llevar  en  su  encabe- 
zamiento la  palabra  cobranza.  Los  derechos 
que  corresponden  á  dicho  giro  se  calcularán 
sobre  el  total  de  la  suma  cobrada. 

2. — Los  giros  que  no  han  podido  ser  paga- 
dos á  los  destinarlos,  transcurrido  que  sea  el 
plazo  de  validez,  son  abonados  por  el  correo 
que  los  conserva  á  la  cuenta  del  correo  que  los 
ha  emitido. 

3. — Los  giros  que  han  sido  entregados  á  los 
destinatarios  y  que  no  han  sido  cobrados  debe- 
rán reemplazarse  por  autorizaciones  de  pago. 
Estas  deben  ser  extendidas  por  el  correo  que 
ha  emitido  esos  giros  una  vez  que  haya  podido 
43onstatar  que  los  títulos  originales  no  han  sido 
pagados  dentro  del  término  de  validez.  El  co- 
rreo de  destino  debe  proceder  á  cancelarlos 
dándoles  cabida  en  la  próxima  cuenta  que  si- 
gvie  al  envío. 


G  iro  s  de 
las  samas  co- 
bradas. 


Autoriza- 
ciones de  pa- 
go- 
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IX 


Beexpedi-         1- — L^  reexpedición  en  el  interior  del  país 


cióo. 


de  destino,  á  causa  de  cambio  de  residencia  de 
los  destinatarios  de  los  documentos  por  cobrar, 
deben  efectuarse  sin  gastos. 

2. — Si  la  reexpedición  comprende  todos  los 
documentos  por  cobrar  que  formen  un  solo  en- 
vío, la  oficina  de  la  nueva  residencia  procede 
como  si  los  valores  le  hubiesen  sido  primitiva- 
mente dirigidos.  La  reexpedición  debe  mencio- 
narse en  el  estado  especial  (véase  el  artículo 
XI)  de  la  manera  siguiente:  «Reexpedido  por 
la  oficina  N.  N. » 

3. — Por  el  contrario,  si  se  trata  de  un  envío 
que  contenga  muchos  valores  cobrables  á  deu- 
dores distintos,  de  los  cuales  una  ó  más  piezas 
solamente  deban  ser  reexpedidas  á  causa  del 
cambio  de  residencia  de  un  deudor,  la  oficina 
de  la  nueva  residencia,  siempre  que  se  pueda, 
debe  remitir  oficialmente,  por  medio  de  giros 
postales,  la  suma  percibida  ó  en  defecto  de  ella 
los  valores  no  pagados,  á  la  oficina  á  que  el 
estado  (artículo  1)  haya  sido  dirigido;  esta  úl- 
tima oficina  queda  encargada  únicamente  de 
la  liquidación  de  las  cuentas  con  el  remitente. 


X 

^Devolución        j^^^  valorcs  quc  no  hayan  podido  cobrarse 
cobrados.        pQp  yj^  motivo  cualquicra,  deben  ser  devueltos 
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al  depositante,  en  la  forma  que  dispone  el  si- 
guiente artículo  XI. 

Debe  hacerse  mención  de  la  causa  que  haya 
impedido  la  cobranza,  sea  en  una  papeleta 
agregada  á  los  títulos,  sea  en  el  anexo  del  es- 
tado especial  (C)  mencionado  en  el  artículo  XI. 

Las  oficinas  deben  observar  á  este  respecto 
las  disposiciones  del  párrafo  4  del  artículo 
XXVI  del  Reglamento  de  detalle  y  de  orden 
para  la  ejecución  de  la  Convención  principal. 


XI 


1. — Los  documentos  que  no  se  hayan  pa^a-     ,  Documen- 

^  *^  ^    '^^  tos  no  paga- 

do,  así  como  los  giros  emitidos  por  valores  co-  ^^• 
brados,  deben  ser  acompañados  de  un  estado 
especial  (modelo  C),  y  dirigidos  á  la  oficina  de 
origen,  certificados,  de  oficio,  dentro  de  una 
cubierta  conforme  ó  análoga  al  modelo  1>  anexo 
al  presente  Reglamento.  En  caso  de  que  el  en- 
vío no  contenga  documentos  no  pagados,  la 
certificación  de  oficio  no  es  necesaria  y  deben 
borrarse  en  la  cubierta,  modelo  D,  las  palabras 
que  resulten  demás.  En  las  relaciones  en  que 
intervengan,  oficinas  de  cambio  para  el  servi- 
cio de  giros,  los  envíos  previstos  en  el  presen- 
te párrafo  se  ejecutan  igualmente  por  interme- 
dio de  éstas. 

2. — El  estado  que  se  menciona  en  el  prece" 
dente  pán'afo  1,  debe  contener: 
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D  tos   ue  ^)  ^^  implicación  del  timbre  de  fecha  movi- 

debe   conté-  |3ie  (Je  ofícina  encargada  de  la  cobranza; 

ner  el  estado  ^ 

especial.  b)  él  nombrc  y  la  dirección  del  depositan- 

te, la  fecha  del  depósito  y  el  monto  de  los^ 
valores  depositados; 

c)  el  monto  del  giro; 

d)  el  monto  detallado  de  los  gastos; 
é)  el  monto  de  los  valores  cobrados; 

f)  el  número  y  monto  de  los  valores  no  co- 
brados. 

3. — El  total  del  giro  y  de  los  gastos  debe  ser 
igual  al  monto  de  los  valores  cobrados. 

4. — La  reunión  de  las  sumas  cobradas  y  de 
las  no  cobradas  debe  formar  el  valor  exacta 
de  los  documentos  originariamente  deposi- 
tados. 

5. — Las  indicaciones  del  estado,  que  resul- 
ten inútiles,  deben  rayarse. 

6. — Los  estados  de  liquidación  que  falten  ó 
aquellos  que  contengan  errores,  son  reclama- 
dos ó  enviados  directamente  de  oficina  á  ofi- 
cina. 

7.  — En  caso  de  reclamación  de  valores  por 
cobrar,  el  remitente  debe  suministrar  un  du- 
plicado del  estado  que  los  acompañaba,  para 
ser  enviados  juntamente  con  la  reclamación  y 
certificado  de  oficio  en  la  oficina  de  destino. 
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xn 


1. — Las  administraciones  de  los  países  con- 
tratantes deben  comunicarse  recíprocamente, 
por  intermedio  de  la  Oficina  Internacional,  y 
tres  meses  á  lo  menos  antes  de  comenzar  á  re- 
gir el  Tratado,  un  extracto  de  las  disposicio' 
nes  de  sus  leyes  ó  reglamentos  interiores  apli- 
cables al  servicio  de  cobranza,  especialmente 
en  lo  que  se  relaciona  á  la  cobranza  de  cupo- 
nes de  intereses  ó  de  dividendos  6  de  títulos 
amortizados. 

2. — Toda  modificación  ulterior  deberá  ser 
notificada  sin  retardo  de  la  misma  manera. 


Comunioa- 
oiÓQ  recípro- 
ca de  las  le- 
yes y  regla- 
mentos inte- 
riores aplica- 
bles al  seryi- 
c  i  o  d  e  co- 
branza. 


xm 


1. — En  el  intervalo  que  media  entre  las  reu- 
niones, toda  Administración  de  correos  de  uno 
de  los  países  contratantes  tiene  derecho  de  di- 
rigir á  las  demás  administraciones  participantes, 
por  intermedio  de  la  Oficina  Internacional, 
proposiciones  concernientes  á  las  disposiciones 
del  presente  Reglamento. 

2. — Toda  proposición  debe  ser  sometida  al 
procedimiento  determinado  por  el  artículo  XLI 
del  Reglamento  de  ejecución  de  la  Convención 
principal. 

3. — Para  ser  ejecutorias  las  proposiciones 
deben  reunir,  á  saber: 


Proposicio- 
nes concer- 
nientes á  las 
estipulacio- 
nes de  este 
Beglamento. 
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1.^  La  unanimidad  de  los  votos  si  se  trata 
de  agregar  nuevos  artículos  ó  de  modifi- 
car las  disposiciones  del  presente  artículo 
y  de  los  I.  II,  UI,  VI,  Vm,  IX,  X,  y  XIV 
del  presente  Reglamento; 
2.^  Los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 
de  modificar  los  artículos  V,  VII  y  XI; 
3.^  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata 
de  modificar  los  demás  artículos  ó  de  in- 
terpretar las  diversas  disposiciones  del  pre- 
sente Reglamento,  salvo  el  caso  de  litigio 
previsto  en  el  artículo  23  de  la  Conven- 
ción principal. 
4. — Las  resoluciones  que  se  adopten  son  auto- 
rizadas por  una  notificación  de  la  Oficina  In- 
ternacional á  todas  las  administraciones  parti- 
cipantes. 

5. — Toda  modificación  ó  resolución  no  es 
ejecutoria  sino  tres  meses,  á  lo  menos,  después 
de  notificada. 

XIV 

Vigencia        1. — El  presente  Reglamento  será  ejecutorio 

de  este  Re- 
glamento,       desde  el  día  en  que  se  ponga  en  vigencia  el 

Tratado. 

2. — Tendrá  la  misma  duración  que  el  Trata- 
do, á  menos  que  no  sea  renovado  de  común 
acuerdo,  entre  las  partes  interesadas. 

Hecho  en  Washington   el  15  de  Junio  de 

1897. 

(Siguen  las  firmas) 
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Tratado  relativo  á  la  introducción  de  libretas  de  identidad  en  el 
tráfico  postal  internacional  celebrado  entre  la  República  Ma- 
yor de  Centro  América,  República  Argentina,  Brasil,  Bulgaria, 
Chile,  Colombia,  República  Dominicana,  Egipto,  Francia,  Gre- 
cia, Italia,  Luxemburgo,  Méjico,  Perú,  Portugal  j  Colonias 
Portuguesas,  Rumania,  Suiza,  Regencia  de  Túnez,  Turquía  y 
Venezuela. 

Los  Gobiernos  de  los  países  signatarios  del 
presente  Tratado,  deseando  allanar,  en  cuanto 
sea  posible,  las  dificultades  que  experimenta  el 
público  para  hacerse  entregar  en  el  territorio 
de  la  Unión  Postal  Universal  los  envíos  posta- 
tales  ó  el  valor  de  los  giros  postales,  y  hacien- 
do uso  de  la  facultad  que  les  reserva  el  artícu- 
lo 19  de  la  Convención  principal. 

Los  infrascritos,  provistos  á  este  efecto  de 
plenos  poderes  encontrados  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  las  disposiciones  si- 
guientes: 

ARTÍCULO  PRIMERO 

1. — Las   Administraciones    postales   de  los      Libretas  de 

^  identidad 

países  contratantes  pueden  entregar,  alas  per- 
sonas que  lo  soliciten,  libretas  de  identidad 
bajo  las  condiciones  que  se  indican  en  el  pre- 
sente Tratado. 

2. — La  disposición  que  precede  no  restringe 
el  derecho  del  público  para  justificar  su  iden- 
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tidad  por  medio  de  cualesquiera  otros  modos 
de  prueba  admitidos  por  las  leyes  ó  reglamen- 
tos concernientes  al  servicio  interior  del  país 
destinatario. 

Art.  2 

Modelo.  1. — La  libreta  de  identidad  debe  ser  confor- 

me al  modelo  acordado  en  el  Tratado  de  Lis- 
boa. 

2. — Cada  libreta  debe  llevar  tapas  de  color 
verde  y  se  compone  de  una  hoja  con  las  indi- 
caciones personales  del  propietario,  y  de  diez 
hojas  de  finiquito. 

Las  tapas  debep  llevar  en  el  anverso,  en  len- 
gua del  país  de  origen,  el  título  siguiente: 

UNIÓN  POSTAL  UNIVERSAL 

t 

LIBRETA  DE  IDENTIDAD 

NÚMERO  .  .  . 

Signoiper-        Una  tarjeta  con  la  fotografía  del  propieta- 
íu»  áeZ^e,    rio  y  con  su  firma,  se  ata  en  el  reverso  de  la 

tapa,  por  medio  de  una  cinta,  cuyos  extremos 
se  fijan  sobre  la  misma  tarjeta  por  medio  de  un 
sello  oficial  estampado  sobre  lacre,  sin  perjui- 
cio de  cualquier  otro  modo  que  las  administia- 
ciones  puedan  admitir  ulteriormente  de  común 
acuerdo. 

En  la  parte  abajo  de  la  fotografía  se  escribe 
la  declaración  siguiente: 


j 
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Las  Administraciones  de  correos  se  hallan 
exentas  de  toda  responsabilidad  en  el  caso  de 
que  se  pierda  esta  libreta. 

La  hoja  que  contiene  las  indicaciones  perso- 
nales del  propietario  lleva  las  indicaciones  si- 
guientes: 

En  el  anverso 

Administración  de  correos  de.  .  . 
Libreta  de  identidad  núm.  .  . 
Válida  desde  el.  .  .  hasta  el.  .  . 
El  infrascrito  declara  que  la  firma  estampa- 
da al  pie  y  sobre  la  fotografía  de  la  vuelta  ha 
sido  puesta  de  propia  mano  por  D. . .  (nombre; 
apellido,  edad,  profesión  y  domicilio),  quien  ha 
constatado  debidamente  su  identidad. 

En  fe  de  lo  cual  le  ha  sido  entregada  esta 
libreta,  cuya  duración  es  de  tres  años,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  esta  declaración. 

En 

Firma  del  dueflo 

Firma  del  empleado 

En  el  reverso 

La  descripción  de  las  señas  particulares  (fi- 
liación) del  dueño  y  una  carilla  para  colocar 
la  prorogación  de  fecha. 

Cada  hoja  de  finiquito  se  compone  de  dos 
matrices  y  de  dos  finiquitos. 
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Cada  matriz  lleva  le  inscripción: 
Cupón  núra.  .  .  (fecha).  .  . 


{retirado  de 
ó 
cancelado  en 

Firma  del  duefto.  .  . 


la  oficina  de  í  en  vio 
correos  de.  . .  j     ó 
un  [g^^o 


La  matriz  se  halla  unida  al  finiquito  por  un 
rayado  transversal  con  la  siguiente  inscripción: 
Unión  Postal  Universal.  Libreta  de  identidad. 

Entre  las  palabras  «universal»  y  «libreta»  se 
deja  un  espacio  para  colocar  un  timbre  seco 
del  correo  emisor. 

En  el  anverso  del  finiquito  se  pone  la  siguien- 
te inscripción: 

«En  el  acto  de  la  presentación  de  esta  libre- 
ta y  previa  entrega  de  este  finiquito,  las  ofici- 
nas de  correos  de  los  países  contratantes  están 
obligadas  á  entregar  á  su  duefto  todo  envío 
postal  sujeto  á  descargo  y  á  pagarles  los  gi- 
ros que  le  estén  dirigidos,  siempre  que  las  fir- 
mas que  debe  poner  en  la  matriz  y  en  el  fini- 
quito sean  idénticas  á  la  colocada  en  la  foto- 
grafía». 

Al  reverso  de  la  matriz  figura  la  inscripción 
siguiente: 

«Los  cupones  deben  desprenderse  de  la  ma- 
triz uno  después  del  otro  en  el  orden  en  que 
están  colocados.  La  oficina  de  correos  que  re- 
cibe el  último  cupón  retiene  la  matriz.» 

Al  reverso  del  finiquito  figura  la  declaración 
siguiente: 
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«A  la  presentación  de  este  cupón  ha  sido 
entregado  el  envío  postal  núm.  ..... 

ó 

pagado  el  giro   postal.  .  .  originario  de  la 

oficina  de  correos  de 

Firma  del  destinatario 

Firma  del  empleado  de  correos » 

3. — Las  hojas  de  la  libreta,  debidamente  nu- 
meradas, se  sujetan  á  las  tapas  por  medio  de 
una  cinta  de  colores  nacionales  del  país  de 
origen.  Los  dos  extremos  de  esta  cinta  se  fijan 
por  medio  de  un  sello  colocado  sobre  lacre  en 
la  parte  final  interior  de  las  tapas. 

Art.  3 
1. — Los  formularios  de  las  libretas  de  iden-       Formula 

nos    e   ins- 

tidad  se  redactan  en  la  lengua  del  país  que  las    trucciones. 
emite. 

2. — A  continuación  de  la  última  hoja  del  fi- 
niquito se  intercala  una  instrucción  breve,  re- 
producida en  la  lengua  de  cada  uno  de  los 
países  que  adhieren  á  este  Tratado,  con  el  ob- 
jeto de  suministrar  á  las  oficinas  las  explica- 
ciones más  esenciales  sobre  la  ejecución  de  es- 
ta rama  del  servicio. 


Art.  4 

1. — Las  Administraciones  de  correos  de  los 
países  conti'atantes  designan,  cada  una  en  lo 
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Funciona- 
rios qae  de 
ben  entregar 
las  libretas  y 
docamentos 
adeoua  dos 
para  acredi- 
tar la  identi- 
dad. 


que  le  concierne,  los  funcionarios  que  deben 
entregar  las  libretas  de  identidad. 

2. — Determinan  igualmente,  cada  una  en  lo 
que  le  concierne,  cuáles  son  los  documentos 
adecuados,  para  justificar  la  identidad  de  los 
que  pidan  libreta,  cuando  éstos  no  sean  perso- 
nalmente conocidos  de  los  funcionarios  llama- 
dos á  entregar  las  libretas  de  identidad. 


Art.  5 


Entregado 
envios. 


1. — Los  envíos  ordinarios  se  entregan  á  los 
dueflos  de  libretas  á  la  sola  presentación  de 
ésta. 

2. — Los  envíos  que  deben  entregarse  previo 
recibo  ó  cancelación  y  pago  de  giros  postales, 
se  efectúan  á  los  destinatarios  provistos  de  una 
libreta  después  que  entreguen  los  finiquitos 
desprendidos  de  ésta  debidamente  firmados. 

3.  —Sin  embargo,  cuando  el  duefio  de  una 
libreta  sea  notoriamente  conocido,  en  el  correo, 
no  es  obligatoria  la  presentación  de  ésta,  ni 
desprender  finiquitos  de  ella,  siempre  que  se 
dé  recibo  por  los  objetos  ó  se  cancelen  los  giros. 


Art.  6 


Entrega 
personal. 


1. — Los  envíos  postales  de  cuya  entrega  se 
requiere  recibo  y  el  pago  de  los  giros  deben 
entregarse  á  los  dueños  de  libretas  en  persona. 

2. — Pueden,   sin  embargo,  entregarse  á  un 


CONVENCIÓN  POSTAL   UNIVERSAL 


335 


tercero  debidamente  autorizado,  siempre  que 
presente  la  libreta,  si  se  trata  de  envíos  posta- 
les ordinarios,  ó  un  recibo  firmado  por  el  due- 
ño y  desprendido  de  la  libreta  en  los  demás 
casos;  pero  la  oficina  destinataria  se  halla  au- 
torizada para  no  entregar  los  objetos  á  un  ter- 
cero, ni  pagarle  el  valor  de  los  giros  postales, 
sino  mediante  una  cancelación,  debidamente 
extendida,  que  éste  debe  entregar. 

Art.  7 

Las  leyes  ó  reglamentos  de  los  países  de 
destino  determinan  cuáles  son  los  objetos  pos- 
tales que  se  consideran  como  envíos  ordinarios, 
así  como  los  que  no  pueden  ser  entregados 
sino  en  cambio  de  recibos  ó  cancelaciones  es- 
peciales. 

Art.   8 

1. — El  precio  de  la  libreta  de  identidad  es 
de  cincuenta  céntimos,  sin  comprenderse  el 
valor  de  la  fotografía  que  debe  entregar  á  la 
oficina  de  correos  la  persona  que  solicita  una 
libreta  de  identidad. 

2. — Sin  embargo,  queda  al  arbitrio  de  las 
Administraciones  elevar  ese  precio  hasta  el  má- 
ximum de  un  franco. 

3. — Las  cancelaciones  que  se  entregan  á  la 
oficina  (Je  coiTeos  destinataria  no  pueden  gra. 
varse,  á  cargo  del  dueflo  de  la  libreta,  con 
ningún  derecho  postal. 


Determi- 
nación de  los 
objetos  con- 
siderados co- 
mo envíos 
ordinarios. 


Precio    de 
la  libreta. 
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Retención 
del  producto 
á  favor  de  la 
oñcina  expe- 
didora. 


Art.  9 

Cada  Administración  retiene  para  sí  el  total 
de  las  sumas  que  percibe  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior. 


Orden  pa- 
ra despren- 
der los  reci- 
bos. 


Término 
de  validez. 


Art.  10 

Los  recibos  de  la  libreta  de  identidad  se  des- 
prenden de  la  hoja  matriz  uno  después  de  otro, 
siguiendo  rigurosamente  el  origen  de  la  com- 
paginación. 

Art.  11 

1. — Las  libretas  de  identidad  son  válidas 
durante  tres  aflos,  contados  desde  que  se  en- 
tregan á  los  titulares. 

2. — Expirado  este  plazo,  puede  ser  prolon- 
gado por  un  afto  más. 


Finiquitos. 


Art.  12 

La  oficina  de  correos  que  recibe  el  último  fi- 
niquito de  una  libreta  de  identidad,  debe  rete- 
ner al  matriz  y  recabar  de  la  Administración 
de  que  depende,  si  es  que  lo  solicita  el  titular, 
una  nueva  libreta,  sin  exigir  otra  prueba  de 
identidad. 
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AuT.  13 


Las  administraciones  de  correos  de  los  paí- 
ses contratantes  son  libres  de  toda  responsabi- 
lidad desde  que  el  pago  de  un  giro  ó  la  entre- 
ga de  un  objeto  postal  se  halla  verificado  en 
-cambio  de  un  recibo  desprendido  de  la  libreta 
y  firmado  por  el  titular. 


Limitacióa 
de  responsa- 
bilidad  poB- 

taL 


AUT.   14 


1. — En  caso  de  peiderse  una  libreta,  ol  titu- 
lar está  obligado  á  dar  aviso  de  ello: 

1.*^  A  la  oficina  de  correos  de  la  localidad 
en  que  se  encuentre,  ó  á  la  más  pró- 
xima; 

2.^  Al  correo  que  haya  emitido  h\  libreta. 
2. — En  todo  caso  él  es  el  responsable  de  las 
consecuencias  de  la  pérdida  de  su  libreta. 


r'aso    d  e 
pérdida. 


Akt.  If) 

Previa  dicha  notificación,  las  oficinas  de  co- 
rreos deben  rehusar  la  entrega  de  todo  objeto 
ó  el  pago  de  giros  que  le  sea  reclamado  por 
medio  de  la  libreta  perdifla. 


Rechazo  de 


entrega . 


Art.  K) 


Corresponde  á  la  administración  del  país  de        M^^didas 

^  para  anular 

cinisiím  tomar   todas  las  medidas   necesarias    una  iibreu. 
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para  anular  la  libreta  perdida,  en  conformidad 
á  los  datos  suministrados  por  el  titular. 


Art.  17 


AdheoiÓD 
de  países  no 
signatarios. 


Los  países  de  la  Unión  que  no  han  tomada 
parte  en  el  presente  Tratado  son  admitidos  á 
adherir  á  él  siempre  que  lo  soliciten  en  la  for- 
ma prescrita  en  el  artículo  24  de  la  Conven- 
ción Principal  relativo  á  las  adhesiones  á  la 
Unión  Postal  Universal. 


Art.  18 


Proposi- 
ciones con- 
oernientes  al 
«ervicio  de 
libretas. 


1. — En  el  intervalo  que  media  entre  las  reu- 
niones previstas  en  el  artículo  25  de  la  Con- 
vención Principal,  toda  administración  de  co- 
rreos de  uno  de  los  países  contratantes  tiene 
derecho  de  dirigir  á  las  demás  administracio- 
nes participantes,  por  intermedio  de  la  Oficina 
Internacional,  proposiciones  concernientes  al 
servicio  de  libretas  de  identidad.  Para  ser  ad- 
mitida á  discusión  cada  proposición  debe  ser- 
apoyada  por  lo  menos  por  dos  administracio- 
nes sin  contar  la  que  formula  la  proposición. 
En  caso  que  la  Oficina  Internacional  no  reciba 
juntamente  con  la  proposición  el  número  sufi- 
ciente de  declaraciones  de  apoyo  no  dará  cur- 
so á  aquella. 

2. — Toda  proposición  es  sometida  al  proco- 
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dimiento  determinado  por  el  párrafo  2  del  ar- 
tículo 26  de  )a  Convención  Principal. 

3. — Para  ser  válidas  estas  proposiciones  de- 
ben reunir: 

l.^  La  unanimidad  de  los  votos,  si  se  trata 
de  introducir  nuevos  artículos  ó  de  modi- 
ficar las  disposiciones  del  presente  artícu- 
lo y  de  los  que  llevan  los  números  1,  4, 
5,  6,  7,  9,  11,  12,  13,  17  y  19  del  presente 
Tratado; 

2.^  Los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 
de  la  modificación  de  los  demás  artículos; 
3.^  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata 
de  interpretar  las  disposiciones  del  pre- 
sente Tratado,  salvo  el  caso  de  litigio  pre- 
visto por  el  artículo  23  de  la  Convención 
Principal. 
4. — Las  resoluciones  que  se  adopten  son  au- 
torizadas, en  los  dos  primeros  casos,  por  una 
declaración  diplomática  y,  en  el  tercero,  por 
una  notificación  administrativa,  en  conformi- 
dad á  lo  indicado  en  el  artículo  26  de  la  Con- 
vención Principal. 

5.—  Toda  modificación  ó  resolución  que  se 
adopte  no  es  ejecutoria,  sino  tres  meses  á  lo 
menos  después  de  haber  sido  notificada. 


Condicio- 
nes para  la  va- 
lidez de  las 
proposicio- 
nes. 


Notifica^ 
ción  y  vigen- 
cia de  las  re- 
8  olnci  ones 
que  se  adop- 
ten. 


Art.  19 

1. — El  presente  Tratado  entrará  en  vigencia 
el  1.^  de  Enero  de  1899. 


Vigencia  y 
término  del 
Tratado. 
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2. — Tendrá  la  misma  duración  que  la  Con- 
vención Principal,  sin  perjuicio  del  derecho, 
reservado  á  cada  país,  de  retirarse  de  este  Tra- 
tado mediante  un  aviso  que  debe  darse  con  un 
año  de  anticipación,  por  su  Gobierno,  al  de  la 
Confederación  Suiza. 

3.— El  presente  Tratado  será  ratificado  tan 
pronto  como  sea  posible.  Las  actas  de  ratifica- 
ción serán  canjeadas  en  Washington. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  los 
países  arriba  enumerados  han  firmado  el  pre- 
sente Tratado  en  Washington  el  15  de  Junio 
de  1897. 

(Siguen  las  firmas). 


Tratado  relativo  ¿  la  intervención  del  correo 
en  lo»  abono»  ¿  los  diario»  y  6  la»  pnblicacio- 
ne»  periódica»  celebrado  entre  Alemania  y  Protectorados 
Alemanes,  República  Mayor  de  Centro  América,  Austria  Hun- 
gría, Bél}{ica,BraRÍi,  Bulgaria,  Chile,  Colombia,  Dinamarca,  Re- 
pública Dominicana,  Egipto,  Grecia,  Italia,  Luxemburgo,  No- 
ruega, Países  Bajos,  Persia,  Perú,  Portugal  y  Colonias  Portu 
guesas,  Rumania,  Servia,  Suecia,  Suiza,  Turquía  y  Uruguay. 

Los  infrascritos,  Plenipotenciarios  de  los  Go- 
biernos de  los  países  enumerados. 

Visto  el  artículo  19  de  la  Convención  Prin- 
cipal, han  celebrado  de  común  acuerdo,  y  bajo 
reserva  de  ratificación,  el  Tratado  siguiente: 


j 
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Artículo  primero 

El  servicio  postal  de  abono  á  los  diarios  y 
publicaciones  periódicas  entre  los  países  con- 
tratantes cuyas  Administraciones  de  Correos 
se  pongan  de  acuerdo  para  establecerlo  recí- 
procamente, se  rige  por  las  disposiciones  del 
presente  Tratado. 

Art.  2 


Abono  á 
los  diarios  y 
pnblicacio- 
nes  periódi- 
cas. 


Las  oficinas  de  correos  de  cada  uno  de  dichos 
países  reciben  suscripciones  del  público  á  los 
diarios  y  á  las  obras  periódicas  que  se  publican 
en  los  diversos  países  contratantes. 

Este  servicio  se  extiende  igualmente  á  las 
publicaciones  de  otros  países,  que  algunas  Ad- 
ministraciones se  hallan  en  situación  de  sumi- 
nistrar, bajo  reserva  de  la  aplicación  de  las 
disposiciones  del  artículo  16  de  la  Convención 
Principal. 

Art.  3 


Oficinas  re- 
ceptoras. 


1. — El  precio  del  abono  debe  pagarse  en  el 
momento  de  la  suscripción  y  por  todo  el  perío- 
do que  ésta  dure. 

Las  modificaciones  del  precio  sólo  son  apli- 
cables á  los  nuevos  abonos.  No  tienen  efecto 
retroactivo. 

2, — Los  abonos  no  pueden  solicitarse  sino 
por  los  períodos  fijados  en  las  listas  oficiales. 


Precio   de 
abono. 
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Art.  4 


Responsa- 
bilidad, ni  re- 
embolso pos- 
tal. 


Determina- 
ción d  e  \h9 
oficina»  para 
este  servicio. 


Publica- 
oiones  nacio- 
nales. 


Las  Administraciones  de  correos  se  encargan 
de  los  abonos  solo  á  título  de  intermediarias,  y 
no  asumen  ninguna  responsabilidad  por  las 
cargas  y  obligaciones  que  incumben  á  los  edi- 
tores. 

No  se  hallan  tampoco  obligadas  á  hacer  nin- 
gún género  de  reembolso  en  caso  de  que  cese 
ó  se  interrumpa  una  publicación  durante  el 
abono. 

Art.  5 

El  servicio  internacional  de  abonos  se  efec- 
túa por  medio  de  las  oficinas  de  cambio  que 
respectivamente  debe  designar  cada  Adminis- 
tración. 

Art.  6 

1. — Cada  Administración  fija  los  precios  á 
que  suministra  á  las  otras  Administraciones 
sus  publicaciones  nacionales  y,  si  hay  lugar  á 
ello,  las  de  otro  origen.  Sin  embargo,  estos  pre- 
cios no  pueden  en  ningún  caso  ser  superiores 
á  los  que  se  pagan  por  los  abonos  del  interior, 
salvo  adición,  por  lo  que  concierne  á  las  rela- 
ciones entre  países  no  limítrofes,  de  los  dere- 
chos de  tránsito  correspondientes  á  los  correos 
intermediarios.  (Artículo  4  de  la  Convención 
Principal). 
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2. — Los  derechos  de  tránsito  se  establecen  de 
antemano  aprecio  alzado,  tomando  por  base  el 
grado  de  periodicidad  combinado  con  el  peso 
medio  de  los  diarios. 


Derechos 
de  tránsito 


Art.  7 


1. — La  Administración  de  correos  del  país 
de  destino  fija  el  precio  que  debe  pagar  el  abo- 
nado, agregando  al  precio  líquido  establecido 
en  virtud  del  precedente  artículo  6,  una  tasa, 
derecho  de  comisión  ó  de  cartero  que  juzgue 
útil  adoptar,  pero  sin  que  este  gravamen  pue- 
da exceder  á  los  que  se  perciben  por  sus  abo- 
nos en  el  interior.  Se  agrega,  además,  en  los 
casos  á  que  haya  lugar  á  ello,  el  derecho  de 
estampilla  establecido  por  la  legislación  de  su 
país. 

2. — Siempre  que  dos  países  que  se  hallen  en 
relación  no  tengan  un  mismo  sistema  moneta- 
rio, el  precio  de  costo  se  convierte  por  el  correo 
del  país  de  destino  en  la  moneda  de  CvSte  mis- 
mo país.  Si  las  Administraciones  forman  parte 
del  Tratado  concerniente  á  los  giros,  la  con- 
versión se  establece  én  conformidad  á  las 
tasas  aplicables  á  los  giros  postales,  á  menos 
que  se  convenga  en  una  tasa  media  de  con- 
versión. 


Derechos 
de  comisión, 
de  estampi- 
llas y  conver- 
siÓD  de  mo- 
neda. 
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r. 


Vrt.  8 


Cuento. 


La  tasa  ó  derechos  establecidos  en  virtud 
de  los  precedentes  artículos  6  j^  7  no  dan  lugar 
á  ninguna  cuenta  especial  entre  los  correos  co- 
rresponsales. 

Art.  9 


Reclama** 
€Íones  por  re- 
tardos^ etc. 


Las  administraciones  postales  están  obliga- 
das á  dar  curso,  sin  gasto  alguno  para  los  abo 
nados,  á  toda  reclamación  fundada,  concer- 
niente á  retardos  ó  irregularidades  de  cunl 
quiera  especie  en  el  servicio  de  los  abonos. 


Art.  10 


Cuentas 
trunes  trales. 


Bago  de  los 
saldos. 


1. — Las  cuentas  por  los  abonos  suministra- 
dos y  solicitados  se  forman  trimestralmente. 
Después  de  haber  sido  debatidas  y  liquidadas 
contradictoriamente,  dichas  cuentas  se  saldan 
en  la  moneda  metálica  del  país  acreedor. 

2. — A  este  efecto  y  salvo  acuerdo  contrario 
entre  los  correos  interesados,  cuando  dos  países 
que  se  hallan  en  relación  no  tengan  el  mismo 
sistema  monetario,  el  crédito  inferior  se  con- 
vierte en  la  moneda  de  crédito  más  fuerte,  en 
conformidad  al  artículo  6  del  Tratado  concer- 
niente á  los  giros,  y  la  diferencia  debe  liquidar- 
se lo  más  pronto  posible  por  medio  de  giros 
postales. 
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3. — Los  giros  postales  que  se  emitan  con 
este  objeto  no  son  susceptibles  de  ningún  de- 
recho y  pueden  exceder  el  máximum  designado 
por  este  Tratado. 

4. — Los  saldos  en  mora  devengan  intereses 
del  cinco  por  ciento  al  año  á  favor  de  la  admi- 
nistración acreedora. 


Art.  11 


Las  estipulaciones  del  presente  Tratado  no 
restringen  el  derecho  de  las  partes  contratantes 
para  mantener  ó  concluir  arreglos  especiales 
con  el  objeto  de  mejorar,  facilitar  ó  simplificar 
el  servicio  de  abonos  internacionales. 


Arreglas 
especiales. 


Art.  12 


Los  países  de  la  Unión  que  no  forman  parte 
de  este  Tratado,  son  admitidos  á  adherir  á  él, 
siempre  que  lo  soliciten  en  la  forma  prescrita 
por  el  artículo  24  de  la  Convención  Principal, 
concerniente  á  las  adhesiones  á  la  Unión  Pos- 
tal Universal. 


Adhesio^ 
nes  de  países 
DO  signata  - 
ríos. 


Art.  13 


Las  administraciones  de  los  países  contra- 
tantes acuerdan  las  formas  de  las  cuentas  de 
que  trata  el  precedente  artículo  10,  fijan  las 
épocas   en  las   cuales  deben  ser  formadas  y 


Medidas 
para  asegu- 
rar la  ejecu^ 
ción  del  Tra- 
tado. 
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adoptan  todas  las  demás  medidas  de  orden  y 
de  detalle  necesarias  para  asegurar  la  ejecu- 
ción del  presente  Tratado. 

AuT.  14 


Leyes  y 
reglaxnentoH 
interiores. 


Es  entendido  que,  á  falta  de  disposiciones 
terminantes  del  presente  Tratado,  cada  admi- 
nistración tiene  la  facultad  de  aplicar  las  dis- 
posiciones que  existan  sobre  la  materia  en  su 
servicio  interior. 


Proposicio- 
nes tocantes 
al  servicio. 


Art.   15 

1. — En  el  intervalo  que  media  entre  las  reu- 
niones previstas  en  la  Convención  Principal, 
toda  administración  de  correos  de  uno  de  los 
países  contratantes  tiene  derecho  de  dirigir  á 
las  demás  administraciones  participantes,  por 
intermedio  de  la  Oficina  Internacional,  propo- 
siciones concernientes  al  servicio  de  abono  de 
diarios. 

« 

Para  ser  admitida  á  discusión,  cada  propo- 
sición debe  ser  apoyada  por  lo  menos  por  dos 
administraciones,  sin  contar  la  que  formula  la 
proposición.  En  caso  que  la  Oficina  Internacio- 
nal no  reciba  juntamente  con  la  proposición  el 
número  suficiente  de  declaraciones  de  apoyo, 
no  dará  curso  á  aquélla. 

2.— Toda  proposición  se  haya  sujeta  al  pro- 
cedimiento determinado  por  el  párrafo  2  del 
artículo  26  de  la  Convención  Principal. 
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3. — Para  que  sean  ejecutorias  dichas  propo- 
siciones deben  reunir: 

1.®  La  unanimidad  de  los  votos  si  se  trata 
de  agregar  nuevos  artículos  ó  de  modifi- 
car las  disposiciones  del  presente  artículo 
y  de  los  que  tienen  los  números  1,  2,  3,  4, 
5,  6,  7,  8,  9,  10,  11,  12,  14,  16  y  17  de  es- 
te  Tratado; 
2.°  Los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 

de  modificar  el  artículo  13; 
3.<^  La  simple  mayoría  absoluta,  si  solo  se 
trata  de  interpretar  disposiciones  del  pre- 
sente Tratado,  salvo  el  caso  de  litigio  pre- 
visto en  el  artículo  23  de  la  Convención 
Principal. 
4. — Las  resoluciones  que  se  adopten  son  au- 
torizadas, en  los  dos  primeros  casos,  por  una 
<Ieclaración  diplomática,  y  en  el  tercer  caso,  por 
lina  notificación  administrativa,  según  la  forma 
indicada  en  el  artículo  26   de  la  Convención 
Principal. 

5. — Toda  modificación  ó  resolución  que  se 
adopte,  no  es  ejecutoria  sino  á  los  tres  meses,  á 
io  menos,  después  de  su  notificación. 


Condiciones 
para  la  vali- 
dezdelaspro- 
posioiones. 


Notifica- 
ción j  vigen- 
cia de  lasjre- 
soluciones 
qae  se  adop- 
ten. 


Art.   16 


1. — El  presente  Tratado  entrará  en  vigencia 
-el  1.°  de  Enero  de  1899. 

2. — Tendrá  la  misma  duración  que  la  Con- 
vención Principal,   sin  perjuicio  del  derecho 


Vigencia  y 
término  del 
Tratado 


re«. 
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reservado  á  cada  país  de  retirarse  mediante 
un  aviso  dado  con  un  año  de  anticipación  por 
su  Gobierno  al  de  la  Confederación  Suiza. 

3. — Llegado  el  caso,  los  abonos  pendientes 
deben  continuar  siendo  servidos  en  las  condi- 
ciones previstas  por  el  presente  Tratado,  hasta 
que  expire  el  término  por  que  han  sido  toma- 
dos. 

Aht.  17 

dJ^iM^TOnve**  ^' — Q^^dan  derogadas,  desde  que  se  ponga 
mo8  anterior  en  vigcncia  cstc  Tratado,  todas  las  disposicio- 
nes sobre  la  materia  concertadas  anteriormen- 
te entre  los  gobiernos  ó  administraciones  de  las 
partes  contratantes,  siempre  que  no  sean  con- 
ciliables con  los  términos  del  presente  Tratado, 
todo  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  se  reser- 
van por  el  artículo  11. 

2. — El  presente  Tratado  será  ratificado  üiii 
pronto  como  se  pueda.  Las  actas  de  ratifica- 
ción se  canjearán  en  Washington. 

3. — En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios 
de  los  países  arriba  mencionados,  han  firmado 
el  presente  Tratado  en  Washington  el  15  de 
Junio  de  1897. 

(Siguen  las  firmas). 
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Reglamento  de  orden  y  detalle  para  la  ejeen- 
eién  del  Tratado  relativo  6  la  interTención 
del  correo  en  los  abonos  ¿  los  diarlos  y  pnbli  • 
eaclones  periódicas. 

« 

Los  infrascritos,  visto  el  artículo  19  de  la 
Convención  Principal  y  el  artículo  13  del  Tra- 
tado concerniente  á  la  intervención  del  correo 
en  los  abonos  á  los  diarios  y  publicaciones  pe- 
riódicas, á  nombre  de  sus  respectivas  adminis. 
traciones,  han  adoptado,  de  común  acuerdo, 
las  siguientes  medidas  para  asegurar  la  ejecu- 
ción de  dicho  Tratado: 


Cada  Administración  debe  indicar  á  las  de- 
más administraciones  interesadas  las  oficinas 
de  cambio  que  haya  designado  para  sus  rela- 
ciones recíprocas. 


Oficinas  de 
cambio. 


II 

Las  oficinas  de  cambio  tratan  directamente 
entre  sí  todo  lo  concerniente  al  servicio  de 
abonos 

III 

1.  — Las  administraciones  de  correos  deben 
comunicarse  recíprocamente  una  vez  por  año, 
la  lista  (modelo  A  anexo)  de  las  publicaciones 


Atribucio 
nes. 


Li  sta  .de 
publicaci'-»- 
nes  y  condi- 
cioneddesufi- 
cripción. 


350  WASHINGTON. — 1897 


cuyo  abono  puede  ser  servido  por  su  interme- 
dio, indicando  las  condiciones  de  suscripción  y 
los  precios,  en  moneda  de  oro,  comprendidos 
los  derechos  de  tránsito,  aplicando,  siempre  que 
sea  preciso,  una  tasa  media  de  conversión  de 
su  moneda  corriente  ó  moneda  de  oro. 

2. — Las  modificaciones  que  hayan  de  intro- 
ducirse posteriormente  en  esta  lista  se  notifica- 
rán mutuamente  y  sin  tardanza  por  las  oficinas 
de  cambio,  á  medida  que  ellas  se  produzcan. 

IV 
Tarifa  ge-         Cada  Administración  debe  formar,  por  medio 

neral.  ^ 

de  las  listas  de  que  trata  el  precedente  artículo 
3.^,  una  tarifa  general  en  la  que  se  expresará^ 
por  países,  los  diarios,  las  condiciones  de  abono 
y  los  precios  que  corresponde  pagar  al  abo- 
nado. Estos  precios,  establecidos  en  confor- 
midad al  artículo  7  del  Tratado,  se  anuncian 
en  la  moneda  nacional  del  país  á  que  pertene- 
ce la  tarifa. 


V 


Publica-        En  el  caso  de  que  se  pida  un  abono  á  una 

cionesqueno 

figuran  en  k    publicacióu  quc  no  figurc  en  la  lista,  debe  darse 

lista*  Drenda 

cuenta  por  intermedio  de  una  oficina  de  cam- 
bio al  correo  que  corresponda,  á  fin  de  obtener 
los  datos  necesarios.  Se  puede,  no  obstante,  dar 
curso  inmediato  á  la   solicitud  de  abono,  con 
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reserva  del  arreglo  de  cuentas  posteriores  con 
el  interesado,  quien  está  obligado  ádar  prenda, 
si  es  necesario. 


VI 


1. — Los  abonos  comienzan  á  cori'er: 

Por  un  año,  el  1.^  de  Enero; 

Por  seis  meses,  el  1.^  de  Enero  y  el  1.^  de 
Julio; 

Por  tres  meses,  el  1.^  de  Enero,  el  1.^  de 
Abril,  el  1.^  de  Julio  y  el  1.^  de  Octubre. 

2. — Las  administraciones  interesadas  pueden 
entenderse  entre  sí  para  admitir  abonos  por 
quince  días,  un  mes,  mes  y  medio,  dos  meses  y 
dos  meses  y  medio  para  completar  el  trimestre 
en  curso. 

VII 

1. — Hacia  el  fin  de  cada  trimestre,  las  ofici- 
nas de  cambio  recapitulan  en  una  lista  confor- 
me al  modelo  B,  anexo  á  este  Reglamento,  las 
solicitudes  de  abono  que  han  recibido  del  in- 
terior. 

Esta  lista  debe  suministrarse  á  la  oficina  de 
cambio  corresponsal  con  la  oportunidad  nece- 
saria para  que  pueda  servir  los  abonos  desde 
la  fecha  en  que  han  sido  solicitados. 

2. — Los  pedidos  que  se  hagan  después  del 
envío  en  la  lista  general  son  objeto  de  listas 
especiales. 


Plazo    de- 
susen pciÓD. 


Lista   tri- 
mestral. 


Listas  es- 
peciales. 
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Igual  cosa  sucede  tocante  á  las  solicitudes 
que  se  hacen  fuera  de  los  períodos  ordinarios 
de  renovamientos. 

Estas  listas  deben  llevar  una  numeración  se- 
guida durante  un  año. 

Cada  lista  debe  terminar  con  un  resumen 
de  períodos  anteriores,  de  manera  que  pueda 
conocerse  el  total  general  de  abono  del  mismo 
periódico  que  deben  enviarse  á  una  misma  ofi- 
cina de  cambio. 

Los  abonados  que  no  hayan  hecho  sus  soli- 
citudes en  tiempo  oportuno,  no  tienen  derecho 
á  los  números  publicados  desde  el  principio 
del  abono. 


VIII 


Modo  de  1. — Los  diarios  se  envían  en  paquetes  dirigi- 
diarios.  dos,  sca  directamente  á  las  oficinas  de  destino, 

sea  en  conjunto  á  las  oficinas  intermediarias, 
según  lo  convengan  las  administraciones. 

2. — Los  paquetes  deben  contener  la  indica- 
ción de  «Abonos  por  Correo»  ú  otra  equiva- 
lente. 

3. — La  distribución  se  hace  por  la  lista  de 
abonados. 

4. — Como  excepción,  los  diarios  deben  en- 
viarse rotulados  á  los  abonados,  cuando  así  lo 
exijan  las  oficinas  destinatarias. 

Las  fajas  llevarán  en  tal  caso  la  mención 
«Abono  por  Correo.» 
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IX 


1. — Los  retardos,  interrupciones,  direcciones 
equivocadas  ó  irregularidades  de  cualquiera 
especie  que  tengan  lugar  en  el  servicio  de  abo- 
nos, deben  inmediatamente  ponerse  en  conoci- 
miento de  la  oficina  intermediaria  ó,  si  hay  lu- 
gar á  ello,  de  la  oficina  de  origen,  ó  bien  de 
las  administraciones  centrales  que  lo  hayan 
exigido  así. 

2, — üebe  darse  curso  sin  demora  á  las  re- 
clamaciones. 


Reclama'^ 


Clones. 


1 . — En  caso  de  cambio  de  residencia  los  abo- 
nados pueden  pedir  el  envío  del  diario  dentro 
del  interior  del  país.  Es  permitido  percibir  por 
este  motivo  un  derecho  especial. 

2. — Si  el  abonado  traslada  su  residencia  fue- 
ra del  país,  se  dirigen  los  números  á  la  direc- 
ción personal  del  destinatario,  debidamente 
franqueados  con  estampillas,  sea  por  el  editor, 
previa  intervención  de  las  oficinas  de  cambio, 
sea  por  la  oficina  de  primer  destino  mediante 
el  pago  anticipado  del  franqueo  por  el  abonado. 


Reexpedí- 
ciÓD. 


XI 


1. — En  caso  de  interrupción  ó  de  cesar  el  edi- 
tor en  la  publicación  del  diario,  las  administra- 
os 


Interrup- 
ciones y  cir- 
culación pro- 
hibida. 
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ciones  harán  cuanto  esté  de  su  parte  para  con- 
seguir en  lo  posible  que  se  reembolse  á  los 
abonados  el  precio  del  diario  por  el  período 
durante  el  cual  no  han  sido  servidos  los  abonos. 
2. — Los  correos  se  darán  noticia  recíproca- 
mente de  los  diarios  cuya  circulación  sea  pro- 
hibida. 

xn 

Cuentas  y  j — Salvo  arrcglo  contrario,  desde  que  los 
pedidos  trimestrales  pueden  considerarse  como 
cerrados  y  á  más  tardar  desde  el  20  del  segun- 
do mes  del  trimesti'e,  cada  oficina  de  cambio 
debe  dirigir  á  la  oficina  corresponsal  una  cuenta 
particular  (modelo  C)acompañado  de  los  bole- 
tines (modelo  B)  como  pieza  justificativa,  en  la 
que  se  inscribe  por  orden  alfabético  y  por  perío- 
dos de  abono,  comenzando  por  los  de  menor 
duración,  los  diarios  pedidos  á  la  oficina  corres- 
ponsal hasta  la  fecha  de  dicha  cuenta  y  desde 
la  formación  de  la  cuenta  precedente. 

Los  abonos  solicitados  después  de  la  forma- 
ción de  esta  cuenta,  se  consideran  en  la  cuenta 
del  trimestre  siguiente. 

Las  sumas  debidas  por  haber  suministrado  á 
los  abonados  números  aislados  de  periódicos  ó 
por  el  envío  de  diarios,  en  caso  de  cambio  de 
residencia  de  los  abonados,  son  comprendidas 
para  !a  liquidación,  ámenos  de  arreglo  contra- 
rio, en  las  cuentas  trimestrales. 

2. — Salvo  arreglo  contrario,  las  cuentas  que 
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i^e  dirigen  por  una  y  otra  parte  deben  debatir- 
le y  liquidarse  antes  de  concluir  el  trimestre  á 
<iue  se  refieren.  Este  plazo  será  de  cuatro  meses 
para  los  países  fuera  de  Europa. 

3. — Las  diferencias  se  arreglan  en  la  cuenta 
<lel  trimestre  siguiente. 

4. — En  caso  necesario,  puede  pedirse  antici- 
pos mensuales. 

XIII 


1. — Las  Administraciones  de  los  países  con- 
tratantes deben  comunicarse  recíprocamente, 
por  intermedio  de  la  Oficina  Internacional  y 
tres  meses  á  lo  menos  antes  de  ponerse  en  vi- 
gencia el  Tratado,  un  extracto  de  las  disposi- 
ciones de  sus  leyes  ó  reglamentos  interiores 
aplicables  al  servicio  de  abonos. 

2. — Toda  modificación  ulterior  debe  notifi- 
carse sin  retardo. 


Disposicio  - 
nes  y  regla- 
mentos na- 
cionales. 


XIV 


1. — En  el  intervalo  que  media  entre  las  reu- 
niones, toda  Administración  de  correos  de  un 
país  contratante  tiene  derecho  de  dirigir  á  las 
demás  Administraciones  participantes,  por  in- 
termedio de  la  Oficina  Internacional,  proposi- 
ciones concernientes  á  las  disposiciones  del 
presente  Reglamento. 

2. — Toda  proposición  es  sometida  al  proce- 


Propo8¿i- 
ciones  con- 
cernientes á 
disposiciones 
de  este  Re- 
glamento. 


J 
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Condicio- 
nes para  la  va- 
lidez de  laB 
proposicio- 
nes. 


Notifica- 
ción y  vigen 
cia  de  las  re^ 
8  o  1  u  c  iones 
que  se  adop- 
ten. 


dimiento  establecido  por  el  artículo  XLI  del 
Reglamento  de  ejecución  de  la  Convención 
Principal. 

3. — Para  ser  válidas  las  proposiciones  deben 
reunii,  á  saber: 

1.^  La  unanimidad  de  votos,  si  se  trata  de 
introducir  nuevos  artículos  ó  de  modificar 
las  disposiciones  del  presente  artículo  y 
de  los  que  llevan  los  números  I,  II,  III^ 
IV,  VII  y  XV  del  presente  Reglamento; 
2.®  Los  dos  tercios  de  los  votos,  si  se  trata 
de  la   modificación  de  los  artículos  VL 
VIII,  IX,  XI  y  XII; 
^  3.^  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata 
de  modificar  los  demás  artículos  ó  de  in- 
terpretar las    diversas   disposiciones   del 
presente  Reglamento,  salvo  el  caso  de  li- 
tigio previsto  en  el  artículo  23  de  la  Con- 
vención Principal. 
4.— Las  resoluciones  que  se  adopten  son  au- 
torizadas por  una  notificación  de  la  Oficina  In- 
ternacional á  todas  las   Administraciones  par- 
ticipantes. 

5. — Toda  modificación  ó  resolución  que  se 
adopte  solo  es  ejecutoria  después  de  tres  me- 
ses de  haber  sido  notificada.. 


Vi§rencia 
de  ente    Re- 
glamento. 


XV 


El  presente  Reglamento  será  ejecutorio  des- 
de  que  comience  á  regir  el  Tratado. 
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Tendrá  la  misma  duración  que  este  Tra- 
tado. 

Hecho  en  Washington,   el  15  de  Junio  de 
1897.  (a) 

(Siguen  las  firmas). 


(a)  Diario  Oficial  números  6,244,  6,245,  6,246,  6,248 
y  6,249  de  8,  9,  10,  13  y  14  de  Marzo  de  1899. 


t>^    "i®;     ^i 


&^^ 


COiNVENlO  CELEBRADO 

POR  LOS  REPRESENTANTES  DE  CHILE  Y  DE  FRANCIA 
PARA  SOMETER  AL  ARBITRAJE  LA  RECLAMACIÓN  DEL 
CIUDADANO  FRANCÉS  CARLOS  PRÉRAUT.  FIRMADO  EL 
;i  DE  JULIO  DE  1897  (1). 


sdeTiiode        Rcunidos  en  el  Departamento  de  Relacione» 
^^^'^'  Exteriores  de  Chile  el  Ministro  del  ramo  señor 

don  Carlos  Moría  Vicuña,  y  el  Encargado  de 
Negocios  ad  interim  de  Francia,  Conde  de 
Saint  Aulaire,  con  el  fin  de  poner  término  á  la 
reclamación  del  ciudadano  francés  señor  Car- 
los Fréraut,  motivada,  según  establece  el  re- 
clamante, por  inejecución  de  varios  contratos 
relacionados  con  la  oficina  salitrera  «Barrene- 
chea»,  convinieron  en  los  siguientes   artículos: 

Se  designa        ARTÍCULO    1.^ — Los  Gobicmos   dc   Chile  v 

el  arbitro.  *' 

Francia  designan  al  señor  don  Eduardo  H.  Stro- 
bel  para  que,  como  arbitro  arbitrador  y  arai- 
gable  componedor,  decida  con  plenos  pode- 
res, procediendo  ex  aequo  et  bono  sobre  los  pun- 
tos siguientes: 


(1)  Ver  Memoria  de  Relaciones  Exteriores  corres 
pondíenie  á  1896,  pág.  347. 
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A). — ¿Es  ó  nó  justa  en  todo  ó  parte  la  recla- 
mación del  ciudadano  francés  sefior  Carlos 
Fréraut,  presentada  contra  el  Gobierno  de  Chi- 
le con  el  patrocinio  diplomático  de  la  Legación 
de  Francia? 

B). — Si  es  justa,  en  todo  ó  en  parte,  ¿qué  can- 
tidad debe  el  Gobierno  de  Chile  pagar  al  seflor 
Fréraut,  ó  á  quien  |sus  derechos  represente  co- 
mo indemnización  y  completa  cancelación  de 
dicho  reclamo? 

Art.  2. — Las  Partes  Contratantes  convienen 
además  en  que  el  seflor  don  Eduardo  H.  Stro- 
bel  decida  las  anteriores  cuestiones,  en  virtud 
(le  los  antecedentes  que  han  mediado  entre  los 
representantes  de  los  dos  Gobiernos  en  Santia- 
go y  de  los  documentos  y  pruebas  aducidas 
durante  la  controversia  sobre  la  materia  de  esa 
reclamación,  y  en  vista  de  un  memorial  ó  ale- 
gato que  uno  y  otro  podrán  presentar  si  lo  es. 
timan  conveniente. 

Art.  3. — Se  fija  el  plazo  de  tres  meses  como 
término  dentro  del  cual  la  reclamación  del  señor 
don  Carlos  Fréraut  debe  quedar  fallada  en  de- 
finitiva por  el  Arbitro  que  se  designa  por  el 
presente  Convenio. 

Art.  4. — La  sentencia  arbitral,  que  será  ina- 
pelable, deberá,  sin  embargo,  establecer  que 
las  sumas  que  pudieran  ser  atribuidas  al  recla- 
mante, serán  pagadas  por  el  Gobierno  de  Chi- 
le en  cinco  anualidades  iguales  sin  intereses, 
debiendo  efectuarse  el  pago  de  la  primera  anua- 


Materiadel 
arbitraje. 


Memorial 
y  alegatos. 


Plazo  para 
el  fallo. 


Sentencia 
y  forma  de 
pago. 
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tro. 


lidad  seis  meses  después  de  la  fecha  de  la  sen- 
tencia. 

Art.  5. — Las  Partes  Contratantes  acuerdan 
TT  „^,«     remunerar  los  servicios  del  Arbitro  con  un  ho- 

Jtl  o  n  o  r  a- 

rio8  del  árbi-    norarfo  dc  quinientas  libras  esterlinas  (£500), 

que  le  será  abonado  totalmente  por  el  Grobierno 
de  Chile  si  el  fallo  arbitral  no  acordara  al  re- 
clamante indemnización  alguna,  y  por  mitad 
entre  éste  y  el  mismo  Gobierno,  si  el  fallo  fa- 
voreciera al  reclamante  en  algún  sentido. 

Hecho  en  Santiago  de  Chile,  en  doble  ejem- 
plar y  en  los  idiomas  español  y  francés,  á  los 
3  dias  del  mes  de  Julio  de  1897. — (L.  S.)  Car- 
los MoRLA  Vicuña. — (L.  S.)  Saint-Aülaire.  (2) 


(2)  Los  Gobiernos  de  Chile  y  de  Francia  celebraron 
el  convenio  preinserto,  para  solucionar,  por  raedi( »  del 
arbitraje,  una  reclamación  del  ciudadano  francés  Mr. 
Charles  Fréraut  y  fué  designado  como  arbitro  el  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  A.  en 
Chile,  Mr.  Edward  Strobel,  quien,  por  razones  de  ca- 
rácter personal  renunció  dicho  cometido.  En  esas  cir- 

m 

cunstancias  el  reclamante  expresó  á  la  Cancillería 
Chilena  que  estaba  dispuesto  á  transigir  directamente 
su  reclamo  por  la  suma  de  $  200,000  suma  que  el  Go- 
bierno chileno  pagó  en  virtud  de  la  autorización  que 
el  Congreso  le  confirió  por  ley  N.^  1016  de  24  de  Enero 
de  1898. 


r 


CONVENCIÓN 

PARA  Eli  INTERCAMBIO  DE  LOS  GIROS  POSTALES  CELE- 
BRADA ENTRE  CHILE  Y  J.OS  EE.  Uü.  DE  AMÉRICA  (D 
FIRMADA  EL  12  DE  AGOSTO  DE  1897,  PROMULGADA 
EL  34  DE  SEPTIEMBRE  DE  1898. 


Número  1,003.  -Por  cuanto  entre  la  Repú-       Firmadaei 
l)lica  de  Chile  y  la  de  los  Estados  Unidos  de    ^  igg?^'**' 
América  se  negoció,  concluyó  y  firmó  con  fe- 
cha 12  de  Agosto  de  1897,  por  medio  de  Pleni- 
potenciarios competentemente  autorizados,  una 
Convención  sobre  cambio  de  giros  postales  se- 
guida de  un  reglamento  de  detalle  para  la  eje 
cución  de  dicha  Convención,  convenio  cuyo  te- 
nor es  á  la  letra  como  sigue: 

<Los  infrascritos  el  señor  don  Domingo  Ga- 
na, Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Chile  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  en  representación  de  su  Gobierno  y 
en  ejercicio  del  podei'  que  le  ha  sido  conferido 
á  este  efecto  y  que  ha  exhibido  formalmente,  y 
James  A.  Gary,  Ministro  de  Correos  de  los  Es- 

(1)  Ver  Boletín  de  Leyes  y  Decretos  del  Gobierno. 
Suplemento  correspondiente  á  1898,  páginas  52  y  63. 
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tados  Unidos  de  América,  en  ejercicio  de  las  fa- 
cultades que  le  están  conferidas  por  la  ley,  han 
acordado  la  siguiente  Convención: 


Artículo  I 


Se  estable- 
ce una  ofici- 
Da  encargada 
del  intercam- 
bio de  giros. 


Se  establece  entre  Chile  y  los  Estados  Uni- 
dos América  un  cambio  regular  de  giros  posta- 
les. Este  cambio  se  hará  por  intermedio  de  una 
oficina  designada  á  este  propósito  por  cada 
una  de  las  dos  administraciones,  la  cual  estará 
encargada  de  enviar  á  su  correspondiente  los 
títulos  de  los  giros  emitidos  por  las  oficinas  del 
país  á  que  pertenece,  acompañándolos  de  una 
lista  en  que  éstos  aparezcan  consignados.  . 


Art.  II 


Unidad 
monetaria. 


El  importe  de  los  giros  se  expresará  siempre 
en  la  moneda  en  que  ha  de  hacerse  el  pago. 


Art.  III 


Máximum 
del  giro. 


1.®  Ningún  giro  postal  excederá  de  la  suma 
de  cien  doUars  si  es  pagadero  en  los  Estados 

* 

Unidos,  ó  de  cien  pesos  si  es  pagadero  en 
Chile. 

2.^  No  se  introducirá  en  el  importe  de  los 
giros,  fracciones  de  «centavo»  6  de  «céntimo», 
según  sea  el  caso. 
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Art.  IV 


1.^  El  importe  de  los  giros  será  entregado 
por  los  remitentes  y  pagado  á  los  destinatarios 
en  moneda  de  oro,  ú  otra  cualquiera  de  curso 
legal  y  de  igual  valor.  Si  el  valor  de  esta  últi- 
ma moneda  fuese  inferior,  al  efectuar  el  pago 
se  procederá  teniendo  en  cuenta  la  diferen- 
cia entre  dichos  valores. 

2.^  La  Administración  de  cada  uno  de  los 
dos  países  contratantes  se  reserva  el  derecho 
de  declarar  transferibles,  dentro  de  su  respecti- 
vo territorio  por  medio  de  endoso,  los  giros 
postales  librados  en  el  otro. 


Importe  de 
giros. 


Endoso. 


Art.  V 

Mientras  no  se  acuerde  otra  cosa  entre  las 
dos  administraciones  postales,  queda  conveni- 
do que  en  toda  la  contabilidad  relativa  á  estos 
giros  postales,  en  consecuencia  de  la  presente 
Convención  al  peso  de  Chile  se  le  considerará 
equivalente  á  noventa  y  siete  centavos  y  cua- 
tro décimos  de  centavo. 


Equivalen- 
cia de  la  mo- 
neda chilena. 


Art.  VI 


1.®  La  Administración  postal  de  cada  uno 
de  los  dos  países  fijará  el  monto  del  honorario  ó 
comisión  que  ha  de  cobrar  por  los  giros  pos- 


Gomisión 
por  giros. 
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tales  que  expida  para  ser  satisfechos  en  el 
otro. 

2.^  Este  tipo  no  excederá,  sin  embargo,  del 
uno  por  ciento,  sobre  las  cantidades  que  cons- 
tituyen los  grupos  ó  divisiones  hechos  para 
formar  la  lista  ó  tarifa  de  honorarios. 

3.®  Las  dos  administraciones  se  comunicarán 
recíprocamente  el  importe  de  las  comisiones 
que  hayan  determinado  exigir,  y  los  cambios 
que  en  lo  sucesivo  consideren  necesario  hacer 
respecto  de  los  mismos. 

4.^  Ni  los  giros  postales,  ni  los  recibos  que 
se  den  de  su  importe,  ni  los  documentos  que  se 
entreguen  á  los  remitentes,  estarán  sujetos  á 
más  cargos  ó  contribución,  cualquiera  que  sea 
su  género,  pagadera  por  los  remitentes,  ó  por 
los  que  reciben  el  dinerp,  que  los  honorarios 
de  que  hablan  los  incisos  1.^  y  2.^  de  este  ar- 
tículo. 

art.  vn 

Abono  de        La  Administración  postal  del  país  que  emita 

líos  giros.  ^  r-  T. 

los  giros  abonará  á  la  Administración  postal 
del  país  donde  se  efectúe  el  pago,  la  totalidad 
de  la  suma  que  la  primera  certifique  haber  gi- 
rado contra  la  segunda,  y  además  una  suma 
equivalente  al  medio  por  ciento  sobre  la  refe- 
rida totalidad. 
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Art.  VIH 


Las  sumas  que  cada  una  de  las  dos  admi- 
nistraciones liava  recibido  de  los  remitentes 
para  ser  giradas  contra  la  otra  y  que  no  ha- 
yan sido  satisfechas  por  la  última,  por  no  ha 
beíse  nadie  presentado  á  cobrarlas,  dentro  de 
un  año  contado  desde  la  fecha  del  recibo  de 
las  listas  en  que  se  hace  mención  de  ellas;  y 
las  sumas  que  cada  una  haya  recibido  por  gi- 
ros cuyo  importe  se  ha  mandado  devolver  á 
los  remitentes  por  orden  de  la  Administración 
del  país  donde  debía  satisfacerse,  se  abonarán 
permanentemente  á  la  cuenta  de  la  Administra- 
ción giradora.  Pero  nada  se  devolverá  al  re- 
mitente, bien  sea  que  la  devolución  se  haga 
por  medio  del  giro  original,  ó  por  un  giro  du- 
plicado, hasta  que  no  se  haya  obtenido  de  la 
Administración  postal  del  país  en  que  debe  ser 
pagado  el  giro,  la  autorización  necesaria  para 
hacerlo  así.  A  esta  autorización  ha  de  agre- 
garse la  explicación  de  que  el  giro  no  fué  sa- 
tisfecho, ni  se  satisfará  en  at^uel  país. 


Giros  no 
cobrados. 


Art.  IX 


1.®  Al  fin  de  cada  trimestre  fiscal,  es  decir, 
el  31  de  Marzo,  el  30  de  Junio,  el  30  de  Sep- 
tiembre y  el  31  de  Diciembre  de  cada  año,  la 
Administración  Postal  de  Chile  preparará  una 


Cuenta  tri- 
mestral. 
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Datos  que 
contendrá  la 
cuenta  tri- 
mestral. 


Pago     de 
saldos. 


cuenta  en  que  se  muestren  los  resultad  os  obte- 
nidos en  este  servicio  de  giros  por  el  correo 
entre  los  dos  países  durante  el  trimestre  á  que 
la  cuenta  se  refiere. 

2.^  En  dicha  cuenta  se  cargará  al  crédito 
ó  haber  de  cada  Administración: 

a)  La  totalidad  de  los  giros  expresados  en 
las  listas  remitidas  por  otra  Administración. 

b)  El  importe  de  un  medio  por  ciento  sobre 
la  suma  total  antedicha. 

c)  La  suma  total  de  los  giros  hechos,  y  anu- 
lados, conforme  á  lo  dicho  en  el  artículo  VIII. 

d)  La  suma  total  de  los  giros  hechos,  cuya 
devolución  haya  sido  autorizada,  según  se 
prevé  en  el  artículo  VUI. 

3.<^  La  Administración  Postal  de  los  Estados 
Unidos  examinará  esta  cuenta,  y  si  hay  lugar 
á  ello  le  hará  las  observaciones  á  que  se  pres- 
te. Si  resultare  deudora  pagará  el  saldo  que 
aparezca  contra  ella,  remitiéndolo  á  la  Admi- 
nistración Postal  de  Chile,  á  más  tardar,  den- 
tro de  treinta  días  después  del  recibo  de  la 
cuenta.  Si  el  saldo  resultare  en  favor  de  la  Ad- 
ministración Postal  de  los  Estados  Unidos,  la 
de  Chile  remitirá  su  importe,  á  más  tardar  den- 
tro de  treinta  días,  contados  desde  el  recibo 
de  la  noticia  de  aceptación  de  la  cuenta. 

4.^  Los  gastos  que  resulten  del  pago  de  los 
saldos,  ó  de  pagos  que  se  hagan  á  cuenta,  se 
satisfarán  por  la  Administración  deudora. 
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Art.  X 

Siempre  que  durante  el  curso  del  trimestre 
se  encontrare  que  el  importe  de  los  giros  he- 
chos por  una  Administración  contra  la  otra, 
excede  de  la  cantidad  de  cinco  mil  pesos  en  mo- 
neda de  los  Estados  Unidos,  ó  de  cinco  mil  qui- 
nientos pesos  en  moneda  chilena,  la  Adminis- 
tración deudora  remitirá  á  la  otra  el  total  aproxi- 
mado de  la  diferencia  que  resulte  existir,  ha- 
ciéndolo en  sumas  redondas  y  en  la  forma  de 
im  pago  á  cuenta. 


En  caso  de 
excederse  los 
giros  sobre 
la  cantidad 
consultada 
en  ambos 
países. 


Art.  XI 


1  .^ — La  forma  de  los  giros  y  las  condiciones 
áque  se  sujete  su  expedición,  se  establecerán  en 
los  reglamentos  que  se  promulguen  ahora,  ó 
eii  lo  sucesivo,  en  el  país  de  origen;  pero  no  se 
librará  ningún  giro  sin  que  el  remitente  decla- 
re por  completo  su  propio  apellido  y  el  de  la 
persona  á  quien  ha  de  hacerse  el  pago,  así  co- 
mo también  los  nombres  .de  bautismo  de  am- 
bos, ó  por  lo  menos  sus  iniciales.  En  el  caso 
de  una  firma  ó  razón  social,  ó  de  una  corpora- 
ción, habrá  de  darse  el  nombre  entero  ó  desig- 
nación con  que  se  la  conozca. 

2.^ — La  forma  del  pago  de  los  giros  postales 
y  las  con  el  país  á  que  se  les  sujete,  incluyen- 
do las  medidas  relativas  á  suspender  dicho  pa- 


Formali- 
dades  para  el 
pago  de  los 
giros. 
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Suspensión 
temporal  jlel 
servicio. 


go,  Ó  renovar  los  giros  ú  otros  asuntos  análo- 
gos, se  establecerá  en  los  reglamentos  que  aho- 
ra ó  en  lo  futuro  se  promulguen  en  el  país  don- 
de deben  satisfacerse  los  giros. 

Art.  XII 

Cada  una  de  las  dos  administraciones  queda 
facultada  para  suspender  temporalmente  este 
servicio  de  giros  postales  cuando  ocurran  cir- 
cunstancias extraordinarias  de  naturaleza  tal 
que  justifique  la  medida.  Pero  habrá  de  darse 
noticia  de  esta  suspensión  inmediatamente,  y 
si  se  considerare  necesario,  por  medio  del  telé- 


grafo. 


Art.  XIII 


Reglamen- 
tos comple- 
mentarios. 


Las  administraciones  postales  de  los  dos  paí- 
ses podrán  de  común  acuerdo  reglamentar  de 
talladamente  lo  que  sea  necesario  para  la  eje- 
cución de  esta  Convención  v  modificar  los  re- 
glamentos  hechos,  siempre  y  cuando  lo  exigie- 
ren así  laí5  necesidades  del  servicio. 


Art.  XIV 


Vigencia  y 
término. 


La  presente  Convención  empezará  á  regir  el 
día  1.^  de  enero  de  1898  y  permanecerá  en  vi- 
gor hasta  la  expiración  de  un  año,  que  empe- 
zará á  contarse  desde  la  fecha  en  que  cualquie- 
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ra  de  las  dos  administraciones  contratantes 
notifique  á  la  otra  su  intención  de  ponerle  tér- 
mino. 

Art.  XV 

La  ratificación  de  la  presente  Convención       Ratifica 
por  parte  de  Chile  se  entregará  al  Ministro  de    ®'^°- 
Correos  de  los  Estados  Unidos,  tan  pronto  co- 
mo sea  practicable. 

No  se  necesita  ratificación  de  parte  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  puesto  que  el  Mi- 
nistro de  CoiTeos  tiene  plena  autoridad,  con- 
forme á  la  ley,  para  concluir  este  Convenio. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  respectivos  Ple- 
nipotenciarios firman  y  sellan  la  presente,  que 
ejecutan  por  duplicado  en  la  ciudad  de  Was- 
hington el  12  de  agosto  de  1897.— (Firmado). 
—Domingo  Gana,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América.— (Firmado). — James 
A.  Gary,  Ministro  de  Correos  de  los  Estados 
Unidos  de  América». 


REGLAMENTO 

En  cumplimiento  y  ejecución  de  lo  estipula- 
do en  el  artículo  XIV  de  la  Convención  del  1 2 
de  agosto  de  1897  respecto  al  cambio  de  giros 
postales,  los  infrascritos  han  convenido  y  acor- 
dado el  siguiente  Reglamento  de  detalle: 

24 
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Se  designa 
á  Yalparaí- 
so  y  Nuera 
York  como 
oficinas  de 
cambio  de  gi- 
ros. 


Artículo  I 

En  conformidad  con  el  artículo  I  de  la  Con- 
vención se  designa  por  parte  de  Chile  la  ofi- 
cina de  giros  postales  de  Valparaíso  para  ser- 
vir como  oficina  de  cambio,  y  por  parte  de  los 
Estados  Unidos  para  servir  en  igual  calidad, 
la  oficina  internacional  de  giros  postales  de 
la  ciudad  de  Nueva  York. 


Art.  II 


Modelos 
oonce  mien- 
tes á  cada  ofi- 
cina. 


Los  títulos,  de  que  en  conformidad  del  ar- 
tículo I  de  la  Convención,  harán  uso  las  ofici- 
nas para  la  emisión  de  giros,  serán  conformes 
á  los  modelos  que  se  acompañan,  correspon- 
diendo el  modelo  A  á  las  oficinas  de  Chile  y 
el  B  á  las  de  los  Estados  Unidos. 

Las  listas  que  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  antes  citado,  deben  cam- 
biarse las  oficinas  de  Valparaíso  y  Nueva 
York,  se  ajustarán  á  los  modelos  marcados 
con  las  letras  C  y  I>,  respectivamente. 


Lista  que 
las  oficinas 
deben  remi- 
tirse en  cada 
correo. 


Art.  III 

1.^ — Las  listas  han  de  ser  impresas,  y  los 
blancos  se  llenarán  según  lo  que  indique  el  en- 
cabezamiento, escribiéndose  con  tinta  de  co- 
piar, la  cual  se  usará  también  en  las  cartas  de 


i 
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envío  y  aceptación,  colocadas  respectivamen- 
te, en  la  primera  y  última  página.  Dichas  lis- 
tas deberán  remitirse  por  duplicado  en  cada 
correo  que  salga,  es  decir,  en  cada  remesa  de 
correspondencia  que  se  efectúe  entre  las  ofici- 
nas de  Valparaíso  y  Nueva  York,  con  arreglo 
al  programa  que  está  establecido.  Si  al  tiempo 
de  establecer  una  mala,  no  hubiere  giro  algu- 
no de  que  dar  noticia,  no  dejará  por  eso  de  en- 
viarse una  lista  por  aquel  correo; .  escribiéndo- 
se en  ella  por  la  oficina  despachadora  las 
palabras  «no  hay  giros  que  enviar»,  que  se  co- 
locarán transversalmente  y  cortando  en  cruz  las 
columnas. 

2.^ — Las  listas  serán  numeradas  consecutiva- 
mente, principiando  y  concluyendo  la  nume- 
ración con  el  año  astronómico  á  que  se  re- 
fieran. 

3.^ — Los  giros  postales  de  que  se  haga  men- 
ción en  las  listas  estarán  también  numerados 
consecutivamente,  empezándose  al  comienzo 
de  cada  año  astronómico. 


Art.  IV 

Cada  lista  será  cuidadosamente  examinada    ciones'^'^^í»^ 
por  la  oficina  que  la  recibe:  y  si  se  encontrare    r™*»»?^®»  «^ 
en  ella  errores  manifiestos  los  corregirá  con  tin- 
ta roja.  Hecho  esto,  llenará  la  misma  oficina  las 
columnas  que  le  están  destinadas  para  ese  ob- 
jeto, y  devolverá  uno  de  los  ejemplares  á  la 
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En  caso  de 
errores  6 
irregnlarida- 
des  en  las 
listas 


Extravio 
de  nna  lista. 


Cuentas 
trimestrales. 


oficina  remitente.  En  la  nota  con  que  se  envíe 
la  lista  próxima  que  tenga  que  despachar  la 
oficina  de  recibo,  se  acusará  el  recibo  de  la  an- 
terior, mencionando  al  fin  de  dicha  comunica- 
ción las  correcciones  hechas  y  explicando  lo  que 
corresponda. 

Art.  V 

Cuando  la  lista  contenga  errores  ó  irregula 
ridades  que  no  pueden  corregirse  sin  consul- 
tar á  la  oficina  de  cambio  del  país  de  origen^ 
la  del  país  á  donde  se  remite  la  lista  pedirá 
las  explicaciones  necesarias.  Esto  se  hará  á 
tiempo  de  acusar  el  recibo.  Las  explicaciones 
necesarias  se  darán  tan  pronto  como  sea  posi- 
ble; mientras  no  se  reciban,  se  suspenderá  el 
pago  de  los  giros  en  que  se  hayan  encontrado 
las  equivocaciones  ó  defectos  que  se  desea 
salvar. 

Art.  VI 

Si  por  el  número  que  lleva  la  lista  referida,^ 
aparece  que  hay  otra  anterior  que  no  ha  lle- 
gado todavía,  la  oficina  de  recibo  la  reclama- 
rá por  el  primer  correo;  y  la  de  despacho  re- 
mitirá entonces,  ó  inmediatamente,  un  dupli- 
cado de  la  que  se  extravió. 

Art,  VII 

1.^ — Para  la  formación  de  la  cuenta  á  que  se 
refiere  el  artículo  IX  de  la  Convención  la  Ad- 
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ininistración  postal  de  Chile  empleará  el  mo- 
delo que  se  acompaña  y  que  vá  marcado  con 
la  letra  E. 

2.^ — Esta  cuenta  se  formará  tomando  por  ba- 
se las  listas  aceptadas  ó  corregidas  por  las 
oficinas  de  cambio  que  las  reciban.  Se  la  pre- 
parará siempre  con  prontitud,  y  será  transmi- 
tida á  la  Administración  postal  de  los  Estados 
Unidos  tan  pronto  como  se  reciban  en  la  ofici' 
na  de  Valparaíso  todas  las  listas  que  le  haya 
remitido  la  de  Nueva  York,  fechadas  en  el  tri- 
mestre á  que  la  cuenta  pertenece;  y  se  hayan 
devuelto  también  todos  los  duplicados  de  las 
listas  del  mismo  trimestre  enviados  de  Valpa  - 
raíso  á  Nueva  York.  Siempre  que  sea  posible, 
esta  cuenta  será  enviada  por  la  Administra 
ción  postal  de  Chile  á  la  de  los  Estados  Uni. 
dos,  cuando  mis  tarde,  dentro  de  tres  meses 
de  terminado  el  trimestre. 

Art.  vm 


1  .^ — La  Administración  postal  del  país  contra 
la  cual  se  emiten  los  giros,  formará  y  remitirá 
á  la  Administración  postal  del  pais  girador  al 
fin  de  cada  mes,  y  conforme  al  modelo  que 
se  acompaña,  marcado  con  la  letra  «F»,  una 
relación  de  todos  los  giros  que  se  hayan  anu. 
lado  durante  aquel  mes,  por  razón  de  no  ha- 
berse pedido  su  pago  dentro  del  término  de  un 
a,ño,  según  está  estipulado  en  el  artículo  VIII 


Lista  men- 
sn&l  de  giros 
anulados  y 
derueltos. 
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de  la  Convención,  lo  cual  se  hará  para  que  la& 
cantidades  á  que  dichos  giros  se  refieren,  pue- 
dan acreditarse  á  la  Administración  giradora 
según  previenen  los  artículos  Vni  y  IX  de  la 
Convención,  y  devolverse  á  los  remitentes,  6 
darles  el  destino  que  corresponda, 

2.^ — La  referida  Administración  pagadora 
deberá  del  mismo  modo  remitir  á  la  giradora, 
al  fin  de  cada  mes,  conforme  al  modelo  anexo 
bajo  la  letra  G,  una  relación  de  todos  los  giros 
que  se  hubieren  mandado  devolver  á  los  remi- 
tentes durante  el  dicho  mes,  á  fin  de  que  la 
Administración  postal  del  país  de  origen  pueda 
disponer  de  ellos,  y  el  importe  de  dichos  giros 
se  cargará  debidamente  en  las  cuentas  trimes- 
trales, según  lo  previenen  los  artículos  VIII  y 
IX  de  la  Convención. 

Art.  IX 
DiapOTício-        JO — Lg^   cuenta  trimestral   ha   de  remitirse 

nes  referen- 

toa  á  los  nal-    siempre   por  triplicado   á  la  Administración 

postal  de  los  Estados  Unidos.  Si  arrojara  un 
saldo  en  favor  de  la  Administración  postal  de 
Chile,  dos  de  los  ejemplares  le  serán  devueltos 
escribiendo  en  ellos  un  reconocimiento  ó  acep- 
tación del  saldo.  Si  éste  resultase  en  favor  de 
la  Administración  postal  de  los  Estados  Uni- 
dos, ésta  retendrá  los  dos  ejemplares  y  no 
devolverá  más  que  el  tercero. 

2.0 — Cuando  se  pague  el  saldo  que  resulte 
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debido  á  la  Adminisiración  postal  de  Chile, 
ésta  anotará  su  recibo  en  uno  de  los  dos  ejem- 
plares que  le  fueren  devueltos,  el  cual  remitirá 
otra  vez,  después  de  anotado,  á  la  Adminis- 
tración postal  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica,  para  que  le  sirva  de  comprobante. 

3.^ — Si  el  balance  es  en  favor  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  su  Administración  postal 
anotará  el  recibo  de  su  importe,  cuando  le  sea 
pagado,  en  uno  de  los  dos  ejemplares  con  que 
se  habia  quedado,  y  lo  enviará,  después  de 
anotado,  á  la  oficina  de  Chile,  para  que  del 
mismo  modo  pueda  ella  usarlo  como  compro- 
bante. 

Art.  X 

Forma  y 
1.^ — Los    pagos    de  los   saldos    y  los    que  se      moneda  en 

que   deben 

hagan  á  cuenta  conforme  al  artículo  X  de  la     pagane  ios 


Convención,  se  efectuarán  por  medio  de  letras 
de  cambio  sobre  Londres,  pagaderas  á  la  vis " 
ta  en  moneda  esterlina. 

2.^ — Cuando  el  saldo  sea  en  favor  de  la  Ad- 
ministración postal  de  Chile,  la  libra  esterlina 
se  estimará  equivalente  á  cinco  pesos  en  mo 
neda  chilena;  y  la  Administración  postal  de 
los  Estados  Unidos  remitirá  al  Director  Gene- 
ral de  Correos  de  Chile  una  letra  de  cambio 
sobre  Londres,  pagadera  á  la  vista,  á  su  orden ' 
por  el  valor  de  dicho  saldo  al  tipo  de  equiva- 
lencia establecido  en  este  artículo. 

3.^ — Cuando  el  saldo  resulte  á  favor  de  la 


saldoa. 
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Administración  postal  de  los  Estados  Unidos, 
el  equivalente  de  la  libra  esterlina,  en  la  mone- 
da de  éstos,  se  estimará  fijado  en  cuatro  «do- 
Uars»  y  ochentay  siete  «cents»,  y  la  Adminis  - 
tración  postal  de  Chile  remitirá  al  Ministro  de 
Correos  de  los  Estados  Unidos  una  letra  de 
cambio  sobre  Londres,  pagadera  á  la  vista,  á  su 
orden,  por  el  importe  de  aquel  saldo,  al  tipo 
de  equivalencia  aquí  establecido. 

Art.  XI 


Reolama- 
ciones  con 
motÍTo  d  e  1 
serricio. 


Además  de  las  reclamaciones  de  que  se  hace 
mención  en  el  artículo  VIII  de  este  Reglamen- 
to, relativas  á  la  devolución  de  cantidades  gi- 
radas entre  Chile  y  los  Estados  Unidos,  las 
dos  administraciones  postales  convienen  en 
hacerse  cargo  de  las  demás  que  ocurran  con 
motivo  de  los  mismos  giros  postales,  como  por 
ejemplo,  las  que  provengan  de  cambios  en  el 
nombre  de  las  personas,  lugar  de  pago,  peti- 
ciones de  informes  sobre  pagos  que  se  hayan 
hecho,  etc.,  y  proceder  respecto  de  ellos  en 
conformidad  con  los  reglamentos  vigentes  en 
cada  uno  de  los  dos  países. 


Término 
de  vigencia 
de  este  Be« 
glamento. 


Art.  XII 

El  presente  Reglamento  de  detalle  empezará 
á  regir  al  mismo  tiempo  que  la  Convención 
del  doce  de  agosto  de  mil  ochocientos  noven- 
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ta  y  siete  y  continuará  en  observancia  mien- 
tras lo  esté  la  dicha  Convención. 

Hecho  por  duplicado  y  firmado  en  Washing- 
ton el  doce  de  agosto  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  siete. —  (Firmados): — Domingo  Gana, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Chile  en  los  Estados  Unidos. — 
James  A.  Gary,  Ministro  de  Correos  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 

I  por  cuanto  la  Convención  y  el  Reglamento       ^       , 

^  t/  o  Promulga- 

de  detalle  preinsertos  han  sido  ratificados  por  ción. 
mí,  previa  aprobación  del  Congreso  Nacional; 
por  tanto,  eji  virtud  de  las  facultad  que  me 
<íonfiere  la  Constitución  Política  del  Estado, 
dispongo  que  se  cumplan  y  lleven  á  efecto  en 
todas  sus  partes  como  ley  de  la  República. 

Dado  en  la  sala  de  mi  despacho,  en  Santia- 
go de  Chile,  á  los  24  días  del  mes  de  setiembre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. — Federico 
Errázuriz. — J.  J.  Latorre.  (1). 


{])  Diario  Oficial,  ííúm.   6122   de   11  de  Octubre  de 
1898. 
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TRATADO 


Firmado  el 
25de  Setiem- 
bre de  1897. 


Plenipo  - 
tenoiarioH. 


DE  COMERCIO,  AMISTAD  Y  NAVEGACIÓN  CELEBRADO  EN- 
TRB  CHILE  Y  EL  JAPÓN   (1)  FIRVIADO  EL  25   DE  8BP- 
TIEMBKÉ  DK¡  1897  RATIFICACIONES  CANJEADAS  EL  24 
DE  SBPriBMBRE  DE  1906.  PROMULGADO  EL  31  DE  MAR 
ZO  DE  1907. 


PEDRO  MONTT, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE 

Por  cuanto  entre  la  República  de  Chile  y  el 
Imperio  del  Japón  se  negoció,  concluyó  y  fir- 
mó el  día  25  de  septiembre  de  1897,  por  medio 
de  los  Plenipotenciarios  respectivos,  debida- 
mente autorizados,  un  Tratado  de  Amistad, 
Comercio,  Navegación  y  con  fecha  16  de  oc- 
tubre de  1899  un  Protocolo  complementario 
del  mismo  Tratado,  los  cuales  son  literalmente 
como  sigue: 

«Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Chile  y  su  Majestad  el  Emperador  del 
Japón,  igualmente  animados  del  deseo  de  es- 
tablecer sobre  base  firme  y  duradera  relacio- 

(1)  Diarío  Oficial  3  de  abril  de  1907,  Núm.  8,763. 
Ver  los  antecedentes  de  este  Tratado  en  el  Memorán- 
dum de  don  Carlos  Moría  Vicuña,  que  se  encuentra  en- 
tre los  anexos  á  la  Memoria  de  Rela^dones  Exteriares 
correspondiente  á  1900,  pág.  92. 
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nes  de  amistad  y  comercio  entre  sus  respectivos 
Estados,  ciudadanos  y  subditos,  han  resuelto 
ajustar  un  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y 
Navegación  y,  al  efecto,  han  nombrado  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile,  ai  señor  Domingo  Gana,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  de  Chile  ante  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  y  Su  Majestad  el 
Emperador delJapón  al  Jushü  Toru  Hoshi,  de 
la  orden  del  Sol  Naciente,  de  tercera  clase,  su 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario ante  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  quienes,  habiéndose  comunicado 
sus  respectivos  Plenos  Poderes  y  hallándolos 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 


Art.  i 


Habrá  sólida  y  perpetua  paz  y  amistad  en- 
tre la  República  de  Chile  y  el  Imperio  del  Ja- 
pón, y  sus  respectivos  ciudadanos  y  subditos. 


Paz  7  amis- 
tad. 


Art.  II 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile  puede  acreditar,  si  así  lo  estimare  con- 
veniente, un  ájente  Diplomático  ante  la  Corte 
de  Tokio  y,  de  igual  manera.  Su  Majestad  el 


Belacione» 
diplomáticas 
y  oonsula- 


Oomercio 
j  navega  - 
cien. 
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Emperador  del  Japón  puede  acreditar,  si  asilo 
estimare  oportuno,  un  Ájente  Diplomático  ante 
el  Gobierno  de  la  República  de  Chile;  y  cada 
una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  tendrá  el 
derecho  de  nombrar,  en  interés  del  comercio, 
cónsules  generales,  cónsules,  vice-cónsules  y 
agentes  generales  para  que  residan  en  todos 
los  puertos  y  plazas  de  los  territorios  de  la 
otra  Parte  Contratante  en  que  sea  permitida  la 
residencia  de  iguales  funcionarios  consulares 
de  otras  Naciones:  pero  antes  de  que  cualquier 
Cónsul  General,  Cónsul,  vice-Cónsul  ó  Agente 
Consular  pueda  obrar  como  tal  deberá  ser  acep 
tado  y  admitido  en  la  forma  acostumbrada  por 
el  Gobierno  ante  el  cual  fuere  constituido. 

Los  funcionarios  diplomáticos  y  consulares 
de  cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  Contra- 
tantea  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra,  con 
sujeción  á  las  estipulaciones  de  este  Tratado, 
de  los  derechos,  privilegios,  exenciones  é  in- 
munidades que  se  conceden  ó  concedieren  á 
funcionarios  de  igual  categoría  de  cualquiera 
Nación  europea  ó  de  los  Estados  Unidos  de 
América. 

Art.  m 

Habrá  recíproca  libertad  de  comercio  y  na- 
vegación entre  los  territorios  y  posesiones  de 
las  dos  Altas  Partes  Contratantes. 

Los  ciudadanos  y  subditos  de  cada  una  de 
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las  Altas  Partes  Contratantes,  respectivamente^ 
tendrán  el  derecho  de  entrar  con  seguridad  y 
libremente  con  sus  buques  y  cargamentos  en 
todos  los  lugares,  puertos,  ríos  y  estrechos  de 
los  territorios  y  posesiones  de  la  otra  en  que  la 
entrada  fuere  permitida  á  ciudadanos  ó  subdi- 
tos de  otras  naciones;  pueden  permanecer  y  ' 
residir  en  todos  los  lugares  y  puertos  en  que 
se  consiente  residir  y  permanecer  á  ciudadanos 
y  subditos  de  otras  naciones,  y  pueden  allí 
arrendar  y  ocupar  casas  y  almacenes,  y  tra- 
ficar por  mayor  y  menor  en  todo  género  de 
productos,  manufacturas  y  mercaderías  de  lí- 
cito comercio. 

Art.  IV 

Las  dos  Altas  Partes  Contratantes  convienen         q  ¿^gnia 
en  que  todo  favor,  privilegio  ó  inmunidad  re-    mag^favore^ 
ferente  al  comercio,  navegación,  tránsito  ó  re-    ®*^*- 
sidencia  en  sus  territorios  6  posesiones  que  cual- 
quiera Parte  Contratante   concediere    actual- 
mente ó  más  tarde  á  subditos  ó  ciudadanos  de 
alguna  nación  europea  ó  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  se  hará  extensivo  á  la  otra 
Parte  Contratante;  gratuitamente,  si  la  conce- 
sión en  favor  de  la  nación  europea  ó  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  hubiere  sido  gratui- 
ta, y  en  las  mismas  ó  equivalentes  condiciones,, 
si  la  concesión  hubiera  sido  condicional. 
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Art.  V 


DereohcM  de 
importacióa 
á  la  produc- 
ción de  uno 
y  otro  PAÍS. 


Comercio  de 
tránsito. 


No  se  impondrá  otros  ó  más  altos  derechos  á 
la  importación  en  la  República  de  Chile  de 
cualquier  artículo  natural  producción  ó  manu- 
factura del  Japón,  y  no  se  impondrá  otros  ó 
más  altos  derechos  á  la  importación  en  el  Ja- 
pón de  cualquier  artículo  natural,  producción 
ó  manufactura  de  la  República  de  Chile,  sea 
que  tal  importación  esté  destinada  al  consumo, 
almacenaje,  reexportación  ó  tránsito,  que  los 
que  se  pagan  ó  pagaren  por  la  importación  pa- 
ra idénticos  fines  de  artículos  naturales,  pro- 
ducción ó  manufactura  de  cualquier  país  euro- 
peo ó  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Ni  se  impondrá  otros  ó  más  altos  derechos  ó 
gravámenes  en  los  territorios  ó  posesiones  de 
cualquiera  de  las  dos  Partes  Contratantes  á  la 
exportación  de  cualquier  artículo  para  los  terri- 
torios ó  posesiones  de  la  otra,  que  los  que  se 
pagan  ó  pagaren  por  la  exportación  del  mismo 
artículo  para  cualquier  país  europeo  ó  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 

No  se  prohibirá  la  importación  ó  tránsito  de 
*  cualquier  artículo  natural,  producción  ó  manu- 
factura de  los  territorios  de  cada  una  de  las 
Partes  Contratantes  en  ó  á  través  de  los  terri- 
torios ó  posesiones  de  la  otra,  si  tal  prohibición 
no  se  extendiere  igualmente' á  los  mismos  artí- 
culos naturales,  producción  ó  manufactura  de 


I 


GANA,— TORU   H08HI 


383 


cualquier  país  europeo  ó  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América. 

Ni  se  prohibirá  en  modo  alguno  la  exporta- 
ción de  cualquier  artículo  de  los  territorios  de 
cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  para 
los  territorios  ó  posesiones  de  la  otra,  si  tal  pro- 
hibición no  se  extendiere  igualmente  á  la  ex- 
portación del  mismo  artículo  para  los  territo- 
rios de  las  naciones  europeas  ó  de  los  Estados 
Unidos  de  América. 


Art.  VI 


En  todo  lo  concerniente  al  derecho  de  trán- 
sito, almacenaje,  primas,  facilidades,  devolu- 
ciones y  reexportaciones,  los  ciudadanos,  sub- 
ditos, mercaderías  y  embarcaciones  de  cada 
una  de-  las  Altas  Partes  Contratantes,  serán, 
bajo  todos  respectos,  colocados  en  los  territo- 
rios y  posesiones  de  la  otra  en  el  mismo  pié 
que  los  ciudadanos  subditos,  mercaderías  y 

« 

embarcaciones  de  naciones  europeas  ó  de  los 
Estados  Unidos  de  América, 


Igualdad 
de  condicio- 
nes del  co  - 
merciodeam- 
boB  países. 


Art.  Vil 


No  se  impondrá  en  los  puertos,  ríos  ó  estre- 
chos de  la  República  de  Chile  á  los  buques  del 
Japón,  ni  en  los  puertos,  ríos  ó  estrechos  del 
Japón  á  los  buques  de  la  República  de  Chile, 
otros  ó  más  altos  derechos  ó  gravámenes,  por 


Tráfico  por 
puertos,  rioe 
ó  estrechos. 
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razón  de  tonelaje,  faros,  puerto,  pilotaje,  cua- 
rentena,  salvamento  en  caso  de  averías  ú  otroí^ 
derechos  ó  gravámenes  semejantes  ó  corres- 
pondientes, de  cualquiera  naturaleza  ó  deno- 
minación, sea  que  se  demanden  á  nombre  ó  en 
beneficio  del  Gobierno  ó  de  funcionarios  públi- 
cos, individuos  privados,  corporaciones  ó  es- 
tablecimientos, que  los  que  pagan  ó  pagaren 
en  lo  sucesivo  en  iguales  casos  los  buques  de 
naciones  europeas  ó  de  los  Estados  Unidos  de 
América  en  los  mismos  puertos,  rios  y  estre- 
chos. 

Art.  VIII 


Comercio  de 
cabotaje. 


Se  exceptúa  de  las  disposiciones  del  presen- 
te Tratado  el  comercio  de  cabotaje  de  las  do?v 
Altas  Partes  Contratantes,  el  cual  será  reglado 
de  conformidad  con  las  leyes  de  Chile  y  Japón, 
respectivamente. 


Art.  IX 


Buques  chi- 
lenos y  japo- 
neses. 


Todos  los  buques  que  de  acuerdo  con  las  le- 
yes y  reglamentos  de  Chile  deben  considerar- 
se buques  chilenos,  y  todos  los  buques  que  de 
acuerdo  con  las  leyes  y  reglamentos  delJapón 
deben  considerarse  buques  japoneses,  se  repu- 
tarán, para  los  fines  de  este  Tratado,  buques 
chilenos  y  japoneses,  respectivamente. 
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Art.  X 


Los  ciudadanos  y  naves  mercantes  de  la  Re- 
pública de  Chile  que  se  trasladen  al  Japón  ó 
permanezcan  en  sus  aguas  territoriales,  estarán 
sometidos,  mientras  queden  allí,  á  las  leyes  del 
Japón  y  á  la  jurisdición  de  sus  tribunales  de 
justicia;  y  de  la  misma  manera  los  subditos  y 
naves  mercantes  de  su  Majestad  Imperial  que 
se  trasladen  á  Chile  ó  permanezcan  en  sus 
aguas  territoriales,  estarán  sometidos,  mientras 
queden  allí,  á  las  leyes  y  jurisdicción  de  Chile. 
Queda,  sin  embargo,  entendido  que  la  estipula- 
ción de  este  artículo  no  se  extiende  á  mateiías 
relacionadas  esclusivamente  con  la  disciplina 
interna  de  las  naves  de  cualquiera  de  las  Par- 
tes Contratantes  en  los  puertos  ó  aguas  terri- 
toriales de  la  otra. 


Jarisdic  - 
ción  sobre  na- 
ves mercan 
tes  en  aguas 
territoriales 
de  uno  y  otro 
país. 


Art.  XI 


Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una  de 
las  Altas  Partes  Contratantes  en  los  territorios 
ó  posesiones  de  la  otra,  recibirán  y  disfrutarán 
recíprocamente  en  sus  personas  y  propiedades 
la  misma  amplia  y  perfecta  protección  que  se 
dispensa  álos  ciudadanos  y  subditos  naturales; 
tendrán  libre  y  abierto  acceso  á  los  tribunales 
de  justicia  para  la  prosecución  y  defensa  de 
sus  derechos,  y  podrán,  de  la  misma  manera 

25 


Libertad 
de  los  res- 
pectivos ciu- 
dadanos ó 
subditos. 
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Libertad 


que  los  ciudadanos  6  subditos  naturales,  em- 
plear abogados,  procuradores  ó  agentes  que  les 
representen  ante  dichos  tribunales  de  justicia. 
Gozarán  también  entera  libertad  de  con  c  i  en- 
de To^ieZ  ^^^  y  gozarán,  en  cuanto  lo  pennitan  las  leyes 
^'*-  que  estuvieren  en  vigor,  el  derecho  de  ejercer 

privada  ó  públicamente  su  culto,  como  asimis- 
mo el  derecho  de  enterrar  á  sus  respectivos 
compatriotas,  de  acuerdo  con  los  reglamentos 
en  vigencia,  en  lugares  adecuados  y  conve- 
nientes que  con  tal  objeto  se  establezcan  y  sos- 
tengan, 

Art.  XII 
Exención        Rcspccto  dc  alojamiento  militar,  servicio  mi- 

del  servicio      _.^  v  t        .       •  ^^  j  .    «i 

militar,  etc.  litar  obhgatono,  sea  en  tierra  o  mar,  contribu- 
ciones de  guerra,  requisiciones  militares  ó  em- 
préstitos forzosos,  los  ciudadanos  y  subditos  de 
las  dos  Altas  Partes  Contratantes  gozarán  de 
los  derechos  y  prerogativas  y  de  los  mismos 
privilegios,  inmunidades  y  excenciones  que  se 
conceden  ó  concedieren  á  los  subditos  ó  ciuda- 
danos de  naciones  europeas  ó  de  los  Estados 
Unidos  de  América. 

Art.  XUI 

.         El  presente  Tratado  principiará  á  regir  ín- 
dei  Tratado,    mediatamente  después  del  canje  de  las  ratifi- 
caciones y  continuará  en  vigor  hasta  seis  me- 
ses después  que  una  ^de  las  Altas  Partes   Con- 
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tratantes  haya  notificado  á  la  otra  su  intención 
de  ponerle  término. 

Art.  XIV 

El  presente  Tratado  será  firmado  por  dupli- 
cado y  en  los  idiomas  espaftol,  japonés  é  in-  Texto  é 
glés;  y  en  caso  de  que  llegara  á  encontrarse  í^'^5^  ^®^ 
alguna  discrepancia  entre  los  textos  español  y 
japonés,  será  decidida  de  conformidad  con  el 
texto  inglés,  que  es  obligatorio  para  los  dos 
Gobiernos. 

Art.  XV 

El  presente  Tratado  será  ratificado  por  las 
dos  Altas  Partes  Contratantes  y  las  ratificacio- 
nes serán  canjeadas  en  Washington  á  la  bre- 
vedad posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios firman  este  Tratado  y  les  ponen  sus  res- 
pectivos sellos. 

Hecho  por  sestuplicado  en  Washington  el  día 
veinticinco  del  mes  de  septiembre  del  año  mil 
ochocientos  noventa  y  siete,  correspondiente  al 
veinticinco  del  noveno  mes  del  año  treinta  del 
Meiji. — (L.  S.)  Firmado:  Domingo  Gana. — (L.  S.) 
—Firmado. —  ToRU  Hosm. 


I 
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Plenipo- 
tenciarios. 


Regla  ge- 
neral para  el 
goce  recípro- 
co del  trata- 
miento de 
nación  más 
favorecida. 


PROTOCOLO  (1) 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile  y  Su  Majestad  el  Emperador  del  Ja- 
pón deseando  explicar  con  toda  claridad  el  al- 
cance de  las  estipulaciones  relativas  al  trata- 
mientode  la  Nación  masfavorecida  consignadas 
en  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navega- 
ción suscrito  en  Washington  el  día  25  de  sep- 
tiembre de  1897,  correspondiente  al  vigésimo 
quinto  día  del  noveno  mes  del  trigésimo  ano  de 
Meiji,  han  designado  y  autorizado  con  ese  ob- 
jeto, á  saber:  Su  Excelencia  el  Presidente  déla 
República  de  Chile  á  don  Carlos  Morkx  Vicu- 
ña, Enviado  Extraordinario  v  Ministro  Pleni- 
potenciado  de  Chile  en  la  Corte  de  Su  Majes- 
tad el  Emperador  del  Japón,  y  Su  Majestad 
el  Emperador  del  Japón  al  Visconde  Aoki 
Siuzo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Su 
Majestad  Imperial,  quienes  han  convenido  en  el 
siguiente 

Artículo  Adicional 

Las  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en 
que,  salvo  la  reserva  que  se  establece  en  se- 
guida, todo  favor  especial  privilegio  ó  inmuni- 
dades que  en  materia  de  comercio  ó  navega- 


(1)  Este  protocolo  forma  parte  integrante  del  Tra- 
tado de  Amistad,  Comercio  y  Navegación  entre  Chile 
y  el  Japón,  y  fué  negociado  y  suscrito  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  dicho  Imperio,  don  Carlos  Moría  Vicuña. 
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ción  haya  concedido  ó  concediere  una  de  ellas 
á  los  ciudadanos  ó  subditos  ó  á  las  naves  ó  pro- 
ductos de  cualquiera  otra  nación,  será  conce- 
dido en  los  mismos  términos  y  condiciones  á 
los  ciudadanos  ó  subditos  ó  á  las  naves  ó  pro- 
ductos de  la  otra  Parte  Contratante.  En  conse- 
cuencia, y  salvo  la  reserva  mencionada,  los 
ciudadanos,  naves  y  productos  de  Chile  en  el 
Japón,  y  los  subditos,  naves  y  productos  del 
Japón  en  Chile,  gozarán  respectivamente  de 
todos  los  favores,  privilegios  ó  inmunidades 
concedidas  á  ciudadanos  ó  subditos  ó  á  naves 
ó  productos  de  cualquiera  otra  nación. 

Quedan,  sin  embargo,  exceptuados  de  la  es- 
tipulación que  precede  todos  los  favores  espe- 
ciales, privilegios  o  inmunidades  referentes  al 
comercio  ó  navegación  que  Chile  haya  conce- 
dido ó  concediere  á  cualquiera  República  lati- 
no-americana, como  asimismo  los  favores  espe- 
ciales; privilegios  ó  inmunidades  de  igual  natu- 
raleza que  el  Japón  haya  concedido  ó  conce- 
diere á  cualquiera  nación  independiente  del 
Asia. 

El  presente  protocolo  será  considei*ado  como 
parte  integrante  del  Tratado  de  Amistad,  Co- 
mercio y  Navegación  firmado  en  Washington 
el  día  25  de  septiembre  de  1897,  correspon- 
diente al  vigésimo  quinto  día  del  noveno  mes 
del  trigésimo  año  de  Meiji,  de  la  misma  mane- 
ra como  si  á  la  letra  se  hallase  incorporado  en 
él;  será  sometido  á  la  ratificación  de  las   Altas 


Reserva  á 
la  cláusula 
compromiso- 
ria. 
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Ratifica- 


ción. 


Promulga- 
ción. 


Partes  Contratantes,  de  conformidad  con  sus 
respectivas  formas  constitucionales  y  las  rati- 
ficaciones serán  canjeadas  conjuntamente  con 
el  Tratado  de  que  forma  parte. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios firman  este  Artículo  Adicional  y  le  po- 
nen sus  respectivos  sellos. 

Hecho  por  sestuplicado  en  Tokio  el  día  16 
de  octubre  de  1899  correspondiente  al  décimo- 
sexto  día  del  décimo  mes  del  trigésimo  segundo 
afto  de  Meiji. —  (L.  S.)  —  Firmado.  —  Caklos 
MoRLA  Vicuña. — (L.  S.)— Firmado. —  Vicomte 

AOKI.>^ 


Y  por  cuanto  el  Tratado  y  Protocolo  prein- 
sertos han  sido  ratificados  previa  la  aprobación 
del  Congi'eso  Nacional  y  las  ratificaciones  res- 
pectivas fueron  canjeadas  en  la  ciudad  de 
Washington  el  día  24  de  septiembre  de  1906 
por  los  representantes  autorizados  de  ambos 
Gobiernos; 

Por  tanto,  y  en  uso  de  la  facultad  que  me 
confiere  el  artículo  73,  parte  19  de  la  Consti- 
tución Política,  dispongo  y  mando  que  se  cum- 
plan y  lleven  á  efecto  en  todas  sus  partes  como 
ley  de  la  República. 

Santiago,  treinta  y  uno  de  marzo  de  mil  no- 
vecientos siete. — Pedro  Montt. — Ricardo  Sa- 
las Edwards. 


^aB^s^^iB^i^^S^i^^i^^Q^^i^iB 


TRATADO 

DE  COMERCIO  ENTRE  CHILE  Y  SUIZA  CELEBRADO  EL  31 
DE  OCTUBRE  DE  1897,  CANJEADO  Y  PROMULGADO  EL  81 
DE  ENERO  DE  1899. 


Ley  ni\mero  1,017. — Por  cuanto  éntrela  Re- 
pública de  Chile  y  la  Confederación  Suiza  se 
concluyó  y  finnó  el  31  de  octubre  de  1897, 
por  medio  de  Plenipotenciarios  autorizados  al 
efecto,  el  Tratado  de  Comercio  que,  copiado  á 
la  letra,  dice  como  sigue:  (J) 


(1)  Este  Tratado  inauguró  una  nueva  política  co- 
mercial de  Chile  con  la  Europa.  En  efecto,  Chile  desa- 
hució en  18y6  todos  sus  Tratados  de  comercio  que  lo 
ligaban  á  algunas  de  las  naciones  del  continente  eu- 
ropeo, por  cuanto  la  cláusula  general  de  franquicias  á 
título  de  la  nación  más  favorecida,  que  contenían  todos 
aquellos  pactos,  no  nos  era  ventajosa  e  impedia  á  Chile 
hacer  concesiones  especiales  ú  otorgar  privilegios  á 
los  países  de  la  América  Latina. 

En  virtud  del  Pacto  Suizo-  Chileno  ambos  países  se 
acuerdan  el  tratamiento  de  la  nación  más  favorecida 
para  el  goce  de  los  privilegios  que  Chile  ó  Suiza 
acordaren  á  otra  nación,  «exceptos  los  favores  ó  con- 
cesiones que  Chile  hiciere  á  los  productos  de  los 
estados  latino-americanos»,  privilegios  que  Suiza  no 
podrá  reclamar  en  ningún  caso.  Véase  Memoria  de 
Relaciones  Exteriores  correspondiente  á  1897,  pág. 

Lxxn. 
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Objeto. 


Pie  ñipo- 
tenc  iaiio?. 


E  8  t  atato 
comercial  de 
la  nación  más 
favorecida. 


Salvedad 
relativa  á  la 
cláusula  com- 
promisoria. ~ 


^<E1  Gobierno  de  Chile  y  el  Consejo  Federal 
de  la  Confederación  Suiza,  animados  del  deseo 
de  estrechar  sus  amigables  relaciones,  han  con- 
venido en  celebrar  un  Tratado  de  Comercio  v, 
para  tal  objeto,  nombraron  plenipotenciaros,  á 
saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile, 
al  señor  don  Joaquhi  Walker  Martínez,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Chile  en  la  República  Argentina; 

El  Consejo  Federal  de  la  Confederación  Sui- 
za, al  señor  Emilio  Rodé,  Ministro  Residente  y 
Cónsul  General  de  Suiza  en  la  República  Ar- 
gentina; 

Los  cuales,  después  de  comunicarse  sus 
respectivas  Plenos  Poderes,  encontrados  bas- 
tantes V  en  debida  forma,  han  convenido  en  lo 
siguiente: 

I 

Los  ciudadanos  y  los  productos  chilenos  en 
Suiza  y  los  ciudadanos  y  los  productos  suizos 
en  Chile  tendrán  en  adelante,  sin  restricción 
alguna,  el  tratamiento  de  la  nación  más  favo- 
recida y  serán  admitidos,  en  consecuencia,  al 
goce  de  cualquier  favor,  privilegio  ó  inmuni- 
dad que  en  Suiza  ó  en  Chile  se  acordaren  á  los 
ciudadanos   y   productos   de   cualquiera  otra 


nacum. 


II 


Las  estipulaciones  consignadas  en  el  artícu- 
lo anterior  no  comprenden  los  casos  en  que 
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Chile  acordare  favores  especiales,  exenciones 
6  privilegios  á  los  productos  de  otros  estados 
latino-americanos. 

Queda  entendido  que  tales  concesiones  no 
podrán  ser  reclamadas  por  parte  de  Suiza,  á 
título  de  nación  más  favorecida,  sino  cuando 
se  otorguen  á  un  Estado  que  no  forma  parte 
de  la  América  Latina. 


III 


El  presente  Tratado  regirá  desde  el  día  del 
canje  de  sus  ratificaciones  y  será  obligatorio 
hasta  un  año  después  que  lo  denuncie  alguna 
de  las  Altas  Partes  Contratantes. 

Será  ratificado  y  las  ratificaciones  canjea- 
das en  Santiago  de  Chile  en  el  más  breve  pla- 
zo posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  Chi- 
le y  de  Suiza  firman  las  presentes  cláusulas 
escritas  en  lenguas  castellana  y  francesa  y  les 
ponen  sus  sellos  respectivos. 

Hecho  en  duplicado  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  á  los  treinta  y  un  días  del  mes  de  octu- 
bre del  año  mil  ochocientos  noventa  y  siete. 

Firmado. — (L.  S.) — Joaquín  Walker  Martí- 
nez.—Firmado. — (L.  S.) — E.  Rodé. 


V  i£rencia 
del  Tratado. 


Y  por  cuanto,  el  Tratado  preinserto  ha  sido         Ratifica- 
ratificado  por  mí,  previa  la  aprobación  del    ®'^°- 
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ción. 


Congreso  Nacional,  y  las  respectivas  ratifica- 
ciones se  han  canjeado  en  la  ciudad  de  Santia- 
go el  día  de  hoy; 
Promulga-  Por  tanto,  haciendo  uso  de  la  facultad  que 
me  confiere  la  parte  19  del  artículo  73  de  la 
Constitución  Política  del  Estado,  dispongo  y 
mando  que  el  Tratado  preinserto  se  cumpla  y 
lleve  á  efecto  en  todas  sus  partes  como  ley  de 
la  República. 

Dado  en  la  sala  de  mi  despacho,  en  Santia- 
go, á  31  días  del  mes  de  enero  de  1899. —  Fe- 
derico Errázüriz  E. —  V.  Blanco.  (2) 


(2)  Diario  Oficial  Núm.  6,215,  de  31  de  Enero  de  1899, 
pág.  250. —  Boletin  de  las  Leyes  y  Decretos  del  Gobier- 
no.—  Libro  LXIX,  Primer  cuatrimestre. —  Año  1899, 
pág.  Ab.-^Boletin  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res. Primer  semestre,  1899,  pág.  35. 


\t¡^^SN¿7  «>í{S'TíM» 


TRATADO 

DE  EXTRADICIÓN  ENTRE  CHILE  Y  ÉL  ECUADOR.  FIRMA- 
DO EL  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1894.  RATIFICACIONES 
CANJEADAS  EL  14  DE  JUNIO  DE  1899.  PROMULGADO  EL 
27  DE  SEPTIEMBRE  DE  1899. 


Por  cuanto  entre  las  Repúblicas  de  Chile  y       Promuiga- 

^  -^       do  el  27  de 

el  Ecuador  se  negoció,  concluyó  y  firmó  el  10     Septiembre 
de  noviembre  de  1897,  por  medio  de  Plenipo- 
tenciarios  competentemente  autorizados,  una 
Convención  de  extradición  cuyo  tenor  literal 
es  como  sigue: 

Los  gobiernos  del  Ecuador  y  de  Chile,  ani- 
mados del  propósito  de  asegiirar  la  acción  efi-  ob'eto 
caz  de  la  justicia  penal  en  los  pueblos,  median- 
te la  represión  de  los  delitos  perpetrados  en  el 
territorio  de  cualquiera  de  ellos  por  individuos 
que  buscaren  refugio  en  el  otro,  han  resuelto 
celebrar  un  Tratado  que  establezca  reglas  fi- 
jas y  basadas  en  principios  de  reciprocidad, 
según  las  cuales  haya  de  precederse  por  cada 
una  de  las  Partes  Contratantes  á  la  entrega  de 
los  criminales  que  por  la  otra  fueren  reclama- 
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Plenipo 
tenciarios. 


dos,  y,  á  este  fin,  los  mismos  gobiernos  han 
nombrado  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
del  Ecuador  al  seftor  don  Rafael  Gómez  de  la 
Torre,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores:  y 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile  al  sefior  don  Beltrán  Mathieu,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  misma  nación. 

Los  cuales  Plenipotenciarios,  después  de  co- 
municarse sus  respectivos  poderes,  que  encon- 
traron bastantes  y  en  debida  forma,  han  acor- 
dado las  estipulaciones  contenidas  en  los  si- 
guiente artículos: 


Artículo  I 


Entrega  re- 
cíproca  de 
deliDcnentes. 


Las  Altas  Partes  Contratantes  se  comprome- 
ten á  entregarse  recíprocamente  á  los  indivi- 
duos que,  acusados  ó  condenados  en  uno  de  los 
países  como  autores  ó  cómplices  de  alguno  de 
los  delitos  comprendidos  en  el  artículo  siguien- 
te, se  hubiesen  refugiado  en  el  otro. 


Art.  II 


Casos  en 
que  se  solici- 
tará la  extra- 
dición. 


Se  solicitará  la  extradición  cuando  se  invo- 
que la  perpetración  de  un  delito  de  carácter 
común  que  según  las  leyes  del  país  requeriente, 
fuese  castigado  con  una  pena  superior  á  la  de 
presidio  ó  de  prisión  por  tres  años. 


j 


MATHIEU.— GÓMEZ  DE  LA  TORRE  397 


Art.  III 
La  demanda  de  extradición  será  presentada       OoDdocto 

"  para  pedir  la 

por  la  vía  diplomática:  á  falta  de  agente  de    extradición 

,       -  .  ,  ,  j    ,  y  formalida- 

esta  categoría,  la  misma  demanda  podra  pro-     des. 
moverse  por  el  C()nsul  más  caracterizado  de 
la  nación  que  solicita  la  extradición,  autorizado 
al  efecto. 

Acompañarán  á  la  demanda  la  sentencia 
condenatoria  notificada  en  forma  legal,  si  el 
reo  reclamado  hubiere  sido  juzgado  y  conde- 
nado, ó  el  mandato  de  prisión  expedido  por  el 

■ 

Tribunal  competente  y  con  la  designación 
exacta  del  delito  que  la  motivare  y  de  la  fecha 
de  su  perpetración  si  el  presunto  delincuente 
estuviese  síilo  procesado. 

Estos  documentos  se  presentarán  originales 
ó  en  copia  debidamente  autenticada. 

Deberán  también  acompañarse  á  la  deman- 
da todos  los  datos  v  antecedentes  necesarios 
para  establecer  la  identidad  de  la  persona  cu- 
ya entrega  se  reclamare,  como  igualmente  la 
copia  de  las  disposiciones  legales  aplicables  al 
hecho  que  diese  lugar  al  juicio,  según  la  le- 
gislación del  país  que  requiera  la  extradición. 

Art.  IV 


Cada  uno  de  los  gobiernos    podrá,  no   obs-       Solicitud 

por  la  TÍa  te- 
tante, en  casos  urgentes  y  siempre  que  hubie-     legráfica. 
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Legwkción 
competente. 


re  auto  de  prisión  ó  sentencia  condenatoria, 
pedir  al  otro  la  aprehensión  del  prófugo,  por 
la  vía  telegráfica,  con  la  condición  de  forma- 
lizar la  demanda,  de  acuerdo  con  las  reglas 
antes  establecidas,  dentro  del  termino  de  se- 
senta días. 

Si  efectuada  la  aprehensión  trascurriere  el 
plazo  señalado  sin  que  aquella  condición  fue- 
se cumplida,  el  detenido  será  puesto  en  li- 
bertad. 

Art.  V 

La  demanda  de  extradición,  en  cuanto  á  su 
tramitación,  á  la  apreciación  de  su  proceden- 
cia y  á  la  admisión  y  calificación  de  las  ex- 
cepciones con  que  pudiera  ser  impugnada  por 
parte  del  reo  ó  prófugo  reclamado,  quedará 
sujeta  á  la  decisión  de  la  autoridades  compe- 
tentes de  país  de  refugio,  las  cuales  arreglarán 
sus  procedimientos  á  las  disposiciones  y  prác- 
ticas legales  en  el  mismo  país  establecidas  pa- 
ra el  caso. 

Art.  VI 


CasoB  en 
que  no  ha  la- 
gar á  la  ex« 
tradición. 


No  será  procedente  la  extradición: 
I. — Cuando  el  delito  cuya  represión  determi- 
na la  demanda  tuviese  carácter  político  ó  fuese 
anexo  con  delitos  políticos; 

n. — Cuando  los  delitos  perseguidos  hubiesen 
sido  cometidos  en  el  país  de  refugio; 
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III. — Cuando  los  delitos,  aunque  cometidos 
fuera  del  país  de  refugio,  hubiesen  sido  perse- 
guidos y  juzgados  definitivamente  en  él; 

IV. — Cuando,  según  las  leyes  del  país  que 
requiere  la  extradición,  la  pena  ó  la  acción 
para  perseguir  el  delito  se  encontrasen  pres- 
critos. 

Art.  VII 
Las  Partes  Contratantes  no  estarán  obliga-       Entrega  de 

^  nacionales  o 

das  á  entregarse  su  respectivos  ciudadanos,  naturaliza- 
naturales  6  naturalizados;  respecto  de  estos 
últimos,  la  excepción  establecida  solo  tendrá 
efecto  cuando  el  acto  de  naturalización  fuese 
anterior  á  la  perpetración  del  delito  que  moti- 
vase la  demanda  de  extradición. 

En  este  caso,  así  como  el  comprendido  en 
el  inciso  segundo  del  artículo  anterior,  el  Go- 
bierno de  quien  se  hubiese  requerido  la  extra- 
dición deberá  proveer  el  enjuiciamiento  del 
criminal  reclamado,  al  cual  le  serán  aplicadas 
le  leyes  penales  del  país  de  refugio  como  si  el 
hecho  perseguido  hubiese  sido  perpetrado  en 
su  propio  territorio.  La  sentencia  ó  resolución 
definitiva  que  en  la  causa  se  pronunciase,  de- 
berá comunicarse  al  Gobierno  que  requirió  la 
extradición. 

Incumbirá  al  país  reclamante  la  producción 
de  la  prueba  que  debe  rendirse  en  el  lugar  en 
que  se  cometió  el  delito,  la  cual,  previa  la  cer- 
tificación acerca  de  su  autenticidad  y  correcta 
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siistanciación,  tendrá  el  mismo  valor  que  si  se 
hubiese  rendido  en  el  lugar  del  juicio.  Con 
excepción  de  lo  concerniente  á  esta  prueba,  el 
juicio  se  reglará  en  todas  sus  partes  por  las 
leyes  del  país  en  que  se  abriese. 

Art.  VIII 


Restric- 
cioneR. 


La  extradición  acordada  por  uno  de  los  Go- 
biernos al  otro,  no  autoriza  el  enjuiciamiento 
y  castigo  del  individuo  extraído  por  delito  dis- 
tinto del  que  hubiese  servido  de  fundamento  á 
la  demanda  res¡)ectiva.  Para  acumular  á  la 
causa  del  mismo  individuo,  crimen  ó  delito  an- 
teriores y  diferentes  que  se  hallasen  compren- 
didos entre  los  que  dan  lugar  á  extradición, 
será  necesario  el  consentimiento  especial  del 
Gobierno  que  hizo  la  enti-ega  del  delincuente 
requerido,  en  la  forma  establecida  en  el  ar- 
tículo tercero. 

Las  precedentes  restriccciones  quedarán  sin 
efecto  siempre  (\ne  el  delincuente  entregado 
no  hubiese  regresado  al  país  de  donde  fué  ex- 
traído dentro  de  los  tres  meses  siguientes  al 
día  en  que  obtuvo  su  libertad,  sea  que  perma- 
neciere en  el  país  que  lo  reclama  ó  en  cual- 
quiera otro. 

Art.  IX 


Aplaza-        Si   el   individuo   reclamante  se  encontrase 
t^rgació^nr*     proccsado  por  delito  cometido  en  el  país  de 
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refugio,  su  extradición  será  diferida  hasta  que 
termine  la  causa,  y  si  fuere  ó  estuviere  conde- 
nado, hasta  que  cumpla  la  pena. 

No  serán  obstáculos  para  la  entrega  las 
obligaciones  civiles  que  el  reclamado  tenga 
contraídas  en  el  país  de  refugio. 


Art,  X 

Cuando  un  mismo  individuo  fueie  reclama- 
do por  alguno  de  los  Gobiernos  contratantes  y 
por  otro  ú  otros,  el  país  de  asilo  deberá  prefe- 
rir la  solicitud  de  aquel  en  cuyo  territorio  se 
hubiese  cometido  el  delito  mayor,  y  en  caso 
de  igualdad  de  delitos,  al  anterior  en  la  pre- 
sentación de  la  demanda. 


Prelación 


Art.   XI 

Si  el  individuo  reclamado  no  fuere  ciudada- 
no de  la  nación  que  solicita  su  entrega  y  ésta 
ge  requiriese  igualmente,  á  causa  del  mismo 
delito,  por  la  nación  á  que  aquél  pertenece,  el 
Gobierno  á  quien  se  pidiera  la  extradición  po- 
drá concederla  á  aquella  de  las  dos  que  consi- 
derase más  conveniente,  atendidos  los  antece- 
dentes y  circunstancias  del  caso. 


Caso  en 
qae  el  recla- 
mado no  fue- 
re ciudadano 
del  paÍ3  re- 
queriente, y 
fuese  solici- 
tado por  su 
país. 


Art.  XII 

Todos  los  objetos  que  contituyen  el  cuerpo 
del  delito  ó  que  hayan  servido  para  cometerlo, 

26 


Entrega  de 
los  objetos  y 
papeles  per> 
tenecientes 
al  reclamado. 
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Reservada 
dereohos  de 
terceros. 


así  como  los  papeles  ó  cualquiera  otra  pieza 
de  convicción  que  se  hallaren  ocultos  ó  fueren 
tomados  en  poder  del  reclamado  ó  de  terceros, 
serán  entregados  á  la  parte  reclamante,  aun 
cuando  la  extradición  no  j  pudiere  efectuarse 
por  muerte  ó  fuga  del  individuo. 

Quedan,  sin  embargo,  reservados  los  dere- 
chos de  terceros  sobre  los  mencionados  obje- 
tos, que  serán  devueltos  sin  gastos  después  de 
la  terminación  del  proceso. 


Gastos. 


Vigencia. 


Art.  XIU 

Los  dos  Gobiernos  renuncian  á  la  restitución 
de  los  gastos  que  ocasionare  la  aprehensión, 
conservación  y  transporte  del  acusado,  hasta 
que  éste  fuese  entregado  á  los  agentes  del  país 
que  lo  reclama. 

Art.  XIV 

El  presente  Tratado  regirá  por  el  término 
de  diez  años,  contados  desde  la  fecha  del  can- 
je de  la  ratificación,  y,  pasado  este  término,  se 
entenderá  prorrogado  hasta  que  alguna  de  las 
Partes  Contratantes  notifique  á  la**;ótra  su  in- 
tención de  ponerle  fin,  un  atio  después  de  he- 
cha la  notificación. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  y  las  ra 
tificaciones  canjeadas  en  Quito,  ó  en  Santiago, 
dentro  del  más  breve  término  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  del 
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Ecuador  y  de  Chile  firman  el  presente  tratado 
ad  referendum  en  doble  ejemplar,  y  lo  sellan 
con  sus  sellos  respectivos  en  Quito,  á  los  diez 
días  del  raes  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete. — (L.  S.) — Rafael  Gómez  de 
LA  Torre.— (L.  S.)— B.  Mathieu. 


Y  por  cuanto  la  Convención  preinserta  iia 
sido  ratificada  por  mí,  previa  aprobación  del 
Congreso  Nacional,  y  las  respectivas  ratifica- 
ciones han  sido  canjeadas  en  la  ciudad  de  Qui- 
to el  14  de  junio  próximo  pasado  por  los  seño- 
res don  Beltrán  Mathieu,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en 
Ecuador,  y  don  José  Peralta,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Ecuador,  Plenipoten- 
ciarios nombrados  al  efecto  por  los  respectivos 
Gobiernos. 

Por  tanto,  en  virtud  de  la  facultad  que  me 
confiere  el  número  19  del  artículo  73  de  la 
Constitución  Política  del  Estado,  promulgúese 
y  llévese  á  efecto  en  todas  sus  partes  como  ley 
de  la  República. 

Santiago,  27  de  septiembre  de  1899. — Fede- 
rico Errázuriz. — Rafael  Errázuriz  Urmene- 

ta.  (1) 

~-í 

(1)  Diario  Oficial  número  6,917,  de  9  de  octubre  de 

1899.  Boletín  de   las   Leyes  i  Decretos  del   Gobierno. 

Libro  LXIX.— Tercer  cuatrimestre — año   1899,  pág. 

1,560. 
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lor, inscripciones  y  colores,  pág.  132;  Correspondencia 
con  países  extraños  á  la  Unión.  Gastos  de  tránsito  marí- 
timo y  territorial.  Otras  condiciones,  págs.  132,  133;  Apli- 
cación de  sellos.  Condiciones  y  reglas.^ — CoiTespondencia 
de  países  extraños  á  la  Unión. — Falta  de  franqueo. — Ex- 
preso, p^gs.  133,  134;  Indicación  del  número  de  portes, 
pág.  135;  Franqueo  insuficiente.  Multas  por  faltas  de 
franqueo,  pág.  135,  136;  Acondicionamiento  de  los  obje- 
tos certificados. — Reglas,  págs.  136,  137;  Indemnización 
por  pérdida  de  objetos  certificados,  pág.  138;  Avisos  de 
recepción  de  objetos  certificados.  Reglas,  págs.  138,  139, 
140; ,  Certificados  gravados  con  reembolso.  Reglas,  págs. 
140,  141. — Tarjetas  postales.  Reglas,  pág.  142;  Papeles 
de  negocios. — Descripciones,  pág.  145;  Muestras. — Con- 
diciones, págs.  145, 146, 147,  148;  Impresos  de  toda  espe- 
cie, especificaciones,  exclusiones,  excepciones,  acondicio- 
miento  de  los  impresos,  págs.  148, 149, 150, 151,  152;  Obje- 
tos agrupados. — Condiciones,  pág.  152;  Guías;  Reglas, 
págs.  153, 154, 155;  Transmisión  de  objetos  certificados;  Re- 
glas, pág.  156,  157;  Confección  de  los  despachos;  Reglas 
Generales  ó  Acondicionamiente,  pág.  158;  Comprobación 
de  los  despachos.  Reglas,  págs.  159,  160;  Cambio  de  des- 
pachos con  buques  de  guerra;  manera  de  redactar  las  di- 
recciones; vías  que  deben  usarse,  págs.  161,  162;  Corres- 
*  pondencia  reexpedida;  reglas,  págs.  163,  164, 165;  Reza- 
gos; plazo  y  reglas  para  la  devolución  de  los  rezagos,  págs. 
166, 167;  Reclamos  de  objetos  ordinarios  no  recibidos;  for- 
ma, procedimiento,  pág.  168;  Reclamación  de  objetos  cer- 
tificados; forma  y  procedimiento,  págs.  169,  170;  Retiro 
de  correspondencia  y  rectificación  de  direcciones;  fonna, 
procedimiento  y  vías,  pág.  171,  172,  173;  Empleo  de  es- 
tampillas fraudulentas;  procedimiento  para  comprobar  el 
fraude,  págs.  174,  175;  Gastos  de  tránsito;  Estadística  pa- 
ra la  contabilidad  de  los  gastos  de  tránsito,  pág.  176; 
Cuentas  de  los  gastos  de  tránsito. — Procedimiento,  for- 
mularios; plazos,  págs.  177,  178;  Liquidación  de  los  gas- 
tos de  tránsito;  procedimiento;  plazos,  pág.  179;  Distribu- 
ción de  los  gastos  de  la  Oficina  Internacional. — Se  fija  la 
suma  de  los  gastos  anuales  y  ordinarios. — Clasificación 
de  los  países  de  la  Unión  con  respecto  á  los  gastos,  Pilgs. 
180,  181;  Comunicaciones  que  deben  dirigirse  á  la  Oficina 
Internacional. — Se  indican,  págs.  182,  183;  Estadística  ge- 
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pROTfK'OLO  Final. — Valor  máximun,  pág.  215. 

ReííLAMEXTO  de  orden    y    detalle    I»AKA    la    BJBCI'CIÓX  DEL 

Tratado  relativo  al  cambio  de  cartas  y  cajas  con 
VALORES  dbc^larados,  páj^.  215;  Medios  de  conducción 
para  el  servicio;  Notiñcaciones  recíprocas;  Facultad  para 
limitar  las  oficinas  que  hacen  este  ser\'icio;  Vías  de  trans- 
misión, págs.  216,  217;  Requisitos  que  deben  llenar  las 
cartas  y  cajas  con  valor  declarado,  pngs.  217,  218;  Forma 
en  que  debe  hacerse  la  declaración  de  los  valores. — Decla- 
raciones de  aduana,  páj?.  219;  Envío  por  expreso;  re- 
tiro V  cambio  de  dirección. — Reembolso. — Declaración  de 
valor  fraudulento. — Indicación  del  peso  y  de  la  fecha  de 
depósito  y  recepción,  pág.  220;  Servicios  de  transmisión, 
pá^.  221;  Guías,  indicaciones,  formación  de  paquetes. 
— Modificación  de  estas  disposiciones,  piíors.  222,  228; 
Formalidades  para  la  recepción  de  paquetes  con  valor 
declarado,  pá^.  224;  Reexpedición;  vía  que  debe  usarse; 
otras  re.o^las;  restitución. — Cambio  de  residencia. — Devo- 
lución de  envíos  caídos  en  rezag-o. — Pa^ro  de  gastos  oca- 
sionados por  reexpedición  ó  rezago,  págs.  225,  22(>,  227; 
Responsabilidad  por  pérdida  ó  alteración  de  los  envíos. 
- — ^Procedimiento  que  se  emplea  en  el  caso  de  que  un  en- 
vío no  llegue  á  su  destino. — Precios  que  deben  pagai'se 
íí  los  coiTeos  de  tránsito,  pág.  228;  Cuentas  mensuales  y 
anuales  de  las  administraciones;  estados;  guías;  plazos. — 
Recapitulación  de  los  estados. — Examen  de  las  cuentas 
mensuales. — Devolución  de  las  cuentas  generales. — -Pago 
del  saldo  anual,  págs.  22í),  280;  Comunicaciones  recípro- 
cas que  deben  hacerse  las  administraciones,  pág.  280; 
Proposiciones  de  las  administraciones  para  modificar  ó 
interpretar  el  Reglamento  relativo  al  servicio  de  cajas  y 

f  cartas  con  valor  declarado. — Procedimiento  que  debe  se- 

guirse para  tramitar  estas  proposiciones. — Condiciones 
Sara  la  validez  de  las  mismas. — Notificación  y  ejecución 
e  las  resoluciones  que  se  adopten,  págs.  281,  282;  Vi- 
gencia del  Reglamento  sobre  el  servicio  de  cartas  y  ca- 

i  jas  con  valor  declarado,  pág.  288. 

í      Tratado  relativo  al  servicio  de  oíros  postales,  pág.  288; 

I  Entrega   y  pago   del  valor  del  giro. — Cantidad  máxima 

f  del  mismo. — Moneda  en  que  debe  expresarse  el  valor  del 

giro. — Endoso  del  mismo,  págs.  284,  285;  Franqueo  ó  de- 
recho postal  que  paga  el  remitente  del  giro. — Los  giros 
de  oficio  quedan  exentos  del  pago  de  derechos. — Dere- 
chos que  pagan  las  administraciones. — Derechos  suple- 
mentarios sobre  ciertos  giros. — Limitación  de  los  gastos 
de  porte. — Giro  con  aviso. — Retiro  ó  cambio  de  direc- 
ción de  giros. — Entrega  á  domicilio. — Aviso  por  expreso 
de  la  llegada  de  un  giro,  págs.  285,  286,  287;  Giros  tele- 
gráficos. -Condiciones  y  formalidades  para  hacerlos.— - 
Su  costo,  págs.  287,  288;  Reexpedición  de  giros  ordina- 
rios, por  cambio  de  residencia  del   interesado,  pág.  288; 
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neral. — Envío  anual  de  los  datos  estadísticos.— Operacio- 
nes del  servicio. — Distribución  de  formularios,  184,  185; 
Atribuciones  de  la  Oficina  Internacional.  —Se  enumeran, 

fm^s.  18o,  180, 187;  Oficina  General  de  Contabilidad  y  de 
iquidación  de  cuentas   entre  las  Administraciones  de  la 
Unión;   Atribuciones,  j)á^s.  188,  189;  Cuadro   mensual: 
comprobaciíSn   de   los  cuadros. — Balance  General,  pág. 
11)0;  Clasificación  de  reconocimientos,  pág.  191;  Pago  de 
saldos,  pácrs.  192,  193;  Idioma;  Regla  General;  Correspon- 
dencia  del    servicio,    pág.    193;  Territorio  de  la  Unión; 
Oficinas  dependientes  déla  Unión, págs.  194,  195;  Propo- 
siciones liechas  en  el  intervalo  de  las  reuniones. — Proce- 
dimiento y  plazo  para  fonnular  las  proposiciones  de  mo- 
dificación ó  interpretación   del    Reglamento. — Requisitos 
para  la  validez  de  las  ¡íroj)osiciones  que  se  formulen. — 
Notificación  y  vigencia  de  las  resoluciones  que  se  adop- 
ten, págs.  19(),  197;  Duración  del  Reglamento  198. 
Tratado   relativo   al  cambio   de  cartas  y  de  cajas  con 
VALOR  DECLARADO,   pág.    198;   Coudiciones  para  su  in- 
tercambio; Peso  máximo;  valor,  págs.  198,  199;    Cartas 
y  cajas  con  v^-lor  declarado,  gravadas  con  reembolso;  ca- 
sos de  pórdida,  averías,  etc.,  pág.  1!)9;  Lií)ertad  de  tránsi- 
to; Franqueo;  Derecho  de  seguro  territorial;   Derecho  de 
seguro  marítimo,  págs.  201,  202;  Fonna  del  pago  de  porte 
de  las  cartas  y  cajas  con  valores  declarados;  Recibo;  Limi- 
tación del  derecho  postal;  Equivalencia  monetaria,  págs. 
202,   203;  Exención  de  derechos  de  porte  y  seguro,  pág. 
204;   Avisos  de  entrega;   valor  de  los  mismos,  pág.  204; 
Retiro  y  reexpedición  de  cartas  y  cajas  con  valores  decla- 
rados; Remisión  á  domicilio;   Expresos,  págs.  204,   205; 
Declaraciones   fraudulentas  de  valores  é  inclusiones  pro- 
hibidas,  pág.  205;  Portes  sujilementarios;   reexpedición, 
pág.  20(5;  Legislación  aplicable  á  las  cartas  y  cajas  con 
valores  declarados,  pág.  207;  (.^asos  de  perdidas,  sustrac- 
ción, averías.-- Indemnizaciones. — Restitución. — Derecho 
de  seguro. — -8obrej)orte  por  riesgos. — Responsabilidad. — 
Presunta  responsabidad. — Plazo   para  el  ])ago  de  las  in- 
denniizaciones;   forma  del  reembolso. — Plazo  para  hacer 
la  reclamación. — Subrogación  de  derechos. — Pérdidas  ocu- 
rridas durante  el  transporte. — Término  de  la  responsabili- 
dad, págs.  207,  208,  209,  210;  Anlicación  de  leyes  nacio- 
nales.— Se  reserva  el   derecho  de  mantener  y  celebrar 
pactos  especiales,  págs.  210,-  211;  Suspensión  del  servicio 
de  valores  declarados,   pág.   211;  Adhesión  de  países  no 
signatarios;  Medidas  de  detalle  y  orden  para  la  ejecución 
del  Tratado.—  Proposiciones  concernientes  al  servicio  de 
cartas  y  cajas  con  valores  declarados. — Condiciones  para 
la  validez  de  las  proposiciones. — Notificación  y  vigencia 
de  las  resoluciones  que  se  adopten,  págs.  212,  213;  Vigen- 
cia del   Tratado. — Desahucio. — Derogación  de  convenios 
anteriores. — Ratificación  y  canje,  pág.  214. 
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Protocolo  Final. — Valor  máximun,  pág.  215. 

Re(;LAMI3NTO  de  ORDBX    y    detalle    para    la    BJBCrCIÓX  DEL 

Tratado  relativo  al  cambio  de  cartas  y  cajas  con 
valores  declarados,  páf?.  215;  Medios  de  conducción 
para  el  servicio;  Notificaciones  recíprocas;  Facultad  para 
limitar  las  oficinas  que  hacen  este  servicio:  Vías  de  trans- 
misión, págs,  2l(),  217;  Requisitos  que  deben  llenar  las 
cartas  y  cajas  con  valor  declarado,  pág-s.  217,  218;  Forma 
en  que  debe  hacerse  la  declaración  de  los  valores. — Decla- 
raciones de  aduana,  pá^?.  21  íí;  Envío  por  expreso;  re- 
tiro V  cambio  de  dirección. — Reembolso. — Declaración  de 
valor  fraudulento. — Indicación  del  peso  y  de  la  fecha  de 
depósito  y  recepción,  pág.  220;  Ser\'icios  de  transmisión, 
pág.  221;  (-ruías,  indicaciones,  formación  de  paquetes. 
— Modificación  de  estas  disposiciones,  págs.  222,  223: 
Formalidades  para  la  recepción  de  paquetes  con  valo  r 
declarado,  pág.  224;  Reexpedición;  vía  que  debe  usarse: 
otras  reglas;  restitución. — Cambio  de  residencia. — Devo- 
lución de  envíos  caídos  en  rezago. — Pago  de  gastos  oca- 
sionados por  reexpedición  ó  rezago,  págs.  225,  220,  227; 
Responsabilidad  por  pérdida  ó  alteración  de  los  envíos. 
— Procedimiento  que  se  emplea  eit  el  caso  de  que  un  en- 
vío no  llegue  á  su  destino. — Precios  que  deben  pagarse 
jí  los  correos  de  tránsito,  pág.  228;  Cuentas  mensuales  y 
anuales  de  las  administraciones;  estados;  guías;  plazos, — 
Recapitulación  de  los  estados. — Examen  de  las  cuentas 
mensuales. — Devolución  de  las  cuentas  generales. — Pago 
del  saldo  anual,  págs.  22í),  280;  Comunicaciones  recípro- 
cas que  deben  hacerse  his  administraciones,  pág.  2H0; 
Proposiciones  de  las  administraciones  para  modificar  ó 
interpretar  el  Reglamento  relativo  al  servicio  de  cajas  y 
cartas  con  valor  declarado. — Procedimiento  que  debe  se- 
guirse para  tramitar  estas  proposiciones. — Condiciones 
»ara  la  validez  de  las  mismas. — Notificación  y  ejecución 
le  las  resoluciones  que  se  adopten,  págs.  231,  282:  Vi- 
gencia del  Reglamento  sobre  el  servicio  de  cartas  y  ca- 
jas con  valor  declarado,  pág.  288. 
Tratado  relativo  al  servicio  de  oíros  postales,  pág.  288; 
Entrega  y  pago  del  valor  del  giro. — Cantidad  máxima 
del  mismo. — Moneda  en  que  debe  expresarse  el  valor  del 
giro. — Endoso  del  mismo,  págs.  284, 285;  Franqueo  ó  de- 
recho postal  que  paga  el  remitente  del  giro. — Los  giros 
de  oficio  quedan  exentos  del  pago  de  derechos. — Dere- 
chos que  pagan  las  administraciones. — Derechos  suple 
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mentarios  sobre  ciertos  giros. — Limitación  de  los  gastos 
de  porte. — Giro  con  aviso. — Retiro  ó  cambio  de  direc- 
ción de  giros. — Entrega  á  domicilio. — Aviso  por  expreso 
de  la  llegada  de  un  giro,  págs.  285,  280,  287;  Giros  tele- 
gráficos.— Condiciones  y  formalidades  para  hacerlos. — 
í5u  costo,  págs.  287,  288;  Reexpedición  de  giros  ordina- 
rios, por  cambio  de  residencia  del   interesado,  pág.  288; 
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Cuentas  ocasionadas  por  el  servicio  de  «riros. — Forma  en 
C[ue  la  administración  deudora  debe  cubrir  el  saldo  de 
las  cuentas;  Plazo  para  su  papro. — Intereses  que  se  de- 
vengan en  caso  de  atraso,  pá¿^s.  28í),  240;  Garantía  de  las 
sumas  que  entregan  los  que  hacen  giros. — Destino  de  los 
valores  que  se  reclaman. — Plazo  para  reclamar  de  la  en- 
trega de  valores  á  poi-sonas  no  autorizadas  para  cobrar- 
los, pág.  240;  Derecho  de  las  partes  contratantes  para 
celebrar  pactos  especiales  sobre  sei'vicio  de  giros. — Sus- 
pensión del  servicio. — Adhesión  de  países  no  signatarios, 
pág.  241;  Designación  de  las  oñ ciñas  pagadoras. — Pro- 
posiciones para  modificar  ó  interpretar  las  estipulaciones 
relativas  al  servicio  de  giros, — Procedimiento  que  debe 
seguirse  para  la  tramitación  y  validez  de  las  proposicio- 
nes.— Notificación  y  vigencia  de  las  resoluciones  que  se 
adopten  al  respecto,  pags.  242, 243;  Vigencia,  duración  y 
desahucio  de  la  Convención  sobre  servicio  de  giros. — 
Derogación  de  convenios  anteriores  sobre  la  materia. — 
Notificación  de  la  Convención,  pág.  244. 

KeG LAMENTO  DE  DETALLE  Y  ORDEN  PARA  LA  BJE(!rC'lÓN  DEL 
TRATADO  RELATIVO  AL  SERVICIO  DE  OÍROS  POSTALES,  pág. 

244;  Entrega  de  sumas  para  el  giro. — Recibos,  etc.  por 
depósitos. — Reglas  para  los  formularios  que  se  usan  en 
el  servicio;  Lengua  que  debe  emplearse  en  los  formularios, 
pág.  245;  Giros  telegráficos;  manera  de  redactarlos  y  di- 
rigirlos.— Pagos  de  los  giros  telegráficos. — Repetición  y 
confirmación  de  los  mismos. — Manera  de  remitir  los  giros 
postales,  págs.  246,  247,  248;  Reexpedición  de  los  giros 
ordinarios  y  telegráficos. — Anotación  y  aviso  de  las  reex- 
pediciones y  devoluciones  de  los  giros,  pág.  24íí:  Aplica- 
ción del  art.  13  de  la  Convención  Principal. — Manera  de 
hacer  rectificaciones  en  los  giros. — Reglas  que  deben  ob- 
servarse con  respecto  á  giros  no  pagados. — Devolución  de 
giros  á  la  oficina  de  origen. — Rectificaciones  relativas  á 
giros  telegráficos. — Avisos  de  servicio. — Reembolso  del 
valor  de  telegramas  rectificativos. — Giros  rehusados  ó 
mal  dirigidos,  págs.  250,  251,  252,  253;  Plazo  para  la  va- 
lidez de  los  giros. — Prórroga  del  plazo. — Devolución  de 
los  giros  no  pagados  dentro  del  plazo  reglamentario,  págs. 
253,  254;  Reglas  para  el  reembolso  de  giros  no  pagados, 
pág.  254;  Pago  de  los  giros. — Responsabilidades. — Avi- 
sos de  pago,  pág.  255;  Cuentas  mensuales  particulares  de 
los  giros  pagados  por  cada  administración. — Remisión  de 
estas  cuentas,  págs.  256,  257;  Cuenta  y  balance  general. — 
Plazo  para  la  liquidación  de  la  cuenta  general. — Manera 
de  cubrir  los  saldos  y  plazo  para  efectuar  este  pago,  págs. 
257;  258;  Comunicaciones  relativas  al  servicio  de  giros, 
que  deben  hacerse  recíprocamente  las  Administraciones, 
pág.  259;  Proposiciones  de  las  Administraciones  para  re- 
formar ó  interpretar  este  Reglamento. — Procedimiento  á 
que  deben  someterse. — Condiciones  para  la  validez  de 
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las  proposiciones. — Notificación  y  videncia  de  las  resolu- 
ciones que  se  adopten,  págs.  2G0,  2()1;  Vigencia  y  duración 
de  este  Reglamento,  pág.  20 1. 
Convención  relativa  al  cambio  de  encomiendas  postales, 
pág.  2(52;  Disposiciones  generales  relativas  al  servicio  de 
encomiendas  con  ó  sin  valor  declarado  ó  gravadas  con 
reembolso. — Máximum  de  la  declaración  de  valores  y  del 
reembolso. — Acuerdos  especiales  sobre  peso  de  las  enco- 
miendas, píígs.  262,  208;  Libertad  de  tránsito. — Reglas 
para  el  trasporte,  pág.  2(>3. — Pago  de  derechos  por  trán- 
sito territorial  y  transporte  marítimo.  Aumento  de  estos 
derechos  respecto  de  encomiendas  dificultosas,  pág.  264; 
Franqueo  obligatorio,  pág.  205;  Monto  general  del  fran- 
queo.— Equivalencia  de  monedas. — Porto  adicional  en 
encomiendas  dificultosas. — Derecho  de  seguro  para  enco- 
miendas con  valor  declarado. — Derecho  especial  para  en- 
comiendas gravadas  con  reembolso. — Facultad  de  los  paí- 
ses contratantes  para  aplicar  sobre-portes. — Aviso  de  re- 
cepción, págs.  265,  266,  267;  Pago  que  debe  efectuar  el 
correo  remitente,  pág.  267;  Derecho  eventual  por  conduc- 
ción á  domicilio  y  por  formalidades  de  Aduana,  pág.  268; 
Entrega  por  expresos.  Porte  especial  por  este  sen'icio. — 
Porte  suplementario  en  algunos  casos. — Entrega  de  la 
encomienda  ó  del  aviso  al  destinatario;  se  intentará  sólo 
una  vez.  Caso  de  reexpedición,  págs.  2(í8,  269;  Limi- 
tación del  gravamen  de  porte. — Pago  de  derechos  de 
Aduana,  pág.  270;  Retiro  y  cambio  de  dirección  de  una 
encomienda,  pág.  270;  Porte  suplementario  por  reexpe- 
dición ó  devolución  de  encomiendas  postales,  pág.  271; 
Objetos  cuya  inclusión  en  las  encomiendas  es  prohibida, 
pág.  271;  indemnización  á  que  da  derecho  la  pérdida, 
substracción,  averías,  etc.  de  una  encomienda. — Respon- 
sabilidad por  riesgos  de  fuerza  mayor. — Facultad  para 
Sercibir  un  sobre-porte. — Responsabilidad  para  el  pago 
e  la  indemnización. — Plazo  y  condiciones  para  este  pago. 
— Plazo  para  formular  la  reclamación. — Uaso  en  que  la 
responsabilidad  se  comparte  entre  dos  Administraciones. 
— Término  de  la  responsabilidad,  págs.  272,  273,  274, 
275;  Declaraciones  fraudulentas,  pág.  275;  Suspensión 
del  servicio,  pág.  275;  Aplicación  á  este  ser\ácio  de  la 
legislación  de  cada  país  contratante,  pág.  276;  Manteni- 
miento de  convenios  especiales. — Aprovechamiento  de  ta- 
les convenios,  pág.  276;  Adhesión  de  países  no  signatarios 
de  esta  Convención,  pág.  277;  Designación  de  oficinas 
para  el  servicio  de  encomiendas,  pág.  277;  Revisión  de 
esta  Convención,  pág.  278;  Facultad  para  formular  pro- 
posiciones que  modifiquen  ó  interpreten  esta  Convención. 
— Procedimiento  que  al  efecto  debe  seguirse. — Condicio- 
nes para  la  validez  de  las  proposiciones. — Notificación  y 
vigencia  de  las  resoluciones  que  se  adopten,  págs.  278  y 
279;  Duración  y  desahucio  de  la  Convención. — Deroga- 
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eión  de  estipulaciones  contrarias.— Notificación  y  canje, 
pá^s.  27Í),  280. 
Protocolo  final,  pjíg.  280;  Arreglos  con  empresas  ferrocarri- 
leras y  marítimas,  pág.  280;  Limitación  del  peso  de  las 
encomiendas  y  de  las  indemnizaciones  por  pérdidas,  subs- 
tracciones, etc.,  pág.  281;  Facultades  especiales  concedi- 
das á  la  India  Británica,  pág.  282. 

ReOL.AMENTO  I>B  DI-rrALLE  Y  ORDEN  PARA  LA  BJECrtIÓN  DB  LA 
CONVENCIÓN  RELATIVA  AL  CAMBIO  DE  ENCOMIENDAS  POS- 
TALES, pág.  283;  Comunicaciones  recíprocas  sobre  este 
servicio  que  deben  hacerse  las  administraciones,  pág.  2Hii: 
Unidades  monetarias.  Equivalencia  entre  las  monedas  de 
los  diversos  países  para  la  percepción  de  portes.  Modifi- 
caciones eventuales  de  los  diversos  sistemas  monetarios, 
págs.  284,  285;  Encomiendas  dificultosas;  se  especifican. 
— Dimensión  máxima  de  las  encomiendas,  pág.  28();  En- 
comiendas excluidas;  se  indican,  pág.  287;  Requisitos  pa- 
ra la  admisión  de  encomiendas,  pág.  2S^',  Boletín  de  ex- 
pedición y  declaración  de  aduana. —  Formularios  de  los 
boletines  de  expedición. — Sello. — Peso  de  la  encomien- 
da, págs.  289,  21)0;  Etiqueta  y  número  de  registro. — Tim- 
bres.— Encomiendas  con  objetos  preciosos,  pág.  2ÍU;  Eu* 
comiendas  francas  de  derechos. —  Reglas,  pflg.  292; 
(ruías  de  ruta,  etc.,  pág.  298;  Avisos  de  recepción  de  en- 
comiendas postales.—  Reglas,  pág.  294;  Comprobación  de 
las  encomiendas  al  recibirse  los  documentos  conexos. — 
ííuías  de  ruta,  pág.  295;  Monto  del  reembolso  y  manera 
de  efectuarlo. — Plazos,  etc.,  pág.  296;  Reexpedición  y 
devolución  de  encomiendas.— Vías,  condiciones  y  otras 
reglas. — Cuotas  fijadas  ¡)or  reexpedición. — Encomiendas 
rezagadas.  —Venta  de  las  encomiendas  deterioradas,  pá- 
ginas 297,  298,  299,  300,  301;  Tramitación  concerniente 
á  las  reclamaciones  ocasioimdas  por  el  servicio  de  enco- 
miendas, pág.  302:  Retiro  y  cambio  de  dirección  de  las 
encomiendas,  pág.  303;  Estados  mensuales.  Cuentas  tri- 
mestrales. Pago  de  los  saldos  que  arrojan  las  cuentas; 
plazos  y  j)rocedimiento,  pág.  304,  305;  Comunicaciones 
que  las  administraciones  deben  hacerse  recíprocamente, 
pág.  30();  Proposiciones  de  las  administraciones  para  re- 
formar ó  interpretar  este  Reglaniento. — Procedimiento 
que  debe  seguii*se. — Condiciones  para  la  validez  de  las 
resoluciones  que  se  adopten. — Notificación  y  vigencia  de 
las  resoluciones,  págs.  307,  308;  Vigencia  y  término  de 
este  Reglamento,  pág.  308. 

Tratado  concerniente  al  servicio  de  cobranzas,  pág.  3O0, 
Remisión  postal  de  valores  declarados,  pág.  309;  Docu- 
mentos á  que  se  refiere  este  Tratado,  pág.  309;  Moneda 
en  que  deben  pagarse  los  valores,  pág.  310;  Forma  del 
envío,  pág.  310;  Porte,  depósito  y  recibo,  pág.  311;  Pago 
total  de  los  valores,  pág.  311;  Retribución  por  este  serri- 
cio,  pág.  311:  Giro  de  la  suma  cobrada,  pág.  312;  Dispo- 
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siciones  á  que  debe  sujetarse  este  giro,  pág.  312;  Caso  de 
pérdida  de  valores  cobrables.  Indemnización,  pág.  313; 
Responsabilidad  por  retardo  del  servicio  de  transmisión, 
pág.  313;  Arreglos  especiales  relativos  al  servicio  de  co- 
branzas internacionales,  pág.  314;  Aplicación  á  este  ser- 
vicio de  la  legislación  interior  de  los  países  contratantes, 
pág.  314;  Portes  ó  retribuciones  exigiblesen  este  servicio, 
p/ig.  314;  suspensión  temporal  del  servicio  de  cobranzas, 
pág.  315;  El  servicio  de  cobranzas  debe  hacerse  por  in- 
tennedio  de  las  oficinas  encargadas  de  los  giros  postales, 
pág.  31 5;  Adhesión  de  países  no  signataríos  de  este  Tra- 
tado, pág.  315;  Proposiciones  de  las  Administraciones 
para  niodificiir  ó  interpretar  las  disposiciones  relativas  al 
servicio  de  cobranzas. — Procedimientos  á  que  deben  so- 
meterse estas  proposiciones. — Notificación  y  vigencia  de 
las  resoluciones  que  se  adopten,  ])ágs.  31(5,  317;  Vigencia 
y  duración  del  Tratado. — Desahucio. — Derogación  de 
convenios  contrarios  al  presente  Tratado. — Ratificación 
del  mismo,  págs.  317,  318. 

ReCíLAMENTO    de  detalle  y  orden     para     la     E.IBCi:CIÓN  DHL 
TRATADO    CONCERNIENTE  AL  SERVICIO  DE  COBRANZAS,  pág. 

318;  Medidas  para  asegurar  la  ejecución  del  Tratado, 
pág.  318;  Formalidades  referentes  á  los  valores  pues- 
tos en  cobranza,  pág.  319;  Prohibición  de  hacer  ano- 
taciones en  el  estaao  de  cobranzas,  pág.  320;  Formalida- 
des para  el  cierro  de  la  cubierta  que  contenga  valores 
l)or  cobrar. — Apertura  de  los  pliegos;  reglas. — Valores 
contenidos  en  cubiertas  depositadas  en  buzones,  pág.  321; 
cobro  inmediato  de  los  documentos. — Títulos  no  pagados 
á  la  primera  presentación,  pág.  322;  Giros  de  las  sumas 
cobradas. — Autorizaciones  de  pago,  pág.  323;  Reexpedi- 
ción de  documentos  por  cobrar  . — Devolución  de  valores 
no  cobrados,  pág.  324;  Documentos  no  pagados. — Esta- 
do especial  de  los  mismos  y  datos  que  deben  contener, 
págs.  325y32(). — Comunicación  recíproca  entre  las  admi- 
nistraciones de  las  leyes  y  reglamentos  interiores  aplica- 
bles al  servicio  de  cobranzas. — Proposiciones  para  refor- 
mar ó  interpretar  el  Reglamento  relativo  al  servicio  de 
cobranzas,  pág.  327;  Vigencia  del  Reglamento  pág.  328. 
Tratado  relativo  á  la  introducción  de  libretas  de  iden- 
tidad EN  EL  TRÁFICO    POSTAL    INTERNACIONAL,  pág.  321); 

Modelo  de  las  libretas  de  identidad,  signos  personales  y 
sellos  de  lacre  que  deben  contener,  pág.  330,  331,  332; 
Formularios  e  instrucciones  de  las  libretas  de  identidad, 

Ság.  333;  Funcionarios  que  deben  entregar  las  libretas  y 
ocumentos  adecuados  para  acreditar  la  identidad,  pág. 
334;  Entrega  de  envíos,  entrega  pei*sonal,  pág.  334;  De- 
terminación de  los  objetos  considerados  como  envíos  or- 
dinarios, pág.  335;  Precio  de  la  libreta  de  identidad,  pág. 
335;  Retención  del  producto  de  las  libretas  á  favor  de  la 
oficina  expedidora,  pág.  336;  Recibos  de  las  libretas;  tér- 
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mino  de  validez  de  las  mismas;  finiquitos,  pág^.  330:  Li- 
mitación de  responsabilidad  postal. — Caso  de  pérdida  de 
una  libreta. — Rechazo  de  entrega. — Medidas  para  anular 
una  libreta,  pá^.  337;  Adhesión  de  países  no  signatarios 
del  Tratado,  pag.  338;  Proposiciones  concernientes  al 
servicio  de  libretas,  para  reformar  ó  interpretar  el  Tra- 
tado.--Condiciones  para  la  validez  de  las  proposiciones. 
— Notificación  y  vigencia  de  las  resoluciones  que  se  adop- 
ten, págs.  338,  331):  Vigencia  y  término  del  Tratado, 
págs.  330,  340. 

Tratado  relativo  á  la  ixtbrvbncíóx  del  correo  ex  lo.s 
abonos  á  los  dl\rios  v  á  las  publicaciones  periódi- 
CAS, pág.  340;  Abono  á  los  diarios  y  publicaciones  pe- 
riódicas.— Oficinas  receptoras. — Precio  de  abono,  pág. 
341;  Responsabilidad  ni  reembolso  postal  por  las  cargas 
y  obligaciones  que  incumben  á  los  editores. — Determi- 
nación de  las  oficinas  para  este  servicio  en  cada  país. — 
Publicaciones  nacionales. — Derechos  de  tránsito,  págs. 
342,  343;  Derecho  de  comisión  de  estampillas  y  conver- 
sión de  moneda,  pág.  343;  Cuenta.— Reclamaciones  por 
retardos,  etc. — Cuentas  trimestrales. — Pago  de  los  salaos, 
pág.  344;  Arreglo  especiales  sobre  este  servicio;  Liber- 
tad para  celebrarlos  y  mantener  los  existentes  entre  las 
lartes  contratantes. — Adhesión  de  países  no  signatarios 
le  este  Tratado. — Medidas  para  asegurar  la  ejecución  de 
este  Tratado,  pág.  345;  Leyes  y  Reglamentos  interiores; 
aplicación  en  cada  país. — Proposiciones  relativas  al  servi- 
cio, para  reformar  ó  interpretar  el  Tratado.  Condiciones 
para  la  validez  de  las  proposiciones. — Notificación  y  ^4- 
gencia  de  las  resoluciones  que  se  adopten,  pág.  347;  Vi- 
gencia y  término  del  Tratado. — Derogaciones  de  Con- 
venciones anterion^s  sobre  este  servicio  entre  las  partes 
contratantes,  pjígs.  347,  348; 

Reglamento  de  orden  v  detalle  para  la  ejecución  del 
tratado  relativo  á  la  intervención  del  correo  en 
los  abonos  á  los  diarios  y  publicaciones  pbr1ódu?as, 
páff.  341»;  Oficinas  de  cambio  designadas  por  las  adminis- 
traciones para  sus  relaciones  recíprocas.  -Atribuciones 
de  cada  administración.  Lista  de  publicaciones  y  condi- 
ciones de  suscripción,  piígs.  341),  350;  Tarifa  general. — 
Publicaciones  que  no  figuran  en  la  lista,  pág.  350;  Pla- 
zos de  suscripción,  pág.  351;  Lista  trimestral  de  las  soli- 
citudes de  abono. — Listas  especiales,  pág.  351. — Modo 
de  remitir  los  diarios,  pág.  352;  Reclamaciones  por  retar- 
dos, interrupciones,  direcciones  equivocadas  ó  irregu- 
laridades de  cualesquiera  especie  en  el  ser\úcio,  pág. 
353;  Reexpedición  de  los  abonos  en  caso  de  cambio 
de  residencia. — Interrupciones  y  circulación  prohibida, 
pág.  353;  Cuentas  y  Boletines. —  Liquidación  de  las 
cuentas.  —  Plazos,  etc.,  pág.  354.  -  -  Disposiciones  y  re- 
glamentos nacionales  aplicables  al  servicio  de  suscripcio- 
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nes,  pág.  355, — Proposiciones  de  las  partes  contratantes 
para  reformar  ó  interpretar  las  disposiciones  de  este  Re- 
glamento.— Condiciones  para  la  validez  de  las  proposi- 
ciones.— Notificación  y  vigencia  de  las  resoluciones  que 
se  adopten,  pág.  35(). — Vigencia  de  este  Reglamento, 
pág.  357. 

KCÜADOB 

Convenio  sobre  reconocimiento  de  títi'los  profesiona- 
les.— Celebrado  en  Quito  en  9  de  abril  de  1897. — Rati- 
ficaciones canjeadas  en  la  misma  ciudad  el  27  de  abril  de 
1899.  Promulgado  en  27  de  septiembre  de  1899,  pág.  51; 
Los  profesionales  de  uno  y  otro  país  serán  admitidos  al 
libre  ejercicio  de  su  profesión  en  el  tenitorio  de  las  Par- 
tes Contratantes,  pág.  53;  Autenticidad  de  los  títulos,  con- 
cesión de  los  títulos,  vigencia  del  convenio,  pág.  53. 


Tratado  de  extradu  ion. — Firmado  el  10  de  noviembre  de 
1897. — Notificaciones  canjeadas  el  14  de  junio  de  1899. 
— Promulgado  el  27  de  septiembre  de  1899,  pág.  395; 
Objeto  del  Tratíido. — Entrega  recíproca  de  delincuentes. 
— Regla  general;  Casos  en  que  puede  solicitarse  la  ex- 
tradición, pág.  39 G;  Conducto  para  pedir  la  extradición 
y  formalidades;  Solicitud  por  la  vía  telegráfica,  pág. 
397;  Lejislación  competente  para  la  tramitación  de  la 
demanda  de  extradición,  pág,  398;  Casos  en  que  no  ha 
lugar  á  la  extradición. — Entrega  de  nacionales  ó  natura- 
lizados.— Restricciones. — No  se  autoriza  el  enjuiciamien- 
to y  castigo  del  individuo  extraído,  por  delito  distinto  del 
que  hubiese  servido  de  fundamento  á  la  demanda  de  ex- 
tradición.— Aplazamiento  y  postergación  de  la  entrega 
del  delincuente,  págs.  399,  400;  Prelación  para  la  entre- 
ga.— Caso  en  que  el  individuo  reclamado  no  fuere  ciuda- 
dano del  país  requeriente,  y  fuese  solicitado  por  su  país. 
— Entrega  de  los  objetos  y  papeles  pertenecientes  al  re- 
clamado; Derechos  de  terceros,  pííg.  401;  Gastos  que 
ocasione  la  extradición,  pág.  402;  Vigencia,  Ratificación 
y  Promulgación  del  Tratado,  pág.  403. 

fSTADOS^  UNIDOS^ 

Convención  arbitral. — Celebrada  en  Washington  el  24  de 
mayo  de  1897. — Ratificaciones  canjeadas  el  12  de  marzo 
de  1900. — Promulgada  el  27  del  mismo  mes. — Objeto, 
pág.  84;  Duración  de  la  Comisión  Arbitral,  pág.  85. 

Convención  para  el  Intercambio  de  los  giros  postales,  celebrada 
entre  Chile  y  los  Estados  Unidos  de  América  firmada  el 
12  de  agosto  de  1897.  —Promulgada  el  24  de  septiembre 
de  1898,  pág.  301;  Se  establece  una  oficina  determinada 
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encargada  del  intercambio  de  giros. — Unidad  monetaria. 
— Máximum  del  giro,  pág.  362. — Importe  de  giros;  en- 
doso de  los  mismos. — Equivalencia  de  la  moneda  chilena. 
— Comisión  por  giros,  pág.  8()3;  Abono  de  los  giros,  pág. 
364. — Giros  no  cobrados,  pág.  365. — Cuenta  trimestral. 
— Datos  que  debe  contener.  Pago  de  saldos,  págs.  365, 
366;  Caso  en  que  los  giros  se  excedan  sobre  la  cantidad 
consultada  en  ambos  países,   pág.  367. — Formalidades 

Sara  el  pago  de  los  giros,  pág.  367;  Suspensión  temporal 
el  servicio,  pág.  3(58;  Reglamentos  complementarios  re- 
lativos al  servicio  que  las  partes  pueden  acordar,  pág. 
368;  Vigencia  y  término  de  la  Convención. — Ratificación 
y  promulgación,  pág.  361). 
Rbgl.\mexto,  pág.  36ÍÍ;  Se  designa  á  Valparaíso  y  Nueva  York 
como  oficinas  de  cambio  de  giros,  pág.  370;  Modelos  de 
giros  de  las  Oficinas  de  Chile  y  los  Estados  Unidos. — 
Lista  que  las  Oficinas  deben  remitirse  por  cada  correo, 
pág.  370;  Observaciones  y  correcciones  en  las  listas. — 
Caso  de  errores  é  irregularidades  en  las  listas. — Extravío 
de  una  lista,  págs.  371,  372;  Cuentas  trimestrales,  pág. 
372;  Lista  mensual  de  giros  anulados  y  devueltos,  pág. 
373;  Disposiciones  referentes  á  los  salaos.  Forma  y  ma- 
nera en  que  deben  i)agarse,  págs.  374,  375;  Reclamaciones 
con  motivo  del  servicio,  pág.  376;  Término  de  vigencia 
de  este  Reglamento. — Promulgación  de  la  Convención, 
págs.  376,  377. 

FRANCIA 

Convenio  celebrado  por  los  representantes  de  Chile  y  de  Fran- 
cia para  someter  al  arbitraje  la  reclamación  del  ciudadano 
francés  Carlos  Fréraut.  Firmado  el  3  de  julio  de  1897. 
-Se  designa  el  arbitro,  pág.  358;  Materia  del  arbitraje. 
Memorial  y  alegatos.  -  -Plazos  para  el  fallo. — Sentencia  y 
forma  del  pago. — Honorarios  del  arbitro,  págs.  359,  360; 
Xota. — Transacción  directa  del  reclamo,  cuyo  pago  s© 
autorizó  por  ley,  pág.  360. 

ORAN   BRETAiÍA 

Tratado  de  extradición.  Celebrado  en  Santiago  en  26  de 
enero  de  1897.  Ratificado,  canjeado  y  promulgado  en  14 
de  abril  de  1898.  Compromiso  general'.— -Delitos  que  dan 
lugar  á  la  demanda  de  extradicción,  pág.  15;  Extradi- 
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el  31  de  Marzo  de  1907,  pág.  378;  Plenipotenciarios. — 
Paz  y  Amistad. — Relaciones  diplomáticas  y  consulares. — 
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Vm  INTKODUCCIÓN 


Las  notas  explicativas  y  concordantes  ini- 
ciadas en  el  volumen  IV,  cuya  utilidad  teó- 
rica y  práctica  ha  sido  reconocida,  serán  pu- 
blicadas más  tarde,  en  folleto  adicional,  por  el 
recopilador,  para  completar  su  trabajo. 

En  el  volumen  que  ahora  vé  la  luz,  apare- 
cen algunos  documentos  de  positivo  interés. 

Entre  ellos,  se  destacati  los  que  dieron  feliz 
impulso  á  la  solución  del  litijio  de  límites  en- 
tre Chile  y  la  República  Argentina.  El  pacto 
constitutivo  de  las  conferencias  que  tuvieron 
lugar  en  Buenos  Aires  en  marzo  de  1899,  fué 
un  paso  importante  en  la  vía  del  avenamiento 
cordial  tendiente  á  poner  en  más  íntimo  con- 
tacto  á  los  hombres  y  los  intereses  de  ambos 
países. 

Las  conclusiones  de  las  primeras   conferen- 
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cias  internacionales  de  La  Haya,  á  que  Chile 
se  adhirió  el  14  de  junio  de  1907,  son  documen- 
tos de  elevado  interés,  que  permiten  apreciar 
el  camino  recomdo  desde  1899  hasta  la  recien- 
te  Conferencia  de  la  Paz,  á  la  cual  fueron  invi- 
tadas, por  primera  vez,  todas  las  Repúblicas  de 
nuestro  continente.  Las  últimas  conclusiones  de 
La  Haya,  que  fueron  subscritas  por  los  Delega- 
dos chilenos,  serán  insertadas,  á  su  tiempo,  en 
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la  Recopilación  de  Tratados,  después  que  me- 
rezcan la  aprobación  legislativa 

Los  Tratados  de  Extradición  de  criminales, 
celebrados  en  29  de  mayo  de  1899  y  17  de 
abril  de  1900,  con  Bélgica  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  respectivamente,  obedecieron 
á  la  política  que,  en  la  materia,  observa  el  Go- 
bierno de  Chile;  y  en  ellos  se  consagran  avan- 
zados principios  de  justicia  penal  universal,  re- 
conocidos por  los  publicistas  y  las  prácticas 
entre  naciones. 

Prosiguiendo  los  nuevos  rumbos  que  en  1896 
imprimió  el  Gobierno  de  Chile  á  su  política 
comercial,  en  virtud  del  desahucio  que  efectuó 
de  la  cláusula  de  la  nación  más  favorecida  que 
ligaba  á  nuestro  país  con  algunas  Potencias 
europeas,  se  aprobó  y  promulgó  como  ley  de 
la  República  el  Tratado  de  Comercio  y  de  Na- 
vegación firmado  en  Berlín,  á  4  de  febrero  de 
1899,  por  los  respectivos  representantes  deChi- 
le  y  del  Reino  de  Dinamarca  ante  el  Gobierno 
Imperial  de  Alemania.  En  un  Protocolo  poste- 
rior, subscrito  en  Santiago  el  30  de  noviembre 
del  905,  se  definió  el  alcance  de  la  cláusula  com- 
promisoria y  se  designó  á  la  Corte  Permanente 
de  La  Haya  á  fin  de  que  eventualmente  falle 
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las  difc^rencias  que  puedan  suscitarse  entre  las 
Partes  Contratantes  sobre  la  aplicación  é  inter- 
pretación del  pacto.  Este  último  compromiso 
tiene  un  significado  muy  especial,  si  se  tiene 
presente  la  actitud  que  asumió,  en  materia  de 
arbitraje,  la  Delegación  chilena  á  la  Conferencia 
Pan- Americana  de  Méjico,  y  si  se  toma  nota  de 
que  el  Gobierno  de  la  República  no  había  aún 
efectuado  su  adhesión  efectiva  á  las  conclusio- 
nes  de  la  Primera  Conferencia  de  la  Paz. 

Los  arreglos  de  correos  y  los  convenios  para 
poner  término,  por  medio  de  transacción  ó  del 
arbitraje,  á  reclamos  de  subditos  italianos  y  de 
ciudadanos  bolivianos,  no  carecen  de  interés, 
dados  los  antecedentes  que,  sobre  relaciones 
postales  y  sobre  reclamaciones  pecuniarias, 
existen  en  nuestro  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores. El  convenio  con  Italia,  de  11  de  mayo 
de  1898,  fué  cumplido,  y  en  su  oportunidad  se 
pagó  á  los  reclamantes  italianos  la  suma  con- 
venida;  pero  el  arbitraje  pactado  en  el  proto" 
coló  con  Bolivia,  de  31  de  mayo  de  1900,  no  ha 
podido  verificarse  todavía  por  diversas  causas. 
Un  nuevo  y  eficaz  resorte  de  seguridad  para 
las  tradicionales  relaciones  de  amistad  que  nos 
ligan  al  Brasil,  proporciona  el  Tratado  de  arbi- 
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traje  celebrado  en  18  de  mayo  de  1899,  con 
dicha  República.  En  este  Tratado,  se  consagra 
el  principio  del  arbitraje  compulsivo  para  las 
(controversias  que  pueden  ser  jurídicamente  for- 
muladas y  se  establecen  algunas  de  las  salve- 
dades y  reglas  de  procedimiento,  que  son  usua- 
les en  esta  clase  de  pactos. 
Santiago,  octubre  de  1908. 


El  Reí  copilador. 


CONVENIO 

ENTRIí  CHILE  Y  LA  REPÜBLICA  ARGENTINA 
PARA  EL  CAMBIO  DE  VALIJAS  DIPLOMÁTICAS, 

FIRMADO  EL  12  DE  ENERO  DE  1898. 
APROBADO  EL  26  DE  ENERO  DE  1898    (1). 

Niim.  27.— Santiago,  26  de  enero  de  1898. 
— Por  cuanto  el  día  doce  de  enero  corriente  se 
firmó  en  Buenos  Aires,  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Argentina  y 
el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Chile,  el  Convenio  que  dice  á 
la  letra  como  sigue: 

Reunidos  el  día  doce  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho  en  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  déla  República  Argentina,  el 


(l)  Diario  Oficial  N.o  5914  de  28  de  enero  de  1898, 
pág.  221. 

Memoria  de  Relaciones  Exteriores,  pág.  CIV,  corres- 
pondiente al  año  1897-98. 
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Franqui- 
cias y  seguri- 
dades. 


Medios  do 
transpc  rte. 


Llavi's    de 
las  valijas. 


Medid  a  s 
para  laejccu- 
cióu  do  este 
convenio. 


señor  don  Joaquín  Walker  M.,  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública de  Chile,  y  el  seflor  Amancio  Alcoría, 
Ministro  del  ramo,  han  acordado  celebrar  el  si- 
guiente Convenio  para  el  transporte  de  la  corres- 
pondencia diplomática  de  ambos  países: 

Art.  1.^  La  Legación  de  Chile  en .  Buenos 
Aires  podrá  usar,  para  el  cambio  de  comunica- 
ciones con  su  Gobierno,  valijas  especiales  quego- 
zarán  de  las  franquicias  y  seguridades  acorda- 
das por  la  administración  argentina  á  los  co- 
rreos de  Gabinete. 

Art.  2.^  Igual  derecho  al  expresado  en  el  ar- 
tículo precedente  tendrá  la  Legaci(5n  Argentina 
en  Santiago  de  Chile. 

Art.  3.^  Las  valijas  mencionadas  serán  con- 
ducidas por  los  medios  de  transporte  de  que  ac- 
tualmente disponen  ambos  países  para  la  con- 
ducción de  correspondencia. 

Art.  4.^'  Los  Ministros  de  Relaciones  Exterio- 
res de  uno  y  otro  país  y  sus  respectivas  Lega- 
ciones, se  reservarán  las  llaves  de  his  valijas 
especiales  de  que  se  trata. 

Art.  f).^  Las  administraciones  de  correos  de 
Chile  y  de  la  Repiibli(»a  Argentina  dictanuí  las 
medidas  del  cjkso  para  la  ejecución  del  presen- 
te convenio. —  (Firmados):— Jor/g^////  Walkrr 
Martínez,— A,  Alcorta. 

Por  tanto,  vengo  en  aprobar  el  referido  Con- 
venio y  disponer  que  se  le  dé  cumplimiento. 

Comuniqúese,  regístrese,  publíquese  é  insér- 
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tese  en  el  BoletÍ7i  de  las  Leyes  y  Decretos  del 
Gobierno. 

Federico  Errázuriz  E. 

Raimundo  Silva  Criiz  (2). 


{2)  La  Dirección  General  de  Correos,  de  acuerdo  con 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  ha  establecido 
que  las  dimensiones  de  las  valijas  diplomáticas,  no 
deben  exceder  de  35  centímetros  de  ancho  por  40  de 
largo. 


CONVENIO  ITALO-CHILENO 

SOBRE  RECLAMACIONKS, 


FIRMADO    EL  11  DE  MAYO  DE  1898. 


Objeto  del 
acaerdo.  Su- 
ma acordada 
como  tran- 
sacción á  los 
reclamantes 
italianos.  En- 
ti'ega  de  la 
suma. 


PROMULGADO  EL  3  DE  NOVIEMBRE  DE   1898  (1) 

Reunidos  en  el  Departamento  de  Relacione^ 
Exteriores  de  Chile  el  Ministro  del  ramo,  señor 
don  Juan  José  Latorre  y  el  Ministro  Residente 
de  Italia,  sefior  Conde  Antonio  Greppi.  han  con- 
venido en  lo  siguiente: 

1.^  Transigir  todas  las  reclamaciones  de  sub- 
ditos italianos  que  se  encuentran  actualmente 
pendientes  contra  el  Gobierno  de  Chile  con  el 
patrocinio  del  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Ita- 
lia, por  la  suma  de  ciento  treinta  mil  pesos,  mo- 
neda corriente,  al  cambio  de  esta  fecha,  que  el 
Gobierno  de  Chile  entresrará  al  Gobierno  de 


(1)  Ley  núm.  1,107. 

Diario  Oficial  de  3  de  noviembre  de  1898,  número 
6,141,  pág.  2,607. 

Memoria  de  Relaciones  Exteriores  correspondiente  á 
1897,  página  CLI. 


LATOKRE.  -GREPPI 


S.  M.  por  el  (árgano  de  su  Legación  en  Síintiago, 
dentro  de  los  quince  días  siguientes  á  la  apro- 
bación de  este  Convenio  por  el  Congreso  Na- 
cional déla  República,  del  cual  solicitará  su  des- 
pacho á  la  brevedad  posible. 

2.^  Es  entendido  que  quedará  enteramente 
al  arbitrio  del  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Ita- 
lia el  distribuir  la  expresada  suma  de  ciento 
treinta  mil  pesos,  moneda  corriente,  entre  los  re- 
clamantes, en  el  modo,  cantidad,  proporción  y 
forma  que  estime  conveniente  y  equitativo. 

3.^  El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  no 
patrocinará  en  adelante  reclamación  alguna 
presentada  por  subdito  italiano  contra  el  Go- 
bierno de  Chile  por  actos  procedentes  de  la 
guerra  civil  de  1891  ó  anteriores  á  esa  fecha. 

4.®  Las  reclamaciones  patrocinadas  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  relativas  á 
Forlivesi,  Hosi  y  compañeros,  al  capitán  don 
Rafael  Fossa,  á  los  tenedores  de  los  certificados 
salitreros  del  Toco,  á  los  interesados  en  la  Casa 
de  Moneda  de  Lima,  en  la  Compañía  Salitrera 
del  Perú,  en  la  Compañía  Consignataria  del 
Guano  en  los  Estados  Unidos  de  América  y  á 
don  Felipe  Diego  Schiattino,  reclamaciones  que 
no  han  sido  resueltas  por  el  Gobierno  de  Chile, 
no  se  incluyen  entre  las  canceladas  por  el  pre-, 
senté  Protocolo. 

5.^  Queda  expresamente  establecido  qu^  el 
Gobierno  de  Chile  ha  efectuado  este  arreglo 
amistoso  con  el  objeto  de  llevar  apronto  desen- 


Distribu- 
ción  de  la  su- 
ma. 


Compro- 
miso del  Go- 
bierno de  Ita- 
lia. 


Reclama- 
ciones c  ayo 
arreglo  que- 
da pendiente. 


El  Gobier- 
no chileno,  al 
efectuar  esta 
transacción, 
hace     salve- 
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dad  de  lo8 
principios  de 
derecho  qae 
ha  sustenta- > 
do  sobre  la 
materia. 


lace  las  reclamaciones  pendientes,  y  sin  que  él 
afecte  directa  ni  indirectamente  á  los  principios 
y  jurisprudencia  que  el  Gobierno  ha  sostenido 
y  mantenido  ante  los  Tribunales  Arbitrales  que 
han  juzgado  y  fallado  reclamaciones  del  mismo 
carácter  que  las  canceladas  por  este  conve- 
nio *  (2) 

En  fe  de  lo  cual  se  ha  firmado  y  sellado  este 
Protocolo  en  doble  ejemplar,  en  Santiago  á  los 
once  días  del  mes  de  mayo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho. 


L.  S. — (Firmado):— J.  J.  L atorre. 


L.  S. — (Firmado): — \.  Greppí. 


(2)  Ver  el  informe  que  el  Recopilador  presentó  al 
Supremo  Gobierno,  en  su  carácter  de  Agente  del  Go- 
bierno de  Chile  ante  el  Tribunal  Arbitral  Anglo  chile- 
no que  funcionó  en  Santiago,  en  virtud  de  la  Conven- 
ción de  Arbitraje  de  26  dé  septiembre  de  1893.  (Reco- 
pilación Bascuñán,  tomo  3.o,  página  245).  Dicho  infor- 
me fué  publicado  oficialmente.  (Imprenta  Erciüa. — 
Bandera,  núm.  21  k.  Año  de  1896.) 

Laa  reclamaciones  italianas  motivadas  por  la  guerra 
civil  de  1891  se  descomponen  en  la  siguiente  forma: 
Por  saqueos  e  incendios  en  Iquique:  $  124,407.32;  por 
saqueos  é  incoidios  en  otros  puntos  de  la  provincia 
de  Tarapacá:  $  266,247.25;  por  saqueos  en  Tacna  y 
Arica:  $  12,500;  por  saqueos  é  incendios  en  Valparaí- 
so: $  765,164.08;  por  saqueos  é  incendios  en  Santiago: 
$  127,055.20;  por  saqueos  en  Taltal,  Coquimbo  y  Concep- 
ción: $  6,072.94;  por  heridas  y  lesiones  á  subditos  italia- 
nos en  Valparaíso:  $  128,499.85.   Total  $  1.429,946.64. 
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En  la  transacción  entraban  también  27  reclamaciones 
motivadas  por  desórdenes  en  Valparaíso,  ocurridos  en 
julio  de  1890,  y  ascendientes  á  $  212,375.  Suma  total 
reclamada:  $  1.642,321.64. 


r 


COiNVENIÜ  SOBRE  CAMBIO  DE  VALIJAS 

DIPLOMÁTICAS  ENTRE  CHILE  Y  BOLIVIA, 


FIRMADO    EL    22    DE    AGOSTO    DE    1898. 


APROBADO    EL    25    DE    AGOSTO  DE  1898. 


Nüm.  872. — Santiago,  25  de  agosto  de  1898. 
— He  acordado  v  decreto: 

Por  cuanto  el  día  veintidós  del  presente  mes 
se  firmó  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Chile  y  el  señor  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia, 
el  Convenio  que  dice  á  la  letra  es  como  sigue  (1): 

«En  Santiago  de  Chile,  á  los  veintidós  días 
del  mes  de  agosto  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho,  reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones 


(1) — Boletín  del  MíDlsterio  de  Relaciones  Exteriores, 
2.0  Tomo  de  1898,  página  56.  Diario  Oficial  del  29  de 
agosto  de  1898,  núm.  6,088,  pág.  2,084. 
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Exteriores  el  señor  don  Juan  José  LatoiTe,  Mi- 
nistro del  ramo,  y  el  señor  don  Emeterio  Cano, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministi'o  Plenipoten- 
ciario de  Bolivia,  han  acordado  celebrar  el  si- 
guiente convenio  para  el  transporte  de  la  corres- 
pondencia diplomática  de  ambos  países: 

Artículo  primero.  La  Legación  de  Chile  en 
Bolivia  podrá  usar,  para  el  cambio  de  comuni- 
caciones con  su  Gobierno,  valijas  especiales  que 
gozarán  de  las  franquicias  y  seguridades  acor- 
dadas por  la  Administración  boliviana  á  los  co- 
rreos de  Gabinete. 

ART.  2.®  Igual  derecho  al  expresado  en  el 
artículo  precedente  tendrá  la  Legación  bolivia- 
na én  Santiago  de  Chile. 

Art.  3.^  Las  valijas  mencionadas  serán  con- 
ducidas por  los  medios  de  transportes  de  que  ac- 
tualmente disponen  ambos  países  para  la  con- 
ducción de  correspondencia. 

Art.  4.^  Los  Ministerios  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  uno  y  otro  país  y  sus  respectivas 
Legaciones,  se  reservarán  las  llaves  de  las  va- 
lijas especiales  de  que  se  trata.    . 

Art.  5.^  Las  administraciones  de  Correos  de 
Chile  y  de  Bolivia  dictarán  las  medidas  del  ca- 
so para  la  ejecución  del  presente  convenio. — 
(Firmado): — J.  J.  Latorre.—  (Firmado):— ií/^ze- 
terio  Canov>. 

Por  tanto,  vengo  en  aprobar  dicho  Convenio 
y  disponer  que  se  le  dé  cumplimiento. 


Fraoqni- 
cias  y  gega- 
ridadeA  para 
el  cambio  de 
valijas. 


Medios  de 
transporte. 


Llaves   de 
las  valijas. 


Med  idas 
para  la  eje- 
cnción  de  es- 
te convenio 
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Anótese,  comuníqiiese,  publíquese  en  el  Dia- 
rio Oficial  é  insértese  en  el  Boletín  de  las  Leyes 
y  Decretos  del  Gobierno.  (2) 

ERRÁZURIZ.  J.  J.  Latorre. 


(2)  Suplemento  correspondiente  á  1898,  pág.  60. 


ACTAS  SUSCRITAS 

ENTRE  CHILR  Y  LA  REPÜBLICA  ARGENTINA  RELATIVAS 
Á  LA  LÍNEA  GENERAL  UE  FRONTERAS. 

FIRMADAS  LOS  DÍAS  15,  17  Y  22 
DE  SEPTIEMBRE  DE  1898  (1). 

RATIFICADAS  EL  23  DE  SEPTIEMBRE  DE  1898. 

Núm.  959.— Santiago  23  de  septiembre  de 
1898.— Por  cuanto  entre  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Chile  y  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Argentina,  debidamente  autorizados 
por  sus  respectivos  Gobiernos,  se  han  suscrito 
las  actas  cuyo  texto  literal  se  copia  en  seguida: 

PRIMERA  ACTA 


«Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Chile  el  Ministro  del  ramo,  señor  don 


(1)  (Diario  Oficial  núm.  6107  de  23  de  septiembre  de 
1898,  pág.  2270).— Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  2.^  semestre  de  1898,  pág.  60. — Memoria 
del  mismo  Departíimento  correspondiente  á  1898  -99 
pág.  30. 
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Declara- 
ción del  Mi- 
nifitrode  Re 
Jaciones  Ex- 
teriores  de 
Chile. 


Declara- 
ci<5n  del  Mi- 
nistro Argen- 
tino. 


A  c  u  e  rdo 
para  estudiar 
la  cuestión. 


J.  J.  Latorre,  v  el  Enviado  Extraordinario  v 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argen- 
tina, señor  don  Norberto  Pinero,  debidamen- 
te autorizados,  con  el  propósito  de  considerar 
las  actas  y  los  antecedentes  relativos  á  la  línea 
general  de  fronteras,  elevados  por  los  peritos, 
y  (le  asegurar  la  fiel  ejecución  de  los  tratados 
y  ajustes  internacionales  vigentes,  el  sefior  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  declaró:  que  el 
Gobierno  de  Chile  ampara  y  sostiene  en  todas 
sus  partes  la  línea  general  de  frontera  señalada 
por  su  Perito,  en  las  actas  suscritas  con  el  se- 
ñor Perito  Argentino  el  29  de  agosto,  1.^  y  3 
de  septiembre  del  presente  año.  (2) 

El  señor  Ministro  Plenipotenciario  declaró,  á 
su  vez,  que  su  Gobierno  ampara  y  sustenta  tam- 
bién en  todas  sus  partes  la  línea  general  de 
fronteras  señalada  por  su  Perito  en  las  actas 
citadas. 

Con  el  propósito  de  facilitar  el  examen  y  re- 
soluciones de  todos  los  puntos  que  abraza  la 
cuestión  de  límites,  los  señores  Ministros  convi- 
nieron en  tratar  separadamente  de  cada  utík  de 
sus  partes,  á  saber: 

a)  De  la  relativa  al  límite  de  la  región  com- 
prendida entre  los  paralelos  23^  y  26<>  52'  45" 
de  latitud  sur. 

b)  De  la  relativa  al  límite  desde  el  paralelo 


(2)  Diario  Oficial  núm.  6,100  de  13  septiembre  de 
1898,  pág.  2,210. 
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26^  52'  45"  hasta  las  proximidades  del  parale- 
lo 52^ 

c. — De  la  relativa  al  límite  en  la  región  ve- 
cina al  paralelo  52  á  que  se  refiere  la  última 
cláusula  del  artículo  2.^  del  protocolo  de  1893. 

En  cada  caso  deberá  empezarse  por  la  lec- 
tura de  las  actas  de  los  Peritos.  (3) 

Con  lo  que  terminó  la  conferencia  firmándose 
dos  ejemplares  de  igual  tenor  de  la  presente  acta 
á  quince  de  septiembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho. — J.  J.  Latorve.—N,  Pifíeiro,^ 

2.^  ACTA 


«Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Chile,  el  Ministro  del  ramo  señor  don 
Juan  José  Latorre  y  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argen- 
tina, señor  don  Norberto  Pinero,  leídas  las  actas 
de  los  señores  Peritos  de  la  República  x\rgentin a 
y  de  Chile  del.^  y  3  del  presente  mes,  relativas 
al  límite  entre  ambos  países,  en  la  región  com- 
prendida entre  los  paralelos  23^y26^52'45", 
á  que  se  refiere  la  base  1.*  del  acuerdo  de  17 
de  Abril  de  1896;  examinadas  las  líneas  pro- 

(3)  Actas  de  las  Conferencias  celebradas  por  los  Pe- 
ritos de  Chile  y  de  la  República  Argentina,  los  días  29 
de  Agosto,  l.*>  y  3  de  septiembre  de  1898  y  que  contie- 
nen las  proposiciones  relativas  á  la  línea  general  de 
fronteras  entre  loa  dos  países.  (Diario  Oficial  de  13  de 
septiembre  de  1898,  núm.  6,100,  página  2,210). 


Se  acuerda 
suspender  la 
c  o  n  s  i  d  era- 
cióndel  asan- 
to. 
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puestas  por  aquellos  funcionarios,  y  no  habiendo 
sido  posible  arribará  conclusión  alguna  común, 
se  acordó  suspender  la  consideración  del  asunto. 
Para  constancia  de  lo  anterior,  firman  la  pre- 
sente acta,  en  doble  ejemplar,  á  diecisiete  dé 
septiembr-e  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. 
— J.  J.  Laforro, — N.  Piñero.y> 


a."  ACTA 


Divergen- 
cias de  laH  lí- 
neas de  le 8 
Peritos. 

Concurren- 
cia de  las  lí- 
neas en  algu 
nos  puntos. 


«Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Chile  el  Ministro  del  ramo,  sefior  don 
J.  J.  Latorre  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina 
sefior  don  Norberto  Pinero,  leídas  las  actas  de 
los  señores  Peritos  íle  la  República  Argentina 
y  de  Chile,  de  29  de  agosto  y  3  de  septiembre, 
en  las  que  dichos  funcionarios  han  consignado 
la  línea  que  á  juicio  de  cada  uno  de  ellos,  debe 
separar  á  la  República  de  Chile  de  la  República 
Argentina  desde  el  paralelo  26^52'  45",  de  lati- 
tud sur  hasta  la  región  vecina  del  paralelo  52, 
se  comprobó  lo  siguiente: 

1."^  Que  la  línea  del  Perito  chileno  arranca 
desde  el  «Paso  de  San  Frí\ncisco»  v  la  del  Pe- 
rito  argentino  desde  «Pirca  de  Indios.» 

2.^  Que  las  líneas  de  ambos  Peritos  concuer- 
dan  desde  el  cerro  de  «Tres  Cruces»  (cumbre 
sur)  hasta  el  cerro  «Perihuaico»,  en  los  puntos 
y  trechos  designados  con  los  números  diez  á 
doscientos  cincuenta  v  seis  de  la  lista  del  Perito 
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chileno  y  tres  á  doscientos  sesenta  y  seis  de  la 
lista  del  Perito  argentino;  y  además,  en  los  pun- 
tos y  trechos  designados  con  los  números  dos- 
cientos sesenta  y  tres  á  doscientos  setenta  de  la 
lista  del  Perito  (?hileno  y  doscientos  setenta  y 
cinco  á  doscientos  ochenta  y  uno  de  la  del  Pe- 
rito argentino,  y  por  último,  en  los  señalados 
con  los  números  trescientos  treinta  y  uno  y  tres- 
cientos treinta  y  dos  por  el  primero  y  trescien- 
tos cuatro  y  trescientos  cinco  por  el   segundo. 
3.^  Que  la  línea  del  Perito  chileno  diverge  de 
la  del  Perito  argentino  en  los  puntos  y  trechos 
designados  por  el  primero  con  los  números  uno 
á  nueve,  y  uno  y  dos  por  elsegundo,  en  los  pun- 
tos y  trechos   designados  por  el  primero  con 
los  números  doscientos  cincuenta  y  siete  á  dos- 
cientos sesenta  y  dos  y  doscientos   sesenta  y 
siete  á  doscientos  setenta  y  cuatro  por  el  segun- 
do, en  los  puntos  y  trechos  designados  con  los 
números  doscientos  setenta  y  uno  á  trescien- 
tos treinta  por  el  primero  y  doscientos  ochenta 
y  dos  á  trescientos  tres  por  el  segundo;  y  en  los 
puntos  y  trechos  designados  con   los  números 
trescientos  treinta  v  tres  á  trescientos  cuarenta 
y  ocho  por  el  primero  y  con  el  número  trescien- 
tos seis  y  demás  puntos  sin  número  que  siguen 
en  la  lista  del  segundo,  haciéndose  constar  que 
estos  últimos  puntos  y  trechos  de  la  lista  de  uno 
y  otro  Perito  son  los  mismos  de  que  trata  el  acta 
de  1.^  de  septiembre  relativa  al  límite  en  la  región 
vecina  del  paralelo  cincuenta  y  dos. 


otras  di- 
vergencias en 
lab  lineas  res- 
pectÍTas. 
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Pantos  que 
pegún  el  Mi- 
DÍstro  Ar- 
gentino, n  o 
se  encuen- 
tran en  la 
Cordillera  de 
los  Andes. 


El  Minis- 
tro de  Reía- 
c  i  o  n  e  s  de 
Chile  contes- 
ta que,  según 
los  estadios 
del  Perito 
chileno,  esos 
pantos  se  en- 
cuentran en 
la  Cordille- 
ra. 


Habiendo 
desacuerdo, 
B  e    resuelve 
apelar  al  Ar- 
bitro. 


El  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública Argentina  expuso:- que  en  la  comunica- 
ción con  que  le  ha  elevado  los  antecedentes  re- 
lativos á  la  línea  general  de  frontera  el  seflor 
Perito  argentino  le  afirma  que  los  puntos  y  tre- 
chos señalados  por  el  señor  Perito  de  Chile  con 
los  números  uno  á  nueve  inclusive;  doscientos 
setenta  y  ocho  á  trescientos  treinta  inclusive;  y 
trescientos  treinta  y  tres  á  trescientos  cuarenta  y 
y  ocho,  inclusive;  también,  no  se  encuentran  situa- 
dos en  la  Cordillera  de  los  Andes,  como  lo  ordenan 
los  tratados  y  en  la  forma  que  ellos  esfciblecen. 
Invita,  por  eso,  al  Gobierno  de  Chile  á  reconsi- 
derarlos después  de  un  nuevo  estudio. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile 
contestó  que  el  señor  Perito  chileno  ha  comuni- 
cado á  su  Gobierno  que  los  puntos  y  trechos  á 
que  acaba  de  referirse  el  señor  Ministro  argen- 
tino se  encuentran  situados  en  la  Cordillera  de 
los  Andes,  como  lo  ordenan  los  tratados  y  en 
la  forma  que  ellos  establecen.  Desearía,  por  eso, 
que  el  señor  Ministro  Argentino  no  insistiera  en 
pedir  nuevos  estudios  sobre  esos  puntos  y  tre- 
chos y  que  se  tomaran  en  consideración  como 
las  otras  divergencias. 

En  vista  de  las  anteriores  declaraciones  con- 
tradictorias, que  plantean  una  cuestión  que  sólo 
el  arbitro  puede  resolver  y  no  habiendo  sido 
posible  arribar  á  arreglo  alguno  directo,  el  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile 
y  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
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Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  con- 
vinieron, en  nombre  de  sus  respectivos  Gobier- 
nos, en  remitir  al  de  Su  Majestad  Británica 
copia  de  la  presente  acta,  de  las  actas  de  los 
Peritos  leídas  y  de  los  tratados  y  acuerdos  in- 
ternacionales vigentes  para  que,  con  sujeción  á 
la  base  seguida  del  compromiso  del  1 7  de  abril 
de  1896,  (4)  resuelva  las  divergencias  de  que  se 
ha  dejado  constancia  precedentemente. 

Convinieron,  por  fin,  en  que  la  entrega  de  los 
documentos  mencionados  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  Británica  se  hará  por  intermedio  de 
los  representantes  diplomáticos  de  la  República 
Argentina  y  de  Chile  ante  aquel  Gobierno,  quie- 
nes le  expresarán  que  habiendo  llegado  el  caso 
previsto  en  la  segunda  base  citada  del  acuerdo 
de  17  de  abril  de  1896,  proceda  á  designar  la 
comisión  que  deberá  verificar  el  estudio  previo 
del  terreno  y  á  resolver  las  divergencias  en 
conjunto  y  en  im  solo  fallo. 

Para  constancia  se  firman  dos  ejemplares  de 
un  tenor  de  la  presente  acta,  á  veintidós  de  sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  noventa  v  ocho. — 
J.  J.  Latorre  —N.  Piñei^o » 


Gonilucto 
por  el  cual 
86  convino 
remitír  al  ar- 
bitro britá- 
nico los  an- 
tecedenteH 
de  la  cues- 
tión. 


(4)  Ver  Recopilación  de  Tratados  (Bascuñán  Montes). 
Tomo  m,  pá^.  315. 


TRATAD08 


y 
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4/  ACTA 


Divergen- 
cia relativa  á 
la  región  ve- 
cina al  para- 
lelo 52.  Se 
conviene 
también  so- 
meterla al 
arbitro  de« 
f^ignado. 


«Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores el  Ministro  del  ramo,  don  Juan  J.  La- 
torre,  Y  el  sefíor  Enviado  Extraordinario  v  Mi- 
nistio  Plenipotenciario  de  la  República  Argen- 
tina, sellor  don  Norberto  Piílero,  leída  el  acta  de 
los  Peritos,  de  fecha  primero  del  corriente  mes  de 
septiembre,  relativa  á  la  línea  que   debe  sepa- 
rar á  la  República  Argentina  de  Chile  en  la 
regi(5n   vecina  al  paralelo  52^  de  latitud  sur  y 
en  vista  de  las  divergencias  de  los  mismos  Pe- 
ritos que  aparecen  en  dicha  acta,  tanto  respec- 
to del  hecho  de  si  la  Cordillera  de  los  Andes  se 
interna  ó  nó,  total  ó  parcialmente  en  los  canales 
del  Pacífico,  como  respecto  de  la  línea  diviso- 
ria que  allí  deba  adoptarse,  para  dejar  á  Chile 
las  costas  de  esos  canales,   y  no  habiendo  sido 
posible  avenimiento  alguno  directo;   el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  y 
el  seflor  Ministro  Plenipotenciario  Argentino  en 
nombre  de  sus  respectivos  Gobiernos,  convi- 
nieron en  remitir  al  de  Su  Majestad  Británica, 
en  la  forma  que  determina  otra  acta  de  e^ta 
fecha,  copia  de  la  presente  acta,  y  de  la  de  los 
Peritos  antes  mencionada,  para  que,  con  arreglo 
á  la  base  tercera  del  compromiso  de  17  de  abril 
de   189(5,  resuelva  las  citadas  divergencias  y 
deteimine  la  línea  divisoria  en  la  región  nom- 
brada, previo  el  estudio  del  terreno  por  la  Co- 
misión que  designará  al  efecto. 


LATORRE. — PINERO  1 9 


Para  constancia,  se  firman  dos  ejemplares 
de  igual  tenor  de  la  presente  acta  en  Santiago 
ú  los  veintidós  días  del  mes  de  septiembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  ocho. — J.  J.  Latorre. 
— N.  Pinero,^ 

Por  tanto  vengo  en  aprobar  dichas  actas  en 
todas  sus  partes,  y  disponer  que  se  publiquen 
en  el  Diario  Oficial  de  la  República. 


Federico  Errázuriz  E. 


J.  J.  Latorre. 


S*<Bt^B^^  ¿pj^^^fTV  /¡^^^fc3X  iP^^3X 


ACTAS  SUSCRITAS 

EN  SANTIAGO,  ENTRE  EL  MINISTRO  DE  RELACIONES 
EXTERIORES  DE  CHILE  Y  EL  PLENIPOTENCIARIO 
DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA  PARA  ELFUNCIO- 
NAMIENTO  DE  UNA  CONFERENCIA  DE  DELEGA- 
DOS EN  BUENOS  AIRES  (1). 

Ley  núm.  1,121. — Santiago,  23  de  noviembre 
de  1898. — Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha 
dado  su  aprobación  al  siguiente  proyecto 
de  ley: 

Artículo  único. — El  Congreso  Nacional  aprue- 
ba las  dos  actas  suscritas  en  Santiago  el  2  de  no- 
viembre de  1898  entre  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile  y  el  Encargado  de  Nego- 

(1)  (Diario  Oficial  N.o  6158  de  23  de  Noviembre  de 
1898  pág.  2765).— Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  2.o  semestre  de  1898,  pág.  39. — Suplemento 
al  Boletín  de  Leyes  y  Decretos  del  Gobierno,  año  de 
1898,  pág.  45. 

Comunicaciones  camhiadcLS  entre  el  señor  Ministro 
¿e  Relaciones  Exteriores  y  el  señor  Er^cargcuio  de  Nego- 
cios de  la  República  Argentina,  respecto  del  sometimien^ 
to  de  estas  actas  á  la  aprobación  del  Congreso  Argentino» 

Legación  Argentina. — Santiago,  noviembre  15  de  1898. 
— Señor  Ministro:  Con  el  objeto  de  satisfacer  la  cónsul- 
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cios  y  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  República 
Argentina,  seftor  don  Alberto  Blancas,  actas 
que  tienen  por  objeto  acordar  el  funcionamiento 
en  Buenos  Aires  de  una  Conferencia  de  Delega- 
dos de  ambos  países,  que  deberá  trazar  la  línea 
divisoria  entre  los  paralelos  23  y  26  grados  52 
minutos  45  segundos  de  latitud  austral;  y  con- 
venir, en  caso  de  que  en  dicha  Conferencia  no 
hubiera  acuerdo,  en  la  designación  de  un  De- 
legado chileno  y  de  otro  argentino  y  del  Mi- 
nistro actual  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América  acreditado  en  la  República  Argentina, 
para  que  en  calidad  de  demarcadores  procedan 
á  trazar  de  una  manera  definitiva  la  menciona- 
<la  línea  divisoria. 


ta  que  verbalmente  rae  ha  sido  hecha  por  el  Excmo. 
señor  Presidente  de  la  República,  tengo  el  honor  de 
comunicar  á  V.  E.  que  he  recibido  el  encargo  de  mani- 
festar al  Gobierno  chileno,  que  la  Cancillería  Argenti- 
na entiende  que  los  arreglos  pendientes  no  necesitan 
la  intervención  de  su  Congreso.— Con  este  motivóme 
es  grato  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más 
distinguida  con  sideración. — (Firmado):  Alberto  Blancas. 
-Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile. 
Contralmirante  don  J.  J.  Latorre. 

República  de  Chile. — Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riorea  Santiago,  21  de  noviembre  de  1898. — Señor:  He 
tenido  la  honra  de  recibir  la  estimable  nota  de  15  del 
presente  en  que  US.,  con  el  objeto  de  satisfacer  una  pre- 
gunta que  el  Excmo.  Presidente  de  la  República  tuvo  á 
bien  dirigirle,  se  sirve  comunicarme  que  ha  recibido 
encargo  de  manifestar  á  este  (.Tobíerno  que  la  Cancille- 
ría Argentina  entiende  que  los  arreglos  pendientes  no 
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Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he 
tenido  á  bien  aprobarlo  y  sancionarlo;  por  tan- 
to, promulgúese  y  llévese  á  efecto  como  ley  de 
la  República. 

Federico  Errázueiz  E. 

J.  J.  Latorre. 


ACTAS  A  QUE  SE  REFIERE  LA  LEY  ANTERIOR 

pienipo-  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  los  dos 
días  del  mes  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho,  reunidos  en  la  Sala  de  Despa- 
cho del  Ministerio  de  Relaciones   Exteriores  el 


necesitan  la  intervención  de  su  Congreso. — Agradezco 
á  US.  la  respuesta  que  se  dignó  transmitirme  y  me  per- 
mito, al  mismo  tiempo,  manifestar  á  US.  el  deseo  de 
mi  Gobierno  de  saber  si  el  cumplimiento  de  lo  estípula- 
do  en  aquellos  arreglos,  es  decir,  las  actas  firmadas  por 
US.  y  el  infrascrito  el  día  2  del  presente,  no  estará  en 
ningún  modo  ni  en  tiempo  alguno  subordinado  á  la 
aprobación  del  Congreso  de  su  país. — Anticipo  á  US. 
mis  agradecimientos  y  me  suscribo  de  US.  A.  y  S.  S. 
(Firmado):  J.  J  Latorre. — Al  señor  don.Alberto  Blancas, 
Encargado  de  Negocios  Interino  de  la  República  Ar- 
gentina. 

Legación  Argentina.  —  Santiago,  21  de  noviembre  de 
1898. -Señor  Ministro:  Al  acusar  recibo  de  la  nota  de 
V.  E.  de  esta  fecha,  tengo  el  honor  de  transcribirle,  en 
respuesta,  el  último  telegrama  que  he  recibido  de  mi 
Gobierno,  el  que  responde  á  la  consulta  que  V.  E,  tiene 
a  bien  hacerme.  Dice  asi:  "Buenos  Aires,  noviembre 
"  19. — Señor  Encargado  de  Negocios  interino  argenti- 
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señor  Ministro  del  ramo  don  Juan  José  Latorre 
y  el  señor  don  Alberto  Blancas,  Encargado  de 
Negocios  y  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  Repú- 
blica Argentina,  según  credencial  telegráfica 
que  será  ratificada  posteriormente  en  la  forma 
de  estilo,  expusieron  que:  deseando  los  Gobier 
nos  de  la  República  de  Chile  y  de  la  República 
Argentina  llegar  á  un  acuerdo  sobre  todos  los 
asuntos  que  afectan  ó  pueden  afectar,  directa  6 
indirectamente,  á  los  dos  países,  estableciendo 
así  de  una  manera  completa,  franca  y  amistosa 
las  relaciones  que  glorias  comunes  impusieron 
desde  los  momentos  mismos  de  su  emancipación 
política,  convinieron: 

1.^  Celebrar  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires     ,  Cometida 

de  la  Gonfe- 

una  Conferencia  con  los  objetos  siguientes:  renda, 

A. — Trazar  la  línea  divisoria  entre  los  para- 
lelos veintitrés  y  veintiséis  grados,  cincuenta  y 
dos  minutos  y  cuarenta  y  cinco  segundos  de  la- 
titud austral,  en  cumplimiento  de  lo  establecido 


"  no. — Santiago. — Oficial. — Recibí  su  telegrama  fecha 
**  de  hov.  Puede  S.  S.  manifestar  al  señor  Presidente 
'*  que  este  Gobierno  no  tiene  necesidad  de  someter  lo» 
"  arreglos  á  la  aprobación  del  Congreso,  como  S.  S.  lo 
"  manifestó  por  su  nota  del  15,  y  que  se  limitará  á 
"  darle  conocimiento  de  ellos  en  la  misma  forma  que 
"  lo  hizo  con  los  anteriores  y  sin  otra  ulterioridad. — 
"  f Firmado):  A,  Alcorta.''—Me  es  gralo  con  este  motivo 
reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración. —(Firmado,):  Alberto  Blancas. — Al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  Contral- 
mirante don  J.  J.  Latorre. 
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Delegados 
el  e  que  se 
compondrá  la 
Conferencia , 


Forma  en 
que  la  Con- 
ferencia de- 
be dar  cum- 
plimiento á 
8u  cometido. 


en  la  base  primera  del  Acuerdo  de  diecisiete  de 
abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis,  tenien- 
do en  consideración  todos  los  documentos  y  an- 
tecedentes de  su  referencia.  (2) 

B. — Estudiar  y  proyectar  las  soluciones  que 
correspondan  en  los  asuntos  que  puedan  inte- 
resar directa  6  indirectamente  á  los  dos  países 
y  que  sean  sometidos  expresamente  á  su  deli- 
beración. 

2.^  La  Címferencia  se  compondrá  de  diez  de- 
legados, siendo  cinco  designados  por  la  Repú- 
blica de  Chile  y  cinco  por  la  República  Argen- 
tina. La  designaciíui  que  cada  Gobierno  hará 
de  sus  delegados  y  la  fijación  de  la  fecha  inicial 
de  la  Conferencia  serán  materia  de  una  acta 
posterior. 

3.^  La  Conferencia  empezará  por  ocuparse 
del  primer  punto  á  que  se  refiere  la  base  pri- 
mera. Si  los  delegados  llegaren  á  un  acuerdo 
sobre  dicho  punto,  ya  sea  por  unanimidad  ó  por 
mayoría,  quedará  trazada  definitivamente  la  lí- 
nea divisoria  así  acordada  y  se  comunicará  in- 
mediatamente á  los  Gobiernos  para  que,  ponién- 
dolo en  conocimiento  del  Gobierno  de  Bolivia, 
se  proceda  á  establecer  en  el  terreno  los  hitos 
divisorios  en  los  puntos  de  aquella  línea  que  se 
consideren  necesarios.  Si  los  delegados  no  lle- 


(2)  Ver  actas  de  los  Peritos  chileno  y  argentino  de 
fechas  I.*'  y  3  de  septiembre  de  1898.  Folleto  intitulado 
«Demarcación  de  Límites  entre  Chile  y  la  República 
Argentina.»  Imprenta  Cervantes,  1898. 
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garen  á  un  acuerdo,  lo  avisarán  á  sus  Gobier- 
nos respectivos  á  fin  de  que  se  lleve  á  efecto  el 
procedimiento  establecido  en  otra  acta  de  esta 
misma  fecha. 

4.^  Cumplido  lo  determinado  en  la  base  an- 
terior, la  Conferencia  procederá  á  ocuparse  de 
los  demás  puntos  á  que  se  refiere  la  base  prime- 
ra. Las  resoluciones  que  adoptaren  los  delega- 
dos no  tendrán  carácter  obligatorio  para  los  Go- 
biernos respectivos;  pero  una  vez  que  les  fueren 
comunicadas,  deberán  dichos  Gobiernos  pro- 
nunciarse sobre  ellas  de  una  manera  definitiva. 

o.^  La  Conferencia  deberá  terminar  su  co- 
metido diez  días  después  de  su  primera  sesión, 
á  no  ser  que  los  Gobiernos,  de  común  acuerdo, 
resolvieran  prorrogar  dicho  término. 

6.^  Si  después  de  tres  sesiones  no  hubiera 
hecho  la  Conferencia  el  trazado  de  la  línea  en- 
tre los  paralelos  veintitrés  y  veintiséis  grados  i 
cincuenta  y  dos  minutos  y  cuarenta  y  cinco  se' 
gundos  de  latitud  austral,  la  comisión  demar- 
cadora  á  que  se  refiere  el  acta  de  esta  misma 
fecha,  comenzará  á  desempeñar  su  cometido. 

Para  constancia,  los  infrascritos,  en  nombre 
de  sus  respectivos  Gobiernos,  firman  el  presente 
acuerdo  en  dos  ejemplares,  uno  por  cada  parte 
y  le  ponen  sus  sellos. — J.  J.  LatorTe. — Alberto 
Blanca  s. 


Carácter 
que  tendrán 
las  resolucio- 
nes de  loa  De- 
legados. 


Plazo  en 
que  la  Con- 
ferencia debe 
terminar  s  u 
cometido. 


Procedi- 
miento ulte- 
rior. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  los  dos 
días  del  mes  de  noviembre  de  mil   ochocientos 
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Cometido 
de  la  Comi- 
sión demar- 
cadora. 


La  resolu- 
ción será  co- 
municada al 
Gobierno  de 
Bolivia. 


Reunión  de 
la  Comisión 
demarcadora 
Plazo  para  su 
f  u  n  c  1  o  n  a- 
miento . 


noventa  y  ocho,  reunidos  en  la  Sala  de  Despa- 
cho del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  se- 
ñor Ministro  del  ramo  don  Juan  José  Latorre  y 
el  señor  don  Alberto  Bhmcas,  Encargado  de 
Negocios  y  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  Repú- 
blica Argentina,  según  credencial  telegráfica 
que  será  ratificada  posteriormente  en  la  forma 
de  estilo,  con  el  objeto  de  continuar  la  Confe- 
rencia á  que  se  refiere  el  acta  de  diecisiete  de 
septiembre  último,  después  de  un  cambio  de 
ideas,  convinieron: 

1  .^  Designar  á  un  delegado,  chileno  y  á  otro  ar- 
gentino y  al  Ministro  actual  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América  acreditado  en  la  Repú- 
blica Argentina  para  que,  en  calidad  de  demar- 
cadores y  en  vista  de  los  documentos  y  antece- 
dentes de  la  cuestión,  procedan  por  mayoría  á 
trazar  de  una  manera  definitiva  la  línea  divi- 
soria á  que  se  refiere  la  base  primera  del  acuer 
do  de  diecisiete  de  abril  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  seis. 

2.^  Trazada  la  línea  divisoria,  la  comisión 
demarcadora  lo  pondrá  en  conocimiento  de  los 
Gobiernos  respectivos,  á  fin  de  que  se  comuni- 
que al  de  Bolivia  y  se  proceda  á  establecer  en 
el  terreno  los  hitos  divisorios  en  los  puntos  do 
aquella  línea  que  se  consideren  necesarios. 

3.<^  La  comisión  demarcadora  se  reunirá  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  empezará  á  llenar* 
su  cometido  cuarenta  y  ocho  horas  después  que 
los   Gobiernos   respectivos   comuniquen  á  sus 
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miembros  que  ha  llegado  el  caso  previsto  en  el 
acuerdo  de  esta  misma  fecha.  Tres  días  después 
de  la  primera  sesión,  deberá  quedar  terminada 
la  demarcación  de  la  línea  divisoria. 

4.^  Si  hubiera  disidencia  en  cuanto  á  la  so- 
lución adoptada,  el  miembro  disidente  podrá 
hacerla  constar  firmando  como  tal,  pero  no  po- 
drá determinarlos  fundamentos  que  la  motivan. 

Para  constancia,  los  infrascritos,  en  nombre 
de  sus  respectivos  Gobiernos,  firman  el  presen- 
te acuerdo  en  dos  ejemplares,  uno  por  cada 
parte  y  le  ponen  sus  sellos.  —J.  J.  Latorre, — 
Alberto  BlancaH  (3)  y  (4). 


DÍ8Íd  e  a- 
cías. 


Acta  de  la  conferencia  celebrada  entre  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  y  el 
Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  República  Argen- 
tina CON  EL  objeto  DE  COMUNICARSE  LAS  DESIGNA- 
CIONES HECHAS   POR  LOS  RESPECTIVOS   GOBIERNOS  DE 

LOS  Delegados  a  las  Conferencias  de  Buenos 
Aires  y  de  acordar  otros  puntos  reí  ativos  a  las 

ACTAS  DE  fecha  2  DEL  PRESENTE  MES:  (5) 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á   los 
veinticinco  días  del   mes  de   noviembre  de  mil 


(3)  «Memoria  de  Relaciones  Exteriores»,  1898-99, 
pág.  38. 

(4)  La  Conferencia  de  Buenos  Aires  se  celebró  en  la 
forma  establecida.  Ver  las  actas  correspondientes  en  la 
«Memoria  de  Relaciones  Exteriores»,  1898-99,  pág.  45. 
Folleto  intitulado  «Documentos  relativos  á  la  Confe- 
rencia de  Buenos  Aires»  Imprenta  Me jí a,  1899. 

(5)  Diario  Oficial  de  26  de  noviembre  de  1898,  núm. 
6,161,  pág.  2,813. 


Plenipoten- 
ciarios. 
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Desi  g  n  a- 
ción  de  los 
Delegados 
chilenos  y  ar- 
gentinos. 


Se  fija  el 
día  de  la  pri- 
mera sesión 
y  se  toman 
otros  acuer- 
dos. Consti- 
tución de  la 
Comisión  de- 
marcadora. 


ochocientos  noventa  y  ocho,  reunidos  en  la  sala 
de  despacho  del  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, los  señores  Juan  José  Latorre,  Ministro 
del  ramo,  y  don  Alberto  Blancas,  Encargado 
de  Negocios  y  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la 
República  Argentina,  según  poder  que  se  inser- 
tará más  adelante,  con  el  objeto  de  dar  cumpli- 

• 

miento  á  lo  extipulado  en  las  actas  de  2  del 
presente  mes,  el  señor  Ministro  do  Relaciones 
Exteriores  declaró  que  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  designa  á  los  señore?^  Altamirano 
don  Eulogio,  Balmaceda  don  Rafael,  Mac-Iver 
don  Enrique,  Matte  don  Eduardo  y  Pereira  don 
Luis  como  Delegados  del  Gobierno  do  (Ihile  á 
la  Conferencia  que  tendrá  lugar  en  Buenos  Ai- 
res conforme  á  lo  dispuesto  en  la  primera  de 
las  Actas  citadas. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  y  Plenipo- 
tenciario ad  hoc  de  la  República  Argentina  de- 
claró, por  su  parte,  que  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  Argentina  designa  como  Delega- 
dos á  los  señores  Irigoyen  don  Bernardo  de, 
Mitre  don  Bartolomé,  Romero  don  Juan  José, 
Uriburu  don  José  E.  y  Victorica  don  Ben- 
jamín. 

Acordaron  igualmente  que  la  primera  sesión 
de  la  Conferencia  de  Buenos  Aires  tenga  lugar 
el  día  primero  de  marzo  del  año  próximo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 

Se  convino,  por  fin,  que  si  después  de  tres 
sesiones  no  hubiere  hecho  la  Conferencia  el 


LATORKlfi.— BLANCAS  20 


trazado  de  la  línea  entre  los  paralelos  veintitrés 
grados,  y  veinteséis  grados,  cincuenta  y  dos 
minutos  y  cuarenta  y  cinco  segundos  de  latitud 
austral,  haciéndose  por  consiguiente,  necesa- 
rio el  funcionamiento  de  la  Comisión  demarca- 
dora de  que  trata  la  segunda  de  las  Actas  indi- 
cadas, la  Delegación  chilena  designará  á  uno 
de  sus  miembros  y  la  Delegación  argentina  á 
uno  de  los  suyos  para  que,  conjuntamente  con 
el  actual  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos Unidos  dé  América  en  la  República  Argen- 
tina, procedan  á  hacer  la  demarcación  en  la 
forma  establecida  en  el  Acta  segunda. 

El  poder  que  autoriza  al  señor  Blancas  es  el 
siguiente: 

«Julio  A.  Roca,  Presidente  Constitucional  de 

Poder  del 

la  República  Argentina. —Autoriza  por  la  pre-  negociador 
senté  al  Encargado  interino  de  Negocios  de  la 
República  Argentina  en  Chile,  doctor  Alberto 
Blancas,  para  firmar  las  Actas  relativas  á  la 
celebración  de  las  Conferencias  de  Delegados 
que  se  reunirán  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
á  fin  de  buscar  el  medio  de  solucionar  las  cues- 
tiones pendientes  sobre  límites  entre  ambos 
países. 

La  presente  Plenipotencia  será  refrendada 
por  el  Ministro-secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores.— (Firmado): — Julio  A.  Roca.— (Firma- 
do):— Amando  Alcorta. 

Dada  en  Buenos  Aires,  á  los  20  días  del  mes 
de  octubre  de  1898>, 
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Para  constancia,  los  insfrascritos,  en  nombre 
de  sus  respectivos  Gobiernos,  firman  el  presen- 
te acuerde»  en  dos  ejemplares,  uno  por  cada 
parte  y  les  ponen  sus  sellos.  —  J.  J.  Latorre. 
— Alberto  Blancas  (6). 


(6)  Por  acta  posterior  de  2  de  febrero  de  1899,  se 
nombró  como  Delegado  al  señor  don  Julio  Zegers,  en 
reemplazo  del  señor  don  Rafael  Balmaceda,  que  había 
renunciado  por  motivos  de  salud.  Memoria  de  Relacio- 
nes Exteriores,  1898-99,  pág.  43. 


CONVENCIÓN 

CELEBRADA  ENTRE  CHILE  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
DE  AMÉRICA  SOBRE  ENCOMIENDAS  POSTALES  (1) 

Firmada  el  6  de  diciembre  de  1898. 
Promulgada  el  2  de  febrero  de  1899. 

Con  el  objeto  .de  establecer  mejores  arreglos 
postales  entre  la  República  de  Chile  y  los  Es-       Negocia- 
tados   Unidos   de   América,   los    insfrascritos,    ^^^^' 
Carlos  Moría  Vicuña,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  y  Charles  Emory 


(1)  Ley  N.o  1,198.  Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha 
dado  su  aprobación  al  siguiente  proyecto  de  ley: 

Artículo  único. — El  Congreso  Nacional  aprueba  la 
Convención  para  el  transporte  de  paquetes  postales, 
ajustada  en  6  de  Diciembre  de  1898,  entre  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en 
Washington  y  el  Administrador  General  de  Correos  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 

Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  á 
bien  aprobarlo  y  sancionarlo,  por  tanto,  promulgúese 
y  llévese  á  efecto  en  todas  sus  partes  como  ley  de  la 
República. 

Santiago,  2  de  febrero  de  1899.— Federico  Erra. 
ZÜBIZ.—  Ventura  Blanco. 
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Smith,  Administrador  General  de  Correos  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  en  virtud  de  la 
autorización  de  que  están  investidos,  han  con- 
venido en  los  siguientes  artículos  para  establecer 
el  cambio  de  paquetes  postales  entre  los  dos 
países: 


Artículo  I 


Objeto  j 
alcance  de 
las  estipula- 
ciones. Vi- 
gencia de  la 
Unión  Pos- 
tal Univer- 
sal. 


Las  estipulaciones  de  esta  Convención  se  re- 
fieren únicamente  á  las  encomiendas  que  se  re- 
mitan de  conformidad  con  el  plan  que  en  ella 
se  establece,  y  en  nada  afectarán  los  arreglos 
que  ahora  existen  bajo  la  Convención  de  la 
Unión  Postal  Universal,  los  cuales  continuarán 
vigentes  como  lo  están  ahora,  y  todas  las  exti- 
pulaciones  contenidas  en  la  presente  Conven- 
ción se  aplicarán  exchisivamente  á  las  valijas 
que  se  cambien  conforme  á  estos  artículos. 


Art.  II 


Contenido 
de  las  Tal  i  jas 
O  b  j  e  t  o  s 
transmisi- 
bles; peso,  di- 
mensiones y 
embalaje  de 
las  encomien- 
das. 


1.  Se  admitirán  en  las  valijas  que  se  cam- 
bien conforme  á  esta  Convención,  mercancías 
y  objetos  transmisibles  por  el  correo  de  cualquier 
género  que  sean  (exceptuando  cartas,  tarjetas 
postales  y  todo  papel  escrito),  que  se  admitan 
conforme  á  los  reglamentos  que  rigen  respecto 
de  las  valijas  domésticas  del  país  de  origen  con 
tal  que  ningún  paquete  exceda  de  once  libras 
(ó  cinco  kilógi-amos)  de  peso,  ni  de  las  dimen- 
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siones  siguientes:  mayor  longitud  en  cualquiera 
dirección,  tres  pies  seis  pulgadas  (ó  ciento  cin- 
co centímetros);  mayor  longitud  y  grosor  com- 
binados, seis  pies  (ó  ciento  ochenta  centímetros); 
debiendo  estar  envueltos  ó  cubiertos  de  mane- 
ra que  permitan  que  su  contenido  sea  fácilmen- 
te examinado  por  los  administradores  de  co- 
rreos y  de  aduanas,  y  exceptuándose,  además, 
los  artículos  que  siguen,  cuya  admisión  queda 
prohibida  en  las  valijas  que  se  cambien  entre 
los  dos  países,  conforme  á  esta  Convención,  á 
saber: 

Publicaciones  que  violen  las  leyes  de  propie- 
dad literaria  del  país  de  destino;  venenos  y 
materias  explosivas  ó  inflamables;  sustancias 
grasosas,  líquidas  ó  de  fácil  liquefacción;  dul- 
ces y  pastas;  animales  vivos  ó  muertos,  excep- 
tuando insectos  y  reptiles  perfectamente  dise- 
cados; frutas  y  vegetales  que  puedan  descom- 
ponerse fácilmente;  sustancias  que  exhalen  mal 
olor;  billetes,  noticias  ó  circulares  de  loterías; 
objetos  obscenos  ó  inmorales;  artículos  que  pue- 
dan destruir  ó  de  alguna  manera  dañar  las  va- 
lijas, ó  causar  perjuicios  á  las  personas  que  los 
manejen. 

2.^  Todos  los  artículos  admisibles  de  mercan- 
cías que  se  depositen  en  el  correo  de  un  país 
con  destino  al  otro,  ó  que  se  reciban  en  un  país 
procedente  del  otro,  no  estarán  sujetos  á  otra 
detención  ó  inspección  sino  solamente  á  la  que 
fuere  necesaria  para  cobrar  los  derechos  adua- 


Obj « to8 
prohibidos. 


Inspeocióii 
y  transmi- 
sión de  los 
paquetes. 


TRATADOS 
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ñeros  y  se  despacharán  á  su  destino  por  la  vía 
más  rápida,  quedando  sujetos  en  su  transmisión 
á  las  leyes  y  reglamentos  de  cada  país  respec- 
tivamente. 


Art.  III 


ProhibiciÓQ 
de  incluir 
en  los  paque- 
tes cartas  y 
otros  paque- 
tes con  direc 
ción  diferen- 
te de  la  que 
aparezca  en 
aquéllos. 


1.^  Ninguna  carta  ó  comunicación  que  tenga 
el  carácter  de  correspondencia  personal,  po- 
drá acompañar  al  paquete,  ya  sea  que  esté  es- 
crita sobre  él,  ó  incluida  en  el  mismo. 

2.®  Si  se  encontrare  alguna  carta,  se  pondrá 
en  el  correo,  si  pudiere  separarse,  y  si  la  comu- 
nicación estuviere  adherida  de  manera  que  no 
puede  separarse,  se  desechará  el  paquete  ente- 
ro. Sin  embargo,  si  alguna  carta  fuere  enviada 
inadvertidamente,  el  país  de  destino  cobrará 
doble  porte  por  ella,  conforme  á  la  Convención 
Postal  Universal. 

3.^  Ningún  paquete  podrá  contener  encomien- 
das con  dirección  diferente  de  la  que  aparezca 
en  la  cubierta  de  aquél. 

Si  se  encontrasen  tales  encomiendas,  deberán 
remitirse  separádamente'cobrando  nuevo  y  dis- 
tinto porte  por  cada  una  de  ellas. 


Art.  IV 


Pago    y 
cuantía  del 
porte.    Re- 
glas. 


1.®  Se  exigirá,  en  todo  caso,  el  pago  previo 
y  total  del  porte  en  estampillas  del  correo  del 
país  de  origen,  como  siguen: 
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2.0  En  los  Estados  Unidos,  por  un  paquete 
que  no  exceda  del  peso  efe  una  libra  (ó  cuatro- 
cientos sesenta  gramos)  y  por  cada  libra  adi- 
cional (ó  cuatrocientos  sesenta  gramos)  ó  frac- 
ción de  este  peso,  veinte  centavos;  y  en  la  Re- 
pública de  Chile  por  un  paquete  que  no  exceda 
del  peso  de  una  libra  (ó  cuatrocientos  sesenta 
gramos)  cincuenta  centavos,  y  por  cada  libra 
adicional  (ó  cuatrocientos  sesenta  gi-amos  adi- 
cionales) ó  fracción  de  este  peso,  cincuenta  cen- 
tavos. 

3.^  Los  paquetes  se  entregarán  sin  tardanza 
á  las  personas  á  quienes  se  dirijan  en  la  oficina 
de  correos  á  donde  fueren  dirigidos,  en  el  país 
de  su  destino,  libres  de  todo  recargo,  por  porte 
de  correo;  pero  el  país  de  destino  puede  impo- 
ner y  cobrar  á  la  persona  á  quien  se  dirija  el 
paquete,  y  en  compensación  del  servicio  inte- 
rior y  de  entrega,  un  recargo  cuyo  monto  se 
fijará  según  sus  propios  reglamentos;  pero  el 
cual,  en  ningún  caso,  excederá  de  cinco  centa- 
vos ó  diez  centavos  porcada  paquete,  cualquie- 
ra que  fuere  su  peso. 


Entrega  de 
los  paquetes. 


Art.  V 


1.°  Al  depositar  en  el  correo  un  paquete,  se 
entregará  al  remitente  un  certificado  de  envío 
en  la  oficina  de  correos  que  lo  recibió,  confor- 
me al  modelo  anexo  núm,  1. 

2.^  El  remitente  de  un  paquete   podrá  certi- 


Oertifícado 
de  depósito. 
Certificación. 
Constancia 
de  la  entre- 
ga 
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ficarlo,  pagando,  además  del  porte  de  correo, 
el  valor  de  la  certificación  que  por  artículos  cer- 
tificados se  cobre  en  el  país  de  su  origen. 

3.^  Se  enviará  al  remitente,  cuando  así  lo  so- 
licite, una  constancia  de  la  entrega  hecha  del 
paquete-certificado;  pero  cada  país  puede  exi- 
gir del  remitente  el  pago  previo  de  un  derecho 
por  ese  servicio,  que  no  exceda  de  cinco  centa- 
vos (ó  diez  centavos). 

4.  La  oficina  de  conreos  de  destino  dará  aviso 
á  la  llegada  del  paquete-certificado  á  la  perso- 
na á  quien  fuere  dirigido. 


Art.  VI 


Declaracio- 
nes aduane- 
ras. 


Aplicación 
de  reglamen- 
tos y  dere- 
-cbos  aduane- 
ros en  el  país 
de  destino. 


1.  El  remitente  de  cada  paquete  hará  una 
declaración  aduanera  que  se  fijará  ó  adherirá 
sobre  la  cubierta  del  mismo,  según  la  fórmula 
especial  que  se  le  suministrará  para  ese  objeto, 
(véase  el  modelo  anexo  núm.  2),  dando  en  ella 
una  descripción  general  del  paquete,  una  ma- 
nifestación exacta  de  su  contenido  y  valor,  fe- 
cha del  envío,  firma  y  lugar  de  residencia  del 
remitente. 

2.  Estos  paquetes  quedarán  sujetos  en  el  país 
de  su  destino  á  todos  los  reglamentos  y  dere- 
chos aduaneros  que  estuvieren  vigentes  en  el 
mismo  país,  para  proteger  las  rentas  de  sus 
aduanas;  y  los  derechos  aduaneros  que  debida- 
mente corresponda  cobrar  sobre  los  mismos 
paquetes,  serán   cobrados  al  entregarse  éstos, 
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de  acuerdo  con  los  reglamentos  aduaneros  del 
país  de  destino;  pero  ni  el  remitente  ni  el  desti- 
natario podrán  ser  obligados  al  pago  de  multas 
ó  penas  por  haberse  dejado  de  cumplir  algün 
reglamento  aduanero. 


Art.  VII 

Cada  país  percibirá  para  sí,  el  total  del  porte 
de  correo,  de  los  derechos  de  certificación  y  de 
enti'ega  que  colecte  sobre  dichos  paquetes;  y  en 
consecuencia,  esta  Convención  no  motivará 
cuentas  separadas  entre  los  dos  países. 


Percepción 
del  porte  de 
correos. 


Art.  VIII 

1.  Los  paquetes  se  considerarán  como  partp 
integrante  de  las  valijas  cambiadas  directamen- 
t9  entre  los  Estados  Unidos  de  América  y  la  Re- 
pública  de  Chile  y  serán  despachados  á  su  des- 
tino por  el  país  de  su  origen  al  otro,  á  su  costo 
y  por  los  medios  que  él  provea;  pero  deben  des- 
pacharse, á  opción  de  la  oficina  que  los  envíe, 
en  cajas  expresamente  preparadas  para  el  ser- 
vicio, ó  en  sacos  ordinarios  de  correspondencia 
que  se  marcarán:  «Paquetes  postales»  y  se  se- 
llarán con  la  seguridad  debida,  con  lacre,  ó  de 
alguna  otra  manera  que  se  determine  mutua- 
mente por  los  reglamentos  respectivos. 

2.  Cada  país  devolverá  á  la  oficina  de  origen 
por  el  próximo  correo,  todas  las  cajas  ó  sacos 
recibidos. 


Forma  de 
remisión  de 
las  valijas 
que  conten- 
gan paquetes 
postales. 


Devolnción 
de  las  valijaK 
vacías. 
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Forma  de 
empaquetar 
las  encomien- 
das. 


Listas  des- 
criptivas de 
las  encomien, 
das. 


3.  Aunque  los  paquetes  admitidos  conforme 
á  esta  Convención  se  transmitirán  en  la  forma 
designada,  entre  las  oficinas  de  cambio,  debe- 
rán empaquetarse  cuidadosamente  á  fin  de  que 
puedan  transmitirse  con  debida  seguridad  en  la^^ 
valijas  abiertas  de  un  país,  tanto  á  la  oficina  de 
correo  de  cambio  en  el  país  de  su  origen  como 
á  la  oficina  de  correo  á  donde  se  dirijan,  en  el 
país  de  su  destino. 

4.  Cada  envío  de  paquetes  postales  deberá 
ser  acompañado  de  una  lista  descriptiva,  hecha 
por  duplicado,  de  todos  los  paquetes  enviados 
que  exprese  claramente  el  número  de  lista 
de  cada  paquete,  el  nombre  del  remitente,  el 
nombre  y  dirección  de  la  persona  á  quien  se 
dirige  y  el  contenido  y  valor  declarado  y  debe- 
rá incluirse  en  una  de  las  cajas  ó  sacos  del 
mismo  envío.  (2) 


Ofíci  ñas 
chilenas  y  de 
los  Estados 
Uiiidos  qae 
efectuarán  el 
cambio  de 
valijas. 


Art.  IX 

El  cambio  de  valijas,  conforme  á  esta  Con- 
vención, se  verificará  mientras  no  se  acuerde 
otra  cosa  por  las  oficinas  de  correos  de  Nueva 
York,  Nueva  Orleans,  San  Francisco  y  Valpa- 
raíso, de  conformidad  con  los  reglamentos  re- 
lativos á  los  detalles  de  cambio  que  por  mutuo 
convenio  se  determinen  y  consideren  como  esen- 
ciales á  la  seguridad  y  expedición  en  el  envío 


(2)  Véase  el  modelo  anexo  núm.  3. 
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de  las  valijas  y  á  la  protección  de  los  derechos 
aduaneros. 


Art.  X 


1.  La  oficina  de  correos  del  país  de  destino 
verificará  el  contenido  de  la  valija,  tan  luego 
como  la  re(íiba. 

2.  En  el  caso  de  que  no  se  recibiere  la  lista 
de  los  paquetes  enviados  por  el  corroo,  se  hará 
inmediatamente  una  que  la  sustituya.  . 

3.  Los  errores  que  puedan  haberse  cometido 
y  se  de8cuj3rieren  en  la  listado  los  paquetes  en- 
viados por  el  correo,  deben  anotarse  y  corre- 
girse después  de  haber  sido  verificados  por  un 
segundo  empleado  y  se  comunicarán  á  la  oficina 
remitente  en  el  «certificado  de  comprobación», 
que  se  le  enviará  bajo  cubierta  especial. 

4.  Si  no  se  recibiere  algún  paquete  de  los 
consignados  en  la  lista,  después  de  confirmada 
la  omisión  por  un  segundo  empleado,  se  cance- 
lará la  anotación  respectiva  de  la  lista  y  se  in- 
formará de  igual  manera  lo  ocurrido. 

5.  Si  apareciere  un  paquete  insuficientemente 
franqueado,  no  deberá  cargarse  la  insuficiencia, 
pero  se  dará  cuenta  del  hecho  en  el  «certificado 
de  comprobación». 

6.  Cuando  se  recibiere  un  paquete  averiado 
ó  en  mal  estado,  se  comunicarán  en  la  misma 
manera  detalles  completos  acerca  de  ello. 

7.  Si  no  se  recibiere  «certificado  de  compro- 


Ex  ameu 
del  contenido 
de  las  valijas. 
Errores  en 
las  listas  des- 
criptivas. 


Oertifioado 
de  compro- 
bación. 


Franqueo 
insuficiente. 


Paquetes 
averiados. 
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bación*  ó  aviso  de  error,  se  considerará  que  la 
valija  de  paquetes  fué  debidamente  recibida  y 
que  habiendo  sido  examinada,  se  encontró  exac- 
ta bajo  todos  aspectos. 


Deyolooión 
de  paquetes 
no  entrega- 
dos. 


Destrac- 
ción  ó  venta 
del  conteni- 
do de  paque- 
tes no  entre- 
gados. 


Irrespon- 
sabilidací  de 
las  respecti- 
vas adminis- 
traciones de 
correos. 


Art.  XI 

1.  Si  no  pudiere  entregarse  un  paquete  á  la 
persona  á  quien  se  dirige,  ó  si  ésta  rehusare  reci- 
birlo, se  devolverá,  directamente  y  sin  recargo, 
á  la  oficina  que  lo  despachó,  á  la  expiración  de 
treinta  días,  contados  desde  su  recibo,  por  la  ofi- 
cina de  destino,  y  el  país  de  origen  puede  co- 
brar  al  remitente  por  la  devolución  del  paquete 
una  suma  igual  al  porte  que  pagó  cuando  lo 
puso  primitivamente  en  el  correo. 

2.  Si  el  contenido  de  un  paquete,  que  no  fue- 
re posible  entregar,  pudiere  deteriorarse  ó  des- 
componerse, podrá  destruirse  inmediatamente, 
si  esa  medida  fuere  necesaria;  ó  si  se  pudiere, 
se  venderá,  sin  necesidad  de  aviso  previo  ó  de 
formalidad  judicial,  para  beneficio  de  la  per- 
sona interesada;  y  los  detalles  de  la  venta  se 
comunicarán  por  una  oficina  de  coneos  á  la 
otra. 

Art.  XII 

El  departamento  de  correos  de  cada  uno  de 
los  países  contratantes,  no  será  responsable  por 
la  pérdida  ó  avería  que  sufra  algún  paquete. 
Por  consiguiente,  no  podrá  reclamarse,  por  lo- 
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mismo,  en  ninguno  de  los  dos  países,  indemniza- 
ción alguna  por  parte  del  remitente,  ni  de  la 
persona  á  quien  vaya  dirigido. 


Art.  XIII 

El  Administrador  General  de  Correos  de  la 
República  de  Chile,  y  el  Administrador  General 
de  Correos  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
pueden  convenir  en  exceptuar  algunas  oficinas 
postales  de  recibir  ó  despachar  paquetes  de 
mercaderías,  según  el  presente  convenio,  por 
falta  de  seguridad  en  la  conducción,  ó  por  otras 
causas,  y  tendrán  autoridad  para  hacer  de  co- 
mún acuerdo  y  de  tiempo  en  tiempo,  aquellos 
reglamentos  de  orden  y  detalle  que  crean  ne- 
cesarios para  cumplir  debidamente  las  prescrip- 
ciones de  la  presente  Convención,  así  como  para 
establecer  la  admisión  en  las  valijas  de  cual- 
quiera de  los  artículos  prohibidos  por  el  artículo 
2.^  de  esta  Convención. 


Reglamen- 
tación de  es- 
ta Conven- 
ción. 


Art.  XIV 


Esta  Convención  se  ratificará  por  los  países  Ratificaci  ón. 
contratantes  de  acuerdo  con  sus  respectivas  le- 
yes. Una  vez  ratificada,  comenzará  á  tener  efec- 
to el  día  primero  de  Abril  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  y  continuará  en  vigor  hasta 
que  se  determine  por  consentimiento  mutuo; 
pero  podrá  anularse,  con  la  notificación  de  uno 


Desahucio- 
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de  los  departamentos  de  correos  hecha  al  otro, 
con  seis  meses  de  anticipación. 

Hecho  por  duplicado  y  firmado  en  Washing- 
ton el  seis  de  diciembre  de  mil  ochocientos  no- 
vena y  ocho. — (Firmado): — Carlos  Morla  Vi- 
cuña, Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Chile  en  los  Estados  Unidos 
de  América. — Charles  Emory  Smith,  Adminis- 
trador General  de  Correos  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  (3). 


(3)  Diario  Oficial  de  4  de  febrero  de  1899,  núm.  6219, 
página  285. — Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— Primer  Semestre  de  1899,  página  37. 
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OFICINA   INTERNACIONAL 

DE  LAS  REPÚBLICAS  AMERICANAS 


Adhesión  de  Chile  á  la  resolución  adoptada 
sobre  ia  materia  por  la  Primera  Conferencia  In- 
ternacional Americana  celebrada  en  Washing- 
ton en  1890  (1). 


Ley  núm.  1,199.— Por  cuanto  el  Congreso 
Nacional  ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 


PROYECTO    DE   LEY: 

Artículo  único.  Autorízase  al  Presidente  de       Notifica 
la  República  para  notificar  al  Gobierno  de  los    adhesión. 
Estados   Unidos  de   América  la  adhesión  de 
OhUe  á  las  conclusiones  adoptadas  en  la  Confe- 


rí) Diario  Oficial  mira.  6218,  de  3  de  febrero  de 
1899,  pág.  278. — Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  Tomo  I  de  1899,  pág.  44. 
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rencia  Internacional  Americana  de  1890,  res- 
pecto del  mantenimiento  de  la  oficina  de  las 
Repúblicas  Americanas. 

Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he 
tenido  á  bien  aprobarlo  y  sancionarlo;  por  tanto, 
promulgúese  y  llévese  á  efecto  en  todas  sus 
partes  como  ley  de  la  República. 

Santiago,  2  de  febrero  de  1899. 


Federico  Errázüriz. 


V.  Blanco. 
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TRATADO 

DE  COMERCIO  I  DE  NAVEGACIÓN  ENTRE 
CHILE  Y  DINAMARCA 

Firmado  en  berlín  el  4  de  febrero  de  1899. 
Ratificaciones  cangeadas  en  berlín  en  9  de 

ABRIL  DE  1907. 

Promulgado  á  14  de  octubre  de  1907.  (1) 

PEDRO  MONTT 

PRESIDENTE    DE   LA   REPÚBLICA   DE    CHILE 

Por  cuanto  entre  la  República  de  Chile  y  el 
Reino  de  Dinamarca  se  concluyeron  y  firma- 
ron, por  medio  de  Plenipotenciarios  autorizados 
al  efecto,  el  4  de  febrero  de  1899,  en  Berlín, 
el  Tratado  de  Comercio  y  Navegación,  y  el  30 
de  noviembre  de  1905,  en  Santiago,  el  artículo 
adicional  á  dicho  T'ratado,  que,  copiados  á  la 
letra,  dicen  como  sigue: 

«Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Chile  y  Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamar- 
ca, igualmente  animados  del  deseo  de  colocar  en 

(1)  Diario  Oficial  de  29  de  noviembre  de  1907,  núm. 
8963,  pág.  4651. — Boletín  de  Leyes  y  Decretos  del  Go- 
bierno.—Libro  LXXVII. —  noviembre  de  1907,  pág. 
1431. 
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PienipoteD- 
ciarios. 


condiciones  recíprocamente  satisfactorias  las 
relaciones  comerciales  y  de  navegación  entre 
ambos  Estados,  han  resuelto  ajustar  un  Tratado 
de  Comercio  y  de  Navegación  y  han  nombra- 
do, para  este  efecto,  sus  Plenipotenciarios,  á 
saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile  á  don  Ramón  Subercaseaux,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  en  Alemania. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca  al  señor 
C.  R.  E.  Vind,  Camarero  Real,  su  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  ante  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Alemania. 

Quienes  después  de  haber  exhibido  sus  res- 
pectivos Plenos  Poderes  y  encontrarlos  en  bue- 
na y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 


Artículo  I 


Tratamien 
to  de  la  na- 
ción más   fa- 
vorecida. 


Las  Altas  Partes  Contratantes  se  garantizan 
recíprocamente  al  tratamiento  de  la  Nación  más 
favorecida  en  todo  lo  que  concierne  á  sus  res- 
pectivos nacionailes,  y  en  materia  de  comercio 
y  de  navegación.  En  consecuencia,  los  ciudada- 
nos y  los  productos  chilenos  en  Dinamarca  y 
los  subditos  y  productos  dinamarqueses  en  Chi- 
le, serán  admitidos  al  goce  de  cualquier  favor, 
privilegio  ó  inmunidad  que  en  Chile  ó  en  Dina- 
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marca  se  acordaren  á  los  ciudadanos  y  produc- 
tos de  cualquiera  otra  nación. 


Art.  II 

En  el  caso  de  que  el  Gobierno  de  Chile  acor- 
dase tarifas  especiales  de  aduana  á  los  produc- 
ios de  cualquier  otro  Estado  de  la  América 
Central  ó  Meridional  queda  entendido  que  esas 
tarifas  especiales  no  podrán  ser  reclamadas  por 
Dinamarca  con  motivo  del  derecho  de  la  Na- 
ción más  favorecida  mientras  que  no  sean  ex- 
tendidas á  otros  terceros  Estados  que  no  forman 
parte  del  Continente  Centro  y  Sud  Americano. 


Excepción 
á  la  cláusula 
compromiso- 


ria. 


Art.  III 


El  presente  Tratado  será  ratificado  y  las  ra- 
tificaciones serán  canjeadas  en  Berlín  lo  más 
pronto  posible,  y  obligará  á  las  Partes  Contra- 
tantes hasta  que  le  ponga  fin  un  desahucio  de 
doce  meses  que  podrá  ser  notificado  por  cual- 
quier tiempo  por  una  ú  otra  de  las  Partes. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de 
Chile  y  Dinamarca,  han  firmado  el  presente 
Tratado  en  doble  ejemplar  en  Berlín  el  4  de  fe- 
brero de  1899. 

L.  S. — (Firmadoj: — Ramón  Subercaseaux. — 
L.  S.  — (Firmado):— A'.    Vind. 


Ratifica- 
ción, canje  y 
desahucio. 
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Artículo 
adicional. 


«Los  infrascritos,  Jean  H.  Thierry,  Cónsul 
General  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca, 
en  Valparaíso,  y  Federico  Puga  Borne,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  debida- 
mente autorizados  para  el  efecto,  han  conveni- 
do en  el  siguiente  artículo  adicional  al  Tratado 
de  Comercio  y  Navegación  firmado  el  cuatro  de 
febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  en 
Berlín  entre  Dinamarca  y  Chile. 


Alcance  de 
la  excepción 
á  la  cláusula 
•compromiso- 
ria. 


La  excepción  del  Tratamiento  de  Nación  más 
favorecida,  estipulada  en  el  artículo  2.®  será 
aplicable  á  las  franquicias  comerciales  de  toda 
especie,  lo  mismo  que  á  las  concesiones  espe- 
ciales en  materia  de  derechos  de  puertos  y 
muelles  é  impuestos  de  faros  ú  otros  impuestos 
á  la  navegación,  de  tal  manera  que  Dinamar- 
ca no  podrá  reclamar  las  franquicias  ó  favores 
en  estas  materias  que  sean  acordadas  á  algún 
Estado  de  Centro  ó  Sud  América,  siempre  que 
no  sean  acordadas  á  ningún  Estado  fuera  del 
Continente  Centro  ó  Sud  Americano. 


II 


Favores  al 
comercio  de 
•cabotaje. 


Ambos  contratantes  se  reservan  el  derecho 
de  alterar  las  leyes  y  reglamentos  que  rigen  el 
comercio  de  cabotaje  en  favor  de  los  armado- 
res nacionales.  Chile  podrá  extender  estos  favo- 


SUBERCaSEAXJX.— VIND 


49 


res  á  los  armadores  de  los  otros  Pastados  Centro 
V  Sud- Americanos,  v  Dinamarca  á  los  armado- 
res  de  los  otros  Estados  Escandinavos  sin 
poder  Dinamarca  reclamnr  las  fi'anquicias  con- 
cedidas por  Chile  á  los  Estados  Centro  y  Sud- 
Americanos,  ni  Chile  las  concedidas  por  Dina- 
marca á  los  Estados  Escandinavos,  siempre 
que  no  se  hagan  extensivas  á  ningún  Estado 
fuera  de  los  mencionados. 


III 

En  el  caso  que  surgieren  divergencias  entre 
las  Altas  Partes  Contratantes  sobre  la  interpre- 
taci(5n  y  aplicación  del  Tratado  (incluyendo  el 
artículo  adicional)  que  no  puedan  ser  allanadas 
por  medio  de  negociaciones  diplomáticas,  serán 
cometidas  al  arbitraje  en  la  Corte  Permanente 
de  Arbitraje  en  la  Haya. 


Arbitraje 
de  la   Corte 
de  La  Haya. 


IV 


Este  artículo  adicional  tendrá  la  misma  fuer- 
za que  tendría  si  formase  parte  del  Tratado 
mismo,  y  permanecerá  vigente  al  mismo  tiem- 
po que  éste.  Debe  ser  ratificado  y  las  ratifica- 
ciones se  canjearán  en  Berlín  lo  más  pronto 
posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  firmaron  y 
sellaron  el  presente  protocolo  en  doble  ejemplar, 
en  Santiago  á  los  treinta  días  del  mes  de  no- 

TRATADOS  4 


Este  pro- 
tocolo adi- 
cional ferina 
parte  inte- 
grante del 
Tratado. 
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viembre  del  aflo  mil  novecientos  cinco. — (L.  S.) 
(Firmado): — Jean  H.  Thierry. — (L.  S.)  (Firma- 
do): — F.  Puga  Borne, 


Canje  de 
las  ratifica- 
ciones y  pro- 
malgación. 


Y  por  cuanto  el  Tratiulo  y  el  artículo  adicio 
nal  preinsertos  han  sido  ratificados  por  mí,  pre- 
via la  aprobación  del  Congreso  Nacional,  y  las 
respectivas  ratificaciones  se  han  canjeado  en  la 
ciudad  de  Berlín  el  día  nueve  de  abril  del  aflo 
mil  novecientos  siete. 

Por  tanto,  haciendo  uso  de  la  facultad  que 
me  confiere  la  parte  19  del  artículo  7;{  de  la 
Constitución  Política  del  Estado,  dispongo  y 
mando  que  el  Tratado  y  el  artículo  adicional 
precedentes  se  cumplan  y  lleven  á  efecto  en 
todas  sus  partes  como  leyes  de  la  República. 

Dado  en  la  sala  de  mi  despacho,  en  Santiago, 
a  14  días  del  mes  de  noviembre  de  1907. 

Pedko  Montt.  "/W/r/vro  Piuja  Borne,  (1) 


(1)  Boletín  de  Leyes  y  decretos  del  Gobierno  Libro 
LXXVIL— Noviembre  de  1907,  pág.  1431. 


CONVENCIÓN  DE  EXTRADICIÓN 

ENTRE  CHILE  Y  BÉLGICA 

Celebrada  en  29  de  mayo  de  1899. 
Ratificaciones  cambiadas  en  santiago  en  14 
de  enero  de  1904. 

Promulgada  en  13  de  marzo  de  1904. 


GERMÁN  RIESGO 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE 

Por  cuanto  entre  la  República  de  Chile  y  el 
Reino  de  Bélgica  se  negoció,  concluyó  y  firmó 
el  día  29  de  mayo  de  1899,  por  medio  de  Ple- 
nipotenciarios debidamente  autorizados  al  efec- 
to, una  Convención  de  Extradición  cuyo  tenor 
es,  á  la  letra,  como  sigue: 

CONVENCIÓN  DE  EXTRADICIÓN  ENTRE  CHILE 

Y  BÉLGICA 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile  y  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas, 

(1)  Boletín  de  las  Leyes  y  decretos  del  Gobierno.  Li- 
bro LXXV  Primer  Trimestre.— año  1904,  pág.  60.  Dia- 
rio Oficial  N.o  7868,  de  5  de  abril  de  1904,  pág.  1027 
— Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Mar- 
zo de  1904,  pág.  13. 
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Plenipoten- 
ciarios. 


habiendo  resuelto,   de  común  acuerdo,  ajustar 
un  tratado  para  la  extradición  de  los  malhecho- 
res, han  nombrado,  á  este  efecto,  Plenipoten 
ciarios: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile,  al  sefior  don  Ventura  Blanco  Viel,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  y  Su  Majestad 
el  Rey  de  los  Belgas,  al  señor  José  Wolters,. 
Encargado  de  Negocios  de  Bélgica  en  Chile^ 
los  cuales  Plenipotenciarios,  después  de  haber- 
se exhibido  sus  poderes  y  de  haberlos  encon- 
trado en  buena  V  debida  forma,  han  convenido- 
en  los  artículos  siguientes: 


ARTÍCULO   1 


Lista  de 
delitos  en 
qae  procede 
la  extradi- 
cióu. 


Los  Gobiernos  de  Chile  y  Bélgica  se  coni- 
prometen  á  hacerse  recíproca  entrega  de  los  in^ 
dividuos  que  se  hubieren  refugiado  en  uno  de 
los  dos  países  con  motivo  de  haber  sido  acusa- 
dos ó  condenados  en  el  otro  por  alguno  de  los 
delitos  enumerados  en  seguida: 

1.^  Parricidio,  infanticidio,  homicidio  volun- 
tario, asesinato,  envenenamiento; 

2.^  Lesiones  voluntarias  que  hayan  causada 
alguna  enfermedad  grave  que  parezca  incura- 
ble, una  incapacidad  permanente  para  el  tra- 
bajo, la  pérdida  absoluta  ó  la  mutilación  de  un 
órgano  importante,  la  muerte  sin  intención  de 
producirla; 

3.^  Asociación  de  malhechores; 
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4.®  Aborto; 

5.0  Abandono  de  niños,  menores  de  siete  años, 
por  sus  padres  ó  guardadores,  en  puntos  des- 
liabitados; 

f).^  Sustracción,  supresión,  sustitución,  supo- 
sición de  hijos: 

7.^  Atentado  que  contra  el  pudor  se  cometa 
con  violencia  ó  violación;  atentado  que  sin  vio- 
lencia se  cometa  contra  el  pudor  de  un  niño 
menor  de  catorce  aflos,  cualquiera  que  sea  su 
sexo,  y  atentado  que  sin  violencia  se  cometa 
con  el  auxilio  de  un  nifio  de  las  condiciones  in- 
dicadas; 

8.°  Atentado  contra  las  costumbres,  excitan- 
do ó  facilitando  babitualmente  la  prostitución  ó 
la  corrupción  de  menores  para  satisfacer  los 
deseos  de  un  tercero; 

9.^  Rapto  de  mujeres  menores  de  doce  años 
y  mayores  de  esa  edad,  pero  menores  de  veinte, 
<5on  violencia,  astucia  ó  amenaza^ 

10.  Bigamia; 

11.  Secuestro  de  personas; 

12.  Robo  ó  hurto: 

13.  Quiebra  fraudulenta; 

14.  Incendio; 

15.  Destrucción  total  ó  parcial  de  buques, 
construcciones,  puentes,  diques,  caminos,  vías 
férreas,  líneas  telegi'áficas; 

16.  Falsificítción  ó  circulación  fraudulenta 
de  moneda  metálica  ó  de  papel,  cupones,  accio- 
nes, obligaciones  ú  otros  documentos  de  cródi- 
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tos,  emitidos  con  autorización  legal  por  el  Es- 
tado, las  municipalidades,  los  establecimientos^ 
públicos,  las  sociedades  ó  los  particulares  de 
uno  ú  otro  país. 

Falsificación  ó  circulación  fraudulenta  de  pa- 
pel timbrado,  timbres,  estampillas  ó  sellos  de 
correos. 

Falsificación  ó  circulación  fraudulenta  de  los 
efectos  ó  documentos  enumerados  anteriormen- 
te, por  las  personas  que  están  á  cargo  de  ellos 
en  las  oficinas  de  depósitos; 

17.  Falsificación  ó  uso  fraudulento  de  cuños, 
sellos,  punzones,  matrices  y  marcas,  destinados 
á  la  fabricación  de  moneda  y  demás  efectos- 
va  indicados. 

18.  Falsificación,  sustitución  ó  uso  fraudu- 
lento de  escrituras  públicas,  de  autos  ó  de  do- 
cumentos oficiales  del  Gobierno  ó  de  la  autori- 
dad pública  (incluso  los  Tribunales  de  Justicia); 

19.  Extorsión  de  firmas  ó  de  títulos,  abuso» 
de  firmas  en  blanco,  estafas  ú  otros  engafíos; 

20.  Falso  testimonio  ó  perjurio  en  causa  cri- 
minal, y,  también,  en  causa  de  simple  delito^ 
cuando  la  declaración  hubiera  sido  hecha  en 
contra  del  acusado; 

21.  Cohecho; 

22.  Desfalcos  cometidos  por  funcionarios  pú- 
blicos; 

23.  Corrupción  de  funcionarios  públicos,  fal^ 
sa  declaración  de  peritos  ó  de  intérpretes; 

24.  Abandono  por  el  capitán,  fuera  de   loa 
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casos  previstos  por  la  ley,  de  un  navio  ó  de  un 
buque  de  comercio  ó  de  pesca; 

25.  Encalladura,  pérdida,  destrucción  por  el 
capitán  ó  los  oficiales  é  individuos  de  la  tripu- 
lación; desfalcos  por  el  capitán  de  un  navio  ó 
de  un  buque  de  comercio  ó  de  pesca;  echazón 
ó  destrucción,  sin  necesidad,  de  todo  ó  parte  del 
cargamento,  de  los  viveres  ó  de  los  efectos  de 
á  bordo;  falsa  ruta;  préstamo  sin  necesidad  so- 
bre el  casco,  abastecimiento  ó  equipo  del  buque, 
empeño  ó  venta  de  las  mercaderías  ó  víveres, 
ó  en  las  cuentas,  empleo  de  averías  ó  ¡gastos  su- 
puestos; venta  del  buque  sin  poder  especial,  ex- 
cepto el  caso  (jue  no  pueda  navegar;  desembar- 
que de  mercaderías  sin  información  previa,  fue- 
ra del  caso  de  peligro  inminente;  robo  cometi- 
do á  bordo:  alteración  de  víveres  ó  de  mercade- 
rías cometida  á  bordo  por  la  mezcla  de  sustan- 
cias dafiinas;  ataque  ó  resistencia  con  violencia 
y  vías  de  hecho  hacia  el  capitán  por  más  de  un 
tercio  de  la  tripulación;  desobedecimiento  á  las 
órdenes  del  capitán  ú  oficial  de  á  bordo  para  el 
salvamento  del  buque  ó  de  la  carga  con  golpes 
y  heridas;  complot  contra  la  seguridad,  libertad 
()  autoridad  del  capitán;  apresamiento  del  bu- 
que por  los  marineros,  por  los  marinos  ó  pasa- 
jeros, por  fraude  ó  violencia  hacia  el  capitán. 

Quedan  comprendidas  en  las  clasificaciones 
precedentes  las  tentativas,  siempre  que  éstas 
se  encuentren  previstas  por  la  legislación  de 
los  dos  países. 


Eata  clasi- 
ficación com- 
prende las 
tentativas. 
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En  ningún  caso,  sea  crimen  ó  delito,  podrá 
tener  lugar  la  extradición  sino   cuando  el  he- 
cho análogo  estuviere  penado  según  la  legis- 
lación del  país  á  que  se  dirige  la  solicitud  de 
extradición, 
eicrimen^ha        Siempre  que  el  crimen  ó  delito  que  da  lugar 
do  eiT^ntel'    á  la  solicitud  de  extradición  hubifere  sido  come- 
cer  país.  ¿j^j^  ^j^  ^j  territorio  de  un  tercer  país,  no  podrá 

darse  curso  á  la  solicitud  sino  cuando  la  leffis- 
lación  del  país  requerido,  autoriza  la  persecu- 
ción de  las  mismas  infracciones  cometidas 
fuera  de  su  territorio.  (2) 

(2)  Comunicaciones  cambiada^'  entre  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  y  la  Legación  de  Bélgica,  relacio- 
nadas con  el  Tratado  de  Extradición  celebrado  entre  los 
dos  ^aí^e^r.— «Legación  de  Bélgica. — Santiago,  6  de 
abril  de  1904. — Señor  Ministro:  La  Convención  de  Ex- 
tradición entre  Bélgica  y  Chile  fué  firmada  el  29  de  ma- 
yo de  1899. 

El  artículo  1 .«,  número  25,  autoriza  la  extradición 
por  causa  de  desembarque  de  mercaderías  sin  infor- 
mación previa,  fuera  del  caso  de  peligro  inminente. 

De  entonces  acá,  se  ha  dictado  una  ley  en  Bélgica 
que  deroga  el  artículo  38  de  la  ley  de  21  de  agosto  de 
1879,  relativa  al  comercio  marítimo,  que  decía: 

«Salvo  el  caso  de  peligro  inminente,  el  capitán  no 
podrá  desembarcar  mercadería  alguna  antes  de  haber 
dado  cuenta». 

Este  artículo  38  estaba  sancionado  por  el  artículo  34 
del  Código  Disciplinario  y  Penal  de  la  Marina  Mercan- 
te (21  de  junio  de  1849),  y  la  información  prevista  daba 
lugar  á  extradición  con  arreglo  á  los  términos  del  ar- 
tículo l.<>,  número  29,  de  la  ley  de  15  de  marzo  de 
1874. 

El  hecho  previsto  en  el  artículo  l.o,  número  25  de  la 
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Art.  II 
La  extradición  no  tendrá  lugar  sino  en  el       Mínimum 

de  pena. 

caso  en  que  la  condena,  el  arresto  preventivo 
6  la  acusación  hubieren  sido  provocados  por 
un  crimen  ó  un  delito  que,  según  las  legisla- 
ciones de  ambos  países,  importen  una  pena  de 
más  de  un  afío  de  prisión. 


Convención  de  extradición  entre  Bélgica  y  Chile,  no 
está,  pues,  dentro  del  alcance  de  la  ley  penal  belga, 
pero  tampoco,  en  la  práctica,  ha  servido  nunca, 
antes  de  la  ley  precitada,  de  base  para  una  solicitud 
de  extradición  foriñulada  por  Bélgica  ó  dirigida  á  ella. 
Bélgica  jamás  reclamará  de  Chile  ninguna  extradición 
por  el  hecho  previsto  en  el  número  25  del  artículo  1." 
de  la  Convención.  No  sin  razón  puede  admitirse  que 
Chile  no  tendrá  de  hecho  ni  la  ocasión  ni  el  deseo  de 
proceder  de  otro  modo. 

Dadas  estas  circunstancias,  el  Gobierno  del  Rey 
piensa  que  basta  notificar  al  Gobierno  de  Chile  la  mo- 
dificación que  se  ha  introducido  en  la  legislación  penal 
belga. 

Si,  no  obstante,  el  Gobierno  de  la  República  fuera  de 
opinión  contraria,  el  Gobierno  del  Rey  estaría  plena- 
mente dispuesto  á  firmar  una  declaración  que  armoni- 
zara la  Convención  de  Extradición  de  29  de  mayo  de 
Í899  con  el  estado  actual  de  la  legislación  penal 
belga. 

La  misma  notificación  se  ha  hecho  á  otros  gobiernos, 
los  cuales  han  manifestado  el  parecer,  de  que  esta  no- 
tificación bastaba  y  que  la  firma  de  esta  notificación  no 
era  necesaria. 

S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  me  ha  en- 
cargado expresar  al  Gobierno  de   V.  E.  la  esperanza 
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Art.  III 


Casos  en 
que  la  extra- 
dición  no 
procederá. 


Prescrip- 
ción. 


Delitos  po- 
líticos. 


La  extradición  por  alguno  de  .los  hechos 
enumerados  en  el  artículo  I,  no  tendrá  lugar: 

1.^  Cuando  el  individuo  hubiere  sido  conde- 
nado ()  absuelto  en  el  país  de  refugio,  por  el 
mismo  delito  que  motiva  la  solicitud  de  extra- 
dición; salvo  el  caso  de  sobreseimiento  por  no 
estar  probada  la  existencia  del  delito  ó  la  cul- 
pabilidad del  acusado. 

2.^  Cuando  en  conformidad  á  la  ley  del  país 
requerido,  la  acción  penal  6  la  pena  ha  pres- 
crito en  el  momento  en  que  pudiere  tener  lu- 
gar la  entrega. 

Queda  expresamente  estipulado  que  el  indi- 
viduo cuva  extradición  se  haya  acordado,  no 


de  que  el  Gobierno  de  Chile  no  habrá  de  apreciar  la 
cuestión  de  otro  modo. 

Servios  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de 
raí  más  alta  consideración. — (Firmado): — F,  van  der 
Heyde. — A  S.  E.  el  señor  don  R.  Silva  Cruz,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores.  —Santiago». 

«Santiago,  12  de  abril  dip  1904. — Señor  Encargado  de 
Negocios: 

Por  su  estimable  nota  de  6  del  piesente,  V.  S.  ha  te- 
nido á  bien  participarme  que,  después  de  firmada  la 
Convención  de  Extradición  entre  Chile  y  Bélgica  el  29 
de  mayo  de  1899,  se  ha  dictado  en  su  país  una  ley  de- 
rogatoria de  un  artículo  de  la  ley  belga,  relativa  al  co- 
mercio marítimo,  cuya  infracción  daba  lugar  á  la  ex- 
tradición en  virtud  del  artículo  l.«,  número  25  de  la 
Convención  citada,  que  la  autoriza  por  causa  de  «de- 
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podrá  ser  perseguido  ni  castigado  por  ningún 
delito  político  anterior  á  la  extnidición,  ni  por 
hecho  alguno  conexo  con  delito  de  esa  natura- 
leza, ni  por  ninguno  de  los  crímenes  ó  delitos 
no  previstos  en  la  presente  Convención. 

Xo  se  reputará  delito  político  ni  hecho  co- 
nexo con  delito  de  esa  naturaleza,  el  atentado 
contra  la  persona  del  jefe  de  un  Pastado  extran- 
jero ó  contra  la  de  los  miembros  de  su  familia, 
cuando  este  atentado  constituyere  homicidio, 
asesinato  ó  envenenamiento. 


sembarque  de  mercaderías  sin  información  previa,  fue- 
ra del  caso  de  peligro  inminente». 

V.  E.  se  sirve  agregar  que  el  hecho  previsto  en  di- 
cho artículo  1.^,  número  25,  no  está  ya,  pues,  dentro 
del  alcance  de  la  ley  penal  belga  y  que,  por  consiguien- 
te, el  Gobierno  de  Bélgica  no  reclamará  jamás  del  de 
Chile  ninguna  extradición  por  dicha  causa. 

Y  termina  expresando  que,  dadas  estas  circunstan- 
cias, su  Gobierno  piensa  que,  s¿xlvo  distinta  opinión  de 
parte  del  mío,  bastará  notificar  esa  modificación  de  la 
ley  penal  belga  sin  que  fuera  necesario  suscribir  entre 
ambos  Gobiernos  una  declaración  especial  al  respecto. 

Por  mi  parte  puedo  decir  á  V.  S.  que  mi  Gobierno 
concuerda  en  esa  manera  de  pensar  y,  en  consecuencia, 
considera  suficiente  este  cambio  de  notas,  las  que  se- 
rán publicadas  en  el  Diario  Oficial  y  agregadas  á  la 
Convención  de  Extradición  en  la  Recopilación  de  los 
Tratados  celebrados  por  Chile  con  las  demás  Na- 
ciones. 

Renuevo  á  V.  S.  las  seguridades  de  mi  consideración 
más  distinguida. — (Firmado):— R.  Silva  Cruz».  (3) 


í3)  Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
abril  de  1904,  pág.  19. 
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Excepcio- 
nes. 


El  individuo  extraído  podrá  ser,  sin  embar- 
go, perseguido  ó  castigado  en  juicio  contradic- 
torio en  los  casos  siguientes,  por  una  infrac- 
ción distinta  de  la  que  haya  motivado  la 
extradición: 

1.^  Si  ha  pedido  que  se  le  juzgue  ó  que  se  le 
imponga  la  pena,  en  cuyo  caso  su  petición  se 
comunicará  al  Gobierno  que  le  ha  entregado. 

2.^  Si  no  hubiere  abandonado,  durante  el 
mes  subsiguiente  á  su  libertad  definitiva,  el 
país  á  que  ha  sido  entregado. 

3.*^  Si  la  infracción  se  hallare  comprendida 
en  la  Convención  y  si  el  Gobierno  á  que  se  le 
ha  entregado  hubiere  obtenido  previamente  la 
adhesión  del  Gobierno  que  ha  acordado  la  ex- 
tradición. Este  último  podrá,  si  lo  juzga  con- 
veniente, exigir  la  presentación  de  alguno  de 
los  documentos  mencionados  en  el  artículo  5.^ 
de  la  presente  Convención. 

La  extradición  á  un  tercer  país  queda  some- 
tida á  las  mismas  reglas. 


Art.  IV 


Los  nacio- 
nales no  se- 
rán entrega- 
dos. 


En  ningún  caso  y  por  ningún  motivo,  las 
Altas  Partes  contratantes  estarán  obligadas  á 
hacerse  entrega  de  sus  nacionales,  salvo  las 
acciones  que  puedan  instaurarse  en  contra  de 
ellos  en  su  proi>io  país,  en  conformidad  á  las 
leyes  vigentes. 
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Art.  V 


La  demanda  de  extradición  se  presentará 
por  la  vía  diplomática,  y,  en  su  defecto,  por  la 
vía  consular  (5  por  alguna  persona  debidamen- 
te autorizada  con  ese  objeto. 

Debe  acompañarse  á  la  demanda  una  copia 
auténtica  del  mandato  del  arresto  evacuado 
por  la  autoridad  competente,  6  de  la  sentencia 
definitiva  de  condena. 

La  sentencia  condenatoria  eximirá  de  la  pre- 
sentación de  todo  otix)  documento  que  tenga 
por  fin  establecer  la  justicia  de  la  demanda. 

En  caso  de  no  existii*  sentencia  condenato- 
ria, la  autoridad  que  hubiere  dictado  la  orden 
de  prisión,  deberá  indicar  cuanto  se  hubiere 
obrado  hasta  el  momento  de  pedir  la  extradi- 
ción, estableciendo: 

1.^  El  hecho  preciso  que  constituye  el  delito 
que  ha  ocasionado  la  persecución,  indicando 
su  carácter  de  delito  consumado  ó  de  simple 
tentativa; 

2.^  Si  el  individuo  es  perseguido  como  autor 
ó  como  cómplice; 

3.^  Las  circunstancias  agravantes  que  pa- 
rezcan afectar  la  responsabiUdad  del  indi- 
viduo; 

4.^  La  edad  conocida  ó  presunta  del  indivi- 
duo reclamado; 


Vía  por  la 
cual  deberá 
hacerse  la  de- 
manda y  do- 
camentoB  6 
datos  que  se 
presentarán. 
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5.®  La  fecha  constatada  ó  presunta  del  de- 
lito; 

6.^  La  filiación  del  individuo  reclamado  y 
todas  las  indicaciones  que  puedan  facilitar  su 
busca  y  la  comprobación  de  su  identidad  per- 
sonal. 

Será  esencial  la  especificación  de  las  cir- 
cunstancias 1  y  5.  La  omisión  de  las  circuns- 
tancias 2,  3,  4  y  6  no  hará  inaceptable  la  de- 
manda cuando,  á  pesar  de  las  investigaciones 
practicadas,  hubiere  sido  imposible  precisar 
aquellas  circunstancias. 


Art.  VI 


Uso  de  la 
vía  telegráfi- 
ca para  for- 
mular la  de- 
manda en  ca- 
sos argentes. 


En  casos  urgentes  y  si  hay  mandato  de  pri- 
sión ó  sentencia  condenatoria,  cada  uno  de  los 
Gobiernos  podrá  solicitar  del  otro,  por  la  vía 
telegráfica,  el  arresto  del  fugitivo,  á  condición 
de  formular  la  demanda  en  la  forma  estableci- 
da por  el  artículo  precedente,  en  el  término  de 
setenta  días;  después  de  este  plazo,  si  la  oblición 
no  ha  sido  satisfecha,  el  detenido  será  puesto 
en  libertad. 


Art.   Vil 


Libertad 
del  inculpa- 
do. 


Si  no  se  diere  lugar  á  la  demanda  de  extra- 
dición, el  prevenido  será  puesto  en  libertad  y 
no  podrá  ser  nuevamente  detenido  por  el  mis- 
mo motivo. 


BLANCO.  -WOLTERS 


63 


Si  fuere  dudoso  que  el  crimen  ó  delito/obje- 
to  de  la  persecución,  se  encuentra  entre  los 
previstos  por  la  Convención  actual,  se  pedirán 
explicaciones,  y  después  de  examinadas,  el 
Gobierno  de  quien  hubiere  sido  reclamada  la 
extradición,  resolverá  lo  que  corresponda  res- 
pecto de  la  demanda. 

En  ningún  caso  la  detención  del  acusado  ó 
del  condenado  podrá  prolongarse  por  más  de 
seis  meses,  á  contar  desde  la  fecha  de  su  arres- 
to hecho  en  virtud  de  la  demanda  de  la  autori- 
dad reclamante. 


La  deten- 
ción no  podrá 
exceder  de 
seis  meses. 


Art.  YUl 


La  entrega  del  reclamado  se  hará  á  la  per- 
sona que  designare  el  Gobierno  requiriente  en 
un  puerto  marítimo  del  lugar  de  la  detención. 


Entrega  del 
delincuente. 


Art.  IX 


'Las  obligaciones  civiles  que,  el  individuo 
tenga  contraídas  en  el  país  de  refugio  no  se- 
rán obstáculo  para  la  extradición. 


Obligacio- 
nes civiles 
del  delin- 
caente. 


Art.X 


Todos  los  objetos  que  constituyan  el  cuerpo 
del  delito  ó  que  hayan  servido  para  cometerlo, 
así  como  cualquiera  otra  pieza  de  convicción 
que  hubiere  sido  ocultada  ó  tomada   en  poder 


Cuerpo  del 
delito  será 
entregado 
con  reserra 
de  derechos 
de  terceros. 
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del  individuo  reclamado  ó  de  terceros,  se  re- 
mitirán al  Gobierno  requeriente  aún  cuando  la 
extradición  no  pudiere  efectuarse  á  causa  de  la 
muerte  ó  fuga  del  individuo  de  que  se  trata. 
Sin  embargo,  se  reservan  los  derechos  de 
terceros  sobre  los  objetos  mencionados,  los 
cuales  se  devolverán  sin  gastos  después  de  la 
conclusión  del  proceso. 

Art.  XI 


Gastos. 


Los  gastos  de  arresto,  detención  y  transporte 
del  individuo  reclamado,  hasta  el  puerto  de 
entrega,  se  cargarán  al  Estado  en  cuyo  terri- 
torio se  hubieren  producido. 

Desde  el  instante  de  la  entrega,  los  gastos 
son  de  cargo  de  la  parte  requeriente. 


Art.  XII 


Aplaza- 
miento de  la 
extradición. 


Si  el  individuo  reclamado  estuviere  bajo  lu 
acción  de  la  justicia  por  delito  cometido  en  el 
país  de  refugio,  se  deferirá  su  extradición  has- 
ta el  fin  de  la  causa;  y  si  fuere  ó  llegare  á  ser 
condenado,  hasta  el  cumplimiento  de  la  pena. 


Art.  Xm 


Prioridad 
de  la  entrega. 


Cuando  el  mismo  individuo  fuere  reclamado 
por  dos  Estados  diferentes,  corresponde  al  Es- 
tado requerido  decidir  á  cual  de  los  dos  Go- 
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biernos  reclamantes  debe  hacerse  la  entrega, 
según  la  naturaleza  de  los  delitos  6  el  orden  en 
que  le  hayan  sido  presentadas  las  demandas,  ó 
según  las  circunstancias  que  creyere  deber 
tomar  en  consideración. 

Art.  XIV 


Las  Altas  Partes  se  obligan  á  permitir  el 
tránsito  por  sus  respectivos  territorios,  con  ex- 
cepción de  sus  nacionales,  de  individuos  que 
sean  extraídos  de  un  tercer  país  á  petición  de 
una  de  las  mismas. 

La  autorización  para  este  efecto  será  reca- 
bada por  la  vía  diplomática  ó,  á  falta  de  ella, 
por  la  vía  consular  acompañándose  ala  soli- 
citud uno  de  los  documentos  especificados  en 
el  artículo  V  de  la  presente  Convención. 

El  tránsito  se  concederá  solamente  cuando 
la  extradición  se  hubiere  obtenido  por  algunos 
de  los  hechos  previstos  en  el  artículo  I,  y  no 
tendrá  lugar  sino  cuando  no  haya  prescrito  la 
acción  ó  la  pena. 


Tránsito  por 
el  territorio 
de  las  partes 
contratantes» 


Art.  XV 


Cuando  uno  de  los  Gobiernos  juzgare  nece- 
sario el  examen  de  testigos  que  se  encuentren 
en  el  otro  Estado,  ó  cualquiera  otro  acto  de 
instrucción  judicial,  se  enviará  para  este  efec- 
to, acompañada  de  una  traducción  en  lengua 

TRATADOS  5 


Ezhortos 
para    la  ins- 
trucción   ju- 
dicial. 
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francesa,  si  el  caso  se  pi^esenta,  una  carta  ro- 
gatoria por  la  vía  diplomática,  á  la  cual,  si 
nada  se  opusiere  á  ello,  se  dará  curso  allí  por 
conducto  del  Gobierno  requerido,  observando 
las  leyes  del  país  en  que  el  examen  de  los  tes- 
tigos ó  el  acto  de  instrucción  deba  tener  lugar. 

A  las  cartas  rogatorias  emanadas  de  la  auto- 
ridad extranjera  competente  y  encaminadas  á 
hacer  que  se  practique  ya  una  v'sita  domicilia- 
ria, ya  el  secuestro  del  cuerpo  del  delito  ó  de 
piezas  de  convicción,  no  podrá  darse  cumpli- 
miento sino  por  causa  de  alguno  de  los  hechos 
enumerados  en  el  artículo  1  y  con  la  reserva 
expresada  en  el  último  párrafo  del  artículo  X. 

Los  (iobiernos  respectivos  renuncian  á  toda 
reclamación  que  tuviere  por  objeto  la  restitu- 
ción de  los  gastos  que  resulten  del  cumplimien- 
to de  las  cartas  rogatorias  en  materia  penal, 
aún  en  el  caso  de  tratai^se  de  actos  periciales, 
siempre  que  estos  no  hayan  demandado  más 
de  una   sesión  peri-^ial   para  llevarlos  á  cabo. 


Vigencia 
<del  Tratado. 
De8abacio. 


Art.  XVI 

El  presente  Tratado  permanecerá  en  vigor 
durante  cinco  años  contados  desde  la  fecha  del 
cambio  de  las  ratificaciones,  y,  después  de  ese 
término,  se  entenderá  prorrogado  hasta  que 
una  de  las  Partes  Contratantes  notifique  á  la 
otra  su  intención  de  ponerle  fin  un  afio  después 
de  la  notificación. 
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El  presente  Tnitado  será  ratificado  y  las  ra- 
tificaciones canjeadas  en  Santiago  en  el  térmi- 
no de  un  afto  contado  desde  esta  fecha.  (4) 

^^^  • 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  la 
Repüblica  de  Chile  y  del  Reino  de  Bélgica  fir- 
maron la  presente  Convención  en  doble  ejem- 
plar y  en  los  idiomas  español  y  francés  y  la 
sellaron  con  sus  sellos  respectivos. 

Hecha  en  Santiago  de  CUiile,  el  2í)  de  mayo 
de  1899. 

(Firmado): — V.  Blanco. 

(Firmado): — J.  Wolters. 


(4)  Estando  próximo  á  terminar  el  plazo  dentro  del 
cual  debiera  verificarse  el  canje  de  ratificaciones  del 
Tratado  de  Extradición,  celebrado  con  Bélgica,  se  sus- 
cribió el  siguiente 

Protocolo  Adicional: 

Previendo  los  infrascritos  que  el  canje  de  las  ratifi- 
caciones de  la  Convención  de  Extradición  concluida  el 
29  de  mayo  de  1899,  entre  la  República  de  Chile,  por 
una  parte,  y  Bélgica  por  la  otia,  no  podrá  efectuarse, 
por  causa  de  circunstancias  independientes  de  la  vo- 
luntad de  las  Altas  Partes  Contratantes,  dentro  del 
plazo  estipulado  en  el  artículo  16  de  dicha  Convención, 
se  han  reunido  el  día  de  hoy  y  han  convenido  en  pro- 
iTogar  ese  plazo  por  un  año  contado  desde  el  29  de 
mayo  de  1900. 

Hecho  por  duplicado  en  Santiago  de  Chile,  el  23  de 
abiíl  de  1900. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Bélgica,  J.  B.  de  Fau- 
conval. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
de  Chile,  R.  Errázuriz  Unneneta. 
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Aprobación 
legislativa. — 
Canje  de  ra- 
tificaciones y 
promalga- 
ción. 


Y,  por  cuanto,  la  Convención  preinserta  ha 
sido  ratificada  por  mí,  previa  la  aprobación  del 
Congreso  Nacional  y  las  respectivas  ratifica- 
ciones han  sido  canjeadas  en  la  ciudad  de 
Santiago  el  día  catorce  de  enero  próximo  pa- 
sado; 

Por  tanto,  en  virtud  de  la  facultad  que  me 
confiere  el  artículo  73,  parte  19  de  la  Constitu- 
ción Política,  dispongo  y  mando  que  la  referi- 
da Convención  se  cumpla  y  se  lleve  á  efecto 
en  todas  sus  partes  como  ley  de  la  República. 

Dado  en  la  Sala  de  mi  Despacho,  en  Santia- 
go, á  los  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mil 
novecientos  cuatro. 


Germán  Riesgo. 


IL  Silva  Cruz. 


ACUERDO 

ENTRE  CHILE  Y  FRANCIA  RELATIVO  AL  CANJE  DE 

LAS  ACTAS  CONCERNIENTES  AL 

ESTADO  CIVIL  (1) 

FIRMADO  EL    24  DE  AGOSTO  DE  1899. 


Los  Gobiernos  de  la  República  de  Chile  y 
de  la  República  Francesa,  deseando  establecer 
entre  ellos  el  canje  regular  de  las  actas  refe- 
rentes al  estado  civil  de  los  ciudadanos  de  uno 
y  otro  país,  se  comprometen  á  comunicarse  re- 
cípi'ocamente  copia  debidamente  legalizada  de 
las  partidas  de  nacimiento,  matrimonio  y  de- 
funci<3n  concernientes  á  didos  ciudadanos. 

Esta  comunicación  tendrá  lugar  sin  gasto 
alguno  y  en  la  forma  acostumbrada  en  ambos 
países: 


(/ompromiso 
general. 


(1)  Diario  Oficial  N.^  6,484  de  29  de  diciembre  de 
1899,  pág.  3590. — Memoria  de  Relaciones  Exteriores 
correspondiente  á  1900,  pág.  48. —Boletín  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores. — 2.^  Tomo  de  1899, 
pág.  44. 
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Plazos  para 
los  canjee. 


Yigencia 


Batifioacio* 

7168. 


Cada  seis  meses,  el  Gobierno  de  la  República, 
de  Chile  remitii-á  á  la  Legación  de  Francia  en 
Santiago,  y  el  Gobierno  de  la  República  Fran- 
cesa-, por  su  parte,  á  la  Legación  de  Chile  en 
París  las  copias  de  dichas  partidas  registradas 
durante  el  semestre  precedente. 

El  Presente  acuerdo  principiará  á  regir  des- 
de el  1.^  de  enero  de  1900  y  estará  en  vigen- 
cia hasta  un  año  después  de  que  uno  de  los 
dos  Gobiernos  manifieste  la  intención  de  hacer- 
lo cesar. 

Las  ratificaciones  del  presente  Acuerdo  ten- 
drán lugar  en  Santiago,  si  fuere  posible,  antes 
del  fin  del  presente  afio. 

Hecho  el  presente  por  duplicado  y  firmada 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  de  Chile  y  por  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica Francesa,  debidamente  autorizados  al 
efecto,  en  Santiago,  á  veinticuatro  de  agosta 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — (L.  S.) — 
F.  ruga  Born(\—(L.  o.)—T.  Girará  de  Jiialle. 
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TR ATADO  DKARBITR ají; 

ENTRül  CHILE  Y  EL  BRASIL. 

Firmado  en  Rio  dk  Janeiro  en  18  de  mayo 
DE  1899. 

Ratificaciones  canjeadas  en  Santiago  el  7 
de  marzo  de  1906. 

Promulgado  EL  7  de  marzo  de  1906.  (1) 


PEDRO  MONTT 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE 

Por  cuanto  entre  la  República  de  Chile  y  los 
Estados  Unidos  del  Brasil  se  negoció,  concluyó 
y  firmó  el  dia  18  de  mayo  de  1899,  por  medio 
de  Plenipotenciarios  debidamente  autorizados, 
un  Tratado  de  Arbitraje  cuyo  tenor  es  á  la  le- 
tra como  sigue: 

El  Presidente  de  la  República  de  Chile  y  el 
Presidente  de  la  República  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Brasil,  deseando  establecer  el  modo  de 
solucionar  las  controversias  que  surjan  entre 


(1)  Diario  Oficial  núm.  8,449,  de  10  de  marzo  de  1906, 
pág.  602.  Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res de  marzo  de  1906,  pág.  11. 
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los  dos  países,  que  no  hayan  podido  ser  resuel- 
tas amigablemeate,  mediante  negociaciones 
directas,  han  convenido  en  celebrar  un  Tratado 
de  Arbiti-aje,  para  cuyo  fin  nombraron  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 
Pienípoteo-         El  Presidente  de  la  República  de  Chile  al  se- 

ciarios. 

ñor  don  Ángel  Custodio  Vicuña,  Enviado  Ex 
traordinario   y    Ministro    Plenipotenciario    de 
esta  misma  República; 

El  Presidente  de  la  República  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  al  señor  doctor  Olyntho  Máxi- 
mo  de  Magalhaes,  Ministro  de  Estado  de  Rela- 
ciones Exteriores; 

Los  cuales,  habiendo  trocado  sus  respectivos 
Plenos  Poderes,  que  encontraron  en  buena  y 
debida  forma,  convinieron  en  los  artículos  si- 
guientes: 


Artículo  Primero 


Compromi-        Las  Altas  Partcs  Contratantes  se  obligan  á 


so  general. 


someter  •  á  compromiso  arbitral  las  controver- 
sias que  surjan  entre  ellas,  en  el  período  de 
duración  .del  presente  Tratado,  en  que  las  pre- 
tensiones contradictorias  pueden  ser  formula- 
das jurídicamente,  y  respecto  de  las  cuales  no 
se  haya  podido  obtener  solución  amistosa, 
mediante  negociaciones  directas. 


VICUÑA.  — MAGALHAKS 


73 


Aht.  II 

En  cada  uno  de  los  casos,  las  Altas  Partes 
Contratantes  concluirán  una  convención  expe- 
cial,  que  fijará  el  objeto  preciso  del  litigio,  la 
duración  del  poder  del  arbitro,  y  todas  las  re- 
glas relativas  al  procedimiento.  í'altando  esa 
convención,  corresponderá  al  áibitro  la  especi- 
ficación, como  base  para  las  recíprocas  pre- 
tensiones de  las  Partes,  de  los  puntos  de  hecho 
y  de  derecho  que  deberán  ser  resueltos  para 
decidir  la  cuestión. 


OoDTención 
especial  en 
cada  caso. 
Procedimien* 
to. 


Art.  III 


El  arbitro  será  uno  sólo  v  su  elección  deberá 
recaer  en  el  Gobierno  de  una  Potencia  amiga, 
aceptada  de  común  acuerdo  por  las  Partes.  Si 
no  se  produjera  este  acuerdo,  cada  una  de  las 
Partes  indicará  un  Gobierno  de  su  preferencia, 
y  los  dos,  en  que  haya  recaído  esta  designa- 
ción, determinarán  un  tercer  Gobierno,  que  será 
el  definitivamente  elegido  como  arbitro  por  las 
dos  naciones  interesadas.  Cuando  una  de  las 
Partes  dejase  de  indicar  el  arbitro  de  su  prefe- 
rencia dentro  de  treinta  días  después  de  la  de- 
signación de  la  otra  Parte,  el  arbitro  escogido 
por  ésta,*será  juez  definitivo  en  la  contienda. 


Designación 
del  Arbitro. 
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Art.  IV 


Arbitros. 


Existiendo  acuerdo  entre  las  Partes,  las  fun- 
ciones arbitrales  pueden  ser  también  confiadas 
á  Tribunales  de  Justicia,  Corporaciones  Cientí- 
ficas, á  Funcionarios  y  á  los  simples  particu- 
lares, sean  ó  n<5  ciudadanos  del  Estado  que  los 
nombi'e. 


Art.  V 


Medios  de 
investigación 
Agentes  de 
]o8  Gobiernos 
respectivos. 


El  arbitro  hará  uso,  para  esclarecer  la  justi- 
cia, de  todos  los  medios  de  informaciones  q\ie 
estime  necesarios,  y  las  Parles  se  comprome- 
ten á  ponerlos  á  su  disposición.  Un  mandata- 
rio do  cada  una  de  las  naciones  interesadas  en 
el  litigio,  representará  á  sus  propios  Gobiernos 
en  todos  los  asuntos  que  tengan  relación  con 
el  arbitraj  e. 


Art.  VI 


Esfera  de 
acción  del  ár> 
bitro. 


El  arbitro  es  competente  para  decidir  sobre 
la  validez  dol  compromiso  y  sobre  su  interpre-^ 
tación.  Deberá  decidir  según  los  principios  del 
Derecho  Internacional,  á  menos  que  el  com- 
promiso no  imponga  la  aplicación  de  reglas 
especiales  ó  no  autorice  al  arbitro  para  deci- 
dir como  amigable  componedor. 


VICUÑA.— MAGALHAES 
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Art.  VII 


La  sentencia  deberá  decidir  definitivamente 
cada  punto  del  litigio,  deberá  ser  redactada  en 
original  duplicado,  y  subscrita  por  el  arbitro. 
También  deberá  ser  notificada  por  éste  á  cada 
una  de  las  Partes,  por  medio  de  su  respectivo 
mandatario. 


Sentencia  y 
notificación 
de  la  misma. 


Art.  VIII 


La  sentencia,  legalmente  pronunciada  deci- 
de, en  los  límites  de  su  alcance,  la  contienda 
entre  las  Partes.  Ella  deberá  contener  la  indi- 
cación  de  los  términos  dentro  de  los  cuales  de- 
berá ser  ejecutada.  Sobre  las  cuestiones  que 
pudieran  surgir  en  la  ejecución  de  la  sentencia 
deberá  decidir  el  mismo  árbiti'o  que  la  ha  pro- 
nunciado. 


Alcance  de 
la  sentencia  y 
ejecución  de 
la  misma 


Art.  IX 


Si  alguna  de  la?  Naciones  interesadas,  antes 
de  que  la  sentencia  haya  sido  ejecutada,  tuviese 
conocimiento  de  que  se  ha  juzgado  con  la  base 
de  un  documento  falso  6  equivocado,  ó  que  la 
sentencia,  en  todo  6  en  parte,  ha  sido  el  efecto 
de  un  error  de  hecho,  podrá  pedir,  ante  el  mis- 
mo arbitro,  la  revisión  del  fallo  pronunciado. 


Revisión  de 
la  sentencia. 


76 


BRASIL.— 1899 


Art.  X 


Observación 
de  la  senten- 


cia. 


Cada  uno  de  los  Estados  Contratantes  se  obli- 
ga á  observar  y  ejecutar  lealmente  la  sentencia 
arbitral. 


Art.  XI 


Duración  y 
desahucio  de 
este  Tratado. 


El  presente  Tratado  tendrá  fuerza  obligato- 
ria por  diez  años,  á  partir  de  la  fecha  del  canje 
de  las  ratificaciones.  Concluido  este  término, 
seguirá  en  vigor  hasta  que  alguna  de  las  Par- 
tes Contratantes  notifique  á  la  otra  su  desahu- 
cio. En  este  caso,  continuará  subsistente  hasta 
que  transcurra  un  aflo  desde  la  fecha  de  dicha 
notificación. 


Gastos  del 
arbitraje. 


Art.  XII 

Los  gastos  generales  del  arbitramiento  serán 
pagados  á  prorrata  entre  las  dos  naciones  que 
son  parte  en  el  asunto. 


Art.  XIII 


Ratificación. 


El  presente  Tratado  será  ratificado,  y  las  ra- 
tificaciones serán  canjeada»  en  Santiago  de  Chi- 
le, en  el  más  breve  plazo  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios firmargn  y  sellaron  el  presente  Tratado 
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en  dos  ejemplares,  cada  uno  de  ellos  escrito  en 
leng-ua  española  y  portuguesa. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro  el  diecio- 
cho de  mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve.— Ángel  Custodio  Vicitua, — Olyíitho  Máxi- 
mo de  Magcdhaes. 

Y  por  cuanto  el  Tratado  preinserto  ha  sido 
ratificado  por  mí,  previa  la  aprobación  del  Con- 
greso Nacional  y  las  respectivas  ratificaciones 
se  han  canjeado  en  esta  ciudad  de  Santiago  el 
día  siete  de  marzo  corriente,  entre  los  Plenipo- 
tenciarios de  ambos  países. 

Por  tanto,  haciendo  uso  de  la  facultad  que 
me  confiere  la  parte  19  del  aitículo  73  de  la 
Constitución  Política  del  Estado,  dispongo  y 
mando  que  el  expresado  Tratado  se  cumpla  y 
se  lleve  á  efecto  en  todas  sus  partes  como  ley  de 
la  República. 

Dado  en  la  Sala  de  mi  Despacho  á  los  siete 
días  del  mes  de  marzo  del  afío  mil  novecientos 
seis. 


Aprobación 
legislativa, 
canje  de  las 
ratificaciones 
y  promulga- 
ción. 


Germán  Riesgo. 


/.  Puga  Borne. 


ACTAS  DE  LAS  CONFERENCIAS 

DE  BUENOS  AIRES,  CELEBRADAS  EN  LOS  DÍAS  1.^  Y 

9  DE  MARZO  DE    1899,   EN   VIRTUD    DÉLOS 

ACUERDOS  LATORRE-BLANCAS,  DE  2 

DE  NOVIEMBRE  DE    1898  (1) 


PRIMERA  SESIÓN 

l.^de  marzo  de  1899. 

Presidencia  del  señor  Bartolomé  Mitre. 

En  Buenos  Aires,  á  las  tres  de  la  tarde  del 
día  primero  de  marzo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve,  se  reunieron  en  el  salón  de  ra- 


íl) Ver  en  este  mismo  Tomo,  pág  20. 

Folleto  oficial  preparado  y  publicado  por  el  recopi- 
lador: «Documentos  relativos  á  la  Conferencia  de  Bue 
nos    Aires,»   Imprenta  Mejia,  Nataniel  65. -1899. — 
Publicación  de  la   Oficina  de  Limites   «La  Linea  de 
Frontera  en  la  Puna  de  Atacama»  1906. 

Sometida  la  demarcación  de  la  linea  general  de 
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cepciones  del  Palacio  de  Gobierno  los  señores 
Delegados  de  la  Conferencia  Internacional,  de- 
signados en  las  actas  subscritas  en  Santiago  á 
veinticinco  de  noviembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho  y  dos  de  febrero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  á  saber:  Eulogio  Altamirano, 
Enrique  Mac-Tver,  Eduardo  Matte,  Luis  Perei- 
ra,  y  Julio  Zegers,  por  parte  de  la  República 
de  Chile,  y  Bernardo  de  Irigóyen,  Bartolomé 
Mitre,  Juan  José  Romero,  José  E.  Uriburu  y 
Benjamín  Victorica,  por  parte  de  la  República 
Argentina. 

La  conferencia  se  declaró  constituida  v,  en 
seguida,  el  seflor  Delegado  Mitre  sometió  á  su 
consideración  un  proyecto  de  Reglamento  que 
fué  sancionado,  poruminimidad,  en  la  siguien- 
te forma: 

«Artículo  primero.  Los  Delegados  constí-    Reglamento, 
tuyen  un  cuerpo  que  discute  en  común  y  re- 
suelve,  por  mayoría  de   votos,  las  cuestiones 
que  le  están  sometidas  con  arreglo  al  acta  de 


frontera  al  arbitro  británico,  en  virtud  del  convenio  de 
17  de  íibril  de  1896,  la  delimitación  entre  los  paralelos 
23  y  26  grados  52  minutos  45  segundos  fué  objeto  del 
acuerdo  de  2  de  noviembre  de  1898.  En  la  memoria  de 
Relaciones  Exteriores  correspondiente  á  1899,  queda 
consignado  el  elevado  espíritu  que  inspiró  esta  nego- 
ciación y  se  deja  constancia  del  resultado  honroso  que 
tuvo  asi  como  de  la  forma  inteligente  y  patriótica  con 
que  los  delegados  chilenos  defendieron  los  derechos 
de  Chile  á  la  Puna  de  Atacama. 
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Elección  de 
presidentes  y 
seoretaríoa. 


dos  de  noviembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho,  firmada  en  Santiago  por  los  Gobiernos 
de  1  a  RepübHca  de  Chile  y  la  República  Arg-en- 
lina.» 

«Artículo  skgundo.  El  quoruní  lo  forman 
los  diez  Delegados  reunidos  en  conferencia  y 
la  ausencia  de  uno  sólo  de  ellos  impide  toda 
deliberación  y  toda  decisión  válida.» 

«Artículo  tkrckro.  Habrá  dos  presidentes 
que  alternarán  en  la  presidencia.» 

«Artículo  cuarto.  Habrá  dos  secretarios 
nombrados  por  las  respectivas  delegaciímes, 
los  cuales  actuarán  en  común.» 

«Artículo  quinto.  Las  sesiones  serán  pri- 
vadas y  sus  deliberaciones  y  decisiones  se 
mantendrán  reservadas.» 

«Artículo  sp:xto.  De  cada  sesión  se  labrará 
un  acta  que  firmarán  los  presidentes  y  los  se- 
cretarios.» 

«Artículo  séptlmo.  En  las  actas  sólo  se  ha- 
rán constar  las  proposiciones  y  resoluciones 
concretas,  consignando  sus  fórmulas  y  sus  i'e- 
sultados  de  acuerdo  ó  en  disidencia  según  el 
número  de  votos,  sin  designación  nominal  de 
éstos,  al  menos  que  alguno  de  los  Delegados 
así  lo  solicite.» 

«Artículo  octavo.  Los  días  de  sesión  serán 
fijados  de  común  acuerdo.» 

Se  procedió  á  la  elección  de  presidentes  y 
resultaron:  el  señor  Altamirano  por  nueve  vo- 
tos contra  uno  que  obtuvo  el  señor  Zegere,  y 
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el  sefior  Mitre  por  nueve  votos  contra  uno  que 
obtuvo  el  sefior  Irigóyen. 

Fueron  designados  secretarios  por  unanimi- 
dad: el  sefior  Marcial  A.  Martínez  de  Ferrari 
por  la  Delegación  Chilena,  y  el  sefior  Manuel 
Augusto  Montes  de  Oca,  por  la  Delegación  Ar- 
gentina. 

Quedó  acordado  que  esta  sesión,  que  fué 
presidida  por  el  sefior  Mitre  se  considere  co- 
mo la  primera  de  las  tres  á  que  se  refiere  el 
artículo  sexto  del  acta  de  dos  de  noviembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  y  que  la  se- 
gunda se  efectúe  el  día  que  el  sefior  Presiden- 
te designe. 

Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro  y  me- 
dia de  la  tarde. 

E.  Altamirano 
Bartolomé  Mitre. 

M.  A.  Martínez  de  F. 


M.  A.  Montes  de  Oca, 


SEGUNDA  SESIÓN 

9  de  marzo  de  1899. 

Presidencia  del  sefior  Eulogio  Altamirano. 

En  Buenos  Aires,  á  las  tres  de  la  tarde  del 
del  día  nueve  de  marzo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve,  se  reunieron  en  el  salón  de  re- 

TRATADOS  6 
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Beunionee 
confidencia- 
les. 


Cambio  de 
ideas  sobre  la 
línea   diviso- 


ria. 


cepciones  del  Palacio  de  Gobierno  los  señores 
Delegados  de  la  Conferencia  Internacional,  de- 
signados en  las  actas  subscritas  en  Santiago  á 
veinticinco  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho  y  dos  de  febrero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve,  á  saber:  Eulogio  Al- 
tamirano,  Enrique  Mac-Iver,  Eduardo  Matte, 
Luis  Pereira  y  Julio  Zegers,  por  parte  de  la 
República  de  Chile,  y  Bernardo  de  Irigóyen, 
Bartolomé  Mitre,  Juan  José  Romero,  José  E. 
Uriburu  y  Benjamín  Victorica,  por  parte  de  la 
República  Argentina. 

Presidió  el  señor  Eulogio  Altamirano,  de  con- 
formidad al  artículo  tercero  del  Reglamento. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  acordó  dejar  constancia  de  que  los  seño- 
res Delegados  han  tenido  cuatro  reuniones  con- 
fidenciales con  el  objeto  de  trazar  la  línea  divi- 
soria entre  Chile  y  la  República  Argentina  en 
la  cordillera  de  los  Andes,  desde  el  paralelo  23 
hasta  el  26  grados  52  minutos  45  segundos  de 
latitud  sur,  y  de  que,  discutida  esa  línea  en  sus 
diferentes  fases,  no  se  había  llegado  á  acuerdo. 
Se  acordó  asimismo  dejar  constancia  de  que  en 
esas  reuniones  se  formularon  diversas  proposi- 
ciones de  carácter  conciliatorio,  las  cuales  tam- 
poco fueron  aceptadas. 

Los  señores  Delegados  volvieron  á  cambiar 
ideas  respecto  á  la  forma  de  trazar  la  línea  di- 
visoria en  la  cordillera  de  los  Andes  entre  los 
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paralelos  23  grados  y  26  grados  52  minutos  45 
segundos  de  latitud  sur,  reiterando  los  propó- 
sitos ya  manifestados. 

El  seflor  Delegado  Altamirano  propuso  la 
adopción  de  la  siguiente  línea:  «punto  de  inter- 
sección del  paralelo  23  sur  con  la  sierra  de  In- 
cahuasi,  cerro  de  Pucas  ó  Peñas,  río  de  las  Bu- 
rras (punto  á  diez  kilómeL-os  próximamente  de 
Susques),  Abra  Cortadera  (camino  de  Susques 
á  Cobre),  cérico  Trancas,  Abra  del  Pasto  Chico, 
cerro  Negro  al  oriente  del  cerro  Tuler  ó  Mugli, 
Abra  de  Chorrillos,  Abra  Colorada,  (camino  de 
Pastos  Grandes  á  San  Antonio  de  los  Cobres), 
Abra  del  Mojón,  Abra  de  las  Pircas  (camino  de 
Pastos  Grandes  á  Poma),  cerro  de  la  Capilla, 
Cerro  Ciénaga  Grande  (al  norte  del  nevado  de 
Cachi),  Abra  de  la  Cortadera  ó  del  Telar  (ca- 
mino de  Pastos  Grandes  á  Molinos),  cerro  Juere 
Grande,  Abra  de  las  Cuevas  (camino  á  Encru- 
cijada), Abra  de  cerro  Blanco,  cerro  Blanco,  ce- 
rro Gordo,  cerro  del  Agua  Caliente,  nevado 
Diamante  ó  Mocara  (cerro  León  Muerto),  por- 
tezuelo Vicuflorco,  nevado  de  Laguna  Blanca, 
portezuelo  de  Pastos  de  Ventura,  cerros  de  Cu- 
ruto,  cerro  Azul,  portezuelo  de  Robledo,  cerros 
de  Robledo,  portezuelo  de  San  Buenaventura, 
nevado  del  Negro  Muerto,  cerro  Bertrand,  Dos 
Conos,  cerro  Falso  Azufre,  portezuelo  de  San 
Francisco». 

El  señor  Delegado  Irigóyen  propuso,  por  su 
parte,  este  otro  proyecto   de  resolución,  acom- 


Líoea  pro- 
puesta por  la 
ae]egaci6  n 
chilena. 


/ 


Línea  pro- 
puesta  por  la 
delegación 
argentina. 


•84       CONFERENCIAS  DE  BUENOS  AIRES. — 1899 

panado  de  un  plano:  «La  Cordillera  de  los  An- 
des, entre  los  paralelos  de  veintitrés  grados  y 
veintiséis  grados,  cincuenta  y  dos  minutos  y 
cuarenta  y  cinco  segundos,  es  la  que  contiene 
los  cerros  y  volcanes,  Licancaur,  Honar,  Potor. 
Lascar,  Aguas  Calientes,  Mifiiques,  Capur,  Fu- 
lar, Salinas,  Socompa,  Tecar,  Llullaillaco,  Azu- 
fre, Bayo,  Agua  Blanca,  Morado,  Peinado  Fal- 
so, Laguna  Brava,  Juncalito,  Juncal  ó  Wheel- 
wright  y  Tres  Cruces.  En  esa  cordillera  la  lí- 
nea de  frontera  correrá  por  los  puntos  siguien- 
tes: La  intersección  del  paralelo  veintitrés  gra- 
dos con  la  línea  anticlinal  en  su  más  elevada 
concatenación,  cuya  intersección  sei'virá  de  pun- 
to de  partida  (Número  uno  del  plano),  el  cerro 
Honar  (Número  cuatro),  al  cual  la  línea  llega 
pasando  por  entre  los  cerros  •  Niño  y  Putaña, 
situados  al  oriente  y  un  volcán  sin  nombre,  el 
cerro  áspero,  Bordos  Colorados  y,  á  alguna 
distancia,  Zarzo  y  Zapa  al  occidente  (Números 
dos  y  tres).  Desde  el  Honar  seguirá  la  línea  por 
el  filo  ó  arista  hasta  el  cerro  Potor  (Número  cin- 
co), Abra  del  Potor  (Número  seis),  cerro  Cola- 
che (Número  siete),  cerro  Abra  Grande  (Núme- 
ro ocho),  cerro  Volcán  (Número  nueve).  Barrial 
(Número  diez),  cerro  Legía  (Número  once)  cen'O 
Overo  (Número  doce),  cerro  Aguas  Calientes 
(Número  trece),  cerro  Puntas  Negras  (al  sur  de 
Aguas  Calientes,  Número  catorce),  lomas  de  La- 
guna Verde  (Número  quince),  cerro  Mifiiques 
(Número   dieciséis).   Puntas   Negras   (Número 


ALTAMIEANO.— MITRE  85 


diecisiete),  Cerro  Cozor  (Número  dieciocho),  Me- 
dia Luna  de  Cozor  (Número  diecinueve),  cerro 
Capur  (Número  veinte),   cerro  Cobos  (Número 
veintiuno),  cordón  desde  el  Capur  ál  Abra  del 
Fular  (Número  veintidós,  altura  4,740  metros); 
desde  aquí  seguirá  por  la  arista  hasta  el  cerro 
del  Fular  (Número  veintitrés),  y  la  altura  inme- 
diata  al  sur  (Número  veinticuatro,  altura  4,780 
metros),  cerro  Salina  (Número  veinticinco),  lo- 
ma del  Este  del  Abra  de  Socompa  (Número 
veintiséis,  altura  4,380  metros),  loma  del  Oeste 
(Número   veintisiete),  cerro  Socompa  (Número 
veintiocho).  Fnnto  inmediato  al   sur  (Número 
veintinueve,  altura  4,240  metros),  cerro  Socom- 
pa Caipis  (Número  treinta),  cerro  Tecar  (Núme- 
ro treinta  y  imo),  puntos  principales  del  cordón 
de  cerros  entre  Tecar  y  cerro  Inca  (Números 
treinta  y  dos,  treinta  y  tres,  treinta  y  cuatro  y 
treinta  y  cinco),  cerro  Inca  (Número  treinta  y 
seis),  cerro  de  la  Zorra  Vieja  (Número  treinta 
y  siete,  altura  4,440  metros).  Llullaillaco  (Nú- 
mero treinta  y  ocho),  portezuelo  de  LluUaillaco 
(Número  treinta  y  nueve,  altura  4,920  metros), 
corrida  de  Cori  (Número  cuarenta),  volcán  Azu- 
fre ó  Lastarria  (Número  cuarenta   y  uno),  cor- 
dón del  Azufre  ó  Lastarria  hasta  el  cerro  Bayo 
(Número  cuarenta  y  dos,  cuarenta  y  tres,  cua- 
renta y   cuatro,   cuarenta  y  cinco,  cuarenta  y 
seis  y  cuarenta  y  siete),  paraje  al  sur  del  cerro 
Bayo  (Número  cuarenta  y  ocho,  altura  4,970 
metros)  cerro  del   Agua  de  la  Falda   (Número 
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y 


Ambas  fór- 
mulas son  re- 
chazadas. 


Se  acordó 
c  om  unicar 
este  resulta- 
do á  los  go- 
bieruos. 

Comisión 
de  marcado- 
ra. 


cuarenta  y  nueve),  cerros  Aguas  Blancas  (Nú- 
mero cincuenta),  cerro  Fariñas  (Número  cin- 
cuenta y  uno),  cerro  Morado  (Número  cincuen- 
ta y  dos),  cerro  del  Medio  (Número  cincuenta  y 
tres),  cerro  Peinado  Falso  (Número  cincuenta 
y  cuatro),  estación  XXVI  de  la  Comisión  Ar- 
gentina-situada al  este  de  un  portezuelo  (Núme- 
ro cincuenta  y  cinco,  altura  4,997  metros),  ce- 
rro al  sud-oeste  (Número  cincuenta  y  seis,  altu- 
ra 5,134  metros),  cerro  Laguna  Brava  Oeste 
(Número  cincuenta  y  siete),  cerro  Juncalito  I 
(Número  cincuenta  y  ocho),  cerro  Juncalito  II 
(Número  cincuenta  y  nueve).  Juncal  ó  Wheel- 
wright  (Número  sesenta),  y  Pircas  de  Indios,  al 
pie  del  Juncal  ó  Wheelwright  (Número  sesenta 
y  uno)^  que  se  corresponderá  con  Cenizo  y  Tres 
Cruces  en  la  dirección  general  de  la  cadena». 

Las  fórmulas  propuestas  por  los  señores  De- 
legados Altamirano  é  irigóyen  fueron  someti- 
das sucesivamente  á  votación  v  ambas  fueron 
rechazadas  por  cinco  votos  contra  cinco. 

En  consecuencia  se  acordó  por  unanimidad 
que  cada  Delegación  comunicara  este  resulta- 
do á  su  Gobierno,  en  cumplimiento  de  lo  pres- 
crito en  el  último  inciso  del  artículo  tercero  del 
acta  de  dos  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho  y  que  se  comunicara  en  igual 
forma,  que  la  Delegación  Chilena  había  desig- 
nado  al  señor  Enrique  Mac-Iver,  y  la  Delega- 
ción Argentina  al  señor  José  E.  Uriburu,  para 
que  conjuntamente  con   el  actual  Ministro  Pie- 
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nipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca en  la  República  Argentina,  procedan  á  hacer 
la  demarcación  en  la  forma  establecida  en  el 
acta  segunda  de  la  misma  fecha  dos  de  no- 
\iembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. 

Con   esto   se   levantó   la   sesión,   quedando 
aprobada  esta  acta..(l) 

Bartolomé  Mitre. 
Eulogio  Altamirano. 

M.  A.  Montes  de  Oca. 

M.  A,  Martínez  de  Ferrari. 


(1)  Nota  de  los  señores  Delegados  chilenos  al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteinores.'^Buenos  Aires,  marzo  11  de 
1899. — Señor  Minisiro: 

Como  Delegados  de  Chile  á  la  Conferencia  de  Buenos 
Aires  encargada,  por  acta  de  2  de  noviembre  de  1898, 
de  trazar  la  linea  divisoria  entre  Chile  y  la  Argentina, 
entre  los  paralelos  23o  y  26^  5o'  45"  de  latitud  austral, 
damos  cuenta  al  Gobierno  de  Chile,  por  el  elevado  con- 
ducto de  V.  S.,  de  que  la  Conferencia  no  ha  logrado 
ponerse  de  acuerdo,  y  de  que  su  disentimiento  ha  pro- 
vocado la  constitución  de  la  Comisión  Demarcadora, 
estipulada  en  la  segunda  Acta  del  mismo  2  de  no- 
viembre. 

Creemos  de  nuestro  deber  dejar  constancia  de  los 
actos,  discusiones  y  proposiciones  que  han  precedido 
al  disentimiento. 

Celebrada  el  día  1.°  del  presente,  en  el  Palacio  de 
Gobierno,  la  primera  de  las  sesiones  determinadas  en 
el  Acta  recordada,  bajo  la  presidencia  del  señor  Mitre, 
se  declaró  constituida  la  Conferencia,  se  aprobó  un 
Reglamento  para  sus  procedimientos,  estableciendo  el 
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secreto  absoluto,  y  se  nombraron  dos  Presidentes  y  dos 
Secretarios,  como  lo  expresa  la  primera  acta  que,  en 
copia,  elevamos  á  V.  S. 

Levantada  la  sesión,  los  señores  Delegados  resolvie- 
ron tener  reuniones  preparatorias  con  el  objeto  de 
acordar  soluciones  y  de  discutirlas  detenidamente  an- 
tes de  celebrar  la  segunda  conferencia.  Fué  expresa- 
mente convenido  que  estas  reuniones  se  celebrarían  sin 
secretarios,  serían  estrictamente  reservadas,  y  que  se 
mantendría  el  secreto  de  las  proposiciones  que  no  fue 
ran  aceptadas  hasta  que  quedara  trazada  la  línea  divi- 
soria por  la  Conferencia  ó  por  la  Comisión  Demarca- 
dora. 

Reunidos  con  este  propósito  el  día  3,  la  Delegación 
Argentina  propuso  que  la  discusión  se  mantuviera  en 
sus  faces  de  derecho  y  así  se  hizo  en  las  reuniones  de 
ese  día  y  del  siguiente. 

Los  señores  Delegados  Argentinos  iniciaron  el  debate 
afirmando  que  la  línea  divisoria  debía  trazarse  en  la 
Cordillera  de  los  Andes,  desde  el  paralelo  23  en  su  in- 
tersección con  el  cordón  contiguo  á  Licancaur  y  si- 
guiendo ese  cordón  en  dirección  al  sur;  sostuvieron,  en 
una  palabra,  la  línea  propuesta  por  el  Perito  señor  Mo- 
reno. 

En  favor  de  su  afirmación  alegaron: 

1.0  Que  el  Acta  de  2  de  noviembre  de  1898,  que  es- 
tablece el  mandato  de  la  Conferencia,  y  el  acuerdo  de 
17  do  abril  de  1800,  A  que  el  Acui  so  reíieiv,  establecen 
que  la  línea  divisoria  debe  trazarse  en  la  Cordillera  de 
los  Andes;  que  esta  cordillera  es  el  cordón  occidental 
que  arranca  de  Licancaur  al  sur,  porque  así  lo  han  en- 
tendido siempre  los  geógrafos;  porque  esa  es  la  línea 
histórica  y  tradicional  de  Chile;  y  porque  ese  fué  el 
deslinde  entre  Chile  y  Bolivia  trazado  en  1870  por  Pis- 
sis  y  Mujía. 

2.0  Que  siendo  el  cordón  de  Licancaur  el  deslinde 
entre  Chile  y  Bolivia,  la  Puna  de  Atacama,  que  está  al 
oriente  de  ese  cordón,  perteneció  íntegramente  á  Boli- 


^ 


ALTAMIKANO. — MITRE  89 


via;  y  que,  habiendo  esta  República  cedido  la  Puna  á 
la  Argentina  por  Tratados  de  1889  y  1893,  ese  territo- 
rio todo  es  propiedad  argentina. 

3.0  Que  Chile  no  fué  dueño  de  la  Puna  antes  de  1879, 
ni  ha  adquirido  su  dominio  después  de  esa  fecha,  por- 
que no  ha  hecho  declaración  en  tal  sentido  con  el  asen- 
timiento de  Bolivia,  ni  tiene  otra  cosa  que  una  tenencia 
de  hecho,  subordinada  y  sujeta  á  lo  que  resolviera  el 
tratado  de  paz  ó  un  convenio  expreso  entre  Chile  y 
Bolivia. 

4.0  Que  la  Delegación  llamada  á  trazar  la  línea  en 
la  Cordillera  de  los  Andes,  debía  trazarla  en  el  cordón 
de  Licancaur,  único  cordón  que  forma  esa  cordillera, 
y  no  tenía  facultad  para  hacer  el  trazado  en  otra  parte, 
ni  para  pronunciarse  sobre  el  dominio  de  la  Puna,  ni 
para  dividirla,  porque  no  se  le  habían  dado  facultades 
de  arbitro. 

La  Delegación  Chilena  sostuvo  que  la  línea  divisoria 
debía  trazarse  en  el  cordón  oriental  de  la  Cordillera 
de  los  Andes,  partiendo  de  Incahuasi  al  sur. 

Alegó  como  fundamentos: 

1.0  Que  la  Cordillera  de  los  Andes,  dentro  de  la  cual 
debía  necesariamente  trazarse  la  línea  divisoria,  es  no 
sólo  el  cordón  occidental  de  Licancaur,  sino  también 
el  cordón  oriental  que  arranca  de  Incahuasi  al  sur,  el 
cordón  central  que  parte  de  las  cercanías  de  Zapaleri 
al  sur,  y  todos  los  cerros  y  valles  que  existen  entre  los 
cordones  de  Incahuasi  y  de  Licancaur;  que  ose  conjunto 
de  cerros  y  cordones,  que  se  unen,  bifurcan  ó  aislan, 
forman  la  gran  cordillera  que  recorre  de  norte  á  sur 
toda  la  América;  y  que,  si  es  lícito  y  usual  dar  deno- 
minaciones peculiares  á  sus  diversas  secciones,  no  lo 
sería  segregar  parte  alguna  de  ellas,  porque  son,  en 
realidad,  un  conjunto  de  montañas  designadas  por  to- 
dos los  geógrafos  con  el  nombre  de  Cordillera  de  los 
Andes. 

2.0  Que  si  sólo  hubieran  establecido  las  Actas  que  la 
línea  divisoria  debía  trazarse  en  la  Cordillera  de  los 
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Andes,  sería  correcto  el  trazado  en  el  cordón  oriental 
de  Incahuasi,  que  es  parte  de  esa  cordillera  y  reúne 
las  condiciones  de  altura,  continuidad  de  cimas  eleva- 
das y  división  de  aguas  contempladas  en  los  tratados. 

3.0  Que,  estableciendo  el  Acta  de  2  de  noviembre, 
tanto  que  la  linea  se  trace  en  la  Cordillera  como  que 
ese  trazo  se  haga  teniendo  presentes  todos  los  documen- 
tos y  antecedentes  de  su  referencia,  se  impone  el  trazo 
en  el  cordón  de  Incahuasi  que  dejarla  la  Puna  en  pose- 
sión de  Chile,  como  lo  está  hoy,  y  no  debe  aceptarse  el 
cordón  de  Licancaur  que  darla  el  resultado  contrario. 

4.0  Que  la  Puna  de  Atacama,  que  la  Argentina  dice 
pertenecerle  por  la  cesión  de  Bolivia,  dejó  de  ser  terri- 
torio boliviano  desde  1879,  y  en  consecuencia  Bolivia 
no  ha  podido  ceder  en  89  y  93  lo  que  había  perdido  y 
dejado' de  poseer  en  1879. 

Que,  prescindiendo  de  derechos  antiguos,  la  Puna  es 
territorio  chileno  desde  1879,  porque  Chile,  hallándose 
en  guerra  con  Bolivia,  declaró,  en  febrero  y  abril  de 
ese  año,  que  quedaban  rotos  los  tratados  de  límites  vio- 
lados por  Bolivia  y  que  reivindicaba,  como  territorio 
chileno,  todo  el  que  se  extiende  al  sur  del  paralelo  23 
en  el  cual  está  comprendida  la  Puna. 

Que  esa  declaración  solemne,  comunicada  oficial- 
monte  á  las  naciones  neutrales  es  decisiva,  poj*que,  sea 
como  reivindicación  ó  como  conquista,  fué  sancionada 
por  la  victoria  de  las  armas  chilenas  y  ha  sido  mante- 
nida por  hechos  continuos  y  declaraciones  y  actos  ofi- 
ciales desde  1879  hasta  hoy. 

Que  el  pacto  de  tregua  de  1884  entre  Chile  y  Bolivia 
sólo  consideró  territorio  boliviano  el  que  está  al  norte 
del  paralelo  23,  dejando  asi  fuera  de  discusión  que  el 
territorio  ubicado  al  sur  de  ese  paralelo  se  reconocía 
chileno  como  había  sido  declarado  en  1879.  Este  hecho 
está  perentoriamente  afirmado  en  nota  de  la  Cancille- 
ría Chilena  á  la  Boliviana  de  15  de  diciembre  de  1888. 
Lo  está  igualmente  en  el  Tratado  de  Paz  entre  Chile  y 
Bolivia,  firmado  el  18  de  mayo  de  1895,  en  el  cual  se 
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g^uarda  absoluto  silencio  sobre  el  territorio  ubicado  al 
sur  del  paralelo  23  y  sólo  se  hacen  declaraciones  sobre 
el  territorio  ubicado  al  norte  de  ese  paralelo. 

Que  á  mayor  abundamiento,  la  nacionalidad  chilena 
de  la  Puna  ha  sido  mantenida  con  la  aceptación  de  Bo- 
livia.  Esta  afirmación  se  demuestra:  con  el  hecho  de 
que  los  caseríos  de  la  Puna  han  sido  gobernados  desde 
1879  hasta  hoy  por  autoridades  chilenas,  sin  protesta 
de  Bolivía;  con  la  existencia  de  fuerzas  militares  chile 
ñas  en  ese  territorio;  con  la  jurisdicción  que  allí  han 
ejercido  los  Tribunales  chilenos;  con  el  rechazo  que 
Chile  hizo  de  la  ley  jurisdiccional  boliviana  que  inten 
tó  agregar  á  la  provincia  de  Sud  Lípez  algunos  case- 
ríos de  la  Puna;  con  la  inclusión  expresa  de  la  Puna  en 
la  provincia  de  Anjofagasta,  creada  en  1888  por  ley 
chilena:  y  por  muchos  otros  hechos  y  declaraciones. 
Se  demuestra  también  en  numerosas  cartas  geográficas 
inglesas,  alemanas,  argentinas  y  bolivianas. 

5.®  Que  si  las  declaraciones,  pactos  y  hechos  aduci- 
dos para  establecer  el  dominio  chileno  en  la  Puna  no 
fueran  bastantes  para  declarar  definitivamente  estable- 
cido ese  dominio,  lo  son  indudablemente  para  afirmar 
de  un  modo  indiscutible  la  posesión  chilena  de  ose  te- 
rritorio; posesión  que  existe  sin  interrupción  desde  1879 
y  que  Bolivia  ha  reconocido  esplícitamente  en  el  pacto 
de  tregua  de  1884,  cuyos  efectos  quedaron  definidos  en 
el  protocolo  Carrillo-Zañartu  de  agosto  de  1887,  provo- 
cado por  la  ley  boliviana  relativa  á  Sud  Lípez,  y  en 
las  declaraciones  de  la  Cancillería  Chilena  motivadas, 
en  1888,  por  la  ley  chilena  que  creó  la  provincia  de 
Antofagasta  y  no  impugnadas  por  el  Representante  de 
Bolivia  en  Santiago. 

Expusimos  finalmente  que  esta  posesión  chilena  vi- 
ciaba radicalmente  la  cesión  que  Bolivia  hizo  a  la  Ar- 
gentina de  un  territorio  que  no  poseía  y  del  cual  le  im- 
pedía disponer  el  Derecho  Internacional. 

Las  alegaciones  que  hemos  resumido  fueron,  si  no 
todas,  las  principales  que  se  produjeron  y  repitieron  en 
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las  reuniones  de  los  días  3  y  4.  Pero,  es  la  verdad,  que 
la  Delegación  Argentina  adujo  también  en  favor  de  su 
tesis  las  opiniones  de  algunos  funcionarios  chilenos  he- 
chas antes  de  1879  y  las  de  escritores  y  periodistas 
chilenos  que  le  favorecían. 

Al  terminar  la  reunión  del  día  4,  estaba  bastante  de- 
finido el  disentimiento  de  las  dos  Delegaciones  en  el  te- 
rreno del  derecho;  y  se  habría  celebrado  la  segunda 
Conferencia  para  hacerlo  constar,  si  por  nuestra  parte 
no  se  hubiera  insinuado  que  el  asunto  debería  discutir- 
se bajo  otras  fases.  Aceptada  nuestra  insinuación,  se 
señaló  el  lunes  6  para  continuar  el  debate  privado. 

En  ese  día  resumimos  todo  el  debate  y,  reconociendo 
que  en  el  terreno  del  derecho  la  discusión  estaba  ago- 
tada, propifeimos  franca  y  explícitamente  que  procu- 
ráramos hallar  una  solución  conciliadora  y  amistosa 
contemplando  los  grandes  intereses  políticos  é  interna- 
cionales que  nuestro  acuerdo  podría  producir. 

Acentuando  nuestra  proposición,  declaramos  que  te- 
níamos autorización  expresa  del  Gobierno  de  Chile  para 
buscar  un  avenimiento  fuera  del  derecho  estricto,  y 
que  personalmente  anhelábamos  ese  resultado,  que  era 
uno  de  loe  móviles  que  nos  habían  determinado  á  acep- 
tar nuestro  mandato. 

Aí:regamos  que  la  alta  posición  é  influencia  política 
de  los  señores  Delegados  ai'gentinos  y  la  ausencia  de 
geógrafos  y  peritos  en  el  seno  de  la  Delegación,  por 
una  parte,  y  por  otra  la  brevedad  inusitada  do  los  pía 
zos  trazados  perentoriamente  á  la  discusión,  indicaban 
en  los  Gobiernos  el  propósito  de  prescindir,  en  caso  ne- 
cesario, de  soluciones  técnicas  y  de  estimular  una  so- 
lución de  avenimiento. 

Para  justificar  también  nuestra  proposición  hicimos 
presente  que,  no  teniendo  el  territorio  de  la  Puna  una 
importancia  extraordinaria  y  siendo  en  su  mayor  parte 
desconocido,  sería  laudable  y  satisfactorio  encontrar 
una  solución  que,  alejando  toda  idea  de  antagonismo  ó 
de  lucha  entre  las  dos  Repúblicas,  diese  raíces  positi- 
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vas  á  8u  amistad  y  sirviese  fecundamente  á  sus  iniere- 
ses  industriales,  comerciales  y  sociales  ligados  por  la 
naturaleza  en  un  contacto  territorial  de  miles  de  kiló- 
metros. 

Insinuamos  todavía  la  influencia  benéfica  que  podría 
ejercer  en  la  América  del  Sur  el  ejemplo  dft  dos  nacio- 
nes que,  respetando  corrientes  generosas  de  la  opinión 
pública,  colocaban  en  segundo  término  una  cuestión  de 
ensanche  territorial  para  colocar  en  primer  término  y 
servir  eficazmente  sus  intereses  generales  en  la  exten- 
sa esfera  que  la  civilización  traza  á  las  naciones  labo- 
riosas, inteligentes  y  previsoras. 

No  encontraron  nuestras  palabras  eco  favorable,  sólo 
produjeron  una  aceptación  fría  y  casi  condicional  ó 
restringida.  Como  quiera  que  sea,  quedó  acordado  que 
celebraríamos  otra  reunión  privada  que,  para  dar  tiem- 
po á  la  reflexión,  tuvo  lugar  el  miércoles  8. 

Reunidos  en  ese  día,  la  Delegacipn  Argentina  pre- 
sentó, con  el  carácter  de  base  de  avenimiento,  la  línea 
que  denominó  de  Pissis  Mujía,  que  es  la  del  Perito  Mo- 
reno ó  de  Licancaur,  desde  el  paralelo  23  hasta  el  25 
grados  y  40  minutos  de  latitud  sur;  y  declaró  que  desde 
este  punto  para  adelante  podría  buscarse  un  trazo  equi- 
tativo. 

Importando  esta  proposición  el  abandono  por  parte 
de  Chile  de  casi  la  totalidad  de  la  Puna,  declaramos 
que  no  la  considerábamos  base  útil  de  discusión. 

Por  nuestra  parte,  insinuamos,  como  transacción,  la 
línea  que,  partiendo  del  Nevado  de  San  Pedro,  en  las 
inmediaciones  de  Zapaleri  recorrería  el  cordón  central 
de  la  Puna,  siguiendo  sus  mayores  alturas,  que  miden 
5,700,  5,200,  5,450,  5,600,  4,500,  5,350,  5,870  y  6,480 
metros. 

Esa  línea  que  consultaba  la  idea  argentina  de  trazar 
el  deslinde  en  las  altas  cumbres,  y  la  chilena  de  tra- 
zarlo en  el  divortia  aqtiarum  era  más  justificada  que  la 
del  Perito  Moreno,  cuyas  alturas  mayores  son,  según 
el  Acta  de  la  segunda  Conferencia,  de  4, 740, 4,780,4,380, 
'4,240,  4,440,4,920,  4,970,  4,997  y  5,134  metros. 
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Nuestra  proposición  fué,  sin  embargo,  muy  débilmen- 
te contemplada  por  la  Delegación  Argentina. 

Puesta  así,  en  todo  su  relieve,  la  resistencia  á  trazar 
una  linea  de  conciliación  y  de  equidad,  quedó  acordado 
que  se  celebraría  la  segunda  Conferencia  el  día  siguien- 
te, jueves  9  del  presente  marzo. 

En  esta  segunda  Conferencia,  que  fué  presidida  por 
el  señor  Altamirano,  se  procedió  á  dar  forma  á  los 
puntos  convenidos  en  la  última  reunión  privada. 

El  señor  Altamirano  propuso  la  línea  de  Incahuasi, 
que  recorre  de  norte  á  sur  el  cordón  oriental  y  quizás 
el  raáb  elevado  de  la  Cordillera  de  los  Andes. 

El  señor  Irigóyen  propuso  la  línea  que,  partiendo  de 
Licancaur,  sigue  el  cordón  occidental  de  la  Cordillera 
de  los  Andes,  y  que  no  es,  según  las  cartas  que  hemos 
tenido  á  la  vista,  el  más  elevado  de  esa  cordillera. 

Votadas  sucesivamente  ambas  proposiciones,  fueron 
rechazadas  por  cinco  votos  contra  cinco. 

Producido  así  el  disentimiento,  previsto  en  el  Acta 
de  2  de  noviembre,  se  procedió,  en  cumplimiento  del 
Acta  de  25  del  mismo  mes,  á  nombrar  el  Delegado  chi- 
leno y  el  argentino  que,  en  unión  con  el  señor  Ministro 
Plenipotenciario  de  Estados  Unidos  de  América  en  la 
Argentina,  señor  WíUiam  J.  Buchanan,  debían  formar 
la  Comisión  Demarcadora,  encargada  de  trazar  la  línea 
divisoria. 

Por  parte  de  Chile  quedó  designado  el  señor  Delega- 
do don  Enrique  Mac-Iver,  y  por  parte  de  la  Argentina 
el  señor  Delegado  don  José  E.  Uriburu. 

Incluímos,  en  copia,  el  Acta  de  la  segunda  Confe- 
rencia. 

Cumplimos  un  grato  deber  dejando  constancia  de 
que,  cualesquiera  que  hayan  sido  los  disentimientos  de 
criterio  en  las  diversas  fases  que  ha  presentado  el  de- 
bate, sea  en  las  Conferencias,  sea  en  las  reuniones  pri- 
vadas ó  preparatorias,  siempre  se  ha  mantenido  un 
perfecto  espíritu  de  cortesía  y  de  recíprocas  considera- 
ciones entre  la  Delegación  Chilena  y  la  Argentina. 
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Hemos  cumplido  nuestro  mandato  y  regresaremos  á 
Chile  tan  pronto  como  nuestro  colega  el  señor  Mac-Iver 
haya  terminado  el  suyo,  que  esp;3ramo8  será  á  fines  de 
la  próxima  semana. 

Nuestros  esfuerzos  para  llegar  á  un  advenimiento  y 
su  ineficacia  dan  testimonio  de  quene  hemos  realizado 
el  anhelo  primordial  de  nuestro  espíritu;  pero  eso  no 
impide  que  esperemos  que,  cualquiera  que  sea  el  fallo 
de  la  Comisión  Demarcadora,  los  acuerdos  de  noviem- 
bre entre  Chile  y  la  Argentina  para  deslindar  la  parte 
boreal  de  sus  territorios,  se  cumplirán  eliminando  ese 
tema  de  discusiones,  esa  causa  de  alarmas  y  facilitan- 
do á  ambas  Repúblicas  procedimientos  eficaces  en  favor 
de  su  futuro  bienestar  y  engrandecimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

(Firmados): 
Eulogio  Altamirano  Enrique  Mac-Iver 

Eduardo  Matte  Luis  Pereira 

Julio  Zegers 
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ACTAS 

DE  LA  COMISIÓN  DEMARCADORA  DE  LA  PUNA  DE 

ATACAMA 


Cometido  En  Buenos  Aires,  á  los  veintiún  días  del 
mes  de  marzo  del  aflo  mil  ociiocientos  noventa 
y  nueve,  reunida  en  la  casa  de  la  Legación  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  á  las  tres  P, 
M.,  la  Comisión  Demarcadora,  compuesta  de 
los  señores  don  Enrique  Mac-Iver,  por  parte 
de  la  República  de  Chile,  doctor  don  José  E. 
Uriburu,  por  parte  de  la  Repúblida  Argentina, 
y  AVilliam  J.  Buchanan,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Pleniponteciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  la  República  Argentina, 
cuarenta  y  ocho  horas  después  de  haberles  co- 
municado por  los  •  Tobiernos  respectivos  que  la 
Conferencia  de  Delegados  argentinos  y  chile- 
nos no  había  podido  llegar  á  un  acuerdo  para 
el  trazado  de  la  línea  divisoria  entre  los  para- 
lelos   veintitrés    grados    y    veintiséis  grados 
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nos  no  había  podido  llegar  á  un  acuerdo  para 
el  trazado  de  la  iínea  divisoria  entre  los  para- 
lelos veintitrés  grados  y  veintiséis  grados 
cincuenta  y  dos  minutos  cuarenta  y  cinco  se- 
gundos de  latitud  austral,  de  conformidad  con 
lo  establecido  en  la  primera  acta  de  dos  de 
noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho, 
acordaron: 

Primkro. — Nombrar  á  los  señores  don  Mar- 
cial A.  Martínez  de  Ferrari,  don  Juan  8.  Gó- 
mez y  don  Francisco  S.  Jones,  secretarios  de  la 
Comisión  Demarcadora. 

Segundo.--  Que  la  primera  sesión  de  la  Co- 
misión principiada  ayer  se  daba  por  terminada 
en  esta  fecha,  debiendo,  desde  el  día  de  maña- 
na, empezar  á  coiTcr  los  tres  días  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  3.^  de  la  segunda  acta  de  dos 
de  noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  v 
ocho. 

Con  lo  que  se  dio  por  terminada  esta  prime- 
ra sesión,  quedando  designado  el  día  de  maña- 
na veintidós  del  corriente,  á  las  tres  P.  M.,  pa- 
ra celebrar  la  segunda  sesión. 


Acuerdos. 


Nombra- 
miento de  Be- 
cretaríofl. 


Plazo  para 
evacuar  lofv 
trabajos. 


Enrique  Mac-Ivek.   José  E.  Uriburu. 


M.  A.  Martínez  de  F., 

Secretario. 


Jmm  S.  Gómez^ 

Secrotftrio. 


WlLLIAM  J.  HlTHAXAN. 


Francisco  S.  Jones, 

Secretario. 


TRATADOS 
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En  Buenos  Aires  á  veintidós  días  del  mes  de 
marzo  del  afio  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve, se  reunieron  á  las  tres  P.  M.,  en  la  casa  de 
la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, como  quedó  acordado  en  la  primera  sesión, 
los  miembros  de  la  Comisión  Demarcadora,  se- 
ñores don  Enrique  Mac-Iver,  por  parte  de  la  Re- 
pública de  Chile,  doctor  don  José  E.  Uriburu, 
por  parte  de  la  República  Argentina,  y  William 
J.  Buchanan,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de 
América  en  la  República  Argentina,  con  el  ob- 
jeto de  continuar  sus  tareas  y  acordaron: 

Acuerdos.  Primeuo. — Dirigir  á  los  Gobiernos  de  Chile  y 
la  República  Argentina,  por  intermedio  del  se 
flor  Ministro  de  Chile,  acreditado  ante  este 
Gobierno,  y  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  Argentina,  la  si- 
guiente nota: 

Nouá  los         «Comisión     Demarcadora. — Buenos     Aires, 

Oobieruos 

respectivos,      marzo  22  de    1HS)9. — Señor   Ministro:  Con    el 

propósito  de  evitar  cualquiera  dificultad  que 
en  lo  sucesivo  pueda  suscitarse  sobre  el  punto 
exacto  del  paralelo  veintiséis  grados,  cincuen 
ta  y  dos  minutos  cuarenta  y  cinco  segundos, 
desde  el  cual  la  Comisión  está  llamada  á  tra- 
zar una  línea  divisoiia  hacia  el  norte,  la  Comi- 
sión desea  saber  si  el  Gobierno  chileno  (argen- 
tino) entiende  que  el  punto  de  intersección  del 
paralelo  veintiséis  grados,  cincuenta  y  dos 
minutos  cuarenta  y  cinco  segundos  con  la  línea 
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que  se  fije,  se  halla  sometido  al  fallo  de  Su 
Majestad  Británica,  al  propio  tiempo  que  á 
esta  Comisión  Demarcadora.  Al  rogar  á  V.  E. 
se  sirva  dar  una  contestación  antes  de  las  tres 
P.  M.  del  día  de  mañana,  tenemos  el  honor  de 
saludar  á  V.  E.  con  toda  consideración » . 

Segundo. — Encomendar  á  los  secretarios  de       sepideuu 
la  Comisión  se  apersonen  al  sefior  Ministro  de    "^^  ^*'* 
Chile  en  la  República  Argentina,  á  fin  de  que    neadí^»»®"»- 
se  dignen  ponerse  de   acuerdo  sobre  uno   de 
los  mapas  presentados   á  la  Comisión  por  los 
Gobiernos  respectivos,  para   trazar  en  él  la  lí- 
nea divisoria  que  les  está  encomendada. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión,  quedando  de- 
signado el  día  de  mañana,  veintitrés  del  corrien- 
te, á  las  tres  P.  M.,  para  celebrar  la  próxima 
reunión. 

ENRiQütí  Mac-Iver.  José  E.  Uriburu. 

M.  A,  Martínez  de  F,,       Juan  S.  Gómez^ 
Secretario.  Secretario. 

WlLLIAM  J.  BUCHANAN. 

íran<;ois  S.  Jones, 

Secretario. 


En  Buenos  Aires,  á  los  veintiti'és  días  del 
mes  de  marzo  del  año  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve,  se  reunieron  á  las  tres  P.  M.  en 
la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
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Contesta- 
ciones de  los 
Gobiernos 
respectÍYos. 


como  quedó  acordado  en  la  segunda  sesión,  lo& 
miembros  de  la  (^omisión  Demarcadora,  seflores^ 
don  Eniíque  Mac-Iver,  por  parte  de  la  Repú- 
blica de  Chile,  doctor  don  José  E.  Uriburu,  por 
parte  de  la  República  Argentina,  y  Williara  J. 
Buchanan,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica en  la  República  Argentina,  con  el  objeto 
de  continuar  sus  tareas  y  se  dio  lectura  á  las> 
respuestas  dadas  por  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Argentina  y 
por  el  señor  Ministro  de  Chile  en  la  República 
Argentina,  á  la  consulta  hecha  por  esta  Comi- 
sión en  su  nota  fecha  22  del  corriente,  inserta 
en  el  acta  anterior. 
Dicen  así: 


«República  Argentina. — Ministerio  de  Reía- 
ciones  Exteriores  y  Culto. — Buenos  Aires,  mar- 
zo 23  de  1899. — A  los  señores  miembros  de  la 
Comisión  Demarcadora:  En  respuesta  á  la  nota 
de  los  señores  miembros  de  la  Comisión  De- 
marcadora, fecha  de  ayer,  tengo  el  honor  de 
manifestarles  que  el  Gobierno  Argentino  en- 
tiende que  el  paralelo  veintiséis  grados  cincuen- 
ta y  dos  minutos  cuarenta  y  cinco  segundos  es. 
el  límite  norte  de  los  puntos  en  disidencia  so- 
metidos al  fallo  de  Su  Majestad  Británica  y 
entre  este  mismo  paralelo  y  el  de  23^  de  latitud 
austral,  en  su  intersección  con  la  cordillera  de 
los  Andes,  debe  la  Comisión  Demarcadora  tra- 
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zar  la  línea  divisoria  á  que  se  refiere  la  base 
prirnera  del  Acuerdo  de  17  de  abril  de  1896. 
Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  á  los 
seflores  miembros  de  la  Comisión  Demarcadora 
con  las  seguridades  de  mi  consideración  más 
<listinguida. 

A.  Alcorta». 


«Legación  de  Chile. — Buenos  Aires,  marzo 
^23  de  1899. — Excmos.  seflores  de  la  Comisión 
Demarcadora:  En  contestación  á  la  nota  de  fe- 
cha  de  ay^r,  de  esa  Honorable  Comisión,  digo 
á  VV.  SS.,  en  nombre  de  mi  Gobierno,  que  el 
Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  determina- 
rá la  línea  de  demarcación  desde  el  paralelo 
26^52'45"  al  sur  y  que  la  Comisión  formada  por 
W.   SS.,  trazará  la  línea  desde  ese  mismo  pa- 
ralelo hacia  el  norte.  Es  muy  posible  que  el 
(robierno  de  Su  Majestad  Británica  determine 
un  punto  de  arranque  que  sea  distinto   del  que 
fije  la  Comisión  formada  por  VV.  SS.,-  i  si  lle- 
gase ese  caso,  los  puntos  de  arranque  de  las 
líneas  se  unirán  por  el  mismo  paralelo  26^52*45''. 
Me  es  muy  grato  saludar  a  VV.   SS.  con  toda 
consideración. 

Enrique  De-Putrón>. 
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Con  esto  se  dio  por  terminada  la  sesión,  que- 
dando designado  el  día  de  mañana,  á  las  10 
A.  M.,  para  celebrar  la  próxima  sesión. 


Enrique  Mac-Iver. 


José  E.  Uribüru. 


M.  A.  Martínez  de  F.^      Juan  S.  Gómez, 
Secretario.  Secretario. 

WlLLIAM  J.  BüCHANAN. 

Frangois  S.  Jones, 
Secretario. 


£1  comisio- 
nado argen- 
tino propone 
la   línea    di- 


Tisoria. 


En  Buenos  Aires,  á  los  veinticuatro  días  del 
mes  de  marzo  del  año  mil  ochocientos  noventa 
y  nueve,  se  reunieron  á  las  diez  A.  M.  en  la. 
casa  de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  cqmo  quedó  acordado  en  la  tercera 
sesión,  los  miembroíí;  de  la  Comisión  Demarca^ 
dora,  señores  don  Enrique  Maclver,  por  parte 
de  la  República  de  Chile,  doctor  don  José  E- 
Uriburu,  por  parte  de  la  República  Argentina, 
i  William  J.  Buchanan,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  la  República  Argentina, 
con  el  objeto  de  continuar  sus  tareas. 

El  doctor  Uriburu  propuso  el  trazo  de  la  lí- 
nea divisoria  entre  la  República  Argentina  y 
Chile,  en  los  siguientes  puntos: 

«La  cordillera  de  los  Andes,  entre  los  para- 
lelos de  veintitrés  grados  y  de  ^  eintiséis  grados 
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cincuenta  y  dos  minutos  cuarenta  y  cinco   se- 
gundos es  la  que  contiene  los  cerros  y  volcanes 
Lincancaur,  Honar,  Potor,  Lascar,  Aguas  Ca- 
lientes, Mifiíques,  Capur,  Pular,  Salinas,  Socorp- 
pa,   Tecar,  Llullaillaco,  Azufre,   Bayo,   Agua 
Blanca,  iM orado,  Peinado  Falso,  Laguna  Brava, 
JuncaHto,  Juncal  o  Wheelwright.  En  esa  cor- 
dillera la  línea  de  frontera  correrá  por  los  puntos 
siguientes:  la  intelección  del  paralelo  veinti- 
trés grados  con  la  línea  anticlinal  en  su  más 
elevada  concatenación,  cuya  intersección  ser- 
virá de  punto  de  partida  (Número  uno  del  pla- 
no), el  cerro  Honar  (Número  cuatro),  al  cual  la 
línea  llega  pasando  por  entre  los  cerros  Niño 
y  Putaña,  situados  al  oriente  y  un  volcán  sin 
nombre,  el  cerro  Áspero,  Bordos  Colorados  y — 
á  alguna  distancia —  Zarzo  y  Zapa  al  occidente 
(ííúmero  dos  y  tres).  Desde  el  Honar  seguirá 
la  línea  por  el  filo  ó  arista  hasta  el  cerro  Potor 
(Número  cinco),  Abra  del  Potor  (Número  seis), 
cerro  Colache  (Número  siete),  cerro  Abra  Gran- 
de (Número  ocho),  cerro  Volcán  (Número  nue- 
ve), Barrial  (Número  diez),  cerro  Lejía  (Nú- 
mero once),  cerro  Overo  (Número  doce),  cerro 
Agua  Caliente  (Número  trece),  cerro  Puntas 
Negras  al  sur  de  Agua  Caliente  (Número  cator- 
ce), lomas  de  Laguna  Verde  (Número  quince), 
cerro  Mifiiques  (Número  dieciséis),  Puntas  Ne- 
gras (Número  diecisiete),  cerro  Cozor  (Número 
dieciocho),  Media  Luna  de  Cozor  (Número  die- 
cinueve), cerro  Capur  (Número  veinte),  cerro 
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Cobos  (Número  veintiuno),  cordón  desde  el  Ca- 
pur  al  Abra  de  Pular  (Número  veintidós,  altura 
4,740  metros);  desde  aquí  seguirá  por  la  arista 
hasta  el  cerro  del  Pular  (Numero  veintitrés)  y 
la  altura  inmediata  al  sur  (Nú  uero  veinticua 
tro,  altura  de  4,780  metros),  cerro  Salina  (Nú- 
mero veinticinco),  loma  del  este  del  Abra  de 
Socompa  (Número  veintiséis,  altura  4,380  me- 
tros), loma  del  oeste  (Número  veintisiete),  cerro 
Socompa  (Número  veintiocho),  punto  inmediato 
al  sur  (Número  veintinueve,  altura  4,240  me- 
tros), cerro  Socompa  Caipis  (Número  treinta), 
cerro  Tecar  (Número  treinta  y  unoj,  puntos 
principales  del  cordón  de  cerros  entre  Tecar  y 
cerro  Inca  (Números  treinta  y  dos,  treinta  y 
tres,  treinta  y  cuatro  y  treinta  y  cinco),  cerro 
Inca  (Número  treinta  y  seis),  cerro  de  la  Zorra 
Vieja  (Número  treinta  y  siete,  altura  4,440  me 
tros),  LluUaillaco  (Número  treinta  y  ocho),  por- 
tezuelo de  LluUaillaco  (Número  treinta  nueve, 
altura  4,920  metros),  corrida  de  Cori  (Número 
cuarenta),  volcán  Azufre  ó  Lastarria  (Número 
cuarenta  y  uno),  cordón  de  Azufre  ó  Lastarria 
hasta  el  cerro  Bayo  (Números  cuarenta  y  dos, 
cuarenta  y  tres,  cuarenta  y  cuatro,  cuarenta  y 
cinco,  cuarenta  y  seis  y  cuarenta  y  siete),  pa- 
raje al  sur  del  cerro  Bayo  (Número  cuarenta 
y  ocho,  altura  4,970  metros),  cei-ro  del  Agua  de 
la  Falda  (Número  cuarenta  y  nueve),  cerro  de 
Aguas  Blancas  (Número  cincuenta),  cerro  Fa- 
riñas (Número  cincuenta  y  uno),  cerro  Morado 
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(Número  cincuenta  y  dos),  cerro  del  Medio  (Nú 
mero  cincuenta  y  tres)  cerro  Peinado  Falso  (Nú- 
mero cincuenta  y  cuatro),  estación  XXVI  de  la 
Comisión  Argentina,  situada  al  este  de  un  por- 
tezuelo (Número  cincuenta  y  cinco,  altura  4,997 
metros)  cerro  al  suroeste  (Número  cincuenta  y 
seis,  altura  5,134  metros),  cerro  Laguna  Brava 
oeste  (Número  cincuenta  y  siete),  cerro  Junc«- 
lito  I  (Número  cincuenta  y  ocho),  cerro  Junca- 
lito  II  (Número  cincuenta  y  nueve),  Juncal  6 
Whelwright  (Número  sesenta)  y  Pircas  de  In- 
dios, al  pié  del  Juncal  ó  Wheehvright  (Número 
sesenta  y  uno)». 

El  seflor  Mac-Iveí*  propuso  á  su  vez  el  trazo 
de  la  misma  línea  por  los  siguientes  puntos:  fl) 


(1)  Fundamentos  de  lan  opiniones  sobre  tra- 
Eados  de  la  linea  divisoria  entre  Chile  y  la 
Argentina  al  norte  del  paralelo  26%  52'  45'^ 
del  demarcador  por  parte  de  Chile. 

En  conformidad  al  Acta  de  2  de  noviembre  de  1898  ^ 
suscrita  por  los  Representantes  de  los  Gobiernos  de 
Chile  y  de  la  República  Argentina,  una  Conferencia  de 
diez  Delegados,  cinco  de  cada  parte,  debía  trazar  la 
línea  divisoria  de  ambas  Repúblicas  «entre  los  parale- 
los (23)  veintitrés  y  (26)  veintiséis  grados,  cincuenta  y 
dos  minutos,  cuarenta  y  cinco  segundos,  en  cumplí  - 
miento  de  lo  establecido  en  la  base  del  Acuerdo  de  17 
de  abril  de  18U6,  teniendo  en  consideración  todos  los 
documentos  v  antecedentes  de  su  referencia». 

Para  el  caso  de  que  la  Conferencia  no  hiciei'e  el  tra- 
zado de  la  línea,  en  conformidad  á  la  otra  Acta  de  la 
misma  fecha  se  convino  «en  designar  á  un  Delegado 
argentino  y  A  otro  chileno  y  al  Ministro  actual  de  los 


El  oomÍ8Ío 
nado  chtleDo 
propone   su 
línea  diviso- 
ria. 
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«Punto  de  intersección  del  paralelo  23  grados 
sur  en  la  sierra  de  Incahuasi,  cerro  de  Pircas 
ó  Peñas,  río  de  los  Burros  (punto  á  diez  kiló- 
metros próximamente  de  Susques),  Abra  Cor- 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  acreditado  en  la  Re- 
pública Argentina,  para  que,  en  calidad  de  demarcado- 
res V  en  vista  de  los  documentos  v  antecedentes  de  la 
cuestión,  procedan  por  mayoría  de  votos  á  trazar  de 
una  manera  definitiva  la  linea  divisoria  á  que  se  refiere 
la  base  primera  del  Acuerdo  de  17  de  abril  de  1896»* 

Corresponde,  en  consocuencia,  á  los  demarcadores, 
trazar,  en  vista  de  los  documentos  y  antecedentes  de  la 
cuestión,  la  line^  divisoria  entre  Chile  y  la  República 
Argentina  desde  el  paralelo  28^  hasta  el  paralelo  26^. 
52',  45' \  que  no  pudo  trazar  la  Conferencia  de  Dele- 
gados. 

Entre  esos  documentos  v  antecedentescuéntasecomír) 
principal  «el  Tratado  celebrado  por  la  República  Ar- 
gentina con  la  de  Solivia  el  10  de  mayo  de  1889,  can- 
jeado el  17  de  mayo  de  18íK^  con  las  modificaciones  in- 
troducidas en  el  artículo  1.*»,  á  que  se  refirió  el  Perito 
argentino  al  proponer  al  Perito  chileno,  en  la  reunión 
celebrada  en  Santiago  el  \.^  de  septiembre  de  1898,  la 
línea  de  delimitación  que  correrla  por  la  Cordillera  Oc 
cideutal  de  los  Andes  desde  «el  punto  en  que  el  para- 
lelo 23  de  latitud  Sur,  cruza  el  filo  ó  línea  culminante 
que  separa  las  vertientes  de  la  Cordillera  de  los  An- 
des» hacia  Tres  Cruces. 

De  ese  Tratado  arranca  el  derecho  que  hace  valer  la 
República  Argentina  al  territorio  llamado  de  la  Puna 
de  Atacama,  que  se  extiende,  con  las  salvedades  que 
después  se  indicarán,  entre  la  línea  propuesta  por  el 
Perito  argentino  y  sostenida  por  algunos  Delegados  en 
la  Conferencia  y  la  propuesta  por  el  Perito  chileno  y 
sostenida  también  por  otros  Delegados. 

Por  consiguiente,  para  trazar  la  línea  divisoria  entre 
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tadera  (camino  de  Susques  á  Cobre),  cerro 
Trancas,  Abra  del  Pasto  Chico,  cerro  Negro,  al 
oriente  del  cerro  Tular  ó  Tugli,  Abra  de  Cho- 
rrillos, Abra  Colorada  (camino  de  Pastos  Gran- 


Ohile  y  la  Argentina  dentro  de  los  paralelos  dichos, 
hay  necesidad  de  estudiar  la  validez,  eficacia  y  alcan- 
ce del  referido  tratado  de  10  de  mayo  de  1889  que  se 
eanjeó  el  17  de  mayo  de  1893,  y  de  averiguar  si  esta 
última  República  adquirió  ó  no  el  dominio  de  la  Puna 
de  Atacama,  que  se  hallaba  en  esas  fechas  y  i  se  halla 
hasta  ahora,  en  poder  y  bajo  la  jurisdicción  de  Chile, 
y  el  derecho  de  poner  termino  á  este  estado  de  cosas 
quitando  al  señor,  poseedor  ú  ocupante  el  territorio 
ocupado,  poseído  ó  apropiado. 

Por  ley  de  abril  de  1879,  Chile  declaró  resueltos  y 
extinguidos  todos  los  tratados  sobre  limites  que  lo  liga- 
ban con  Bolivia  y  reivindicados  por  él  los  territorios 
del  Sur  del  grado  23  que  antes  había  cedido  á  esa  Re- 
pública. 

I^a  ley  interna  no  hizo  más  que  confirmar  la  de- 
claración semejante  hecha  por  el  Gobierno  chileno,  en 
febrero  de  ese  año,  en  el  manifiesto  que  dirigió  á  los 
Representantes  de  las  naciones  amigas,  al  ocupar  el 
puerto  y  territorio  de  Antofagasta. 

Por  esta,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chi- 
le, don  Demetrio  Lastarria,  en  nota  de  15  de  diciem- 
bre de  1888,  dirigida  á  don  Melchor  Terrazas,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia 
en  Santiago,  deciii  que  «el  territorio  situado  en  el  Sur 
del  paralelo  23  fué  en  1879  reincorporado  al  de  la  Re 
pública^. 

Pero  para  pronunciarse  en  la  cuestión  soraetida  á  los 
(lemarcadores,  no  se  requiere  hacer  caudal  de  esta  cir- 
cunstancia y  del  dominio  alegado  por  el  Gobierno  chi- 
leno sobre  la  Puna,  sino  sencillamente  de  considerar 
que  ésta  se  halla  legítimamente  en  poder  de  Chile  en 
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des  á  San  Antonio  de  los  Cobres),  Abra  del  Mo- 
jón,  Abra  de  las  Pircas  (camino  de  Pastos 
Grandes  á  Poma),  cerro  de  la  Capillii,  cerro  Cié- 
naga Grande  (al  norte  del  nevado  de  Cachi), 


razón  del  Pacto  de  Treg:ua  celebrado  con  Bolivia  el  4 
de  abril  de  1884. 

Dice  la  base  seo^unda  del  Pacto:  «La  República  de 
Chile,  durante  la  vigencia  de  esta  tregua,  continuará 
gobernando  con  sujeción  al  régimen  político  y  admi- 
nistrativo que  establece  la  ley  chilena,  los  territorios 
comprendidos  desde  el  paralelo  23hasca  la  desemboca- 
dura del  rio  Loa  en  el  Pacífico,  teniendo  dichos  territo- 
rios por  límite  oriental  una  linea  re?ta  que  parte  de 
Sapalegui,  desde  la  intersección  con  el  deslinde  que  lo 
separa  de  la  República  Argentina,  hasta  el  Volcán  de 
Licancaur.  Desde  este  punto  seguirá  una  recta  á  la 
cumbre  del  Volcán  apagado  Cabana.  De  aquí  continua- 
rá otra  recta  hasta  el  Ojo  de  Agua  que  se  haj^a  más  al 
Sur  en  el  lago  Ascotán,  y  de  aquí  otra  recta  que.  cru- 
zando á  lo  largo  dicho  lago,  termine  en  el  Volcán  Olla- 
gua». 

Se  designa  aquí  como  uno  de  los  límites  de  los  terri- 
torios que  Chile  seguirá  gobernando,  y  en  consecuen- 
cia ocupando  y  poseyendo  el  cerro  de  Sapalegui  ó  Za- 
paleri,  desde  la  intersección  que  lo  separa  con  el  des- 
linde de  la  República  Argentina;  y  es  un  hecho  fuera 
de  cuestión  que  el  cerro  Sapalegui  ó  Zapaleri  y  el  des- 
linde con  la  República  Argentina  están  en  la  Puna  de 
Atacaraa  y  al  Oriente  de  la  Cordillera  Occidental  de 
los  Andes,  en  que  propuso  trazar  la  linea  divisoria  el 
Perito  argentino. 

Para  dar  sentido  al  Tratado  do  Tregua  en  esta  par- 
te, ya  que  no  lo  tendría  si  se  mantuvioae  la  idea  de  que 
él  no  le  reconoció  dominio,  posesión  ú  ocupación  á  Chi- 
le al  Oriente  de  la  Cordillera  Occidental  de  los  Andes, 
se  recurre  al  medio,  como  puede  verse  en  el  mapa  que 
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Abra  de  la  Cortadera  ó  del  Tolar  (camino  de 
Pastos  Grandes  á  Molinos),  cerro  Juere  Grande, 
Abra  de  las  Cuevas  (camino  á  Encrucijada), 
Abra  de  cerro  Blanco,  cerro  Blanco,  cerro  Gor- 


se  acompaña  á  la  recopilación  publicada  este  año  en 
Buenos  Ares  bajo  el  título  de  «La  Cordillera  de  los  An- 
des entre  los  paralelos  23»  y  26<>  52'  45". — Anteceden 
tes  para  la  demarcación»,  de  suponer  que  el  territorio 
á  que  se  alude  en  el  Pacto  de  Tregua  es  la  pequeña 
lonja  situada  al  Norte  del  grado  23^  hasta  el  23^  i  12' 
más  ó  menos,  y  entre  el  Volcán  Licancaur  y  el  ceiTO 
Zapaleri. 

Si  los  convenios  internacionales  y  privados  han  de 
entenderse  racionalmente,  parece  difícil  que  alguna  vez 
haya  venido  en  mientes  á  los  firmantes  de  la  tregua  de 
1884  estipular  sobre  esa  pequeña  lonja  de  tierra  sin 
habitantes,  sin  caminos,  sin  riqueza  conocida  y  sin  uti- 
lidad de  ninguna  especie. 

Más  difícil  parece  esto  si  se  considera  que  el  arran- 
que de  la  línea  de  Zapaleri  á  Licancaur  debía  ser,  se- 
gún expresamente  se  establecia,  en  la  intersección  con 
el  deslinde  argentino;  de  manera  que  Chile  habría  ad- 
quirido de  Bolivia,  ó  poseería  ó  ocuparía  una  pequeña 
lonja  de  tierra  que,  aparte  de  imperfeccionar  su  leiri- 
torio  y  desviar  sin  objeto  su  limite  oriental,  establece 
ría  una  solución  de  continuidad  en  el  territorio  boli- 
viano. 

En  efecto,  entendido  así  el  Pacto  de  Tregua,  la  Puna 
de  Atacaina,  que  se  supone  ajena  á  él  y  á  los  efectos 
de  la  guerra  del  Pacífico,  estaría  limitada  al  Norte  y  al 
Occidente  por  Chile  y  al  Oriente  y  al  Sur  por  la  Repú- 
blica Argentina,  y  en  parte  por  Chile  también.  Bolivia 
no  tendría  acceso  á  ella  sin  el  permiso  de  esas  dos  Re- 
públicas, i  para  salvar  tan  extraña  situación  territo- 
rial, que  hacía  imposible  el  gobierno  y  administración 
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do,  cerro  del  Agiia  Caliente,  nevado  Diamante 
ó  Mecara  (cerro  León  Mueito),  portezuelo  Vi- 
cuflorco,  nevado  de  Laguna  Blanca,  portezuelo 
de  Pasto  de  V^entura,  cerros  de  Curuto,  cerro 


de  la  Puna,  no  se  habría  reservado  siquiera  una  servi- 
dumbre de  tránsito. 

Ija  oscuridad,  más  aparente  que  real,  de  la  letra  del 
Pacto  de  Tresrua,  no  sólo  desaparece  ante  las  conside- 
raciones expuestas,  sino  ante  la  inteligencia  que  le  han 
dado  los  Gobiernos  firmantes  y  ante  la  aplicación  que 
ha  tenido  el  mismo  Pacto. 

En  1886,  el  Gobierno  de  Bolivia  promulgó  una  ley 
llamada  juiisdiccional,  por  la  que  se  incorporaban  en 
la  provincia  de  Sud  Lipez  las  poblaciones  que  se  de- 
nominan Quintana,  Susques,  Rosario,  Pastos  Grandes, 
Antof agasta  de  la  Sierra  y  Carachipampa,  las  cuales  se 
hallan  situadas  en  la  parte  oriental  de  la  Puna  de  Ata- 
cama,  y  casi  todas  en  los  grados  23»  y  26^  52'  45". 

El  Ministro  de  Chile  reclamó  del  desconocimiento  ó 
violación  del  Pacto  de  Tregua  que  la  ley  envolvía;  y  su 
reclamación  fué  atendida,  como  consta  del  Protocolo 
que  corre  á  f.  42  del  cuaderno  intitulado  «Documentos 
oficiales  leltitivos  á  los  límites  entre  Chile,  Bolivia  y 
la  República  Argentina  en  la  región  de  Atacama»,  pu- 
blicado en  Santiago  de  Chile  en  el  año  último  de  1898. 

Dice  el  Protocolo  aludido:  «En  Sucre,  á  los  dos  días 
del  mes  de  agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete, 
reunidos  en  la  Sala  del  despacho  del  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores,  el  Ministro  del  ramo,  don  Juan 
Crisóstomo  Carrillo,  y  el- señor  Ministro  residente  de  la 
República  de  Chile,  don  Darío  Zañartu,  con  el  objeto  de 
fijar  un  acuerdo  referente  á  la  ley  jurisdiccional  de  13 
de  noviembre  del  año  próximo  pasado,  dictada  por  el 
Congreso  de  Bolivia  y  promulgada  en  aquella  fecha 
por  el  Ejecutivo,  expuso  el  señor  Ministro  de  Chile: 

«Que  aquella  disposición  legislativa,  según  lo  ha  he- 
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Azul,  portezuelo  de  Robledo,  cerro  de  Robledo, 
portezuelo  de  San  Buenaventura,  nevado  del 
Negro  Muerto,  cerro  Bertrand,Do8  Conos,  cerro 
Falso  Azufre,  portezuelo  de  San  Fi^ancisco». 

cho  presente  en  algunas  conferencias  de  carácter  pri- 
vado habidas  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, Hujeta  al  dominio  de  Bolivia  varias  poblaciones 
del  referido  territorio  de  Antofagasta,  las  cuales,  atento 
al  Pacto  de  Tregua  de  4  de  abril  de  1884,  se  encuentran 
bajo  la  jurisdicción  del  Gobierno  de  Chile  por  hallarse 
situadas  dentro  de  la  zona  entregada  á  este  último  y 
demarcadas  con  las  líneas  que  como  deslinde  aquél  es- 
tablece. Este  hecho  está  comprobíido  con  las  indicacio- 
nes de  las  cartas  geográficas  dí^  aquella  región  acepta- 
das como  oficiales  en  ambos  países. 

«Que,  en  consecuencia,  juzga  que  aquella  ley  no  es 
amcepfihle  de  aplicación  dentro  del  derecho  que  fundan 
los  datos  geográficos  adquiridos  y  del  espíritu  mani- 
fiesto de  la  estipulación  contenida  en  el  último  inciso 
del  artículo  segundo  del  Pacto  de  Tregua  y  espera  que 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  siguiendo 
las  inspiraciones  de  su  ilustrado  Gobierno,  encontrará 
un  medio  plausible  de  obviar  aquella  dificultad. 

«El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, defirien- 
do á  las  observaciones  del  señor  Ministro  de  Chile,  por 
cuanto  ellas  se  basan  en  el  espíritu  manifiesto  de  la  es- 
tipulación contenida  en  el  último  inciso  del  artículo 
segundo  del  Pacto  de  Tregua,  declara  que  su  Gobierno 
mantendrá  el  statu  quo  anterior  á  la  ley  de  13  de  no- 
viembre de  1886,  suspendiendo  para  este  fin  los  efectos 
de  ella,  y  dará  cuenta  inmediata  de  esta  medida  á  las 
Cámaras  Legislativas». 

Manifiesta  á  la  vez  la  conveniencia  de  que  para  evi- 
tar dificultades  se  proceda  á  la  fijación  geográfica  de  la 
línea  divisoria  en  la  forma  que  determina  el  artículo 
precitado  del  Pacto  de  Tregua. 

«Así  lo  acordaron  y  firmaron  en  doble  ejemplar  los 
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Se  deaechan 
ambas  líneas 
divisorias. 


Votadas  estas  proposiciones,  fueron  desecha- 
das la  primera  con  los  votos  de  los  señores  Bii- 
chanan  y  Mac-lver  y  la  segunda  con  los  votos 
de  los  señores  Buchanan  y  Uriburu. 


señores  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  y  Ministro 
Residente  de  la  República  de  Chile,  en  la  fecha  expre- 
sada.» 

El  contenido  de  este  Protocolo  maniñesta,  sin  género 
de  duda,  que  en  virtud  del  Pacto  de  Tregua,  tal  como 
lo  entendieron  las  partes  cor  tratantes,  Chile  tenia  de- 
rechos de  dominio,  posesión  ú  ocupación  en  la  Puna 
de  Atacama,  tanto  en  su  parte  Oriental  como  Occiden- 
tal, desde  el  grado  ya  dicho  2'A°  de  latitud  hasta  el  gra- 
do 26°  52'  4b\ 

Se  daba  esa  inteligencia  y  ese  alcance  al  Pacto  de 
Tregua  precisamente  por  los  únicos  que  podían  válida- 
mente hacerlo,  que  eran  los  mismos  que  lo  habían  cele- 
brado; y  sucedía  elle  cuando  ningún  interés  extraño 
influía  en  que  se  le  interpretase  de  una  manera  que  no 
fuera  conforme  con  su  letra  y  sobre  todo  con  su  espí- 
ritu. 

En  agosto  de  1887  no  se  había  convenido  aún  en  el 
tratado  que  después  celebró  BoUvia  con  la  República 
Argentina  y  que  se  canjeó  en  1893,  y  que  sirve  de  tí- 
tulo á  ésta  para  s(  stener  como  línea  divisoria  la  de  su 
Perito  que  quita  á  Chile  toda  la  Puna  de  Atacama  y 
más  de  la  Puna. 

En  vista  de  la  ley  jurisdiccional  boliviana  de  13  de 
noviembre  de  1886,  surge  una  observación  digna  de  ser 
atendida.  Si  el  Cuerpo  Legislativo  de  Bolivia,  podría 
decirse,  dictaba  una  ley  en  que  sometía  á  la  jurisdic- 
ción nacional  los  caseríos  de  la  Puna,  desconocía  por 
ese  hecho  que  ellos  y  ella  se  encontraran  legítimamente 
bajo  la  jurisdicción  chilena. 

Tal  conclusión  sería  errónea.  Precisamente  el  acto 
legislativo  boliviano,  viene  á  reforzar  la  interpretación 
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El  señor  Buchanan  propuso  que  se  fijara  la    nes^deí  te'r^ 
línea  de  la  siguiente  manera:  ¿^J*^  dmcor- 

«Desde  la  intersección  del  paralelo  veintitrés 
-grados  con  el  meridiano  de  sesenta  y  siete  gra- 
fios, una  recta  hasta  la  cima  del  cerro  del  Rin- 
cón». 

Esta  proposición  fué  aprobada  por  los  votos 
<lel  señor  Buchanan  y  del  señor  Mac-Iver,  di- 
sintiendo el  señor  Uriburu. 

Propuso  en  seguida  otra  línea  recta  desde  la 
•cima  del  cerro  del  Rincón  hasta  la  cima  del 
volcán  Socompa. 

El  señor  Maclver  propuso  en  lugar  de  ésta, 
•otra  línaa  que,  partiendo  de  la  cima  del  cerro 
del  Rincón,  llegara  hasta  el  cerro  Macón. 

Votadas  estas  proposiciones,  fué  desechada 
la  del  señor  Mac-Iver  por  los  votos  de  los  seño- 
res Buchanan  y  Uriburu  y  aprobada  la  del 
«eñor  Buchanan,  con  los  votos  de  los  mismos 


•del  Pacto  de  Tresruii  en  cuanto  se  consideraron  cora- 
prendidos  en  el  territorio  de  la  Puna  de  Atacana;  es 
decir,  territorio  situado  al  Oriente  de  la  Cordillera  Oc- 
•cidentcil  de  los  Andes  y  al  Sur  del  paralelo  23*^  hasta  el 
26°  y  más. 

Según  los  términos  del  Pacto  de  Tregua,  los  territo- 
rios que  Chile  continuaría  gobernando  con  sujeción  á 
su  régimen  político  y  administrativo,  tenían  por  limite 
Oriental  «una  línea  recta  que  parta  de  Sapalegui,  des- 
de la  intersección  con  el  deslinde  que  los  separa  de  la 
República  Argentina». 

Se  ve  que  se  supuso  á  Sapalegui  ó  Zapaleri  en  la 
intersección  del  límite  argentino  con  Bolivia,  pues  así 

TRATADOS  8 
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señores  Buchanan  y  Uriburu,  disintiendo  el  se- 
ñor Mac-Iver. 

Propuso,  en  seguida,  el  señor  Buchanan  que 
la  línea  divisoria  corriera  desde  la  cima  del 
volcán  Socompa  hasta  el  lugar  llamado  Aguaí^ 
Blancas  en  los  mapas  argentinos,  por  los  pun- 
tos y  trechos  llamados  volcán  Socompa,  punto 
marcado  con  el  número  veintinueve  en  la  pro- 
posición del  perito  argentino,  que  consta  del 
acta  levantada  en  Santiago  de  Chile  el  1.^  de 
septiembre  de  1898,  cerro  Socompa  Caipis, 
cerro  Tecar,  punto  principal  dql  cordcin  de  ce- 
rros entre  Tecar  y  cerro  Inca,  cerro  Inca,  cerro 
de  la  Zorra  Vieja,  cerro  Llullaillaco,  portezuelo 
de  Llullaillaco,  punto  marcado  con  el  número 


aparecía  en  el  mapa  oficial  de  Ondarza  y  Miijia  que 
sirvió  de  base  para  determinar  la  ubicación  de  dichos 
lugares  en  esos  teiTÍ torios. 

Pero,  en  realidad,  Zapaleri  no  está  en  el  deslinde 
argentino  sino  algunas  leguas  más  al  Occidente:  y  apo- 
yándose en  esta  circunstancia  y  prescindiendo  de  la 
frase  «desde  la  intersección  con  el  deslinde  que  lo  se- 
para de  la  República  Argentina»  el  Cuerpo  Legislativo 
de  Bolivia  ereyó  que  el  dominio,  posesión  ú  ocupación 
chilena  en  la  Puníi,  según  el  Pacto  de  Tregua,  no  lle- 
gaba, ó  no  debía  llegar,  sino  hasta  Zapaleri,  ó  hasta 
una  línea  ó  meridiano  que  partiera  de  Zapaleri  al  Sur 
por  la  (/ordillera  Central  de  la  Puna,  quedando  la  parte 
Orienial  de  ésta  fuera  de  las  estipulaciones  del  Tra- 
tado 

Por  esto  la  ley  jurisdiccional  de  13  de  noviembre  de 
188(>  á  que  se  ha  aludido,  sólo  se  refirió  á  las  pequeras, 
poblaciones  situadas  al  Oriente  de  Zapaleri,  desde  el 
Norte  del  paralelo  23  hasta  el  paralelo  26  y  más  al  Sur, 
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treinta  y  nueve  de  la  proposición  antedicha, 
conida  de  Cori,  volcán  Azufre  ó  Lastarria.  has- 
ta el  cerro  Bayo,  punto  al  sur  del  cerro  Bayo, 
número  cuarer.ta  y  ocho  de  la  proposición  ya 
referida,  cerro  del  Agua  de  la  Falda,  cerro 
Aguas  Blancas. 

Esta  línea  fué  aprobada  con  los  votos  de  los 
señores  Buchanan  y  Uriburu.  disintiendo  el 
señor  Mac-Iver. 

Propuso  en  seguida  el  señor  Buchanan,  como 
continuación  déla  línea  divisoria,  una  i-ecta  que 
partiendo  de  la  cima  del  cerro  de  Aguas  Blan- 
cas llegara  á  la  cima  de  los  cerros  Colorados. 

Esta  proposición  se  votó  y  fué  aprobada  por 
los  señores  Buchanan  y  Mac-Iver,  disintiendo 
el  señor  Uriburu. 


y  nada  estatuyó  sobre  los  teiTÍtorios  al  Occidente  déla 
Puna  ó  sean  los  situados  entre  la  Cordillera  Occidental 
de  los  Andes  y  la  Central  que  el  lepslador  consideraba 
como  chilenos  ó  poseídos  ii  ocupados  por  Chile. 

Más  adelante  se  verá  que  esta  misma  inteligencia  se 
dio  al  Pacto  de  Tregua  al  celebrarse  por  Bolivia  el 
Tratado  de  mayo  de  1889  con  la  República  Argentina. 

Un  año  después  de  la  fecha  del  Protocolo  firmado 
por  los  Ministros  de  Bolivia  y  de  Chile,  Carrillo  y  Za- 
ñartu,  que  tan  claramente  fijaba  el  espíritu  y  alcance 
del  Pacto  de  Tregua  en  el  sentido  de  que  estaba  com- 
prendido en  él  toda  la  Puna  de  Atacama,  so  discutió  y 
promulgó  en  Chile  la  ley  sobre  creación  de  la  provin- 
cia de  Antofagasta,  la  cual  ley,  en  sus  artículos  1,^,  4/> 
y  5.0  dice  lo  que  sigue: 

«Artículo  pkimeuo.  Créase  la  provincia  de  Antofa- 
gasta, cuyos  límites  serán:  al  Norte  y  Este  la  línea  que 
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Propuso  en  seguida  el  seflor  Buchanan,  otra 
recta  desde  la  cinia  de  los  cerros  Colorados  hasta 
la  cima  de  los  cerros  de  Lagunas  Bravas. 

Fué  aprobada  esta  proposición  con  los  votos 
de  los  señores  Buchanan  y  Uriburu,  disintiendo 
el  señor  Maclver. 

Como  continuación  de  la  línea  divisoria  indi- 
có el  señor  Buchanan  otra  recta  desde  la  cima 
de  los  cerros  de  Lagunas  Bravas  hasta  la  cima 
de  la  llamada  Sierra  Nevada  en  el  mapa  argen- 
tino y  calculada  en  el  mismo  mapa  con  la  altu- 
ra de  6,400  metros. 

Votada  esta  proposición  fué  aprobada  por 
los  señores  Buchanan  y  Uriburu,  disintiendo  el 
señor  Mac-Iver. 


según  la  ley  de  31  de  octubre  de  1884  determina  el 
limite  Sur  de  la  provincia  de  Tarapacá,  desde  la  boc:i 
del  río  Loa  hasta  el  volcán  Túa,  desde  este  punto  la 
que  fija  la  cláusula  2.^  del  Tratado  de  Tregua  celebra- 
do con  la  República  de  Solivia  hasta  la  intersección  de 
la  recta  que  une  las  cumbres  de  Licancaur  y  Zapaleri 
(Sapalegui)  con  el  límite  Occidental  de  la  República 
Argentina,  y  en  seguida  la  linea  de  este  limite  hasta  la 
cumbre  más  alta  del  cerro  San  Francisco.» 

«Akt.  4.0  El  departamento  de  Antofagasta  limitará: 
por  el  Norte  y  el  Este  con  el  de  Tocopilla,  desdo  la 
punta  de  Chocaya  hasta  Quillagua,  y  desde  este  punto 
tendrá  los  limites  generales  de  la  provincia  hasta  la  in 
tersección  de  éstos  con  el  límite  Sur,  que  la  separa  con 
el  departamento  de  Taltal,  el  cual  será  una  línea  que 
partiendo  de  Punta  Reyes  en  la  costa  se  dirija  hasta  el 
cerro  Parastal  y  desde  allí  otra  línea  imaginaria  que 
pasando  por  el  vo.lcán  Llullaillaco  llegue  á  la  frontera 
de  la  República  Argentina  en  dirección  á  las  cumbres 


r 
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Finalmente  propuso  el  seflor  Buchanan,  para 
concluir  la  demarcación  un  línea  recta  que  par- 
tiendo del  último  punto  indicado,  llegara  hasta 
el  que  se  fijase  en  el  paralelo  26^  52'  4o",  por 
el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  en  con- 
formidad al  acta  de  22  de  septiembre  de  1898, 
firmada  en  Santiago  de  Chile  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  esa  República  y 
por  el  Enviado^  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciaiño  de  la  República  Argentina,  como 
punto  divisorio  entre  estos  dos  países  en  dicho 
paralelo. 

La  última  proposición  fué  aprobada  por  una- 
nimidad. 

En  consecuencia,  la  línea  divisoria  entre  la 
República  iVrgentina  y  la  República  de  Chile 


más  altas  de  los  nevados  de  Cachi;  y  por  el  Occidente 
con  el  Pacifico,  desde  Punta  Reyes  á  Punta  Chacaya.» 

«Art.  5.^  El  departamento  de  Taltal  comprenderá  el 
resto  de  la  Provincia.» 

Esta  lev  incluía  de  una  manera  clara  y  terminante 
toda  la  Puna  de  Atacama  en  la  provincia  chilena  de 
Antofagasta,  y  la  repartía,  hasta  el  deslinde  con  la  Re- 
pública Argentina,  entre  el  .departamento  del  mismo 
nombre  v  el  de  Taltal. 

Al  aprobarse  esta  ley  en  el  Senado  de  la  República, 
y  al  promulgarse,  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Bolivia  en  Santiago,  don  Mel- 
chor Terrazas,  por  encargo  de  su  Gobierno,  formuló 
ante  el  de  Chile  observaciones  extensas  y  aún  protes- 
tas contra  ella. 

En  las  notas  del  caso  de  14  de  enero  de  1887  y  de  12 
de  noviembre  de  1888,  puede  verse  que  observaciones 
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LÍDe&  di- 


entre  los  paralelos  23<^  y  26^  52'  45''  de  latitud 
austral,  que  debiera  fijar  esta  Comisión  Deniar- 
cadora,  con  arreglo  al  acta  segunda  de  2  de 
noviembre  de  1898,  queda  establecida  en  la 
forma  siguiente: 
visuria  defi-        Desdo  la  intersección  del  paralelo  veintitrés 

lutiva.  ^ 

grados  con  el  meridiano  de  sesenta  y  siete  gra- 
dos, una  recta  hasta  la  cima  del  cerro  del  Rin- 
cón, otra  recta  desde  la  cima  del  cerro  del  Rin- 
cón hasta  la  cima  del  volcán  Socompa.  La  línea 
divisoria  seguirá  corriendo  desde  la  cima  del 
volcán  Socompa  hasta  el  lugar  llamado  Aguas 
Blancas  en  los  mapas  argentinos,  por  los  pun  - 
tos  y  trechos  llamados  volcán  Socompa,  punto 
marcado  con  el  número  veintinueve  en  la  pro- 
posición  del  perito  argentino  que  consta  del 


y  protestas  se  refieren  ix  puntos  muy  diversos  del  he- 
cho de  que  la  Puna  de  Atacama  no  estuviera  compren- 
dida dentro  del  Pacto  de  Tregua,  y  que,  por  el  contra- 
rio, se  reconoce  que  Chile  podía  gobernarla  y  adminis- 
trarla con  sujeción  á  su  régimen  político  y  administra- 
tivo, pues  la  poseía  y  ocupaba  en  virtud  del  precitado 
pacto. 

En  la  primera  de  e^as  notas  se  lee:  «Según  el  Pacto 
de  Tregua  indefinida  ajustado  entre  Bolivia  y  Chile,  los 
territorios  del  litoial  boliviano  se  hallan  sometidos,  du- 
rante la  vigencia  de  éste,  al  régimen  político  y  admi- 
nistrativo que  establece  la  ley  chilena,  es  decir,  el  statu 
quo  legal  existente  en  4  de  abril  de  1884,  fecha  en  que 
se  celebró  aquel  pacto.  La  ocupación  bélica  de  Chile, 
así  mantenida  por  Bolivia,  como  un  modus  vivendi  tran- 
sitorio quedó  circunscrita,  en  cuanto  al  empleo  de  su 
poder  gubernativo  y  administrativo,  dentro  de  límites 
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:actH  levantada  en  Santiago  de  Chile,  el  1.®  de 
iseptierabre  de  1898,  cerro  Socompa  Caipis,  ce- 
rro Tecar,  punto  principal  del  cordón  de  cerros 
entre  Tecar  v  cerro  Inca,  cerro  de  la  Zorra 
Vieja,  cerro  de  Llullaillaco,  portezuelo  de  Llu- 
Uaillaeo,  punto  marcado  con  el  número  trein- 
ta y  nueve  en  la  proposición  antedicha.  Corri- 
da de  Cori,  volcán  Azufre  ó  Lastarria,  cordón 
del  Azufre  ó  Lastarria  hasta  el  cerro  Bayo,  pun- 
to al  sur  del  cerro  Bayo,  número  cuarenta  y 
ocho  de  la  proposición  ya  referida,  cerro  del 
Agua  de  laF'alda,  cerro  Aguas  Blancas.  Como 


•de  antemano  definidos.  No  obstante  el  proyecto  en  vía 
de  ser  sancionado,  ofrece,  si  no  me  equivoco,  positivas 
muestras  de  que  han  sido  traspasados  á  virtud  de  cier- 
tas disposiciones  cuya  naturaleza  y  alcance  sólo  po- 
drían derivar  de  una  soberanía  legitima  que  no  es  dable 
reconocer  en  el  caso  de  que  me  ocupo. 

«En  efecto  (continúa),  el  proyecto  comienza  por  alte- 
rar la  denominación  y  el  orden  de  los  puntos  fijados 
por  el  Pacto  de  Tregua  para  la  limitación  de  los  terri- 
torios ocupados;  y  x/  bien  es  de  preHumir  que  correspon- 
da con  exactitud  á  las  líneas  divisorias,  establece  por  el 
hecho  una  incertidunibre  ocasionada  á  ulteriores  con- 
testaciones que  la  previsión  aconseja  evitar.  El  Pacto 
mismo  se  adelanta  á  este  evento,  dando  lugar  á  la  ope- 
ración geodésica  de  ingenieros  para  el  caso  de  suscitar- 
le dificultades  acerca  de  la  ubicación  de  aquellos  pun- 
tos y  la  dirección  de  las  líneas  por  él  señaladas.  Entre 
tanto  el  proyecto  parece  haber  realizíido  definitivamen- 
te esta  operación». 

En  la  misma  nota  se  lee  mas  adelante: 

«Azaroso  sería  ciertamente  para  Bolivia  la  sanción 
de  una  ley  imprevista  cuyo  objeto  es  su  territorio,  y 
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continuación  déla  línea  divisoria,  una  recta  que 
partiendo  de  la  cima  del  cerro  de  Aguas  Blan-^ 
cas  llegue  á  la  cima  de  los  cerros  Colorados, 
en  seguida  otra  recta  desde  la  cima  de  los  cerroa 
Colorados  hasta  la  cima  de  los  cerros  Lagunas 
Bravas  y  otra  recta  desde  la  cima  de  los  cerros, 
de  Lagunas  Bravas  hasta  la  cima  de  la  llama- 
da Sierra  Nevada  en  el  mapa  argentino  y  cal- 
culada en  el  mismo  con  la  altura  de  6,400  me- 
tros. Finalmente  una  hnea  recta  que  partiendo 
del   último   punto  indicado  llegue  hasta  el  que 
se  fije  en  el  paralelo  26^  52'45''  por  el  Gobier- 
no de  Su  Majestad  Británica  en  conformidad  al 
acta  de  22  de  septiembre  de  1898,  firmada  en 
Santiago  de  Chile  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  esa  República  y  por  el  Envia- 


^  sobre  el  cual  aparece  Chile  legislando  como  Soberano  más 
allá  de  la  esfera  del  orden  político  y  administrativo  que^ 
provisionalmente  y  con  arreglo  á  sus  leyes  prexistentes^ 
le  acuerda  el  Pacto  de  Treguáis. 

La  otra  nota  citada  de  12  de  noviembre  de  1888,  se 
basa  precisamente  en  el  hecho  de  la  ocupación  de  los 
territorios  de  la  Puna  por  Chile  y  en  que  éste  en  lugar 
de  obrar  como  simple  ocupante  ó  poseedor  precario  de 
ella,  en  conformidad  al  Pacto  de  Tregua,  ejerce  actos 
de  plena  soberanía  y  la  incorpora  á  su  territorio  na- 
cional. 

La  inteligencia  que  daban  las  partes  contratantes  á 
la  convención  de  4  de  abril  de  1884  en  el  sentido  de  que 
estaba  comprendida  en  ella  la  región  conocida  con  la 
denominación  de  Puna  de  Atacama,  se  halla  además 
corroborada  por  los  repetidos  y  constantes  actos  de  se- 
ñor, poseedor  ú  ocupante  realizados  en  la  expresada. 
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do  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  Argentina,  como  punto  diviso- 
rio entre  estos  dos  países  en  dicho  paralelo. 

Para  constancia,  los  señores  miembros  de  la 
Comisión  Demarcadora  acordaron  firmar  el 
mapa  argentino  á  que  se  hace  referencia  en  la 
presente  acta. 

Con  lo  cual  dieron  por  terminado  su  cometi- 
do, debiendo  ponerse  el  contenido  de  esta  acta 
en  conocimiento  de  ambos  Gobiernos  (1). 

Enrique  Mac-Iver.  José  E.  Uriburu. 


M.  A.  Martínez  de  F., 
Secretario 


Jíiaíi  S..  Gómez, 
Secretario 


WlLLIAM  J.  BUCHANAN 

Frangois  S.  Jones, 
Secretario 


región  por  el  Gobierno  de  Chile  sin  reclamación  de  Bo- 
livia  y  actos  que  comenzaron  en  1879  á  raíz  de  la  gue- 
rra del  Pacífico  y  que  han  continuado  sin  interrupción 
hasta  el  día  de  hov. 

Las  autoridades  de  la  Puna,  subdelegados,  inspecto- 
res, jueces  de  subdelegación  y  de  distrito  han  sido  nom- 
brados por  los  funcionarios  chilenos  á  quienes  corres- 
pondía hacerlo  y  á  nombre  de  Chile  y  sujetiindose  á  la 
ley  chilena  han  ejei'cido  su  autoridad. 

Tribunales  chilenos  han  conocido  en  los  negocios  de 
carácter  contencioso  y  en  los  procesos  criminales  de  la 
jurisdicción  de  la  Puna  de  Atacama.  Hay  reos  en  los 
establecimientos  penales  de  la  República  de  Chile  que 
cumplen  condenas  por  delitos  cometidos  en  el  territo- 
rio nombrado. 

En  textos  y  cartas  geográficas  de  todas  las  naciones 


Los  Comt- 
8ÍODado8  fir- 
man el  mapa 
en  que  8» 
trazó  la  línea 
y  acuerdan 
elevar  esta» 
actas  á  ambo» 
Gobiernos. 


(1)  Diario  Oficial  de  27  de  marzo  de  1899,  N.t>  6259 
pág.  798. 


122  R.  ARGENTINA.— 1899 

aparece  reconocido  el  hecho  del  dominio  y  posesión  de 
la  Puna  por  Chile,  sin  que  falten  entre  ellos  no  pocos 
de  origen  argentino  y  con  carácter  oficial  ó  revestidos 
de  la  autoridad  do  altas  corporaciones  científicas.  Bas- 
taría recordar  á  este  propósito  la  «Geografía  de  la  Re- 
pública Argentina»  de  F.  Latzina,  en  la  cual  aparece  la 
Puna  de  Atacama  formando  parte  de  Chile,  y  el  Mapa 
de  la  República  Argentina  de  Moreno  y  Oloascoaga  y 
el  de  Douzel  y  Touret  y  el  del  Instituto  Geográfico  Ar- 
gentino de  las  provincias  de  Cataraarca,  Jujuy  y  Salta 
V  los  de  Brackebusch  v  Chavane. 

En  el  informe  del  ingeniero  don  Alejandro  Beltrand, 
que  corre  en  el  cuaderno  ya  citado  de  «Documentos 
oficiales  relativos  á  los  límites  entre  Chile,  Bolivia  v  la 
República  Argentina  en  la  región  de  Atacama»  se  citan 
numerosos  mapas  ingleses,  franceses  y  alemanes,  y  el 
de  Paz  Soldán,  que  es  peruano,  y  el  de  Justo  Leigue 
Moreno,  que  es  boliviano,  en  que  el  territorio  de  la 
Puna  aparece  marcado  dentro  de  los  límites  de  Chile. 
Útil  es  también  recordar,  aunque  no  teiiga  el  alcance 
demostrativo  de  los  anteriores,  el  mapa  boliviano  de 
Eduardo  Idiaguez  publicado  en  1894,  en  el  cual  se  mar- 
ca como  del  dominio  y  posesión  de  Chile  todo  el  terri- 
torio de  la  Puna  situado  al  Occidente  de  la  Cordillera 
Central  y  al  Oriente  de  la  Occidental,  apoyándose  se- 
guramente en  la  interpretación  dada  al  Pacto  de  Tre- 
gua én  1886  por  la  legislatura  de  Bolivia. 

El  mismo  tratado  boliviano-argentino  que  se  hace 
valer  como  título  y  argumento  para  despojar  á  Chile 
del  dominio  ó  posesión  de  la  Puna,  corrobora  la  exis- 
tencia de  esta  posesión  ó  dominio  por  lo  menos  en  par- 
te considerable  de  este  territorio. 

En  su  forma  primitiva,  el  artículo  1.»  del  aludido 
tratado  que  se  firmó  en  Buenos  Aires  el  10  de  mayo  de 
1889,  decía  á  la  letra:  «En  el  territorio  de  Atacama  se 
seguirá  la  Cordillera  del  mismo  nombre  desde  la  cabe- 
cera de  la  Quebrada  del  Diablo  hacia  el  noroeste  por 
la  vertiente  oriental  de  la  misma  Cordillera  hasta  don- 
de principia  lacerraníade  Zapalegui  (Zapaleri).» 
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Quedaba,  en  consecuencia,  fuera  del  límite  argentino 
la  parte  del  territorio  de  la  Puna  comprendido  entre  la 
<])ordillera  Central,  á  la  que  se  da  el  nombre  de  Ataca- 
ma  en  el  tratado,  y  la  occidental.  ¿Por  qué  se  procedió 
asi?  Sencillamente  porque  no  podia  dejar  de  recono- 
cerae,  como  lo  había  hecho  la  legislatura  boliviana  en 
1886  al  dictar  la  llamada  ley  jurisdiccional  de  noviem- 
bre de  ese  año,  que  por  lo  menos  Chile  legítimamente 
tenía,  según  el  Pacto  de  Tregua,  el  dominio  ó  posesión 
de  esa  parte  de  la  F^una  situada  al  occidente  de  la  Cor 
dillera  que  comienza  en  Zapaleri  y  corre  hacia  el  sur. 

La  delimitación  del  tratado  aludido  sólo  vino  á  ser 
variada  por  el  Congreso  argentino  á  propuesta  del  re- 
presentante boliviano  en  Buenos  Aires,  según  aparece 
de  una  publicación  del  ex  Presidente  de  Bolivia,  don 
Mariano  Baptista,  en  1891,  después  de  negociaciones, 
naturalmente  secretas,  celebradas  ese  mismo  año  y 
cuando  una  guerra  civil  formidable  concentraba  en  el 
interior  todos  los  esfuerzos  y  la  actividad  del  pueblo 
de  Chile  y  amenazaba  debilitar  notablemente  á  la  Re- 
pública. 

Poco  después  establecióse  como  hecho  que  se  en- 
cuentra al  abrigo  de  toda  impugnación  verdaderamen- 
te razonada  que,  con  prescindencia  de  los  títulos  que 
alegara  Chile  al  dominio  de  la  Puna  de  Atacaraa  y  de 
ios  efectos  de  la  reivindicación  invocada  y  declarada 
en  1879,  ese  territorio  que  se  extiende  entre  la  Cordi- 
llera Occidental  de  los  Andes  y  la  Real  de  Bolivia,  que 
lo  separa  y  separaba  del  territorio  argentino,  y  entre 
Licancaur,  Zapaleri  é  Incahuasi  por  el  norte  y  el  para- 
lelo 26^  52'  45"  por  el  sur,  se  halla  comprendido  en  el 
Pacto  de  Tregua  de  4  de  abril  de  1884,  y  que  Chile  lo 
posee  y  ocupa  en  virtud  de  este  convenio  internacional 
y  del  derecho  de  la  guerra,  como  posee  y  ocupa  de  la 
misma  manera  el  territorio  que  se  extiende  desde  el 
grado  23  hasta  el  río  Loa. 

Establecido  este  hecho  de  la  ocupación  y  posesión  de 
de  Chile,  ocurre  preguntar:  ¿Pudo  legítimamente  Boíl- 
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via  ceder  y  la  República  Argentina  adquirir  el  territo- 
rio ocupado  y  poseído  por  Chile  en  virtud  del  derecho- 
de  la  guerra  y  del  Pacto  de  Tregua?  Respuesta  tiene- 
esta  pregunta  en  el  principio  de  derecho  internacional 
y  civil  que  declara  nula  la  enajenación  ó  cesión  de  te- 
rritorios y  bienes  ocupados  ó  poseídos  por  otra  nación 
ó  sujetos  á  litigio  ó  embargo. 

Calvo,  cuya  exposición  no  podrá  ser  tachada  en  este 
caso,  formula  ese  principio,  en  el  número  2,456,  tomo 
IV,  página  386  de  su  obra  «Le  Droit  International  Théo- 
rique  et  Pratíque»  en  los  términos  que  siguen:  «Según 
la  jurisprudencia  internacional,  la  posesión  y  el  dere- 
cho á  la  cosa  enajenada,  eljtisabre  como  éljushirem 
son  indispensables  para  confeiir  al  cesionario  un  título 
completo-  En  tanto  que  dura  el  período  de  simple  ocu- 
pación militar,  estos  dos  principios  no  residen  íntegra- 
mente ni  en  el  ocupante  ni  en  el  poseedor  originario, 
en  razón  de  que  el  uno  no  es  todavía  propietario  y  que- 
el  otro  ha  cesado  de  ejercer  sus  derechos.  Por  consi- 
guiente, toda  acción  efectuada  por  ellos  no  puede  ser 
sino  imperfecta.» 

«Para  que  el  vicio  radical  desaparezca  es  necesario, 
si  es  el  vencido  el  que  enajena  en  beneficio  de  un  ter- 
cero, que  haya  en  un  momento  dado  recobrado  la  cosa- 
ocupada;  sí  es  el  vencedor,  es  necesario  que  su  ocupa- 
ción se  haya  convertido  en  conquista  definitiva  y  for- 
mal por  un  tratado  ó  por  cualquier  otro  medio  que  el 
derecho  internacional  admita  para  transferir  legítima- 
mente la  ^beranía.» 

Esta  doctrina  está  apoyada  no  sólo  en  los  principios 
generales  del  derecho  sino  en  la  autoridad  de  tratadis- 
tas como  Grotíus,  Kent,  Dañe,  Blunstschli,  Fiore  y 
otros. 

•  En  el  libro  publicado  en  Buenos  Aires  en  1883  con  el 
título  de  «Apuntes  de  Derecho  Internacional  Priva- 
do.»— «Extracto  de  las  Conferencias  del  doctor  don 
Amancio  Aleorta»,  se  lee  sobre  esta  materia  lo  que  si- 
gue: «Otra  cosa  sucederá  sino  es  el  ocupante  el  que 
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-enajena  sino  el  propietario,  por  ejemplo:  si  en  la  Alsa- 
•cia  y  la  Lorena  ocupadas  por  la  Prusia,  la  Francia  ena- 
jenase una  parta  de  su  territorio  ¿sería  válida  esta 
•enajenación?  Algunos  han  creído  que  era  lícito  por 
parte  de  Francia  esta  enajenación. 

El  doctor  Alcorta  piensa  que  aunque  el  dueño  del  te- 
rritorio no  pierda  la  soberanía,  está  limitada,  sin  em- 
bargo, por  los  derechos  del  ocupante,  no  pudiendo  por 
lo  tanto  enajenar  el  territorio  ocupado;  además  si  se 
"examina  bajo  el  punto  de  vista  de  las  legislaciones  que 
admiten  la  tradicción,  no  es  lícito  ese  acto,  porque  la 
Francia  no  podía  transmitir  el  territorio  que  no  poseía; 
si  se  examina  bajo  el  punto  de  vista  de  las  legislacio- 
nes que  sólo  requieren  el  consentimiento,  tal  vez  serla 
lícito  en  doctrina;  pero  de  todos  modos  por  ese  medio 
se  dejarían  burladas  las  esperanzas  del  belijerante  en 
caso  de  efectuar  la  paz.» 

Para  mejor  aquilatar  las  doctrinas  y  opiniones  ex- 
puestas por  el  autor  y  el  profesor  argentinos,  conviene 
tener  presente  que  ellas  tratan  de  territorios  ocupados 
militarmente  y  nó  de  territorios  ocupados  á  (irme  y  po- 
seídos á  consecuencia  de  solemnes  pactos  internacio- 
nales. 

Lo  que  no  es  lícito  al  primitivo  soberano  ó  poseedor 
-originario  con  respecto  a  un  territorio  meramente  ocu- 
pado ;,lo  será  cuando  además  existe  un  convenio  pú- 
blico que  se  obligó  á  cumplir  para  con  el  nuevo  po- 
•seedor? 

Parece  excusado  responder  á  esta  pregunta. 

Ha  de  notarse  que  según  el  Pacto  de  Tregua,  Chile 
no  es  un  simple  ocupante  de  la  Puna,  sino  un  poseedor 
con  ejercicio  de  las  más  altas  atribuciones  de  la  sobe- 
ranía; la  gobierna  y  administra  por  sí  con  sujeción  á 
«u  régimen  político  y  administrativo.  En  la  Puna  im- 
pera la  ley  chilena  y  el  verdadero  soberano  de  la  Puna 
-es  Chile. 

Ha  de  notarse  también  que  la  posesión  de  Chile  de 
los  territorios  á  que  se  refiere  el  Pacto  de  Tregua  no 
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es,  por  la  razón  misma  de  las  cosas,  accidental  y  tran- 
sitoria, sino  sustancial  y  permanente. 

Manifiestamente,  Chile  ha  de  mantener  el  dominio  y 
posesión  de  un  territorio  que  se  interpone  entre  su  rica 
provincia  de  Tarapacá,  adquirida  en  1883,  antes  de  la 
Tregua  con  Bolivia,  y  las  demás  provincias  de  la  Re- 
pública. 

En  los  contratos  intei'nacionales,  como  en  los  de  de- 
recho privado,  ha  de  haber  un  objeto  lícito  y  no  es  ob- 
jeto licito  la  cosa  ó  el  objeto  que  se  debe  á  un  tercero 
por  un  pacto  anterior. 

Por  esto  el  sabio  barón  de  Neuraann,  profesor  de  la 
Universidad  de  Viena,  siguiendo  a  Blunschli,  dice  en 
su  Derecho  Internacional  Público  Moderno,  sección  2.* 
capítulo  III,  número  26,  lo  siguiente:  «Sólo  lo  que  es 
posible  física,  moral  y  jurídicamente  puede  ser  objeto 
de  un  contrato  .  .  Es  jurídicamente  imposible  lo  que 
lesiona  los  derechos  de  otro.  Nadie  puede,  pues,  con- 
traer obligaciones  que  están  en  contradicción  con  las 
que  haya  contraído  anterionnente  hacia  un  tercero,  y 
lo  mismo  debe  decirse  (íuando  el  tratado  anterior  se 
haya  mantenido  secreto,  pues  obrar  de  otra  manera 
seria  violar  muy  gravemente  la  fe  pactada.» 

Y  el  prestigioso  profesor  de  San  Petersburgo,  F.  de 
Martens,  en  su  Tratado  de  Derecho  Internacional ^  tomo 
I,  §  109,  se  expresa  en  esta  forma: 

«Todo  lo  que  se  reíiere  á  las  relaciones  y  transaccio- 
nes internacionales  puede  ser  objeto  (causa)  de  conve- 
nios entre  las  naciones;  pero  está  demás  decir  que  un 
Estado  no  puede  obligarse  sino  por  las  cosas  y  los  de- 
rechos que  dependen  de  su  autoridad.  Por  consiguien- 
te, el  contenido  de  la  convención  está  determinado  por 
la  capacidad  de  ob)ar  perteneciente  á  los  Estados  que 
la  celcbí'an.» 

Más  adelante  agrega:  «En  tercer  lugar,  los  derechos 
reconocidos  por  un  tratado  á  cierto  Estado  no  pueden 
ser  cedidos  después  á  otro.» 

Aparto  de  ser  nulo  el  título  argentino  ó  sea  la  cesión 
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por  Bolivia  del  territorio  de  la  Puna,  poseído  y  ocupa- 
do por  el  vencedor  de  la  guerra  del  Pacifico,  ese  título, 
ó  hablando  más  concretamente,  el  tratado  argentino- 
boliviano  de  1889,  canjeado  en  1893,  es  absolutamente 
ineficaz  contra  Chile,  que  no  lo  ha  celebrado,  que  no  lo 
ha  consentido,  que  ni  siquiera  lo  ha  conocido. 

Es  un  contrato  entre  la  Argentina  y  Bolivia,  que  aún 
siendo  válido,  obligaría  únicamente  á  las  naciones  con- 
tratantes; pero  no  á  Chile,  que  es  un  tercero,  y  con  res- 
pecto á  quien  no  puede  ser  considerado  jurídicamente 
sino  como  res  inter  alias  acta,  que  en  nada  obliga  y  que 
en  forma  alguna  puede  menoscabar  sus  derechos. 

Si  en  conformidad  al  Pacto  de  Tregua,  Chile  conti- 
núa gobernando  y  administrando  la  Puna  con  sujeción 
á  sus  leyes,  no  ha  podido  desaparecer  esta  situación 
creada  por  la  guerra  y  por  un  convenio  solemne  cele- 
brado entre  el  vencedor  y  el  vencido,  en  virtud  de  otro 
pacto  enti'e  Bolivia  y  la  Argentina,  en  el  cual  Chile  no 
es  parte  en  forma  alguna. 

Bien  dice  Bonfils  en  su  Manuel  de  Droit  International 
Public,  página  466:  «Como  los  contratos  de  derecho 
privado,  los  pactos  internacionales  no  pueden  en  prin- 
cipio producir  efectos  jurídicos  sino  entre  los  Estados 
contratantes.  Para  los  demás  Estados  son  res  ínter 
alias  acta.  Un  tratado  no  puede  ligar  sino  al  Estado  que 
ha  intervenido  en  él.» 

«Así,  por  ejemplo,  agrega,  la  Dinamarca  no  podría 
invocar  el  artículo  5.o  del  Tratado  de  Tregua,  de  23  de 
agosto  de  1866,  celebrado  entre  el  Austria  y  la  Prusia. 
El  Emperador  de  Austria,  al  transferir  al  Rey  de  Pru- 
sia sus  derechos  indivisos  sobre  los  ducados  de  Holstein 
y  de  Schlewig,  hacía  la  reserva  de  que  si  los  poblado 
res  de  los  distritos  septentrionales  del  SchlcAvig  expresa- 
ban por  una  votación  popular  su  deseo  de  pertenecer 
á  Dinamarca,  debían  ser  cedidos  á  ese  Estado.» 

Bolivia  no  pudo  ceder  lo  que  no  tenía  si  ella  carecía 
del  derecho  de  exigir  de  Chile  la  entrega  de  la  Puna  ó 
de  privarle  legítimamente  de  su  posesión,  la  Argentina 
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tampoco  ha  podido  adquirir  tal  derecho,  ni  colocarse 
en  otra  situación  jurídica  mas  favorable  que  la  de  su 
ceden  te  con  respecto  á  Chile. 

El  pacto  argentino  boliviano  de  1889  que  se  canjeó 
en  1893,  contemplado  con  prescíndencia  del  vicio  que 
lo  anula  en  la  parte  en  que  contrajo  cesión  de  territo- 
rios poseídos  por  un  tercei'o,  puede  ser  un  título  con- 
tra Bolivia,  pero  no  constituirá  nunca  un  título  de  obli- 
gación contra  Chile,  ni  ante  el  derecho,  ni  ante  la  mo- 
ral y  la  conveniencia  de  las  naciones. 

¿Habría  sido  legítima  la  cesión  á  la  Argentina  del  li- 
toral comprendido  entre  el  grado  23  y  el  rio  Loa  po- 
seído por  Chile  según  lo  convenido  en  el  Pacto  de  Tre- 
gua? Pues  tan  ilegitima  como  esta  supuesta  cesión  que 
dividiría  el  territorio  de  la  República  de  Chile  en  dos 
porciones  es  la  de  la  Puna  de  Atacama,  sobre  la  cual 
tiene  Chile,  en  el  peor  de  los  casos,  los  mismos  dere- 
chos que  sobre  el  del  litoral  designado. 

Si  lícito  fuera  á  las  naciones  ceder  á  terceros  los  te- 
rritorios que  pierden  en  la  guerra  ó  que  pasan  á  poder 
de  sus  enemigos  por  actos  de  guerra  ó  por  pactos  pro 
vinientes  déla  guerra,  la  Esparia,  por  ejemplo,  habría 
podido  ceder  las  Filipinas  á  la  Alemania  después  de 
ocupadas  por  los  Estados  Unidos  ó  de  pactada  la  sus- 
pensión de  armas  entre  esta  nación  y  aquella. 

Tales  actos  no  son  ni  pueden  ser  admitidos  en  dere- 
cho; y  ellos  en  realidad,  si  se  realizan,  constituyen  un 
casv^  belli  entre  el  tercero  y  la  nación  ocupante  ó  po- 
seedora del  territorio  cedido. 

En  el  debate  relativo  á  esta  cuestión  llamada  de  la 
Puna  do  Atacama,  se  ha  sostenido  que  cualquiera  que 
fuese  la  significación  del  Pacto  de  Tregua  y  la  legali- 
dad del  tratado  boliviano  argentino  en  sí  mismo  y  con 
respecto  á  Chile,  éste  habría  validado  lo  nulo  y  renun- 
ciado á  su  derecho  por  acuerdo  contenido  en  el  Proto- 
colo firmado  en  Santiago  el  14  de  abril  de  1896  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Adolfo 
Guerrero,  y  el  Enviado  Extraordinaiio  y  Ministro  Pie- 
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üipotenciario  de  la  República  Argentina,  don  Norberto 
Quirno  Costa. 

Se  pretende  dar  un  alcance  que  no  ha  tenido  ni  pue- 
de tener  este  Protocolo.  La  parte  útil  de  él  para  el  caso 
dice  así:  *Las  operaciones  de  demarcación  de  límites 
entre  la  República  de  Chile  y  la  República  Argentina 
que  se  ejecutan  en  conformidad  al  tratado  de  1881  y  al 
Protocolo  de  1893,  se  extenderán  en   la  Cordillera  de 

los  Andes  hast^  el  paralelo  23^  de  latitud  austral,  de- 
biendo trazársela  línea  divisoria  entre  este  paralelo  y 

el  26^  52'  4d\  concurriendo  á  la  operación  arabos  Go- 
biernos y  el  Gobierno  de  Bolivia  que  será  solicitado  al 
efecto.» 

Lógicamente  no  cabe  ver  en  esta  estipulación  que  lo 
que  en  verdad  contiene:  las  operaciones  de  demarca- 
ción que  se  ejecutan  en  conformidad  al  tratado  de  1881 
val  Protocolo  de  1893  se  extenderán  en  la  Cordillera 
de  los  Andes  hasta  el  paralelo  23^. 

Pero,  ¿renuncia  por  eso  Chile  á  la  Puna?  ¿Reconoce 
la  validez  y  eficacia  del  tratado  boliviano-argentino 
cuya  existencia  ni  siquiera  se  menciona?  Nó;  no  hay 
renuncia  de  derecho  ni  reconocimiento  alguno  directo 
ó  indirecto  de  pactos  celebrados  por  terceros  con  me- 
noscabo de  los  derechos  de  Chile. 

La  renuncia  al  dominio,  ó  si  se  quiere,  á  la  posesión 
ú  ocupación  de  un  inmenso  territorio  de  setenta  y  tan- 
tos  mil  kilómetros  cuadrados  no  es  algo  tan  insignifi- 
cante y  de  poco  momento  que  no  hubiera  de  merecer 
una  frase,  una  palabra  siquiera  que  la  expresara. 

En  derecho  no  son  aceptables  las  renuncias  tácitas, 
los  convenios  presuntos  en  negocios  de  tal  naturaleza 
y  de  la  utilidad  del  presente. 

Es  indudable  que  tratándose  del  dominio  ó  posesión 
de  la  Puna  y  de  su  delimitación,  lo  principal  es  aque- 
llo y  no  esto  que  es  una  simple  derivación  del  derecho 
seQorial  ó  posesorio.  ¿Cómo,  entonces,  deducir  de  una 
estipulación  sobie  deslindes  la  renuncia  de  un  derecho 
•de  dominio  ó  posesión?  ¿Se  habría  pactado  expresamen- 
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te  sobre  lo  secundario  y  sólo  tácitamente  sobre  lo  prin- 
cipal? Si  lo  que  se  pactaba  hubiera  sido  abandono  de 
los  derechos  de  Chile  á  la  Puna,  se  habría  expresado, 
como  expresádose  habría  el  reconocimiento' por  parte 
de  Chile  del  tratado  boliviano-argentino,  si  áél  hubiera 
querido  referirse  el  acuerdo  ó  convenio  de  1896. 

La  sola  falta  en  el  texto  sobre  renuncia  de  los  dere- 
chos de  Chile  ó  sobre  aceptación  del  tratado  argentino 
boliviano  basta  para  rechazar  la  pretensión  de  que  el 
protocolo  de  abril  de  1896,  importa  una  ú  otra  cosa  ó 
ambas  á  la  vez. 

Excusado  parece  decir  que  las  palabras  «las  opera- 
ciones de  demarcación  de  límites  entre  la  República 
Argentina  y  la  República  de  Chile  que  se  ejecutan  en 
conformidad  al  tratado  de  1881  y  al  protocolo  de  1893 
se  extenderán  en  la  Cordillera  de  los  Andes  hasta  el 
paralelo  23  de  latitud  austral»  no  significan  más  que  lo 
que  literalmente  dicen;  ó  sea,  que  Chile  y  la  Argentina 
seguiíian  trazando  en  el  Norte  la  línea  divisoria  que 
trazaban  al  Sur  del  paralelo  26^  52'  45". 

La  proposición  en  la  Cordillera  de  los  Andes,  cuyo 
sentido  se  quiere  restringir  hasta  hacerlo  que  signifi- 
que que  la  línea  debía  trazarse  por  el  cordón  occiden- 
tal, porque  éste  y  no  otro  forma  la  Cordillera  de  los 
Andes,  no  puede  ser  entendida  tan  estrechamente. 

Cordillera  de  los  Andes  se  llama  el  conjunto  de  ele- 
vadas cadenas  que  corren  al  extremo  occidental  de  la 
América  del  Sur.  Pai-ece  que  nadie  sostendrá  que  el 
Sorata  y  el  Illimani,  que  se  alzan  muy  lejos  del  cordón 
occidental,  no  están  en  los  Andes,  y  que  no  lo  está  el 
Aconcagua  y  muchos  elevados  picos  de  las  provincias 
de  Salta  y  Catamarca. 

El  ex-Presidente  de  Bolivia,  á  quien  antes  se  ha  he- 
cho referencia,  en  un  documento  que  corre  en  el  cua- 
derno de  origen  argentino  ya  citado  y  que  lleva  por 
titulo  «La  Cordillera  de  los  Andes  entre  los  paralelos 
23^  y  260  52'  45"»  dice,  aunque  no  siempre  con  exac- 
titud, hablando  de  este  punto:    «Para  darse  cuenta  de 
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los  alcances  que  tiene  la  modificación  ha  de  i'ecordarse 
(jue  los  Andes  se  dividen  en  varias  ramas.  La  principal 
de  ellas  salta  al  SE.,  formando  un  arco  por  el  SO. 
hasta  rematar  en  Gopiapó.» 

«La  segunda  zona  de  la  Cordillera  es  la  que  com- 
prende los  grupos  de  las  más  encumbrad.is  cimas,  for- 
mando lo  que  se  llama  propiamente  el  cordón  Andino. 
Esta  es  la  linea  que  pasa  por  Licancaur,  corriendo  al 
Sur  por  el  Pular,  Socapampa  y  LlulLaillaco.» 

«Más  al  Oriente  de  esta  segunda  zona  cae  la  cadena 
que  pasa  por  Sapalegui,  hasta  remamr  en  la  cabecera 
de  la  Quebrada  del  Diablo.  Más  hacia  el  Oriente  toda- 
vía yace  otra  sierra  paralela  á  la  segunda  arrancando 
de  la  Cordillera  Real  que  viene  de  Bolivia,  tocando  en 
Chorolqui  y  pasando  por  Cachi.» 

Es  incuestionable  que  la  Puna,  geográficamente,  cons- 
tituye una  gran  altiplanicie  de  los  Andes  y  no  se  com- 
prende en  verdad  que  esa  altiplanicie  de  la  Cordillera 
de  los  Andes  sólo  esté,  en  éstos,  en  su  estrecho  limite 
occidental  y  no  en  el  resto.  Cualquiera  linea  que  se 
trace,  pues,  en  la  Puna,  será  tiazada  en  la  Cordillera 
de  los  Andes. 

Cabe  una  última  observación  sobijo  este  último  pun 
to.  Entendido  en  la  manera  restringidisima  en  que  quie- 
ro entenderse  en  esta  parto  el  Protocolo  de  abril  de 
1896,  importarla  para  Chile  la  renuncia  ie  posesiones 
territoriales  adquiridas  en  virtud  de  un  pacto  interna- 
cional que  es  ley  de  la  República  é  incorporadas  en  una 
provincia,  la  de  Antofagastii,  por  otra  ley  de  la  Repú- 
blica. 

El  Gobierno  no  habria  tenido  facultad  para  descono- 
cer ó  prescindir  do  esas  levos,  do  modo  que  los  efectos 
de  ellas  sólo  podían  ser  modificados  con  la  aprobación 
del  Cuerpo  Legislativo. 

Pues  bien,  el  Cuerpo  í^egislativo  de  Chile  no  ha 
aprobado  el  Protocolo  de  abril  do  l^W]  ni  siquiera  lo 
ha  discutido;  no  ha  sido  jamás  presentado. 

Esto  está  manifestando  que  en  el   Protocolo  aludido 
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no  se  hizo  cesión  de  territorios  poseídos  por  la  nación, 
ni  renuncia  de  derechos  en  ellos  constituidos.  Y  si  esQ 
no  manifiesta  y  el  Protocolo  en  realidad  contuviera  re- 
nuncias ó  abandonos  de  derechos  territoriales,  él  sería 
nulo  é  ineflcLiz,  pues  no  ha  sido  aprobado  por  el  Con- 
greso de  Chile. 

Caudal  se  ha  hecho  para  sostener  el  derecho  argen- 
tino á  la  Puna  de  Atacaraa,  de  las  opiniones  de  algunos 
ciudadanos  chilenos  que  se  miran  como  favorables  á 
ese  derecho. 

En  verdad  las  opiniones  han  sido  muy  escasas;  pro- 
bablemente no  habrá  dos  chilenos  que  piensen  que  la 
Argentina  haya  adquirido  legítimamente  la  Puna  do 
Atacama  y  que  por  esto  haya  perdido  Chile  sus  dere- 
chos posesorios. 

Lo  que  se  ha  creído  por  algunos  en  esa  República  es 
que  ella  no  tiene  el  dominio  absoluto  del  territorio  de 
que  se  trata,  pero  que  tiene  la  posesión,  y  por  lo  mis- 
mo, que  el  título  argentino  es  absolutamente  nulo. 

Mas,  pensaren  como  pensaren  pocos  ó  muchos  chile- 
nos, ello  no  influiría  en  la  cuestión,  como  no  han  influí 
do  en  la  delimitación  general  de  fronteras  entre  Chile 
y  la  Argentina  las  opiniones  autorizadas  de  distingui- 
dos argentinos  que  han  sostenido  públicamente  la  teo- 
ría chilena  sobre  lo  que  debe  entenderse  por  «las  más 
altas  cumbres  que  dividen  las  aguas.» 

Tan  inatendibles  son  esta  clase  de  antecedentes  para 
ventilar  los  derechos  de  las  partes,  como  las  cartas  y 
comunicaciones  sin  carácter  oficial,  publicadas  ó  nó  en 
la  prensa,  emanadas  de  pei'sonas  que  ningún  carácter 
público  adecuado  investían  en  la  fecha  en  que  las  escri- 
bieron. Lo  que  en  esa  forma  se  dice  son  simples  opi 
niones  ó  informaciones,  sin  las  formalidades  requeridas 
para  que  hagan  fe. 

Aun  aceptando  la  validez  del  tratado  boliviano  ar- 
gentino y  su  inmediata  aplicación  en  virtud  del  acuer- 
do de  17  de  abril  de  1896,  la  línea  divisoria  no  podría 
ser  fijada  en  la  forma  en  que  lo  pretendió  el  Perito  de 
la  República  Argentina. 
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La  línea  que  uno  las  cumbres  más  elevadas  de  la 
Cordillera  de  los  Andes,  según  las  expresiones  del  tra- 
tado aludido,  ó  la  linea  que  divide  las  aguas  no  es  la 
propuesta  en  la  reunión  de  los  Peritos  deque  dio  cuen- 
ta el  acta  de  l.^de  septiembre  de  1898. 

El  distinguido  ingeniero  chileno,  don  Alejandro  Ber- 
trand,  que  personalmente  recorrió  y  estudió  la  Puna  de 
Atacama,  informando  á  su  Gobierno  en  una  época  en 
que  ningún  interés  podía  perturbar  su  criterio,  en  1884, 
cuando  no  existía  ni  siquiera  como  idea  ó  propósito 
definido,  el  tratado  boliviano-argentino,  decía,  resu- 
miendo una  serie  de  hechos  v  observaciones,  textual- 
mente: 

f  Sin  insistir  más  me  parece  haber  dejado  en  claro, 
señor  Ministro,  que  seria  inútil  buscar  en  los  Andes 
entre  los  grados  22  y  27  de  latitud,  linea  anticlinal  ni 
divortia  aquarum^  pecando,  pues,  por  su  base  los  títu- 
los á  territorios  que  tengan  t^al  deslinde». 

Y  tal  es  la  verdad  de  las  cosas;  pues    la  Puna   de 
Atacama,  como  se  ha  dicho,  forma  una  ancha  altiplani 
cíe  de  los  Andes,   cuyas  aguas  no  corren  ni   hacía  el 
Pacífico  ni  hacia  el  Atlántico,  sino  que  se  pierden  dentro 
de  ella  misma. 

No  es  argumento  que  destruya  este  hecho  innegable 
la  circunstancia  de  haber  más  ó  menos  determinado  en 
1870  los  ingenieros  Pissis  y  Mugía  una  supuesta  línea 
anticlinal  ó  divortia  aquarum 

Ellos  no  estudiaron  la  Puna  sino  que  rápidamente 
reconocieron  el  faldeo  del  Oeste  de  la  Cordillera  Occi- 
dental, y  así  se  explica  el  error  en  que  incurrieron  y 
que  no  sería  racional  mantener  ahora  que  se  conoce  y 
puede  comprobarse  sin  dificultad  alguna. 

Y  ¿cuál  es  la  linca  que  une  las  cumbres  más  eleva- 
das de  la  Cordillera  de  los  Andes  desde  el  extremo 
Norte  del  límite  de  la  República  Argentina  con  la  de 
Chile  hasta  la  intelección  con  el  grado  23°,  según  las 
expresiones  del  tratado  boliviano-argentino?  Imposible 
sería  determinarla. 
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A  este  propósito,  el  tnisrno  ingeniero,  don  Alejandro 
Bertrand,  en  informe  de  noviembre  de  1893,  dice  lo 
que  sigue:  «Basta  echar .  una  mirada  en  el  mapa  ad- 
junto para  comprender  la  falta  absoluta  de  sentido  geo- 
gráfico de  que  adolece  toda  la  frase  cit-ada». 

«•En  efecto,  seilor  Ministro,  buscar  las  cumbres  más 
elevadas  de  los  Andes  en  la  Cordillera  de  Atacama,  es 
algo  como  buscaí*  las  piedras  más  salientes  en  el  lecho 
de  un  río  pedregoso,  tal  es  su  número  y  la  disposición 
en  que  la  naturaleza  las  ha  semin-ado  en  ese  encumbra- 
do desierto. 

«Siendo  la  Cordillera  de  los  Andes  en  la-  reglón  que 
nos  ocupa  un  conjunto  de  córranlas  de  150  á  200  kiló- 
metros de  amplitud,  cabe  preguntar  en  primer  término, 
qué  se  entiende  por  la  linea  que  une  sus  cumbres  más 
elevadas,  si  el  cordón  que  contiene  más  cumbres  ele- 
vadas en  línea  continua,  ó  si  una  linea  que  pasa  por 
las  cumbres  de  mayor  altura  absoluta,  saltando  de  un 
cordón  áotro.  Y  cualquiera  que  sea  la  norma  adoptada, 
los  ejecutores  del  trazado  se  encontrarán  con  la  misma 
dificultad:  las  medidas  de  alturas  v  de  cumbres  en 
esta  región  de  los  Andes  son  aún  muy  escasas  é  imper- 
fectas para  poderlas  aceptar  como  exactas  dentro  de 
cien  ó  más  metros:  v  si  hubieran  de  atenerse  á  la  leti^a 
del  tratado  tendiían  á  menudo  que  proceder  á  prolijas 
nivelaciones  para  resolver  por  cuál  de  dos  cumbres  se- 
paradas por  grandes  distancias  de  Oriente  á  Poniente 
debe  pasfir  la  línea  divisoria. 

«En  el  estado  actual  de  los  conocimientos  geográfi- 
cos, continúa,  nada  me  sería  posible  establecer  de  una 
manera  categórica  respecto  á  la  distribución  de  las  ci- 
mas más  elevadas  de  las  cordilleras  entre  los  paralelos 
23o  y  27o  de  latifud  Sur;  según  la  medidas  practicadas 
hasta  la  fecha,  habría  tres  cumbres  de  más  de  seis  mil 
metros  en  el  cordón  Occidental  de  los  Andes:  el  Llullni- 
llaco,  Mifliques  y  el  Pular;  dos  en  el  centro:  el  Volcán 
Antofalla  y  el  Volcán  Pastos  Grandes:  dos  en  el  Orien- 
te; el  Nevado  de  Cachi  y  el  Nevado  Ciénaga  Grande». 
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Es,  pues,  inaplicable  esa  disposición  sobre  línea  de 
-altas  cumbres  del  tratado  boliviano-argentino:  y  no 
puede  sostenerse  que  las  naás  elevadas  cumbres  ó  la 
línea  que  une  las  cumbres  más  elevadas  de  la  Cordi- 
llera de  los  Andes  se  encuentren  las  unas,  ó  esté  la  otra 
en  el  cordón  Occidental  de  dicha  Cordillera. 

La  línea  propuesta  por  el  Perito  argentino  desde  los 
25°  41'  al  Sur  adolece  del  gran  defecto  de  invadir  ma- 
nifiestamente territorio  del  dominio  indiscutible  de  Chi- 
le, sin  que  ello  se  encuentre  justificado  siquiera  ni  por 
la  existencia  de  una  división  de  las  aguas  ó  de  cumbres 
mas  elevadas  que  las  del  cordón  más  oriental. 

Con  lo  expuesto  establecidos  quedan  estos  puntos  ca- 
pitales de  la  cuestión: 

1.*^  Que  Chile  tiene  la  posesión  de  la  Puna  de  Ataca- 
ma,  ya  porque  la  reivindicara,  ya  porque  comprendida 
se  halla  entre  los  territorios  que,  según  el  Pacto  de 
Tregua  celebrado  con  Bolivia  el  4  de  abril  de  1884,  go- 
bierna con  sujeción  á  su  régimen  político  y  adminis- 
trativo; 

2.^  Que  el  tratado  de  17  de  mayo  de  1893  que  sirve 
de  título  á  la  República  Argentina  es  nulo  de  pleno  de- 
recho por  contener  la  cesión  de  territorios  no  poseídos 
por  el  ceden  te  y  fuera  de  su  jurisdicción  inmediata;  y 
es  ineficaz  contra  Chile  que  no  lo  ha  aceptado  ni  con- 
sentido y  para  quien  constituye  un  simple  acto  de  ter- 
ceros, res  Ínter  altos  acta; 

3.^  Que  según  los  términos  mismos  del  tratado  di- 
cho, la  línea  divisoria  no  sería  ni  podría  ser  la  pro- 
puesta por  el  Perito  argentino  y  sostenida  en  la  Con- 
ferencia de  Buenos  Aires  por  algunos  Delegados;  y 

4.<>  Que  lo  pactado  en  el  Protocolo  de  17  de  abril  de 
1896  es  la  continuación  de  las  operaciones  de  deslinde 
en  la  Cordillera  de  los  Andes,  sin  renuncia  de  derechos 
¿territoriales  por  parte  de  Chile,  ni  reconocimiento  del 
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convenio  ó  convenios  que  sobre  la  materia  celebraraa 
!a  República  Argentina  y  Solivia. 

De  estos  antecedentes  fluye  la  consecuencia  de  que 
la  línea  de  demarcación  ha  de  correr  por  la  Cordillera 
Oriental  de  los  Andes  que  separa  la  República  Argen- 
tina de  la  Puna  de  Atacama,  debiendo  quedar  ésta  en 
los  dominios  territoriales  de  Chile. 


Enrique  MacIver- 


1.^  CONFERENCIA  DE  LA  PAZ 

CELEBRADA  EN  LA  HAYA 

Conclusiones  firmadas  el  29  de  julio  de 
1899. 
Adhesión  de  Chile  el  14  de  junio  de  1907. 
Promulgada  el  18  de  diciembre  de  1907  (1). 


Núm.   30.  —  Santiago,    18  de  diciembre  de       Antoriza- 

ción    legiala- 

1907. — Teniendo  presente  la  autorización  con-     tiva. 
cedida  por  el  Congreso  Nacional  en  la  ley  nú- 
mero 132,  de  fecha  15  de  febrero  último  (2)  para 


(1)  Diario  Oficial,  núm.  9004  de  enero  de  1908,  pá- 
gina 185.  Boletín  de  Leyes  y  Decretos  del  Gobierno,  ene- 
ro de  1908.  Libro  LXXVIll,  pág.  37. 

(2)  Santiago,  15  de  febrero  de  1907. — Por  cuanto  el 
Congreso  Nacional  ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

proyecto  de  acuerdo: 

Artículo  único. — Autorizase  al  Presidente  de  la 
República  para  que  preste  su  adhesión  definitiva,  á 
nombre  del  Gobierno  de  Chile,  á  las  Convenciones  subs- 
critas por  los  Plenipotenciarios  de  las  Potencias  que 
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que  los  Delegados  de  Chile  á  la  segunda  Con- 
ferencia Internacional  de  La  Haya  firmaran  el 
Acta  de  Adhesión  de  las  naciones  que  no  con- 
currieron á  la  primera  de  dichas  Conferencias 
y  los  acuerdos  que  en  ella  se  adoptaron, 

Decreto: 
Decreto  Apruébase  la  mencionada  Acta  v  publíquese 

aprobatorio.  "    *^ 

con  SUS  anexos  en  el  Diario  OflciaL 
Tórnese  razón  y  comuniqúese. 


MONTT. 


F,  Paga  Borne. 


concurrieron  á  la  primera  Conferencia  de  La  Paz,  cele- 
biada  en  La  Haya,  relativas  al  arreglo  pacifico  de  los 
conflictos  internacionales;  á  las  leyes  y  usos  de  la  gue- 
rra terrestre,  y  á  la  adaptación  á  la  guerra  marítima  de 
los  piincipios  de  la  Convención  de  Ginebra,  de  22  de 
agosto  de  1864. 

El  Congreso,  al  conceder  esta  autorización,  entiende 
que  la  adhesión  del  Gobierno  de  Chile  al  artículo  17 
de  la  Convención  relativa  al  arreglo  pacífico  de  los  con- 
flictos internacionales,  no  se  refiere  á  los  litigios  ó  cues 
tienes  anteriores  á  la  celebración  de  la  Convención. 
Por  tanto,  publíquese  en  el  Diario  Oficial  y  anótese. 
— (Firmado):  — Montt.  —  (Firmado):  —  Ricardo  Sala^ 
Edwards.  —  Boletín  de  las  Ley  en  y  Decretos  del  Golnemo. 
—  Febrero  de  1907.  Libro  LXXVII,  pág.  174.-i>fario 
Oficial. 
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Acta  de  adhesión 

El  catorce  de  junio  de  mil  novecientos  siete  Manera  de 
se  firmó  en  esta  ciudad  un  Protocolo  que  esta-  ^  'í®""»- 
blece,  en  orden  á  las  Potencias  que  no  estuvie- 
ron representadas  en  la  Primera  Conferencia 
de  la  Paz  y  que  fueron  invitadas  á  la  Segunda, 
la  manera  de  adherirse  á  la  Convención  para 
el  Arreglo  Pacífico  de  los  Conflictos  Interna- 
cionales, subscrita  en  La  Haya  el  29  de  julio  de 
1899. 

En  vivSta  de  ese  Protocolo,  el  infrascrito,  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Majestad 
la  Reina  de  los  Países  Bajos,  ha  abierto  el  día 
de  hoy  la  presente  Acta,  destinada  á  recibir  y, 
además,  á  hacer  constar,  á  medida  que  se  pro- 
duzcan las  adhesiones  á  la  precitada  Conven- 
ción. 

Hecho  en  La  Haya,  el  quince  de  junio  de  mil 
novecientos  siete,  en  un  sólo  ejemplar,  que  que- 
dará depositado  en  los  Archivos  del  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros  de  los  Países  Bajos,  y 
del  cual  se  trasmitará  copia  certificada  á  cada 
ima  de  las  Potencias  signatarias. — (Firmado): 
—  Van  Tetsvan  Goudriaan, 

w 

Se  han  adherido  sucesivamente: 

Por  la  República  Argentina,  el  lo  de  junio 

de  1907:  Roque  Sáenz  Peña,  Luis  M.  Drago  y 

•Carlos  Rodríguez  Larreta. 
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Por  el  Brasil,  el   15  de  junio  de  1907:  Ruy 

Barbosa. 

Por  Bolivia,  el  15  de  junio  de  1907:  Claudio 
Pinilla  y  Fernando  E.  Guachalla. 

Por  (müe,  el  15  de  junio  de  1907:  Domingo 
Gana,  Augusto  Matte  y  Carlos  Concha. 

Por  Colombia,  el  15  de  junio  de  1907:  Jorge 
Holguin,  M.  Vargas  y  S.  Pérez  Triana. 

Por  Cuba,  el  15  de  junio  de  1907:  Antonio 
S.  de  Bustamante,  Gonzalo  de  Quezada  y  Ma- 
nuel Sanguily. 

Por  Gíiatemahu,  el  15  de  junio  de  1907:  José 
Tibie  Machado. 

Por  Haití,  el  15  de  junio  de  1907:  Dalbemar 
Jean  Joseph  y  Pierre  Hudicourt. 

Por  Nicaragua,  el  15  de  junio  de  1907:  Cri- 

santo  Medina. 

Por  Panamá,  el  15  de  junio  de  1907:  B.  Po- 
n-as. 

Por  el  Paraguay,  el  15  de  junio  de  1907:  E. 
Machaín. 

Por  el  Perú,  el  15  de  junio  de  1907:  C.  G. 
Candamo. 

Por  la  República  Dominicana,  el  15  de  junio 
de  1907:  Apolinar  Tejera  y  doctor  Henríquez  y 
Carvajal. 

Por  Venezuela,  el  15  de  junio  de  1907:  J.  G. 
Fortoul. 

Por  el  Uruguay,  e\  17  de  junio  de  1907:  José 
Batlle  Ordóftez  v  Juan  P.  Castro. 
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Por  el  Salvador,  el  20  de  junio  de  1907:  P.  J. 

* 

Matheu  y  S.  Pérez  Triana. 

Por  el  Ecuador,  el  3  de  junio  de  1907:  Víctor 
Rendon  y  E.  Dorn  y  de  Alsúa. 

Certificado  por  copia  conforme,  al  secretario 
general  del  Ministerio  de  Negocios  ExtranjeroH. 
— (Firmado):  —Hannema. 


Acta  flnal  de  la  Conferencia 
Internacional  de  lia  Pa« 

La  Conferencia  Internacional  de  La  Paz,  con- 
vocada con  un  alto  sentimiento  de  humanidad, 
por  Su  Majestad  el  Emperador  de  Todas  las 
Rusias,  se  reunió,  por  invitación  de  Su  Majes- 
tad la  Reina  de  los  Países  Bajos,  en  la  Casa 
Real  del  Bosque,  en  la  Haya,  el  18  de  mayo  de 

1899. 

Las  potencias  cuya  enumeración  sigue,  to- 
maron parte  en  la  Conferencia,  para  la  cual 
habían  designado  á  los  delegados  cuyos  nom- 
bres en  seguida  se  expresan: 

Alemania— S.  E.  el  Conde  de  Münster,  Em- 
bajador de  Alemania  en  P^irís,  Delegado  Pleni- 
potenciario. 

El  seüor  barón  de  Stengel,  profesor  de  la 
Universidad  de  Munich,  segando  Dilerirlo. 

El  señor  doctor  Zorn,  consejero  privado  de 
Justicia,  profesor  de  la  Universidad  de  Konigs- 
berg,  Delegado  científico. 


Bennión  de 
la  Conferen- 
cia de  1S99. 


Dele{;ndos 
de  las  Poten- 
cias concu- 
rrentes. 
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El  s^ftor  coronel  de  Gross  de  Schwarzhoff^ 
.comandante  del  quinto   regimiento  de  infante- 
ría número  94,  Delegado  técnico. 

El  seflor  capitán  de  navio  Siegel,  adicto  na- 
val a  la  Embajada  Imperial  en  París,  Delegada 
técnico. 

Austria-Hungría. — S.  E.  el  conde  R.  Welser- 
heimb.  Embajador  Extraordinario  y  Plenipo- 
tenciario, primer  Delegado  Plenipotenciario. 

El  sefior  A.  Okolicsanyid'Okolicsna,  Enviada 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
La  Haya,  segundo  Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  Gaétan  Mérey  de  Kapos-Mére,  con- 
sejero de  embajada  y  jefe  del  Gabinete  del  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros,  Delegado  ad- 
junto. 

El  seflor  Henri  Lammasch,,  profesor  de  la 
Universidad  de  Viena,  Delegado  adjunto. 

El  seflor  Víctor  de  Kuepach  zu  Ried,  Zimer-> 
lehen  y  Halsburg,  teniente-coronel  del  Estada 
Mayor  General,  Delegado  adjunto. 

El  seflor  conde  Stanislas  Soltyk,  capitán  de 
corbeta,  Delegado  adjunto. 

Bélgica.— S.  E.  el  seflor  A uguste  Beernaert^ 
Ministro  de  Estado,  Presidente  de  la  Cámara 
de  Representantes,  Delegado  Plenipotenciario. 

El  seflor  conde  de  Grelle  Rogier,  Enviada 
Extraordinario  y  Ministro  IMenipotenciario  en 
La  Haya,  Delegado  Plenipotenciario. 

El  caballero  Descamps,  Senador,  Delegada 
Plenipotenciario. 
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China.  -  El  seflor  Yang  Yti,  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  San 
Petersburgo,  primer  Delegado  Plenipotenciario. 

El  seftor  Lou-Tseng-Tsiang,  segundo  Dele- 
gado. 

El  seftor  Ho-Wei-Teh,  segundo  Delegado. 

El  seflor  Ho-Yen-Cheng,  consejerQ  de  Lega- 
ción, Delegado  adjunto. 

Dinamarca.— El  seflor  Chambelán  Fr.  E.  de 
Bille,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario en  Londres,  Primer  Delegado 
Plenipotenciario. 

El  seflor  J.  G.  F.  von  Schnack,  Coronel  de 
Artillería,  Ministro  de  Gueri-a,  segundo  delega- 
do Plenipotenciario. 

España.— S.   E.  el  Duque  de  Tetuán,  ex  Mi 
nistro  de  Relaciones  Exteriores,  primer  Dele- 
gado Plenipotenciario. 

El  seflor  W.  Ramírez  de  Villa  TJrrutia;  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  Bruselas,  Delegado  Plenipotenciario. 

El  seflor  Arturo  de  Baguer,  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La. 
Haya,  Delegado  Plenipotenciario. 

El  seftor  Conde  del  Serrallo,  Coronel,  Adicta 
Miliüir  á  la  Legación  de  Espafta  en  Bruselas, 
Delegado  adjunto. 

Estados  Unidos  de  América. — S.  E.  el  seftor 
Andrew  D.  White,  Embajador  de  los  Estados^ 
Unidos  en  Berlín,   Delegado   Plenipotenciarío.. 

El   Honorable   Seth   Low,   Presidente  de  la 


144  LA  HAYA.— 1899 


Universidad  de  Columbia  de  Nueva  York,  De- 
legado Plenipotenciario. 

El  señor  StanfordNewel,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya, 
Delegado  Plenipotenciario. 

El  seflor  Alfredo  T.  Mahan.  capitán  de  navio, 
Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  William  Crozier,  capitán  de  artille- 
ría, Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  Frederick  W.  Holls,  abogado  de 
Nueva  York,  Delegado  y  Secretario  de  la  Le- 
gación. 

Estados  Unidos  Mejicanos. -~E1  señor  de 
Mier,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pie- 
nipotenciario  en  París,  Delegado  Plenipoten- 
ciario. 

El  señor  Zenil,  Ministro  Residente  en  Bruse- 
las, Delegado  Plenipotenciario. 

Francia. — El  señor  Le(5n  Bourgeois,  ex-Pre- 
sidente  del  Consejo,  Ex-Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  Miembro  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, primer  Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  Georges  Bihourd,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya, 
segundo  Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  Barón  d'Estournelles  de  Constant, 
Ministro  Plenipotenciario,  miembro  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  tercer  Delegado  Plenipo- 
tenciario. 

El  señor  Mounier,  general  de  brigada,  Dele- 
gado Técnico. 
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El  señor  Péphau,  Contralmirante,  Delegado 
t(^cnieo. 

El  sefior  Louis  Renault,  profesor  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  de  París,  consejero  letrado 
del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  Dele- 
gado técnico.    ■ 

GuAN  Bretaña  É  Irlanda. — S.  E.  el  muv  ho- 
norable  Sir  Julián  Pauncefote,  miembro  del 
consejo  privado  de  Su  31ajestad,  Embajador 
Extraordinario  y  Plenipotenciario  del  Reino 
Unido  en  Washington,  primer  Delegado  Ple- 
nipotenciario. 

Sir  Henrv  Howard,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  la  Haya,  segun- 
do Delegado  Plenipotenciario. 

Sir  John  A.  Fischer,  Vicealmirante,  Delegado 
técnico 

Sir  J.  C.  Ardagh,  Mayor  General,  Delegado 
técnico. 

El  señor  teniente  coronel  C.  a  Court,  adic- 
to militar  en  Bruselas  y  La  Haya,  Delegado 
técnico  adjunto. 

GíiECiA. — El  señor  X.  Delyanni,  Presidente 
del  Consejo.  ex-Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros, Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario en  París,  Delegado  Plenipoten. 
ciario. 

Italia. — S.  E.  el  Conde  Nigra,  Embajador  de 
Italia  en  Viena,  Senador  del  Reino,  primer 
Delegado  Plenipotenciario. 

El  sefior  conde  A.  Zannini,  Enviado  Extra- 

tratados  10 
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ordinario  y  Ministro   Plenipotenciario   en   La 
Haya,  segundo  Delegado  Plenipotenciario. 

El  caballero  Guido  Pompilj,  Diputado  al 
Parlamento  Italiano,  tercer  Delegado,  Pleni- 
potenciario. 

El  caballero  Augusto  Blanco,  capitán  de 
navio,  Adicto  Naval  á  la  Embajada  Real  en 
Londres,  Delegado  técnico. 

Japón. — El  señor  Barón  Hayashi,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
San  Petersburgo,  primer  Delegado  Plenipo- 
tenciario. 

El  seflor  L  Motono.  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  Bruselas,  segun- 
do Delegado  Plenipotenciario. 

El  seflor  Uyehara,  coronel,  Delegado  téc- 
nico. 

El  señor  Sakamoto,  capitán  de  navio.  Dele- 
gado técnico. 

El  señor  Nagao  Ariga,  profesor  de  derecho 
internacional  en  la  escuela  superior  de  guerra 
y  en  la  escuela  de  Marina  de  Tokio,  Delegado 
técnico. 

LuxEMBURGO. — 8.  E.  el  seflor  Eyschen,  Mi- 
nistro de  Estado,  Presidente  del  Gobierno,  gran 
ducal,  Delegado  Plenipotenciario. 

El  seflor   c(Hide   de    Villers,   Encargado   de 
Negocios  en  Berlín,  Delegado  Plenipotenciario. 
Montene(;ro. — S.  E.  el  consejero  privado  ac- 
tivo de  Staal,  Embajador  de  Rusia  en  Londres, 
Delegado  Plenipotenciario. 
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Países  Bajos. — El  señor  Jonkheer  A.  P.  C. 
van  Karnebeek,  ex^ Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjero, Miembro  de  la  Segunda  Cámara  de  los 
Estados  Generales,  Delegado  Plenipotenciario. 

El  seflor  General  J.  C.  C.  den  Beer  Poortu- 
gael,  ex- Ministro  de  Guerra,  Miembro  del  Con- 
sejo de  Estado.  Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  T.  M.  C.  Asser,  Miembro  del  Consejo 
de  Estado,  Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  E.  N.  Rahusen,  Miembro  de  la  Pri- 
mera Cámara  de  los  Estados  Generales,  Dele- 
gado Plenipotenciario. 

El  señor  A.  P.  Tadema,  capitán  de  navio,  Jefe 
del  Estado  Mayor  de  Marina  Neerlandesa,  De- 
legado Técnico. 

Persía. — El  señor  Edecán,  General  Mirza  Riza 
Khan,  Arfa-ud-Dovleh,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  San  Petersburgo 
y  Estocolmo,  Primer  Delegado  Plenipoten- 
ciario. 

El  señor  Mirza  Samad  Khan,  Montazis-Saltat 
neh,  Consejero  de  Legación  en  San  Petersburgo- 
Delegado  Adjunto. 

Portugal.— El  señor  Conde  de  Macedo,  Par 
del  Reino,  ex -Ministro  de  Marina  y  Colonias, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Madrid,  Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  d'Ornellas  de  Vasconcellos,  Par  del 
Reino,  Enviado  Extraordinario  v  Ministro  Pie- 
nipotenciario  en  San  Petersburgo,  Delegado 
Plenipotenciario. 
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El  sefior  Conde  de  Selir,  Enviado  Extraordi- 
nario y  ]\Iinistro  Plenipotenciario  en  La  Haya^ 
Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  capitán  de  navio,  Augusto  de  Cas- 
tilho,  Delegado  Técnico. 

El  señor  capitán  del  Estado  Mayor  General, 
Ayres  d'Ornellas,  Delegado  Técnico. 

Rumania.  —  El  señor  Alexandre  Beldiman, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Berlín,  primer  Delegado  Plenipo- 
tenciario. 

El  señor  Jean  X.  Papiniu,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya, 
segundo  Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  Coronel  Edecán  Constantin  Coanda, 
Director  de  Artillería  en  el  Ministerio  de  OueiTa,. 
Delegado  Técnico. 

Rusia.—  S.  E.  el  señor  consejero  privado 
Activo  de  Staal,  Embajador  de  Rusia  en  Lon- 
dres, Delegado  Plenipotenciario. 

E!  señor  de  Martens,  Miembro  Permanente  del 
Consejo  del  Ministerio  Imperial  de  Negocios. 
Extranjeros,  consejero  privado,  Delegado  Ple- 
nipotenciario. 

El  señor  Consejero  de  Estado  Actual  de  Ra- 
sily,  Chambelán,  Director  del  Primer  Depar- 
tamento del  Ministerio  Imperial  de  Negocios- 
Extranjeros,  Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  Consejero  de  Estado  Activo,  Raffa- 
lovich,  Agente  del  Ministerio  Imperial  de  Ha- 
cienda en  Francia,  Delegado  Técnico. 
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El  seftor  Gilinsky,  coronel  del  Pastado  Mayor 
Oeneral,  Delegado  Técnico. 

El  seflor  Conde  Barantzew,  coronel  de  la  Ar- 
tillería  Montada  de  la  Guardia,  Delegado  Téc- 
nico. 

El  señor  8chéine.  capitán  de  fragata.  Agente 
Nav^al  de  Rusia  en  Francia,  Delegado  Técnico. 

El  señor  Ovtchinnikow,  teniente  de  navio, 
profesor  de  Jurisprudencia,  Delegado  Técnico. 
'  Servia. — El  señor  Miyatovítch,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en 
Londres  y  La  Haya,  Delegado  Plenipoten- 
ciario. 

El  señor  coronel  Maschine,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  Cettigné, 
Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  doctor  Voislave  Veljkovitch,  profe- 
sor de  la  Facultad  de  Derecho  de  Belgrado, 
Delegado  adjunto. 

Stam. — El  señor  Phya  Suriya  Nuvatr,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  San  Petersburgo  y  en  París,  primer  Delega- 
do Plenipotenciario. 

El  señor  Phya  Visuddha  Suriya  Sakdi,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  La  Haya  y  Londres,  segundo  Delegado 
Plenipotenciario. 

El  señor  Ch.  Corragioni  d'Orelli,  Consejero 
de  Legación,  tercer  Delegado. 

El  seflor  Edouard  Rolín,  Cónsul  General  de 
Siara  en  Bélgica,  cuarto  Delegado. 
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SüECiA  Y  Noruega.  -El  señor  Barón  de  Bildt^ 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario cerca  de  la  Real  Corte  de  Italia,  Dele- 
gado Plenipotenciario. 

SuECiA. — El  señor  P.  H.  E.  Brandstrora,  coro- 
nel jefe  del  primer  regimiento  de  Granaderos^ 
de  la  Guardia,  Delegado  Técnico. 

El  señor  C.  A.  M.  de  Hjulhammar,  capitán  de 
navio,  Delegado  Técnico. 

Noruega.— El  señor  W.  Kanow,  Presidente 
del  Odelsting,  Delegado  Técnico. 

El  señor  J.  J.  Thaulow,  mayor  general,  mé- 
dico general  del  Ejército  y  de  la  Marina,  Dele- 
gado Técnico. 

Suiza. — P]l  señor  doctor  Arnold  Rotli,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciaria 
en  Berlín,  Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  coronel  Arnold  Künzli,  consejero 
nacional,  Delegado. 

El  señor  Edouard  Odier,  consejero  nacional, 
Delegado  Plenipotenciario. 

Turquía. — S.  E.  Turkhan  Bajá,  ex-Ministra 
de  Negocios  Extranjeros,  miembro  del  Consejo 
de  Estado,  primer  Delegado  Plenipotenciario. 

Noury  Bey,  secretario  general  del  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros,  Delegado  Plenipoten- 
ciario. 

AbduUah  Bajá,  general  de  división  de  Estada 
Mayor,  Delegado  Plenipotenciario. 

Mehemed  Bajá,  Contralmirante,  Delegada 
Plenipotenciario. 
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Bulgaria. — El  señor  doctor  Dimitri  I.  Stan- 
cioff.  Agente  Diplomático  en  San  Petera  burgo  i 
primer  Delegado  Plenipotenciario. 

El  señor  Mayor  Christo  Hessaptchieff,  adicto 
militar  en  Belgrado,  segundo  Delegado  Pleni- 
potenciario. 

En  una  serie  de  reuniones,  celebradas  dcísde 
el  18  de  mayo  hasta  el  29  de  julio  de  1899, 
en  que  los  delegados  precitados  estuvieron 
constantemente  animados  del  deseo  de  realizar 
en  la  mayor  medida  posible  las  generosas  mi- 
ras del  augusto  iniciador  de  la  Conferencia  y 
las  intenciones  de  sus  Gobiernos,  la  Conferencia 
acordó,  para  que  fuese  sometido  á  la  firma  de 
los  Plenipotenciarios,  el  texto  de  las  Convencio- 
nes y  Declaraciones  á  continuación  enumeradas 
y  anexas  á  la  presente  Acta: 

I.  (Jon vención  para  el  arreglo  pacífico  de  los 
conflictos  internacionales; 

II.  Convención  relativa  á  las  leyes  y  usos  de 
la  guerra  terrestre; 

III.  Convención  para  la  adaptación  á  la  gue- 
rra marítima,  de  los  principios  de  la  Conven- 
ción de  Ginebra  de  22  de  agosto  de  1864; 

IV.  Tres  Declaraciones  relativas: 

1.*  A  la  prohibición  de  lanzar  proyectiles  y 
explosivos  desde  los  globos  ó  por  otros  medios 
análogos  nuevos. 

2.*  A  la  prohibición  de  emplear  proyectiles 
que  tengan  por  único  objeto  difundir  gases  as- 
fixiantes ó  deletéreos. 


Propósitos 
y  acuerdos. 


Convencio- 
nes. 


Declaracio- 
nes. 
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Actas    se 
'  paradas. 


Resolución 
sobre  limita- 
ción de  arma- 
mentos. 


Votos. 


3.*^  A  la  prohibici(>n  de  emplear  balas  que  se 
abran  6  se  aplasten  fácilmente  en  el  cuerpo 
humano,  tales  como  las  balas  de  cubierta  dura 
que  no  envolviere  enteramente  el  núcleo  ó  que 
estuviere  provista  de  incisiones. 

Estas  Convenciones  y  Declaraciones  forma- 
rán otras  tantas  actas  separadas.  Estas  actas 
llevarán  la  fecha  de  hoy  y  podrán  ser  firmadas 
hasta  el  31  de  diciembre  de  1899  por  los  Ple- 
nipotenciarios de  las  Potencias  representadas 
en  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz  de 
La  Ha  va. 

Obedeciendo  á  las  mismas  inspiraciones,  la 
Conferencia  adoptó  por  unanimidad  la  siguien- 
te Resolución: 

La  Conferencia  estima  que  para  el  desarro- 
llo del  bienestar  material  v  moral  de  la  huma- 
nidad,  sería  de  desear  que  se  limitasen  los 
gastos  militares  que  actualmente  pesan  sobre  el 
mundo. 

Además,  formuhi  los  Votos  siguientes: 

1.^  La  Conferencia,  tomando  en  considera- 
ción los  pasos  preliminares  dados  por  el  Gobier- 
no Federal  Suizo,  para  la  revisión  de  la  Con- 
vención de  Ginebra,  formula  el  voto  de  que  se 
proceda  en  breve  á  la  reunión  de  una  confe- 
repcia  especial  que  tenga  por  objeto  la  revisión 
de  esa  Convención. 

Este  voto  fué  aprobado  por  unanimidad. 

2.^  La  Conferencia  formula  el  voto  de  que 
la  cuestión  de  los  derechos  y  deberes  de  los 
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neutrales  se  inscriba  en  el  progi^ama  de  una 
próxima  Conferencia. 

3.^  La  Conferencia  formula  el  voto  de  que 
las  cuestiones  relativas  á  los  fusiles  y  cañones 
de  marina,  tales  como  fueron  por  ella  examina- 
das, sean  estudiadas  por  los  frobiernos  á  fin  de 
arribar  á  una  inteligencia  sobre  el  uso  de  nue- 
vos  tipos  y  calibres. 

4.^  La  Conferencia  formula  el  voto  de  que 
los  Gobiernos,  teniendo  en  cuenta  las  proposi- 
ciones hechas  en  la  Conferencia,  sometan  á 
estudio  la  posibilidad  de  una  intclig'cncia  sobre 
la  limitación  de  las  fuerzas  armadas  de  tierra 
y  mar  y  presupuestos  de  guerra. 

5.^  La  Conferencia  formula  el  voto  de  que 
la  proposición  tendiente  á  declarar  la  inviola- 
bilidad de  la  propiedad  privada,  en  la  guerra 
marítima,  sea  sometida  al  examen  de  una  con- 
ferencia  posterior. 

6.^  La  Conferencia  formula  el  voto  de  que 
la  proposición  para  reglamentar  el  bombardeo 
de  los  puertos,  ciudades  y  aldeas  por  una  fuer- 
za naval,  sea  sometida  al  examen  de  una  con- 
ferencia posterior. 

Los  cinco  últimos  votos  fueron,  salvo  algu- 
nas abstenciones,    aprobados  por  unanimidad. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han 
firmado  la  presente  acta  y  puéstole  sus  sellos 
respectivos. 

Hecho  en  La  Haya  el  29  de  julio  de  1899, 
en  un  solo  ejemplar,  que  se  depositará  en  el 
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JVIinisterio  de  Negocios  Extranjeros,  y  del  cual 
se  entregarán  copias  certificadas  á  todas  las 
Potencias  representadas  en  la  Conferencia. 

Por  Alemania,  (L.  S.) — Münster. 

Por  Austria  Hungría.  (L.  S.) — Welsei'sheimb 
y  Okolicsanyi. 

Por  Bélgica,  (L.  S.) — A.  Beernaert,  Conde  de 
Grelle  Rogier  y  Caballero  Descamps. 

Por  China,  (L.  S.)— Yang  Yü. 

Por  Dinaníarca,  (L.  S.) — F.  Bille, 

Por  España,  (L.  S.)— El  Duque  de  Tetuán^ 
W.  R.  de  Villa  Uirutia  y  Arturo  de  Baguer. 

Por  los  Estados  Unidos  de  América,  (L.  S.)~ 
Andrew  D.  White,  Seth  Low,  Stanford  Newel^ 
A.  T.  Mahan  v  William  Crozier. 

Por  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  (L.  S.)  — 
M.  de  Mier  y  J.  Zenil. 

Por  Francia,  (L.  S.) — León  Bourgeois,  G. 
Bihourd  y  D'Estournelles  de  Constant. 

Por  Ciran  Bretaña  é  Irlanda.  (L.  S.)  —Julián 
Pauncefote  y  Henry  Howard, 

Por  Grecia,  (L.  S.) — N.  Delyanni. 

Por  Italia,  (L.  S.) — Xigra,  A.  Zannini,  Pom- 

pilj. 

Por  el  Japón,  (L.  S.) — Hayashi  y  J.  Motono. 

Por  Luxemhurgo,  (L.  S.) — Eyschen  y  Conde 
de  Villers. 

Por  Montenegro,  (L.  S.) — Staal. 

Por  los  Países  Bajos,  (L.  S.)  V.  Karnebeek, 
den  Beer  Poortugael,  T.  M.  C.  Asser  y  E.  N. 
Rahusen. 
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Por  Pema,  (L.  S.) — MirzaRiza  Khan,  Arfa- 
ud-Dovleh. 

Por  Portugal^  (L.  S.) — Conde  de  Macedo^ 
Agostinho  d'Ornellas  de  Vasconcellos  y  Conde 
de  Selír. 

Por  Rumania,  (L.  S.) — A.  Beldiman  y  J.  N. 
Papiniu. 

Por  Rusia,  (L.  S.) — Staal,  Martens  y  A.  Ba- 
süy. 

Por  Servia,  (L.  S.) — Chedomille  Miyatovitch 
y  A.  Maschine. 

Por  Siam,  (L.  S.) — Phya  Suriya  Nuvatr  y 
\isuddha. 

Por  Suecia  y  Noruega,  (L.  S.)     Bildt. 

Por  Suiza,  (L.  S.)~Roth  y  E.  Odier. 

Por  Turquía,  (L.  S.)— Turkhan,  M.  Noiiry, 
AbduUah  v  R.  Mehemed. 

Por  Bulgaria,  (L.  S.)— D.  Stancioff  y  Mayor 
Hessaptchieff. 


Coiiveiicióii  para  el  arreglo  paci- 
fico de  lois  conflictos  internacio- 
nales. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rev        Soberanea 

*  *'        contratantes. 

de  Prusia;  Su  Majestad  el  Emperador  de  Aus- 
tria, Rey  de  Bohemia,  etc.,  y  Rey  Apostólico  de 
Hungría;  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas;  Su 
Majestad  el  Emperador  *de  la  China;  Su  Majes- 
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tad  el  Rey  de  Dinamarca;  Su  Majestad  el  Rey 
de  España  y,  en  su  nombre,  Su  Majestad  la  Rei- 
na Regente  del  Reino;  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América;  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  Mejicanos;  el  Presidente  de  la 
República  Francesa;  Su  Majestad  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Em- 
peratriz de  las  Indias;  Su  Majestad  el  Rey  de 
los  Helenos;   Su  Majestad  el  Rev  de  Italia:  Su 
Majestad   el  Emperador  del  Japón;  Su  Alteza 
Real  el  Gran  Duque  de  Luxemburgo,  Duque  de 
Nassau;  Su  Alteza  el  Príncipe  de  Montenegro: 
Su  Majestad  la  Reina  de  los  Países  Bajos;  Su 
Majestad  Imperial  el  Schah  de  Persia:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves,  etc.: 
Su  Majestad  el  Rey  de  Rumania:  Su  Majestad 
el  Emperador  de  todas  las  Rusias;  Su  M  ijestad 
el  Rey  de  Servia:  Su  Majestad  el  Rey  de  Siam: 
Su  Majestad  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega;  el 
Consejo  Federal  Suizo;  Su  Majestad  el  Empe- 
i'ador  délos  Otomanos;  y  su  Alteza  Real  el  Prín- 
cipe  de  Bulgaria. 
Propósitos        Animados  de  la  firme  voluntad  de  concurrir 

yoonsideran- 

^^®-  al  mantenimiento  de  la  paz  general: 

Resueltos  á  favorecer  con  todos  sus  esfuerzos 
el  arreglo  amistoso  de  los  conflictos  internacio- 
nales; 

Reconociendo  la  solidaridad  que  une  á  los 
miembros  de  la  sociedad  de  las  naciones  civi- 
lizadas; 

Queriendo  extender  el  imperio  del  derecho 
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y  fortificar  el  sentimiento  de  justicia,  interna- 
cional; 

Convencidos  de  que  la  institución  permanen- 
te de  una  jurisdicción  arbitral,  accesible  á  todos 
en  el  seno  de  las  Potencias  independientes, 
puede  contribuir  de  una  manera  eficaz  á  ese 
resultado; 

Considerando  las  ventajas  de  una  organiza- 
ción general  y  legular  del  procedimiento  arbi- 
tral; 

Estimando,  con  el  Augusto  Iniciador  de  la 
Conferencia  Internacional  de  la  Paz,  que  es 
conveniente  consagrar  en  un  acuerdo  interna- 
cional los  principios  de  equidad  y  de  derecho  en 
que  descansa  la  seguridad  de  los  Estados  y  el 
bienestar  de  los  pueblos; 

Deseando  celebrar  una  Convención  á    este       Plenipo- 
tenciarios. 

efecto,  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios, 
á  saber: 

Sv  Majestad  el  Kiíipcrador  de  Alemania^  lley 
de  Prusia: 

A  Su  Pjxcelencia  el  Conde  de  Mürister,  Prín- 
cipe de  Derneburg,  su  Embajador  en  París. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria^  Rey 
de  Boheinia^  etc.,  y  Rey  Apostólico  de  Hungría: 

A  Su  Excelencia  el  Conde  R.  de  Welser- 
sheimb,  su  Embajador  Extraordinario  y  Pleni- 
potenciario. 

Al  señor  Alxandre  Okolicsenyi  d'Olicsna,  su 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  La  Haya. 
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Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas: 

A  Su  Excelencra  el  señor  Augusto  Beernaert, 
su  Ministro  de  Estado,  Presidente  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes. 

Al  señor  Conde  de  Grelle  Rugier,  su  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  La  Haya. 

Al  Caballero  Descamps,  Senador. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  la  China: 

Al  señor  Yang  Yü.  su  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  en  Londres. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca: 

A  su  Chambelán  Fr.  E.  Bille,  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
Londres. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y,  en  su  noni" 
bre^  Su  Majestad  la  Reina  Regente  del  Reino: 

A  Su  Excelencia  el  duque  de  Tetuán,  ex-Mi- 
nistro  de  Relaciones  Exteriores. 

Al  señor  W.  Ramírez  de  Villa  Urrutia,  su 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Bruselas. 

Al  señor  Arturo  de  Baguer,  su  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La 
Haya. 

El  Presidente  de  los  Estados  Luidos  de  Amé- 
rica. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Andrew  D.  White, 
Embajador  de  los  Estados  Unidos  en  Berlín. 

Al  señor  Seth  Low,  Presidente  de  la  Univer- 
sidad Columbia  de  Nueva  York. 
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Al  señor  Staiiford  Newel,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya. 

Al  señor  Alfred.  T.  Mahan,  capitán  de  navio. 

Al  señor  William  Crozier,  capitán  de  arti- 
llería. 

M  Pi^esidente  de  los  instados  Unidos  Meji- 
canos; 

Al  señor  de  Mier,  Enviado  Extraordinario  v 
Ministro  Plenipotenciario  en  París. 

Al  señor  Zenil,  Ministro  Residente  en  Bru- 
selas. 

El  Presidente  de  la  República  Francesa: 

Al  señor  León  Bourgeois,  ex-Presidente  del 
Consejo,  ex-Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
miembro  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Al  señor  Georgea  Bihourd,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya. 

Al  señor  barón  d'Estournelles  de  ('onstant, 
Ministro  Plenipotenciario,  miembro  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de 
Gran  Bretaña  é  Irlanda^  Emperatriz  de  las 
Indias. 

A  Su  Excelencia  el  Muy  Honorable  barón 
Pauncefote  de  Preston,  miembro  del  Consejo 
Privado  de  Su  Majestad,  su  Embajador  Extiaor- 
dinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Was- 
hington. 

A  Sir  Henry  Howard,  su  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya. 


160  LA  HAYA.— 1899 


>S'¿/  Majestad  el  Rey  de  las  Helenos: 

Al  señor  N.  Delvanni,  ex-Presidente  del  Con- 
sejo,  ex-Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  su 
Eínviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  París. 

Si(  Majestad  el  líeij  de  Italia: 

A  Su  Excelencia  el  conde  Nigra,  su  Embaja- 
dor en  Viena,  Senador  del  Reino. 

Al  señor  Conde  A.  Zannini,  su  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La 
Ha  va. 

Al  señor  Comendador  finido  Pompilj,  Dipu- 
tado al  Parlamento  Italiano. 

>S'?^  Majestad  el  Emperador  del  Japón: 

Al  señor  J.  ^íotono,  su  Enviado  Extraordina- 
rio y  ^linistro  Plenipotenciario  en  Rrnselas. 

:^if  Alteza  Ji((d  el  Oran  Duque  de  LiLveín- 
hurgo,  Duque  de  Xasau: 

A  Su  Excelencia  el  señor  Eyschen,  su  Minis- 
tro de  Estado,  Presidente  del  Gobierno  del 
ííran  Ducado. 

>>u  Alteza  el  Principe  de  Montenegro: 

A  Su  Excelencia  el  señor  Consejero  Privado 
Activo,  de  Staal,  Embajador  de  Rusia  en  Lon- 
dres. 

Su  Majestad  la  lieina  de  los  Países  Bajos: 

Al  señor  Jonkheer  A.  P.  C.  van  Karnebeek 
ex-Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Miem- 
bro déla  Segunda  Cámara  de  los  Estados  Ge- 
nerales. 
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Al  señor  Genernl  J.  C.  C.  den  Beer  Poitu- 
gael,  ex-Ministro  de  Guerra,  Miembro  del  Con- 
sejo de  Estado. 

Al  e-efior  T.  M.  C.  Asser,  Miembro  del  Conse- 
jo de  Estado. 

Al  señor  E.  N.  Rahusen,  Miembro  de  la  Pri- 
mera Cámara  de  los  Estados  Generales. 
Su  Majestad  Imperial  el  Schah  de  Perda: 
A  su  Edecán,  el  General  Mirza  Riza  Khan, 
Arfa-ud-Dovleh,  su  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  San  Petersburgo 
y  Estocolmo. 

Stf  Majestad  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Al- 
gandes,  etc.: 

Al  señor  Conde  de  Macedo,  Par  del  Reino, 
ex-Ministro  de  Marina  y  de  las  Colonias,  su 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Madrid. 

Al  señor  d'Ornellas  de  Vasconsellos,  Par  del 
Reino,  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  San  Petersburgo. 

Al  señor  Conde  de  Selir,  su  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La 
Haya. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Rumania: 
Ai  señor   Alexandro   Beldiman,  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
Berlín. 

Al  señor  Jean  N.  Papiniu  su  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La 
Haya. 

TRATADOS  11 


162  LA  HA  YA.— 1899 


Su  Majestad  el  Emperador  de  Todas  las  Ru- 
sias- 

A  su  Excelencia  el  Consejero  Privado  Activo 
de  Staal,  su  Embajador  en  Londres; 

Al  señor  de  Martens,  Miembro  Permanente 
del  Consejo  del  Ministerio  Imperial  de  Negocios 
Extranjeros,  su  Consejero  Privado. 

A  su  Consejero  de  Estado  Activo  de  Basily 
Chambelán,  Director  del  Primer  Departamento 
del  Ministerio  Imperial  de  Negocios  Extran- 
jeros. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Servia: 

Al  seflor  Miyatovitch,  su  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya 
V  Londres. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Siarn: 

Al  seftor  Phya  Suriya  Nuvatr,  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
San  Petersburgo  y  París. 

Al  señor  Phya  Visuddha  Suriya  Sakdi.  su 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  La  Hava  v  Londres. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Siiecia  y  Noruega: 

Al  seflor  Barón  de  Bildt,  su  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  Roma. 

El  Consejo  Federal  Suizo: 

Al  señor  doctor  Aniold  Roth,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en 
Berlín. 

Su,  Majestad  el  Emperador  de  los  Otomanos: 

A  Su  Excelencia  Turkhan  Bajá,  ex-Ministro 
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de  Negocios  Extranjeros,  Miembro  de  su  Con- 
sejo de  Estado. 

A  Noury  Bey,  Secretario  General  del  Minis- 
terio de  Negocios  Extranjeros. 

Su  Alteza  Real  el  Príncipe  de  Bulgaria: 

Al  sefior  doctor  Dimitri  Stancioff,  Agente 
Diplomático  en  San  Petersburgo. 

Al  señor  Mayor  Christo  Hessaptchieff ,  Adicto 
Militar  en  Belgrado. 

Los  cuales  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes,  que  fueron  encontrados  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  las 
disposiciones  siguientes: 


TITULO  I 


DE   LA   CONSERVACIÓN    DE   LA   PAZ   GENERAL 


Arreglo  de 

las  desave- 

e acias  in- 

a- 


Artículo  primero.  Con  el  fin  de  evitar  en 
«uanto  sea  posible  que  los  Estados  recurran  á  ,  ^ 
la  fuerza  en  sus  relaciones  recíprocas,  las  Po-  temacion 
tencias  signatarias  convienen  en  hacer  uso  de 
todos  sus  esfuerzos  para  asegurar  el  arreglo 
pacífico  de  las  desavenencias  internacionales. 


TITULO  II 


DE  LOS  BUENOS  OFICIOS  Y  DE  LA  MEDIAC;ÓN 


Art.  2.^  En  caso  de  disentimiento  gravé  ó  de 

■ 

conflicto,  antes  de  apelar  á  las  armas,  las  Po- 
tenzas signatarias  convienen    en  recurrir,  en 


Recurso  de 
los  bueno» 
oficios  y  de  la 
mediación. 
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cuanto  lo  permitan  las  circunstancias,  á  lo» 
buenos  oficioso  ala  mediación  de  una  ó  varias^ 
Potencias  amigas, 
ofrecimieii-         Art.  3.^  Independientemente  de  ese  recurso^ 

to  do  esos  re-       i         x^^         •  •  .•  •  i  -i  x»i» 

curaos.  l^s  Potencias   signatarias  consideran  de  utili- 

dad que  una  ó  varias  Potencias  ajenas  al  con- 
flicto ofrezcan,  por  su  propia  iniciativa,  en 
cuanto  las  circunstancias  se  presten  á  ello,  sus 
buenos  oficios  ó  su  mediación  á  los  Estados 
entre  los  cuales  exista  el  conflicto. 

Las  potencias  ajenas  al  conflicto  tendrán 
e]  derecho  de  ofrecer  los  buenos  oficios  ó  la 
mediación  ailn  durante  el  curso  de  las  hostili- 
dades. 

El  ejercicio  de  este  derecho  no  podrá  nunca 
ser  considerado  por  ninguna  de  las  Partes  con- 
tendientes como  acto  poco  amistoso. 
Papel  del         Akt.  4.^  El  papel  de  mediador  consistirá  en 
™^  ^*  ^^'        conciliar  las  pretensiones  opuestas  y  en  calmar 

^  los  resentimientos  que  puedan  haberse  pro- 
ducido entre  los  Estados  que  se  hallen  en  con- 
flicto. 

Término  de         ^^^'  ^'^  ^*^^  funcioncs  del  mediador  cesa- 
lasfunciones    ^.^i^  dcsdc  cl  momcnto  cn  que  se  compruebe, 

del  mismo.  ^  ^  ^ 

sea  por  una  de  las  Partes  contendientes,  sea 
por  el  mismo  mediador,  que  los  medios  de  con- 
ciliación por  él  propuestos  no  son  aceptados. 
Carácter        ART.  6.^  Los  bucuos  oficios  y  la  mediación^ 
?m\  ifeí^os     sean  á  petición  de  las  Partes  que  se  hallen  en 
^cTación.^    conflicto,  scau  por  iniciativa  de  las  Potencias 

ajenas  á  él,  tendrán  exclusivamente  el  carácter 
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de  consejo  y  no  tendrán  nunca  fuerza  obliga- 
toria. 

Art.  7.^  La  aceptación  de  la  mediación  no 
podrá  producir  el  efecto,  salvo  convenio  en 
contrario,  de  interrumpir,  retardar  ó  estorbar  la 
movilización  ni  otras  medidas  preparatorias  pa- 
ra la  guerra 

Si  dicha  aceptación  interviene  después  de 
que  se  hayan  roto  las  hostilidades,  no  interrum- 
pirá, salvo  convenio  en  contrario,  las  operacio- 
nes militares  pendientes. 

Art.  8.*^  Las  Potencias  signatarias  están  de 
acuerdo  en  recomendar  la  aplicación,  cuando 
las  circunstancias  lo  permitan,  de  una'  Media- 
ción especial  en  la  forma  siguiente: 

En  caso  de  desavenencia  grave  que  com- 
prometa la  Paz,  los  Estados  que  se  hallen  en 
conflicto  escogerán  respectivamente  una  Poten- 
cia á  la  que  confiarán  la  misión  de  entrar  en 
relaciones  directas  con  la  Potencia  escogida 
por  la  otra  Parte,  á  fin  de  prevenir  la  ruptura 
de  las  relaciones  pacíficas. 

Mientras  dure  ese  mandato,  cuyo  término, 
salvo  estipulación  en  contrario,  no  podrá  exce- 
der de  treinta  días,  los  Estados  contendientes 
suspenderán  todo  lo  directamente  relativo  al 
conflicto,  el  cual  se  considerará  sometido  exclu- 
sivamente á  las  Potencias  mediadoras.  Estas 
deberán  usar  de  todos  sus  esfuerzos  para  arre  - 
glar  la  desavenencia. 

En  caso  de  ruptura  efectiva  de  las  relaciones 


La  media- 
ción ante»  y 
dorante  una 
gaerra. 


Mediaci(^n 
especial. 


Daración  y 
efectos  de  la 


misma. 
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pacíficas,  dichas  Potencias  quedarán  encarga- 
das de  la  comisión  común  de  aprovechar  toda 
ocasión  para  restablecer  la  paz. 

TÍTULO  ni 

DE   LAS   COMISIONES   INTERNACIONALES 
DE   INVESTIGACIÓN 


Oircunítan- 
ciasenqaese 
recorre  á  las 
Comisiones 
de  investiga- 
ci(Sn. 


COTIHtit  U"» 

ciÓD,  forma- 
ción y  come- 
tido de  las 
mismas. 


Art.  9.^  En  los  litigios  de  carácter  interna- 
cional que  no  afecten  ni  el  honor  ni  los  intere- 
ses esenciales  y  que  provengan  de  una  diver- 
gencia de  aprecia(;ión  sobre  cuestiones  de 
hecho,  las  Potencias  signatarias  consideran  de 
utilidad  que  las  Partes  que  no  hayan  podido 
ponerse  de  acuerdo  por  la  vía  diplomática,  es- 
tablezcan, siempre  que  las  circunstancias  lo 
permitan,  una  Comisión  Internacional  de  In~ 
vostigación  encargada  de  facilitar  la  solur-ión 
de  esos  litigios,  dilucidando,  por  medio  de  un 
examen  imparcial  y  concienzudo,  las  cuestiones 
de  hecho. 

Art.  10.  Las  Comisiones  Internacionales  de 
Investigación  se  constituirán  por  medio  de  una 
Convención  especial  éntrelas  Partes  litigantes* 

La  Comisión  de  Investigación  precisai^á  los 
hechos  que  deban  examinarse  y  la  extensión 
de  los  poderes  de  los  comisionados. 

Fijará  las  reglas  del  procedimiento. 

La  investigación  se  seguirá  contradictoria 
mente. 
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Giuoido  no  hayan  sido  fijados  por  la  Con- 
vención de  InvestígaeiÓB  la  forma  y  los  plazos 
que  deban  observarse,  serán  determinados  por 
la  Comisión. 

AuT.  11.  Las  Comisiones  Internacionales  de 
Investigación  se  formarán  salvo  estipulaciones* 
en  contrario,  de  la  manera  determinada  por  el 
artículo  32  de  la  presente  Convención. 

Art.  12.  Las  Potencias  litigantes  ¡  se  com- 
prometerán á  proporcionar  á  la  Comisión  In- 
ternacional de  Investigación,  en  la  mayor  me- 
dida que  juzguen  posible,  todos  los  medios  y 
todas  las  facilidades  necesarias  para  el  conqci- 
miento  completo  y  api'eciación  exacta  de  los 
liechos  de  que  se  trate. 

AiiT.  13.  La  Comisión  Internacional  de  Inves- 
tigación presentará  á  las  Potencias  litigantes, 
su  informe  firmado  por  todos  los  miembros  de 
la  Coinisión. 

Art.  14.  El  informe  de  la  Comisión  Interna- 
cional de  Investigación,  el  cual  se  limitará  á 
ki  comprobación  de  los  hechos,  no  tendrá  en 
manera  alguna  el  carácter  de  sentencia  arbi- 
tral. Dejará  á  las  Potencias  litigantes  en  liber- 
tad absoluta  para  dar  el  curso  que  quieran  á 
esa  comprobación. 


Entrega  de 
los  a  n  t  e  c  e- 
dentes  del  li- 
tigio A  la  Co- 
misión. 


Informe  de 
la  Comisión. 


Carácter  de 
este  i>  I  forme. 
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TITULO  IV 


DEL  ARBITRAJK  INTERNACIONAL 


Capítulo  I.-^De  la  justicia  arbitral 


Objeto  del 
arbitraje . 


Guestionefl 
en  qutí  el  re- 
curso proce- 
de. 


Alcance  re- 
troactivo del 
arbitraje. 


Art.  15.  El  arbitraje  internacional  tiene  por 
objeto  la  solución  de  los  litigios  entre  los  Esta- 
dos, por  medio  de  jueces  elegidos  por  los  mis- 
mos y  fundada  en  el  respeto  al  derecho. 

Art.  16.  En  las  cuestiones  de  orden  jurídico, 
y,  en  primer  lugar,  en  las  cuestiones  de  inter- 
pretación ó  aplicación  de  las  convenciones  in- 
ternacionales, las  Potencias  Signatarias  i*econo- 
cen  que  el  arbitraje  es  el  medio  más  eficaz  y.  al 
mismo  tiempo,  mas  equitativo  para  arreglar  los 
confictos  que  no  hayan  sido  resueltos  por  la 
vía  diplomática. 

Art.  17.  La  Convención  de  Arbitraje  se  ce- 
lebrará para  controversias  ya  iniciadas  ó  para 
controversias  eventuales.  (1) 


(1)  (Delegación  de  Chile). — La  Haya,  16  de  julio  de 
1907. -Señor  Ministro: 

Tenemos  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  US. 
que  la  Segunda  Conferencia  Internacional  de  la  Paz 
inauguró  sus  sesiones  el  15  del  presente  en  la  «Sala 
de  los  Caballeros»  del  Bindenhof,  Palacio  donde  se  re- 
unen  los  Estados  Generales. 

Asistieron  á  la  solemne  sesión  inaugural  de  eae  Con- 
greso los  representantes  de  cuarenta  y  seis  Potencias, 
cuya  enumeración  detallada  encontrará  US.    en   el 
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Podrá  comprender  toda  clase  de  litigios  ó 
únicamente  los  de  una  categoría  determinada. 

Art.  18.  La  Convención  de  Arbitraje  implica 
el  compromiso  de  someterse  de  buena  fe  á  la 
sentencia  arbitral. 


anexo  que  acompañaraos  á  esta  comunicación  con  el 
número  1. 

S.  K,  el  señor  Van  Tets  van  Goudriaan,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Holanda,  declaró  abierta  la 
Conferencia  y  dio  la  bionvehidaálos  Delegados  deesa 
Asamblea  mundial  en  nombre  de  Su  Majestad  \:\  Reina 
de  los  Países  Bajos. 

Después  de  bosquejar  á  grandes  rasgos  la  historia 
de  la  primera  Conferencia,  celebrada  en  1899,  y  desús 
beneficiosos  resultados,  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  propuso  á  la  Asamblea  la  designación  de 
S.  E.  Mr.  de  Nelidow,  primer  Delegado  de  Rusíh,  para 
Presidente  de  la  Conferencia,  como  un  homenaje  tri- 
butado al  Soberano  que  fuera  el  iniciador  de  esto  no- 
ble movimiento  en  favor  de  la  paz  universal. 

Con  el  asentimiento  unánime  de  la  Asamblea,  S.  E. 
el  señor  de  Nelidow  pasó  á  ocupar  el  sillón  presiden- 
cial y  pronunció  el  discurso  que  US.  podrá  leei*  en  el 
anexo  citado  y  que  contiene  el  acta  de  aquella  prime- 
ra reunión. 

Después  de  proceder  á  la  elección  de  secretarios? 
cuyos  nombres,  calidades  y  nacionalidades  encontrará 
US.  en  el  acta  de  nuestra  referencia,  el  Presidente,  se- 
ñor de  Nelidow,  levantó  la  sesión. 

Con  anterioridad  á  la  apertura  de  la  Conferencia, 
los  delegados  de  las  Potencias  qne  hablan  sido  repre- 
sentadas en  el  Congreso  de  1899,  se  pusieron  al  habla 
con  el  objeto  de  determinar  la  forma  en  que  debería 
producirse  la  adhesión  á  los  acuerdos  de  la  primera 
Conferencia,  por  los  representantes  de  los  Gobiernos 
que,  no  habiendo  tomado  parte  en  ella,  habían  sido  in- 
vitados á  ñgurar  en  la  segunda. 


Sometimien- 
to á  la  sen- 
tencia arbi- 
tral. 
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Facultad 
para  celebrar 
ooii  venios  so- 
bre arbitraje 
obligatorio. 


Art.  19.  Independientemente  de  los  tratados 
generales  ó  particulares  que  imponen  actual- 
mente á  las  Potencias  Signatarias  la  obligación 
de  recurrir  al  arbitraje,  dichas  Potencias  se  re- 
servan la  facultad  de  celebrar,  sea  antes  de  la 


Ese  acuerdo  se  tradujo  en  un  protocolo  que  el  Go- 
bierno de  Rusia  sometió  á  los  Delegados  de  aquellas 
Potenciáis  y  en  la  cual  se  daba  forma  á  L' entente  de  que 
habla  el  artículo  60  de  la  Convención  para  el  arreglo 
pacífico  de  los  conflictos  internacionales. 

En  el  momento  de  proceder  á  la  firma  de  este  Proto- 
colo de  adhesión,  tropezamos  con  dos  dificultades  que 
no  nos  había  sido  posible  prever  ni  prevenir. 

Ln  primera  de  estas  dificultades  consistía  en  la  falta 
de  un  poder  especial  que  nos  autorizara  á  firmar  el 
Protocolo  de  adhesión,  poder  que  el  Gobierno  de  Holan- 
da, encargado  de  recoger  las  firmas  de  las  nuevas  po- 
tencias, estimaba  en  su  concepto  indispensable,  por 
tratarse  de  un  acto  previo,  anterior  á  la  Conferencia  é 
independiente  á  olla. 

Varios  de  los  delegados  de  países  americanos  ca 
recían  como  los  infracritos,  de  ese  poder  especial. 

A  ñu  de  subsanar  esta  dificultad  y  ya  que  no  era  po 
siblc  aguardar  la  llegada  de  dichos  documentos,  dada 
la  enorme  distancia  que  separaba  la  mayor  parte  de 
aquellos  representantes  de  sus  Gobiernos  respectivos, 
se  convino  en  aceptar  presuntivamente,  con  este  obje- 
to, poderes  telegráficos,  siempre  que  fueran  transmitidos 
á  la  Cancillería  holandesa  por  su  agente  diplomático  ó 
consular,  acreditado  ante  el  Gobierno  que  prestaba  la 
autoi'ización. 

A  ese  propósito  obedeció  nuestro  cablegrama  de  1 7 
de  junio  próximo  pasado  que  ahora  confirmamos,  y  que 
decía  como  sigue: 

«Gobierno  Holanda  exige  poderes  especiales  para 
adherir  Primera  Conferencia  é  indica  Gobierno  de  Chi- 
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ratificación  de  la  presente  Acta,  sea  posterior- 
mente, nuevos  convenios,  generales  ó  particu" 
lares,  que  tengan  por  objeto  extender  el  arbi- 
traje obligatorio  á  todos  los  casos  que  estimen 
posible  someterle. 


le  comunique  Cónsul  Holanda  Valparaíso,  Delegados 
están  autorizados  adherir  y  pide  Cónsul  telegrafíe  Go- 
bierno H^ya.  Además  requiere  vengan  poderes  enfer- 
ma por  correo.  Igual  formalidad  exigen  demás  potencias 
americanas.  Urge.  Ruego  US.  contestar. — Encargado  de 
Negocios  La  Haya». 

Una  segunda  y  más  seria  dificultad  nos  aguardaba  á 
proposito  de  la  leserva  del  artículo  número  17  de  la 
Convención  de  29  de  julio  de  1899  con  que  debíamos 
subscribir  el  acta  de  adhesión. 

El  jefe  del  Protocolo  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  encargado  de  ;*ecibir  las  adhesiones,  no 
aceptaba  que  se  formulara  ninguna  especie  de  reserva, 
sosteniendo  que,  a  su  juicio^  la  adhesión  debia  ser  pura 
y  simple  sin  condiciones  que  limitaran  su  alcance.  Fué 
inútil  que  le  repiesentáramos  que  los  mismos  firman- 
tes de  la  Convención  de  1899,  lo  habían  hecho  bajo  las 
reservas  que  estimaron  convenientes  á  sus  especiales 
intereses  y  que,  entre  otros,  los  delegados  de  Rumania, 
por  ejemplo,  habían  estampado,  antes  de  su  firma  una 
reserva  idéntica  á  la  que  nosotros  deseábamos  dejar 
consignada. 

Sin  embargo,  ante  nuestra  insistencia,  el  jefe  del 
Protocolo,  después  de  escuchar  nuestras  observaciones 
y  de  conocer  el  texto  de  la  reserva  que  estábamos  en- 
cargados de  formular,  nos  expresó  el  deseo  de  consultar 
la  opinión  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
á  lo  que  asentimos  con  placer.  Momentos  después  vol- 
vió el  jefe  del  Protocolo  y  nos  expuso  de  la  parte  del 
señor  Ministro  que  podíamos  subscribir  inmediatamente 
la  simple  adhesión  de  Chile  y  que  más  tarde  se  nos  en- 
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Compromi- 
so para  orga 
nizar  la  Corte 
permanen  t  e 
de  arbitraje. 


Capítulo  II. — De  la  Corte  permanente 

de  arbitraje 

Art.  20.  Con  el  objeto  de  facilitar  el  uso  in- 
mediato del  arbitraje  para  las  desavenencias 
internacionales  que  no  hayan  podido  arreglarse 

viaría  constancia  oficial  del  hecho  de  haber  formulado 
en  aquella  oportunidad  la  i'eserva  aludida. 

Accedimos  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  sugestión  que 
se  nos  hacía,  estimando  que  con  ella  quedaban  cumpli- 
dos los  propósitos  de  nuestro  Gobierno. 

Algunas  semanas  más  tardo,  el  12  del  presente,  nos 
remitió  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la 
nota  que  original  hallará  US.  anexa  y  que  traducida 
decia  asi: 

«Señor  Primer  Delegado: 

Tengo  el  honor  de  hacer  llegar  bajo  este  pliego  á 
V.  E.  una  copia  del  Acta  de  adhesión  iniciada  en  la 
Haya  el  15  de  junio  último,  con  el  objeto  de  dejar  cons- 
tancia de  las  adhesiones  á  la  Convención  para  el  arre- 
glo pacífico  de  los  conflictos  internacionales,  de  los  Es- 
tados invitados  á  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz, 
que  no  habían  sido  representados  en  la  Primera. 

Habiendo  los  delegados  Plenipotenciarios  de  Chile 
firmado  dicha  acta,  sin  formular  ninguna  reserv^a,  ten- 
go el  honor  de  dar  constancia  por  la  presente  comuni- 
cación á  V.  E.  de  que  la  Convención  precitada  no  tiene 
ningún  carácter  imperativo  sino  que,  por  el  contrario, 
el  arbitraje  es  facultativo  como  consta,  por  lo  demás, 
del  artículo  17  conjuntamente  con  el  artículo  16. 

Chile  conserva,  pues,  toda  su  libertad  de  acción  en 
lo  tocante  á  sus  pi'opios  litigios,  ya  anteriores  ó  ya  pos- 
teriores á  la  Convención  de  1899.  El  Gobierno  de  la 
República  puede  solucionarlos  como  mejor  le  parezca. 

Sírvase  aceptar,  señor  Primer  Delegado,  las  seguri- 
dades de  mí  alta  consideración. 

(Firmado): — Van  Tets  Van  Ooudriaan.* 
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por  la  vía  diplomática,  h\k  Potencias  Signata- 
riiis  se  comprometen  á  organizar  una  Corte 
Permanente  de  Arbitraje,  accesible  en  cual- 
quier tiempo  y  que  funcione,  salvo  estipulación 
contraria  de  las  Partes,    en  conformidad  á  las 


Después  de  considerar  atentamente  el  contenido  de 
Ja  nota  anierior,  nos  pareció  conveniente  responder  en 
los  términos  que  siguen. 

«Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  V.  E.  se  ha 
dif;;nado  dirigiime  y  que  contiene  una  copia  del  Acta  de 
ndhesión,  abierta  con  el  objeto  de  constatar  la  adhesión 
á  la  Convención  firmada  cl  29  de  julio  de  1899  para  el 
arreglo  pacífico  de  los  conflictos  internacionales,  de  los 
Países  que  no  habían  asistido  á  la  primera  Conferencia 
de  La  Haya. 

Cuando  los  Delegados  de  Chile  se  transladaron  al  Mi- 
nisterio de  V.  E.  coa  el  objeto  de  llenar  esta  formali- 
dad, creyeron  de  su  deber  manifestar  que,  de  acuerdo 
con  las  instrucciones  expresas  de  su  Gobierno,  no  po- 
drían adherir  á  dicha  Convención  sin  hacer  al  mismo 
tiempo  la  siguiente  declaración  respectiva: 

Bajo  la  reserva  que  la  adhesión  de  Chile  á  la  Con- 
vención para  el  aii eglo pacífico  de  los  conflictos  inter- 
nacionales, no  comprende,  en  lo  relativo  al  artículo  17, 
los  litigios  ó  cuestiones  anteriores  á  la  celebración  de 
dicha  Convención. 

El  Jefe  del  protocolo,  después  de  haber  consultado 
sobre  este  punto  la  opinión  de  V.  E.,  tuvo  á  bien  de- 
cirnos que  podíamos  proceder  á  firmar  desde  luego,  en 
el  Protocolo  general  preparado  para  este  efecto,  la  ad- 
hesión simple  de  Chile;  y  que  se  nos  daría  posterior- 
mente constancia  oficial  de  haber  hecho  la  reserva  an- 
terior. 

V.  E.  ha  considerado  sin  duda  innecesario,  como  apa- 
rece de  la  nota  de  V.  E.,  de  haber  mención  expresa  de 
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reglas  de  procedimiento  comprendidas  en  la 
presente  (invención. 
Competen-        Art.  21.  La  Corte  Permanente  tendrá  com- 

cia  de  la  Cor- 
te, petencia  para  todos  los  casos  de  arbitraje,  á 

menos  que  haya  acuerdo  entre  las  Partes  para 


la  reserva  de  Chile,  estimando  que  el  arbitraje  de 
que  hablan  los  artículos  16  y  17  no  tiene  carácter  im- 
perativo, sino  que  es,  al  contrario,  simplemente  facul- 
tativo. 

En  presencia  de  la  nota  de  V.  E.,  los  delegados  de 
Chile  consideran  que  ella  responde  al  pensamiento  que 
tuvo  en  vista  nuestro  Gobierno,  al  ordenar  que  hicié- 
ramos la  mencionada  reserva. 

Aprovecho  ....  etc.* 

El  natural  deseo  de  poder  informar  á  US.  con  la  de- 
bida precisión  acerca  de  la  forma  en  que  se  hubiera 
consignado  la  reserva  aludida,  nos  indujo  á  postergar 
nuestra  comunicación  á  US.  en  la  expectativa  de  re 
cibir  de  un  día  á  otro  la  nota  prometida  del  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteríores.  Las  extraordinarias 
atenciones  que  han  venido  a  agregarse  á  las  tareas  ha 
bituales  del  Gobierno  holandés  explican,  por  lo  demás, 
satisfactoriamente  el  hecho  de  que  aquella  contesta- 
ción no  hubiera  llegado  antes  á  nuestras  manos. 

La  segunda  reunión  pleriaria  de  la  Conferencia  tuvo 
lugar  el  miércoles  19  de  junio  próximo  pasado. 

En  esa  sesión  se  discutió  y  se  aprobó,  con  li  jeras  mo- 
dificaciones, un  proyecto  de  reglamento  interno  de  la 
Conferencia,  que  el  Presidente  había  elaborado  en  unión 
de  la  Mesa  Directiva.  Se  procedió,  en  seguida,  á  la  dis- 
tribución del  trabajo  ó  sea  del  estudio  de  las  materias 
que  forman  el  programa  de  la  Conferencia,  entre  cua 
tro  comisiones.  A  la  primera  se  le  encargó  el  estudio 
del  arbitraje  y  el  de  la  organización  de  comisiones  de 
investigación  internacional.  La  segunda  debe  ocuparse 
de  las  reformas  que  convenga  introducir  en  el  régimen 
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el  establecimiento  de  una  jurisdicción  especial. 

Art.  22.  Una  Oficina  Internacional  estableci-       Oficina in- 

iernaoional  y 

da  en  La  Hava  servirá  de  Secretaría  de  la  Corte,    su  objeto. 

Dicha  Oficina  será  la  intermediaria  para  el 
cambio  de  las  comunicaciones  relativas  á  las 
reuniones  de  la  Corte. 

Se  encargará  de  la  conservación  de  los  ar- 
chivos y  de  la  gestión  de  todos  los  asuntos 
administrativos. 


de  las  leyes  y  usos  de  la  guerra  terrestre,  de  la  aper 
tura  de  las  hostilidades  y  de  los  derechos  y  obligacio 
nes  de  los  neutrales  en  dicha  guerra.  La  tercera  comi- 
sión estudiará  lo  relativo  á  la  guerra  marítima  »í  inves. 
tigará  qué  modificaciones  conviene  introducir  en  la 
Convención  de  1899,  con  el  objeto  de  adaptar  á  la 
guerra  marítima  los  principios  de  la  Convención  de  Gi- 
nebra de  1864,  revisada  en  1906.  Por  último,  la  cuai  ta 
comisión  deberá  ocuparse  del  contrabando  de  guerra, 
del  bloqueo,  de  las  presas  marítimas,  de  la  transforma- 
ción de  buques  mercantes  en  buques  de  gueira  y,  en 
general,  de  todas  aquellas  disposiciones  relativas  á  la 
guerra  terrestre  que  pudieran  ser  aplicables  á  la  gue- 
rra marítima. 

Las  presidencias  de  honor,  la  presidencia  efectiva  y 
las  vice-presidencias  de  cada  una  de  esas  cuatio  comi- 
siones, se  distribuyeron,  á  propuesta  del  señor  Presi- 
dente, señor  de  Nelidow,  en  la  forma  que  indica  la 
lista  impresa  que  acompañamos  a  US.  bajo  el  anexo 
número  3,  y  en  la  cual  ÜS.  verá  que  la  Delegación 
chilena  ha  obtenido  una  representación  en  la  persona 
de  don  Domingo  Gana,  que  fué  designado  Vice-Presi- 
dente  de  la  Tercera  Comisión. 

Dios  guarde  á  US. —(Firmadü:)-— Domingo  Gana.— 
(Firmado:) —  Augusto  Matte. —  (Firmado): —  Carlos 
Concha. — Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Las  Potencias  Signatarins  se  comprometen  á 
remitir  á  la  Oficina  Internacional  de  La  Haya 
copia  certificada  de  toda  estipulación  de  arbi- 
traje que  intervenga  entre  ellas  y  de  toda  sen- 
tencia arbitral  que  les  concierna  y  que  haya 
sido  dictada  en  virtud  de  jurisdicciones  espe- 
ciales. 

Se   comprometen   igualmente  á  remitir  á  la 

Oficina  las  leyes,  reglamentos  y  documentos 

que  comprueben  eventualmente   la   ejecución 

de  las  sentencias  dictadas  por  la  Corte. 

Designa-        Art.  23.  CadaPotcncia  Signataria  designará 

ción  de  loR 

miembros  de    dcutro  de  los  ti'cs  mcscs   subsiguicntes   á  la 

ratificación  de  la  presente  Acta,  á  cuatro  per- 
sonas, á  lo  más,  de  reconocida  competencia  en 
las  cuestiones  de  Derecho  Internacional,  que 
gocen  de  la  más  alta  consideración  moral  y 
estén  dispuestas  á  aceptar  las  funciones  de 
arbitros. 

Las  personas  así  designadas  serán  inscritas, 
á  título  de  miembros  de  la  Corte,  en  una  lista 
que  la  Oficina  quedará  encargada  de  notificar 
á  todas  las  Potencias  Signatarias. 

Toda  modificación  en  la  lista  de  los  arbitros 
se  llevará,  por  conducto  de  la  Oficina,  á  cono- 
cimiento de  las  Potencias  Signatarias. 

Dos  ó  mas  Potencias  podrán  ponerse  de 
acuerdo  para  la  designación  en  común  de  uno 
ó  más  miembros. 

Una  misma  persona  podrá  ser  designada  por 
diferentes  Potencias. 
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Los  miembros  de  la  Corte  serán  nombrados 
para  un  período  de  seis  años.  Su  mandato 
podrá  renovarse. 

En  caso  de  fallecimiento  ó  retiro  de  un 
miembro  de  la  Corte,  se  procederá  á  reempla- 
zarle según  el  modo  fijado  en  su  nombramiento. 

Art.  24.  Cuando  las  Potencias  Signatarias 
quieran  dirigirse  á  la  Corte  Permanente  para 
el  arreglo  de  alguna  desavenencia  que  haya 
surgido  entre  ellas,  la  elección  de  los  arbitros 
llamados  á  formar  el  Tribunal  competente 
para  fallar  en  la  desavenencia,  deberá  hacerse 
entre  los  que  figuren  en  la  lista  general  de  los 
miembros  de  la  Corte. 

Cuando  no  se  constituyere  el  Tribunal  Arbi- 
tral por  acuerdo  inmediato  de  las  Parte?,  se 
procederá  de  la  manera  siguiente: 

Cada  Parte  nombrará  dos  arbitros,  y  éstos 
elegirán  de  común  acuerdo  un  tercero  en  dis- 
cordia. 

En  caso  de  que  se  dividan  los  votos,  la  elec- 
ción del  tercero  en  discordia  se  confiará  á  otra 
Potencia,  designada  de  común  acuerdo  por  las 
Partes. 

Si  al  respecto  no  se  llegare  á  ningún  acuer- 
do, cada  Parte  designará  una  Potenc^ia  diferen- 
te, y  la  elección  del  tercero  en  discordia  se 
hará  de  concierto  por  las  Potencias  así  desig- 
nadas. 

Una  vez  formado  el  Tribunal,  como  queda 
dicho,   las   Partes   notificarán  á  la  Oficina  su 


Período  por 
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Lx)B  miem- 
bro8  de  la 
Corte  goza- 
rán de  inmu- 
nidades di- 
plomáticas. 

Residencia 
del  Tribunal 
Arbitral. 


Litigios  en- 
tre 6  con  Po 
tencias    no 
sitrnatariaB. 


Deber  de 
recordar  la 
existencia  de 
la  Corte  en 
caso  de  liti- 
gio. 


decisión  de  dirigirse  á  la  Corte  permanente  y 
los  nombres  de  los  arbitros. 

El  Tribunal  Arbitral  se  reunirá  en  la  fecha 
fijada  por  las  Partes. 

Los  miembros  de  la  Corte  permanente,  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  y  fuera  del  país^ 
gozarán  de  los  privilegios  é  inmunidades  diplo- 
máticas. 

Art.  25.  El  Tribunal  Arbitral  residirá  de  or- 
dinario en  La  Haya. 

No  podrá  cambiar  de  residencia,  salvo  el 
caso  de  fuerza  mayor,  sin  el  asentimiento  de 
las  Partes. 

Art  26.  La  Oficina  Internacional  de  La  Haya 
queda  autorizada  para  poner  su  locales,  y  su 
personal  á  disposición  de  las  Potencias  Signa- 
tarias para  el  desempeño  de  toda  clase  de  ju- 
risdicciones especiales  de  arbitraje. 

La  jurisdicción  de  la  Corte  Permanente  po- 
drá extenderse,  denti*o  de  las  condiciones  pres- 
critas por  los  Reglamentos,  á  los  litigios  que 
existan  entre  Potencias  no  Signatarias,  ó  entre 
('^stas  y  las  Potencias  Signatarias,  siempre  que 
las  Partes  hubieren  convenido  en  recurrir  á 
dicha  jurisdicción. 

Art.  27.  Las  Potencias  Signatarias  estiman 
un  deber,,  en  el  caso  de  que  amenace  estallar 
un  conflicto  grave  entre  dos  ó  más  de  ellas,  re- 
cordai'les  que  la  Corte  Permanente  está  á  su 
disposición. 

En  consecuencia,  declaran  que  el  hecho  de 
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recordar  á  las  Partes  desavenidas  las  disposi- 
ciones de  la  presente  Convención,  y  el  consejo 
que  por  el  interés  superior  de  la  paz  les  den 
en  el  sentido  de  que  se  dirijan  a  la  Corte  Per 
manente,  no  podrán  ser  considerados  sino  como 
actos  de  Buenos  Oficios. 

Art.  28.  Después  de  que  nueve  Potencias, 
por  lo  menos,  hayan  ratificado  la  presente  ac- 
ta, se  establecerá  en  La  Haya,  lo  más  pronto  po- 
sible, un  Consejo  Administrativo  Permanente, 
compuesto  de  los  representantes  diplomáticos  de 
las  Potencias  Signatarias  acreditados  en  esta 
ciudad  y  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
délos  Países  Bajos,  quien  desempeñará  las  fun- 
ciones de  Presidente. 

Este  Consejo  se  encargará  de  establecer  y 
organizar  la  Oficina  Internacional,  la  que  que. 
dará  bajo  su  dirección  é  inspección. 

Notificará  á  las  Potencias  la  constitución  de 
la  Corte  y  atenderá  á  su  instalación. 

Dictará  su  reglamento  interno,  así  como  to- 
dos los  demás  reglamentos  necesarios. 

Decidirá  todas  las  cuestiones  administrativas 
que  puedan  surgir  en  lo  tocante  al  funciona, 
miento  de  la  Corte. 

Tendrá  toda  clase  de  facultades  en  cuanto  al 
nombramiento,  suspensión  ó  separación  de  los 
funcionarios  y  empleados  de  la  Oficina. 

Fijará  los  emolumentos  v  sueldos  v  visará 
los  gastos  generales. 

La  presencia  de  cinco  miembros  en    las  reu- 


Consejo  ad- 
ministrativo 
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su  objeto  y 
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Gastos  déla 
Oficina  In- 
ternacional. 


niones   debidamente   convocadas    basta   pan» 
que  el  Consejo  pueda   deliberar  válidamente 

Las  decisiones  se  tomarán  por  mayoría  de 
votos. 

El  Consejo  comunicará  sin  demora  á  las  Po- 
tencias Signatarias  los  reglamentos  que  haya 
adoptado. 

Les  remitirá  todos  los  años  un  informe   so 
bre  los  trabajos  de  la  Corte,  sobre  el  desempe- 
ño de  los  servicios  administrativos  y  sobre  lovs 
gastos. 

Akt.  29.  Los  gastos  de  la  Oficina  serán  su- 
fragados por  las  Potencias  Signatarias  según 
la  proporción  establecida  por  la  Oficina  ínter 
nacional  de  la  Unión  Postal  Universal. 


CAPITULO  III 


DEL   PROCEDIMIENTO   ARBITRAL 


Reglas  para 
el  procedi- 
miento arbi- 
tral. 


Acta  espe- 
cial. 


Art.  30.  Con  el  fin  de  favorecer  el  desarro- 
llo del  arbitraje,  las  Potencias  Signatarias  han 
dictado  las  siguientes  reglas  que  serán  aplica- 
bles al  procedimiento  arbitral,  siempre  que  la^ 
Partes  no  hayan  convenido  en  establecer  re- 
glas distintas. 

Art.  31.  Las  Potencias  que  recurran  al  ar- 
bitraje firmarán  una  acta  especial  (compromiso)^ 
en  la  que  se  determinarán  con  toda  precisión 
el  objeto  del  litigio  y  la  extensión  de  las  facul- 
tades de  los  arbitros.  Esta  implicará  el  compro- 
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raiso  de  las  Partes  de  someterse  de  buena  fe  á 
la  sentencia  arbitral. 

Aht.  32.  Las  funciones  arbitrales  podrán 
conferii'se  á  un  sólo  arbitro  ó  á  varios  designa- 
dos por  las  Partes,  según  su  voluntad,  ó  elegi- 
dos por  ellas  entre  Jos  miembros  de  la  Corte 
Permanente  de  Arbitraje  establecido  por  la 
presente  acta. 

Cuando  no  se  hubiere  constituido  el  Tribunal 
Arbitral,  por  acuerdo  inmediato  de  las  Partes, 
se  procederá  déla  manera  siguiente: 

Cada  Parte  nombrará  dos  arbitros,  y  éstos 
eligirán  de  común  acuerdo  un  tercero  en  dis- 
cordia. 

En  caso  de  que  se  dividan  los  votos  la  elec- 
ción del  tercero  en  discordia  se  confiará  áotra 
Potencia  designada  de  común  acuerdo  por  las 
Partes. 

Si  al  respecto  no  se  llegare  á  acuerdo,  cada 
Parte  designará  una  Potencia  diferente,  y  la 
elección  del  tercero  en  discordia  se  hará  de 
concierto  con  las  Potencias  así  designadas. 

Art.  33.  Cuando  se  elija  como  arbitro  á  al" 
gún  Soberano  ó  Jefe  de  Estado,  él  determinará 
el  procedimiento  arbitral. 

Art.  34.  El  tercero  en  discordia  será  de  de- 
recho el  Presi  lente  del  Tribunal. 

Cuando  no  haya  tercero  en  discordia  en  el 
Tribunal,  ésto  nombrará  su  presidente. 

Art.  35.  Eti  caso  de  fallecimiento,  dimi- 
sión ó  impedimento,  por  cualquier  causa,  de 


Manera  de 
oonstitüir  el 
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Kesidencia 
del  Tribunal. 


Agentes  y 
abogados. 


Uso    de 
idiomafi. 


Fases  del 
procedimien- 
to arbitral. 


La  instruc- 
ción. 


al^no  de  los  arbitros,  se  procederá  á  reem- 
plazarle según  el  modo  prescrito  en  su  nombra- 
miento. 

Art.  36.  La  residencia  del  Tribunal  Arbi- 
tral será  designada  por  las  Partes.  A  falta  de 
esta  designación,  el  Tribunal  residirá  en  La 
Haya. 

Una  vez  fijada  ya  la  residencia,  no  podrá, 
salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  ser  cambiada 
por  el  Tribunal  sino  con  asentimiento  de  las 
Partes. 

Art.  37.  Las  Partes  tienen  derecho  de  nom- 
brar cerca  del  Tribunal  delegados  ó  agentes  es- 
peciales encargados  de  servir  de  intermedia- 
rio entre  el  Tribunal  y  ellas. 

Además,  están  autorizadas  para  encargar  de 
la  defensa  de  sus  derechos  ó  intereses  ante  el 
Tribunal  á  los  consejeros  ó  abogados  que  ellas 
nombren  al  efecto. 

ART.  38.  El  Tribunal  decidirá  sobre  la  elec- 
ción  de  los  idiomas  de  que  haga  uso  y  cuyo 
empleo,  ante  él,  quede  autorizado. 

Art.  39.  El  procedimiento  arbitral  compren- 
derá, por  regla  general,  dos  fases  distintas:  la 
instrucción  y  los  debates. 

La  instrucción  consistirá  en  la  comunicación 
que  los  agentes  respectivos  hagan  á  los  miem- 
bros del  Tribunal  y  á  la  Parte  contraria,  de  to- 
das las  constancias  impresas  ó  manuscritas  y  de 
todos  los  documentos  que  contengan  los  argn 
mentos  invocados  en  la  causa.  Esta  comunicu 
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ción  se  verificará  en  la  forma  y  en  los  plazos 
determinados  por  el  Tribunal  en  virtud  del  ar- 
tículo 49. 

Los  debates  consistirán  en  el  desarrollo  oral 
de  los  argumentos  de  las  Partes  ante  el  Tri- 
bunal, j 

Art.  40.  Toda  pieza  producida  por  una  de 
las  Partes  deberá  comunicarse  á  la  otra. 

Art.  41.  Los  debates  serán  dirigidos  por  el 
Presidente. 

No  serán  públicos  sino  por  decisi(5n  del  Tri- 
bunal, tomada  con  asentimiento  de  las  Partes. 

Se  consignarán  en  Actas  redactadas  por  se- 
cretarios nombrados  por  el  Presidente.  Sólo  es- 
tas actas  tendrán  el  carácter  de  auténticas. 

Art.  42.  Una  vez  cerrada  la  instrucción,  el 
Tribunal  tendrá  el  derecho  de  excluir  del  debate 
todas  las  constancias  ó  documentos  nuevos  que 
una  de  las  Partes  quisiere  presentarle  sin  el 
consentimiento  de  la  otra. 

Art.  43.  El  Tribunal  quedará  en  libertad 
para  tomar  en  consideración  las  constancias  ó 
documentos  nuevos  «obre  que  le  llamen  la 
atención  los  agentes  ó  consejeros  de  las  Partes. 

En  este  caso,  el  Tribunal  tendrá  el  derecho 
de  exigir  la  representación  de  dichas  constan- 
cias ó  documentos,  con  la  obligación  de  poner- 
lo en  conocimiento  de  la  Parte  contraria. 

Art.  44.  El  Tribunal  podrá,  además,  reque- 
rir de  las  Partes  la  presentación  de  toda  clase 
de  constancias  y  pedir  todas  las  explicaciones 
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Argamen- 
tos  de  los 
agentes. 


Excepeio  - 
oes  é  inci- 
dentes. 


Preguntas 
á  los  agentes. 


La  compe- 
te ncia  será 
determinada 
por  el  mismo 
Tríbonal. 


Dirección 
del  proceso  y 
plazos. 


necesarias.  En  caso  de  negativa,  el   Tribunal 
tomará  nota  de  ella. 

Art.  45.  Los  agentes  y  consejeros  délas  par- 
tes estarán  autorizados  para  presentar  oral- 
mente al  Tribunal  todos  los  argumentos  que 
juzguen  útiles  para  la  defensa  de  su  causa. 

Art.  46.  Tendrán  derecho  para  promover 
excepciones  é  incidentes.  Las  decisiones  del 
Tribunal  sobre  estos  puntos  serán  definitivas  y 
no  podrán  dar  lugar  a  ninguna  discusión  ul- 
terior. 

Art.  47.  Los  miembros  del  Tribunal  tendrán 
derecho  para  hacer  preguntas  á  los  agentes  y  á 
los  consejeros  de  las  Partes,  y  de  pedirles  ex- 
plicaciones sobre  los  puntos  dudosos. 

Ni  las  preguntas  hechas,  ni  las  observaciones 
formuladas  por  los  miembros  del  Tribunal  du- 
rante el  curso  de  los  debates,  podrán  conside- 
rarse como  expresión  de  las  opiniones  del 
Tribunal  en  general,  ni  de  sus  miembros  en 
particular. 

Art.  48.  El  Tribunal  estará  autorizado  para 
determinar  su  competencia  interpretando  para 
ello  el  compromiso,  así  como  los  demás  trata- 
dos que  puedan  invocarse  en  la  materia,  y 
aplicando  los  principios  del  Derecho  Interna- 
cional. 

Art.  49.  El  Tribunal  tendrá  derecho  para 
dictar  órdenes  relativas  al  procedimiento  para 
la  dirección  del  proceso,  para  determinar  la 
forma  y  plazos  en  los  que  cada  Parte  deberá 
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formular  sus  conclusiones  y  para  proceder  á 
todas  las  formalidades  que  exija  la  presentación 
de  las  pruebas. 

Art.  50.  Presentado  que  hayan  ios  agentes 
y  consejeros  de  las  Partes  todas  las  aclaracio- 
nes y  pruebas  en  apoyo  de  su  causa,  el  Presi- 
dente declarará  clausurados  los  debates. 

Art.  51.  Las  deliberaciones  del  Tribunal 
serán  secretas. 

Toda  decisión  se  tomará  por  la  mayoría  de 
los  miembros  del  Tribunal. 

La  negativa  de  algún  miembro  para  tomar 
parte  en  la  votación  deberá  haceree  constar  en 
el  acta. 

Art.  52.  La  sentencia  arbitral,  aceptada  por 
la  mayoría  de  los  votos,  deberá  estar  motivada. 
Se  redactará  por  escrito  y  la  firmará  cada  uno 
de  los  miembros  del  Tribunal.  ' 

Los  miembros  que  hayan  quedado  en  mino- 
ría pueden,  al  fií-mar,  hacer  constar  su  disenti- 
miento. 

Art.  53.  La  sentencia  arbitral  será  leída  en 
sesión  pública  del  Tribunal,  con  asistencia  de 
los  agentes  ó  consejeros  de  las  Paites  ó  previa 
su  debida  convocación. 

Art.  54.  La  sentencia  arbitral,  debidamente 
dictada  y  notificada  á  los  agentes  de  las  Partes 
litigantes,  decidirá  definitivamente  y  sin  apela- 
ción la  controversia. 

Art.  55.  Las  Partes  podrán  reservarse  en  el 


Olausura 
de  loB  deba- 
tes. 


Delibera- 
ciones del 
Tríbanal. 


Sentencia 
arbitral. 


Lectura  de 
la  sentencia. 


Carácter 
de  la  senten- 
cia. 


186 


LA  HAYA.— 1899 


Revisión 
déla  senten- 
cia. Motivos, 
procedimien- 
to y  plazo.- 


La  senten- 
cia sólo  es 
obligatoria 
para  las  par- 
tes litigan- 
tes. 


compromiso  la  facultad  de  pedir  la  revisión  de 
la  sentencia  arbitral. 

En  este  caso  y  salvo  convenio  en  contrario, 
la  solicitud  deberá  dirigirse  al  Tribunal  que 
haya  dictado  la  sentencia. 

No  podrá  fundarse  sino  en  el  descu^brimiento 
de  un  hecho  nuevo  que  sea  de  tal  naturaleza 
que  hubiera  podido  ejercer  una  influencia  deci- 
siva en  la  sentencia  y  que,  al  cerrarse  los  de- 
bates, no  haya  sido  conocido  por  el  Tribunal 
ni  por  la  Parte  que  haya  pedido  la  revisión. 

El  procedimiento  de  la  revisión  no  podrá 
abrirse  sino  en  virtud  de  una  decisi(>n  del  Tri- 
bunal, en  la  que  se  hará  constar  expresamente 
la  existencia  del  hecho  nuevo  reconociéndole 
los  caracteres  previstos  en  el  inciso  anterior  y 
declarando,  por  esta  razón,  admisible  la  soli- 
citud. 

El  compromiso  determinad  el  plazo  dentro 
del  cual  deba  formularse  la  solicitud  de  revi- 
sión. 

Art.  56.  La  sentencia  arbitral  no  es  obliga- 
toria sino  para  las  Partes  que  hayan  celebrado 
el  compromiso. 

Cuando  se  tratare  de  interpretar  una  con- 
vención en  la  que  hayan  tomado  parte,  ade- 
más, otras  Potencias  que  aquellas  entre  las 
cuales  existe  el  litigio,  éstas  notificarán  á  las 
primeras  el  compromiso  que  han  celebrado. 

Cada  una  de  esas  Potencias  tendrá  derecho 
de  intervenir  en  el  proceso. 
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Si  una  ó  más  de  ellas  han  hecho  uso  de  esta 
facultad,  la  interpretación  contenida  en  la  sen- 
tencia será  igualmente  obligatoria  para  ellas. 

Art.  57.  Cada  una  de  las  Partes  sufragará 
sus  propios  gastos,  y  por  partes  iguales,  los  del 
Tribunal. 


Gwtos  del 
arbitraje. 


DISPOSICIONES   GENERALES 


Art.  58.  La  presente  Convención  será  rati- 
ficada tan  pronto  como  sea  posible. 

Las  ratificaciones  se  depositarán  en  La  Haya. 

Se  levantará  una  acta  del  depósito  de  cada 
una  de  las  ratificaciones  y,  por  la  vía  diplomá- 
tica, se  enviará  una  copia  certificada  de  ella  á 
todas  las  Potencias  que  hayan  estado  represen- 
tadas en  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz 
de  la  Haya. 

Art.  59.  Las  Potencias  no  signatarias  que 
hayan  estado  representadas  en  la  Conferencia 
Internacional  de  la  Paz,  podrán  adherirse  á  la 
presente  Convención.  A  este  efecto,  tendrán 
que  hacer  conocer  su  adhesión  á  las  Potencias 
contratantes  por  medio  de  una  notificación 
escrita  dirigida  al  Gobierno  de  los  Países  Bajos, 
y  comunicada  por  éste  á  todas  las  demás  Po- 
tencias contratantes. 

Art.  60.  Las  condiciones  bajo  las  cuales  las 
Potencias  que  no  hayan  estado  representadas 
en  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz  po- 
drán adherirse  á  la  presente  Convención,  serán 
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objeto  de  un  arreglo  ulterior  entre  las  Poten^ 
cias  contratantes. 
Defiahucio.        Art.  61.  Si  llegare  á  suceder  que  alguna  de 

Sus   efectos.  ^  n  & 

las  Altas  Partes  Contratantes  desahuciare  la 
presente  Conv^ención,  este  desahucio  no  produ- 
cirá sus  efectos  sino  un  afio  después  de  hecha 
la  notificación  por  escrito  al  Gobierno  de  los 
Países  Bajos  y  comunicada  inmediatamente  por 
éste  á  todas  las  demás  Potencias  contratantes. 

Este  desahucio  no  producirá  sus  efectos  sino 
respecto  de  la  Potenciít  que  lo  haya  notificado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han 
firmado  la  presente  Convención  y  puéstole  sus 
respectivos  sellos. 

Hecho  en  L^i  Haya,  el  veinte  y  nueve  de  Julio 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  en  un  solo 
ejemplar,  que  quedará  depositado  en  los  archi- 
vos del  Gobierno  de  los  Países  Bajos  y  de  la 
cual  se  remitirán  copias  certificadas,  por  la  vía 
diplomática,  á  las  Potencias  contratantes. 

Por  Alemania,  (L.  S.) — Münster  Deniebur^. 

Por  Austria  Hungría^  (L.  S.) — Welsersheimb 
y  Okolicsanyl. 

Vor  Bélgica^  (L.  S.) — A.  Beernaert,  Conde  de 
Grelle  Rogier  y  Caballero  Descamps. 

Por  la  China,  (L.  S.)  — Yang  Yü. 

Por  Dinamarca,  (L.  S.) — F.  Bille. 

Por  España,  (L.  S.)— El  Duque  de  Tetun, 
W.  R.  de  Villa  Urrutia  y  Arturo  de  Baguer. 

Por  los  Estados  Unidos  de  América,  (L.  S.)- 
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Andrew  D.  White,  Seth  Low,  Stenford  Newel, 
(1)  A.  T.  Mahan  y  William  Crozier. 

Por  los  Estados  Unidos  Mejicanos^  (L.  S.) — 
A.  de  Mier  y  J.  Zenil. 

Por  Francia,  (L.  S.) — León  Bourgeois,  G. 
Bihourd  y  D'Estournelles  de  Constant. 

Por  Gran  Bretaña  é  Irlanda.  (L.  S.)  — Paun- 
cefote  y  Henry  Howard. 

Por  Grecia^  (L.  S.) — N.  Delyanni. 

Por  Italia^  (L.  S.)— Nigra.   A.   Zannini  y  G. 
Pompilj. 
.  Por  el  Japón^  (L.  S.) — I.  Motono. 

Por  Luxemburgo^  (L.  S.) — Eysehen. 

Por  Montenegro.  (L.  S.) — Staal.         y 

Por  los  Países  Bajos,  (L.  S.) — V.  Karnebeck, 
den  Beer  Poortugael,  T.  M.  C.  Asser  y  E.  N. 
Rahusen. 

Por  Persia,  (L.  8.)—  Mírza  Riza  Khan,  Arfa- 
udDovleh. 

Por  Portugaly  (L.  S.) — Conde  de  Macedo, 
Agostinho  d'Ornellas  de  Vasconcellos  y  Conde 
de  Selir. 

Por  Rumania,  (L.  S.) — A.  Beldiman  y  J.  N. 
Papiniu.  (2) 


(1)  Con  la  reserva  de  la  declaración  hecha  en  la  se- 
sión plena  de  la  Conferencia,  de  25  de  julio  de  1899. 

(2)  Con  las  reservas  formuladas  en  los  artículos  16, 
17  y  19  de  la  presente  Convención  (15,  16  y  18)  del 
proyecto  presentado  por  la  Comisión  de  Examen  y  con- 
signadas en  el  acta  de  sesión  de  la  Tercera  Comisión  ^ 
de  20  de  julio  de  1899. 
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Por  Rusia^  (L.  S.) — Staal,  Martens  y  A.  Ba- 
sily. 

Por  Servia,  (L.  S.) — Chedo  Miyatovitch.  (3) 
y  A.  Maschine. 

Por  Siam,  (L.  S.) — Phya  Suriya  Nuvatr  y 
\isuddha. 

Por  Suecia  y  Noruega,  (L.  S.) — Bildt. 

Por  Suiza,  (L.  S.) — Roth. 

Por  Turquía,  (L.  S). — Turkhan  y  Mehomed 
Noury  (4). 

Por  Bulgaria,  D.  Stnncioff  y  Mayor  Hessapt- 
chieff.  (5) 


(3)  Con  las  reservas  consignadas  en  el  acta  de  la 
Tercera  Comisión,  de  20  de  Julio  de  1899. 

(4)  Con  la  reserva  de  la  declaración  hecha  en  la  se- 
sión plena  de  la  Conferencia,  de  25  de  julio  de  1899. 

(5)    RESERVAS 

1.»  La  declar.ición  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca está  concebida  en  los  siguientes  términos: 

♦La  delegación  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
al  firmar  la  Convención  para  el  arreglo  pacifico  de 
los  confiictos  internacionales,  tal  como  ha  sido  propues- 
ta por  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz,  hace  la 
siguiente  declaración: 

«Nada  en  esta  Convención  podrá  interpretarse  de  tal 
manera  que  obligue  á  los  Estados  Unidos  de  América 
á  separarse  de  su  política  tradicional,  en  v'irtud  de  la 
cual  se  abstienen  de  intervenir,  de  injerirse  ó  de  in- 
miscuirse en  las  cuestiones  políticas,  en  la  política  ó  en 
la  administración  interior  de  cualquier  Estado  extran- 
jero. Queda  igualmente  entendido  que  nada  en  la  Con- 
vención podrá  interpretarse  de  tal  modo  que  implique, 
de  parte  de  los  Estados  Unidos,  el  abandono  de  su  ac- 
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titud  tradicional  respecto  á  las  cuestiones  puramente 
americanas». 

2.a  Las  reservas  formuladas  por  la  Delegación  de 
Rumania,  están  comprendidas  en  las  siguientes  decía 
raciones,  respecto  á  los  artículos  15,  16  y  18. 

El  Gobierno  Real  de  Rumania,  completamente  adic- 
to al  principio  del  arbitraje  facultativo,  cuya  importan- 
cia en  las  relaciones  internacionales  aprecia  en  toda 
su  magnitud,  entiende,  sin  embargo,  que  no  contrae,  en 
virtud  del  articulo  15,  el  compromÍ3o  de  aceptar  el  ar- 
bitraje en  todos  los  casos  que  en  dicho  articulo  se  han 
previsto,  y  cree  do  su  deber  formular  reservas  expre- 
sas á  este  respe  2to. 

No  puede,  pues,  votar  dicho  articulo  sino  bajo  esta 
reserva. 

«El  Gobierno  Real  de  Rumania  declara  que  no  pue- 
de.adherirse  al  artículo  16  sino  con  la  reserva  expresa 
consignada  en  el  acta  de  que  está  decidido  á  no  acep- 
tar, en  ningún  caso,  un  arbitraje  internacional  cuando 
se  trata  de  controversias  ó  litigios  anteriores  á  la  con- 
clusión de  la  presente  Convención. 

cEl  Gobierno  Real  de  Rumania  declara  que,  al  ad- 
herirse al  articulo  18  de  la  Convención,  entiende  que 
no  contrae  ningún  compromiso  en  materia  de  arbitraje 
obligatorio.» 

3.*  Las  reservas  del  Gobierno  de  Servia  están  com- 
prendidas en  la  declaración  siguiente: 

«En  nombre  del  Gobierno  de  Servia,  tenemos  el  ho- 
nor de  declarar  que  la  adopción  por  nosotros  del  prin 
cipio  de  los  buenos  oficios  y  de  la  mediación  no  impli- 
ca un  reconocimiento  del  derecho  que  tienen  los  Esta 
dos  mediadores  de  usar  esos  medios  sino  con  la  reserva 
extrema  que  exige  la  naturaleza  delicada  de  esas  me- 
didas. 

«No  admitiremos  los  buenos  oficios  y  la  mediación 
sino  con  la  condición  de  que  conserven  plena  é  ínte- 
gramente su  carácter  de  consejo  puramente  amistoso, 
y  nunca  podríamos  aceptarlos  en  formas  y  circunstan- 
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cías  tales  que  pudieran  darles  el   carácter  de  inter- 
vención.» 

4.a  La  reserva  de  Turquía  está  formulada  en  la  si- 
guiente declaración: 

I^a  Delegación  Otomana,  considerando  que  este  tra- 
bajo de  la  Conferencia  ha  sido  una  obra  de  alta  lealtad 
y  de  humanidad,  destinada  únicamente  á  consolidar  la 
paz  general  protegiendo  los  intereses  y  derechos  de 
cada  uno,  declara  en  nombre  de  su  Gobierno  que  se 
adhiere  al  conjunto  del  proyecto  que  acaba  de  adoptar 
se  con  las  condiciones  siguientes: 

«1.a  Queda  formalmente  entendido  que  el  recurso 
á  los  buenos  oficios,  á  la  mediación,  á  las  Comisiones 
de  investigación  y  ai  arbitraje,  es  puramente  faculta 
ti\  o  y  que,  en  ningún  caso,  podrá  i'e vestir  un  carácter 
obligatorio  ni  degenerar  en  intervención. 

2.a  El  Gobierno  Imperial  tendrá  que  juzgar  por  sí 
mismo  los  casos  en  que  sus  intereses  le  permitan  ad 
mitir  esos  medios,  sin  que  su  abstención  ó  negativa  de 
recurrir  á  ellos  puedan  ser  consideradas  por  los  Esta- 
dos Unidos  como  un  proceder  poco  amistoso. 

No  hay  necesidad  de  decir  que  los  medios  de  que  se 
trata  no  podrán  aplicarse  en  ningún  caso  á  cuestiones 
de  orden  interno.» 


--Í11---I-  --»tt-_    :   :r-lti-- 


Convención  para  la  adaptación  de 
lo»  principio!»  de  la  Convención  de 
Oinebra,  de  ftft  de  agot^to  de  1804, 
á  la  Guerra  JUaritima. 


Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania, 
Rey  de  Prusia;  Su  Majestad  el  Emperador  de 
Austria,  Rey  de  Bohemia,  etc.,  y  Rey  Apostóli- 
co de  Hungría;  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Bel- 
gas; Su  Majestad  el  Emperador  de  la  China; 
Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca:  Su  Majes- 
tad el  Rey  de  España  y,  en  su  nombre.  Su  Ma- 
jestad la  Reina  Regente  del  Reino;  el  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  de  América;  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  Mejicanos;  el  Presi- 
dente de  la  República  Francesa;  Su  Majestad  la 
Reina  del  Reino  Unido  de  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa, Emperatriz  de  las  Indias;  Su  Majestad 
el  Rey  de  los  Helenos;  Su  Majestad  el  Rey  de 
Italia;  Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón; 
Su  Alteza  Real  el  Gran  Duque  de  Luxembur- 
go.  Duque  de  Nassau;  Su  Alteza  el  Príncipe 
de  Montenegro;  Su  Majestad  la  Reina  de  los 


Soberanos 
y  Jefes  de 
Estado  ooD- 
oiirrentes. 


TRATADOS 


13 


194 


LA  HAYA.— 1899 


Propósitos. 


Pienip'o- 
tenoiarioB.' 


Países  Bajos;  Su  Majestad  Imperial  el  Schah 
de  Persia;  Su  Majestad  el  Rey  de  Portugal  y  de 
los  Algarves,  etc.;  Su  Majestad  el  Rey  de  Ru- 
mania; Su  Majestad  el  Kmperador  de  Todas 
las  Rusias;  Su  Majestad  el  Rey  de  Servia;  Su 
Majestad  el  Rey  de  Siam;  Su  Majestad  el  Rey 
de  Suecia  y  Noruega;  el  Consejo  Federal  Suizo; 
Su  Majestad  el  Rey  de  los  Otomanos  y  Su  Al- 
teza Real  el  Príncipe  de  Bulgaria. 

Igualmente  animados  del  deseo  de  disminuir 
en  cuanto  de  ellos  dependa,  los  males  insepa- 
rables de  la  guerra  y  queriendo  con  este  fin 
adaptar  á  la  guerra  marítima  los  principios  de 
la  Convención  de  Ginebra  de  22  de  agosto  de 
1864,  han  resuelto  celebrar  una  Convención  al 

efecto; 

En  consecuencia,  han  nombrado  por  sus  Ple- 
nipotenciarios, á  saber: 

Su  Majestad  el  Eiuprrmior  dp  Alemania^  Rey 

de  Pruda: 

A  Su  Excelencia  el  Conde  de  Münster.  Prín- 
cipe de  Derneburg,  su  Embajador  en  París. 
Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de 

Bohemia,  etc.  y  Rey  Apostólico  de  Hungría: 

A  Su  Excelencia  el  Conde.  R.  de  Welser- 
sheimb.  su  Embajador  Extraordinario  y  Pleni- 
potenciarlo. 

Al  seflor  Alexandre  Okolicsanyi  d'Okolicsna, 
Su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  La  Haya. 


si 
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Su  Majestad  el  Bey  de  los  Belgas: 

A  Su  Excelencia  el  señor  Augusto  Beernaert, 
su  Ministro  de  Estado,  Presidente  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes. 

Al  señor  Conde  de  Grelle  Rogier,  su  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  La  Haya. 

Al  caballero  Descamps,  Senador. 
Su  Majestad  el  Emperador  de  la  China: 

Al  señor  Yang  Yü,  su  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  en  San  Pe- 
tersburgo. 
Su  Majestad  el  Bey  de  Dinamarca: 

A  su  Chambelán  Fr.  E.  de  Bille,  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
San  Petersburgo. 
Su  Majestad  el  Bey  de  España  y  en  su  nombre^ 

Su  Majestad  la  Beina  Begente  del  Reino: 

A  Su  Excelencia  el  Duque  de  Tetuán,  ex- 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Al  señor  W.  Ramírez  de  Villa  Urrutia,  su 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Bruselas. 

Al  señor  Arturo  de  Baguer,  su  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La 
Haya. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 

r  ica 

Al  señor  Stanford  Newel,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya. 
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El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos: 
Al  seflor  de  Mier,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  París. 

Al  seflor  Zenil.  Ministro  Residente  en  Bru- 
selas. 

El  Presidente  de  la  República  Francesa: 

Al  seflor  León  Bourgeois,  ex-Presidente  del 
Consejo,  ex-Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
Miembro  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Al  seflor  Georges  Bihourd,  Enviado  Extja- 
ordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  La 
Haya. 

Al  seflor  Barón  d'Estournelles  de  Constant, 
Ministro  Plenipotenciario,  Miembro  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  Gran 
Bretaña  é  Irlanda^  Emperatriz  de  las  In- 
dias: 

A  Sir  Henry  Howard,  su  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya. 

Su  Majestad  el  Rey  de  los  Helenos: 

Al  seflor  N.  Delyanni,  ex-Presidente  del  Con- 
sejo, ex-Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  su 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  París. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Italia: 

A  Su  Excelencia  el  Conde  Nigra,  su  Emba- 
jador en  Viena,  Senador  del  Reino. 


1.^  CONFERENCIA  DE  LA  PAZ  197 

Al  sefior  Conde  A.  ZanDÍni,  su  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La 
Haya. 

Al  señor  Comendador  Guido  Ponapilj,  Dipu- 
tado al  Parlamento  Italiano. 

j^u  Majestad  el  emperador  del  Japón: 

Al  sefior  I.  Motono,  su  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  en  Bruselas. 

*Su  Alteza  Real  el  Qran  Dvque  de  Luxemburgo^ 

Duque  de  Nassau: 

A  Su  Excelencia  el  señor  Eyschen,  su  Mi- 
nistro de  Estado,  Presidente  del  Gobierno  Du- 
cal. 

Su  Alteza  el  Príncipe  de  Montenegro: 

A  Su  Excelencia  el  señor  Consejero  Privado 
Activo  de  Staal,  Embajador  de  Rusia  en  Lon- 
dres. 

8a  Majestad  la  Rei7ia  de  los  Países  Bajos: 

Al  sefior  Jonkheer  A.  P.  C.  Van  Karnebeek, 
ex-Ministio  de  Negocios  Extranjeros,  Miembro 
de  la  Segunda  Cámara  de  los  Estados  Gene- 
rales. 

Al  señor  J.  C.  C.  den  Beer  Poortugael,  ex- 
Ministro  de  la  Guerra,  Ministro  del  Consejo  Es- 
tado. 

Al  señor  T.  M.  C.  Asser,  Miembro  del  Consejo 
de  Estado. 
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Al  sefior  E.  N.  Rahusen,  Miembro  de  la  Pri- 
mera Cámara  de  los  Estados  Generales. 

Su  Majestad  Imperial  el  Schah  de  Persia: 

A  su  Edecán  el  General  Mirza  Riza  Khan^ 
Arfa  ud  Dovleh,  su  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  San  Petersburgo  y 
Estocolmo. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algar- 

ves^  etc.: 

Al  sefior  Conde  de  Macedo,  Par  del  Reino, 
ex-Ministro  de  Marina  y  de  las  Colonias,  su  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  Madrid. 

Al  sefior  d'Ornellas  de  Vasconcellos,  Par  del 
Reino,  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  San  Petersburgo. 

Al  sefior  Conde  de  Selir,  su  Enviado  Extra- 
ordinario* y  Ministro  Plenipotenciario  en  La 
Haya. 

Su  Majestad  el  Bey  de  Rumania: 

Al  sefior  Alexandro  Beldiman.  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
Berlín. 

Al  sefior  Jean  N.  Papiniu,  su  Enviado  Ex 
traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  La 
Haya. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Todas  las  Ru- 
sias: 
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A  Su  Excelencia  el  sefior  Consejero  privado 
Activo  de  Staal,  su  Embajador  en  Londres. 

Al  séfior  de  Martens,  Miembro  Permanente 
del  Consejo  del  Ministerio  Imperial  de  Nego- 
cios Extranjeros,  su  Consejero   Privado. 

V  A  su  Consejero  de  Estado  Activo  de  Basily, 
Chambelán,  Director  del  Primer  Departamen- 
to  del  Ministerio  Imperial  de  Negocios  Extran- 
jeros. 

* 

Su  Majestad  el  Rey  de  Serma: 

Al  señor  Miyatovitch,  su  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  en  Londres  y 
La  Haya. 

Sv.  Majestad  el  Rey  de  Hiarn: 

Al  señor  Phya  Suriya  Nuvatr,  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
San  Petersburgo  y  París. 

Al  señor  Phya  Visuddha  Suriya  Sakdi,  su 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  La  Haya  y  Londres. 

Hu  Majestad  el  Rey  de  Sueciay  Noruega: 

Al  señor  Barón  de  Bildt,  su  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  Roma. 
El  Consejo  Federal  Suizo: 
Al  señor  Arnold  Roth,  su  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  en  Berlín. 

Sn  Majestad  el  Emperador  de  los  Otomanos: 
A  Su  Excelencia  Turkhan  Bajá,  ex-Ministro 
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de  Negocios  Extranjeros,  Miembro  de  Su  Con- 
sejo de  Estado 

A  Nourj"  Bei^  Secretario  General  del  Ministe- 
rio de  Negocios  Extranjeros. 

Su  Alteza  Real  el  Principe  de  Bulgaria: 

Al  señor  doctor  Dlmitri  Stancioff,  Agente 
Diplomático  en  San  Petersburgo. 

Al  seflor  Mayor  Christo  Hessaptchief,  Adicto 
Militar  en  Belgrado. 

Los  cuales  después  de  haberse  comunicado 
«US  plenos  poderes,  que  se  encontraron  en  bue- 
na y  debida  forma,  han  convenido  en  las  dis- 
posiciones siguientes: 

Artículo  I 

h^a'^ltafe*  ^^^  buqucs  hospitales  militares,  es  decir,  los 
mUitares.  <  buques  construídos  ó  arreglados  por  los  Esta- 
dos especial  y  únicamente  con  el  objeto  de  so- 
correr á  los  heridos,  enfermos  y  náufragos,  y 
cuyos  nombres  se  hayan  dado  á  conocer  á  las 
Potencias  beligerantes  al  romperse  las  hostili- 
dades ó  durante  su  cui'so,  pero  en  todo  caso, 
antes  de  que  dichos  buques  hospitales  hayan 
empezado  á  usarse,  serán  respetados  y  no  po- 
drán capturarse  mientras  duren  las  hostilidades. 
Dichas  embarcaciones  no  podrán  tampoco 
ser  asimiladas  á  los  buques  de  guerra  desde  el 
punto  de  vista  de  su  permanencia  en  algún 
puerto  neutral. 
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Art.  II 


Los  buques  hospitales  equipados  total  ó  par- 
cialmente por  cuenta  de  particulares  ó  de  so- 
ciedades de  socorros  oficialmente  reconocidas^ 
serán  también  respetados  y  estarán  exentos  de 
captura,  si  la  Potencia  beligerante  de  laque  de- 
penden, les  ha  dado  alguna  comisión  oficial  y 
ha  notificado  sus  nombres  á  la  Potencia  enemiga 
al  romperse  las  hostilidades  óduraptesu  curso, 
pero,  en  todo  caso,  antes  de  que  dichos  buques 
hayan  empezado  á  usarse. 

Las  mencionadas  embarcaciones  deberán  lle- 
var un  documento  de  la  autoridad  competente, 
en  el  que  se  declare  que  se  sometieron  á  la 
inspección  de  dicha  autoridad,  durante  el  equi- 
po y  la  partida  final. 


B  Qqaee 
h  o  a  p  i  t  ales 
partienlares. 


Art.  III 


Los  buques-hospitales  equipados  total  ó  par. 
cialmente  por  cuenta  de  particulares  ó  de  so- 
ciedades oficialmente  reconocidas  por  los  paí- 
ses neutrales,  serán  respetados  y  estarán  exen- 
tos de  captura,  si  la  Potencia  neutral  de  la  que 
dependan  les  ha  dado  alguna  comisión  oficial 
y  ha  notificado  sus  nombres  á  las  Potencias 
belijerantes,  al  romperse  las  hostilidades  ó  du- 
rante su  curso;  pero,  en  todo  caso,  antes  de  que 
dichos  buques  hayan  empezado  á  usarse. 


Bnqaei 
hoipitales 
partí  oolares 
reoonooidoB 
por  países 
neutrales. 
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Art.  IV 


1 


Objeto  de 
los  b  aquee 
hoepitalee,  su 
oondoota  y 
dereohoB  de 
loe  beligeran- 
tes para  ins- 
peccionarlos. 


Los  buques  mencionados  en  los  artículos  I, 
n  y  III  socorrerán  y  asistirán  á  los  heridos, 
enfermos  y  náufragos  de  los  beligerantes,  sin 
distinción  de  nacionalidad. 

Los  Gobiernos  se  comprometen  á  no  utilizar 
esos  buques  á  ningún  fin  militar. 

Dichos  buques  no  deberán  estorbar  en  ma- 
nera alguna  los  movimientos  de  los  comba- 
tientes. 

Durante  el  combate  y  después  de.ól,  obrarán 
por  su  cuenta  y  riesgo. 

Los  beligerantes  tendrán,  respecto  á  ellos,  el 
derecho  de  inspección  y  de  visita;  podrán  ne- 
garse á  aceptar  su  ayuda,  ordenarles  que  se 
'  alejen,  obligarlos  á  seguir  determinada  direc- 
ción y  poner  á  bordo  un  comisario,  y  aún  de- 
tenerlos si  la  gravedad  de  las  circunstancias  lo 
exigiere. 

En  cuanto  sea  posible,  los  beligerantes  ins 
cribirán,  en  el  libro  de  á  bordo  de  los  buques- 
hospitales,  las  órdenes  que  les  den. 


Art.   V 


Distinción 
de  los  buques 
hospitales. 


Los  buques- hospitales  militares  se  distingui- 
rán por  una  pintura  exterior  blanca  con  una 
banda  horizontal  verde  de  un  metro  y  medio 
de  ancho,  poco  más  ó  menos. 

Los  buques  mencionados  en  los  artículo  II  y 
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III  se  distinguirán  por  una  pintura  exterior 
blanca  con  una  banda  horizontal  roja  de  metro 
y  medio  de  ancho,  poco  más  ó  menos. 

Las  embarcaciones  pequeñas  pertenecientes 
á  los  buques  que  acaban  de  mencionarse,  así 
como  los  buques  pequeños  que  se  dediquen  al 
servicio  del  hospital,  se  distinguirán  por  una 
pintura  análoga. 

Todos  los  buques-hospitales  se  darán  á  co- 
nocer izando,  junto  con  su  pabellón  nacional, 
el  pabellón  blanco  con  una  cruz  roja,  prescrito 
por  la  Convención  de  Ginebra. 


Art.  VI 

Los  buques  mercantes,  yates  6  embarcacio- 
nes neutrales  que  conduzcan  ó  recojan  heridos 
enfermos  ó  náufragos  de  los  beligerantes,  no 
podrán  ser  capturados  por  ese  sólo  hecho,  pero 
sí  podrán  serlo  por  las  violaciones  de  la  neu- 
tralidad que  haynn  cometido. 


B  u  q  a  es 
meroaiites  j 
yates. 


Art.  Vil 

Los  miembros  del  personal  religioso,  del  per- 
sonal médico  y  los  demás  empleados  de  cual- 
quier buque-hospital  que  haya  sido  capturado, 
son  inviolables  y  no  podrán  ser  hechos  prisio- 
neros de  guerra.  Podrán  llevarse,  al  dejar  el 
buque,  los  objetos  é  instrumentos  de  cirugía 
que  sean  de  su  propiedad. 

El  mencionado  personal  continuará  desem- 


Personal  de 
los  boqae^ 
hospitales. 
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penando  sus  funciones  eaa  cuanto  sea  necesario, 
y  podrá  después  retirai-ae  cuando  el  comandan- 
te en  jefe  lo  considere  posible. 

Los  beligerantes  deben  asegurar  al  personal 
referido,  cuando  haya  caído  en  su  poder,  el 
goce  íntegro  del  tratamiento  que  le   corres 
ponde. 


Art.  VIII 


Onidado  de 
loB  heridos  y 
enfermoB. 


Los  marinos  y  los  militares  heridos  ó  enfer- 
mos que  se  encuentren  en  el  buque,  serán  pro- 
tegidos y  cuidados  por  los  captores  sin  atender 
á  la  nación  á  que  pertenezcan. 


Art.  IX 


Prisioneros 
Heridos  6  en- 
fermos. 


Son  prisioneros  de  guerra,  los  náufragos,  he- 
ridos ó  enfermos  de  un  beligerante  que  caen  en 
el  poder  del  otro. 

A  éste  corresponde  decidir,  según  las  circuns- 
tancias, si  conviene  detenerlos,  trasladarlos  á  al- 
gi'm  puerto  de  la  nación  aprehensora,  á  algún 
puerto  neutral  ó  á  alguno  del  enemigo. 

En  este  último  caso,  los  prisioneros  que  se 
hayan  devuelto  de  ese  modo  á  su  país,  no  po- 
drán servir  mientras  dure  la  guerra. 


Art.  X 


Náufragos,        Los  náufragos,  heridos  6  enfermos  que  sean 
fermoB  de-    desembarcados  en  un  puerto   neutral  con  el 
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consentimiento  de  la  autoridad  local,  palvo 
arreglo  en  contrario  del  Estado  neutral  con  los 
Estados  beligerantes,  deberán  ser  detenidos  por 
el  neutral,  de  manera  que  no  puedan  tomar 
parte  de  nuevo  en  las  operaciones  de  la  guen'a. 
Los  gastos  de  curación  y  de  internación  se- 
rán sufragados  por  el  Estado  á  que  pertenez- 
can los  náufragos,  heridos  ó  enfermos. 


sembaroados 
en  puertos 
nentrales.  ^ 
Q«stos. 


Art.  XI 


Las  reglas  contenidas  en  los  artículos  ante- 
riores no  son  obligatorias  sino  para  las  Poten- 
cias contratantes,  en  caso  de  guerra  entre  dos 
ó  mas  de  ellas. 

Dichas  reglas  dejarán  de  ser  obligatorias 
desde  el  momento  en  que,  en  una  gueiTa  entre" 
Potencias  contratantes,  cualquiera  que  no  lo 
sea  se  uniera  con  alguno  de  los  beligerantes. 


Oaso  de  gue- 
rra eDtre  po- 
tencias con- 
trataatea. 


Art.  XII 


La  presente  Convención  será  ratificada  á  la 
mayor  brevedad  posible. 

Las  ratificaciones  se  depositarán  en  La 
Haya. 

Se  levantará  una  acta  de  depósito  de  cada 
ratificación,  y  se  enviará,  por  la  vía  diplomá- 
tica, copia  cei'tificada  de  dicha  acta  á. todas  las 
Potencias  contratantes. 


Ratifioaoio- 


nes. 
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Adhesión  de 
las  potencias 
n  o  signata- 
rias. 


Art.  XIII 

Las  Potencias  no  signatarias  que  hayan  acep- 
tado la  Convención  de  Ginebra  de  22  de  agos- 
to de  1864,  pueden  adherirse  á  la  presente  Con- 
vención. 

A  este  efecto,  deberán  dar  á  conocer  su  adhe- 
sión á  las  Potencias  contratantes  por  medio  de 
una  notificación  escrita,  dirigida  al  Gobierno 
de  los  Países  Bajos  y  comunicada  por  éste  á 
todas  las  demás  Potencias  contratantes. 


Art.  XIV 


Desahucio. 


Si  alguna  de  las  Altas  Partes  contratantes 
llegare  á  desahuciar  la  presente  Convención, 
este  desahucio  no  producirá  sus  efectos  sino 
un  afio  después  de  que  se  haya  hecho  la  notifi- 
cación por  escrito  al  Gobierno  de  los  Países 
Bajos  y  comunicado  inmediatamente  por  éste  á 
todas  las  demás  Potencias  contratantes. 

Este  desahucio  no  producirá  sus  efectos 
sino  respecto  á  la  Potencia  que  lo  haya  notifi- 
cado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han 
firmado  la  presente  Convención  y  puéstole  sus 
sellos. 

Hecho  en  La  Haya  el  29  de  julio  de  1899, 
en  un  sólo  ejemplar,  que  quedará  depositado 
en  los  ai-chivos  del  Gobierno  de  los  Países  Ba- 
jos, y  del  cual  se  remitirán  copias  certificadas, 
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por  la  vía  diplomática,  á  las  Potencias  contra 
tantea. 

Por  Alemania^  (L.  S.) — Mtinster  Derneburg 
(bajo  reserva  d^l  artículo  X). 

Por  Austria- Hungría,  (L.  S.) — Wclsersheimb 
y  OkoHcsanyi. 

Por  Bélgica^  (L.  S.) — A.  Beernaert,  Conde  de 
G  relie  Rogier  y  Caballei'o  Descampa. 

Por  la  China,  (L.  S.)— Yang  Yü. 

Por  Dinamarca,  (L.  S.)~F.  Bille. 

Por  España,  (L.  S.)— El  duque  de  Tetuán,  W. 
R.  de   Villa  Urrutia  y  Arturo  de  Baguer. 

Por  los  Estados  Unidos  de  América,  (L.  S.) — 
Stanford  Newel  (bajo  reserva   del  artículo  X). 

Por  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  (L.  S). — 
A.  de  Mier  y  J.  Zenil. 

Por  Francia,  (L.  8.)  —  Léon  Bourgeois,  G. 
Bihourd  y  D'Estournelles  de  Constant. 

Por  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  (L.  S.) — Henry 
Howard  (bajo  reserva  del  artículo  X). 

Por  Grecia,  (L.  S.)— N.  Delyanni. 

Por  Italia,  (L.  S.)  —  Nigra,  A.  Zánnini,  G. 
Pompilj. 

Por  el  Japón,  (L.  S.) — I.  Mctono. 

Por  Luxemburgo,  (L.  S.) — Eyschen. 

Por  Montenegro,  (L.  S.)     Staal. 

Por  los  Países  Bajos,  (L.  S.) — V.  Karnebeek, 
Den  Beer  Poortugael,  (T.  M.)  C.  Asser  y  E.  N. 
Rahusen. 

Por  Persia,  (L.  S.) ~  Marza  Riza  Khau;  Arfe- 
ud-Dovleh. 
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Por  Portugal^  (L.  S.)  —  Conde  de  Macedo^ 
Agostinho  d'Omellas  de  Vasconcellos  y  Conde 
de  Selir. 

Por  Rumania^  (L.  S.)  -  A.  Beldiman  y  J.  N. 
Papiniu. 

Por  jRusia^  (L.  S.)—  Staal,  Martens  y  A.  Ba- 
sily. 

Por  Servia,  (L.  S.) — Chado  Miyatovitch. 

Por  Siam,  (L.  S.) — Phya  Soriya  Nuvatr,  Vi- 
suddha. 

Por  Suecia  y  Noruega,  (L.  S.)™Bildt. 

Por  Suiza,  (L.  S.)— Roth. 

Por  Turquía.  (L.  S.)— Turkhan  (bajo  reser- 
va del  artículo  X). 

Por  Bulgaria,  (L.  S.) — D.  Stancíoff  y  Mayor 
Hessaptchieff. 
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Convención  relativa  á  la»  leye» 
y  n^ofi»  de  la  jgnerra  terreistre. 


Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey 
de  Prusia;  Su  Majestad  el  Emperador  de  Aus- 
tria, Rey  de  Bohemia,  etc.  y  Rey  Apostólico  de 
Hungría;  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Bel- 
gas; Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca;  Su 
Majestad  Rey  de  Espafia,  y  en  su  nombre 
Sil  majestad  la  Reina  Regenta  del  Reino;  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América; 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos; 
el  Presidente  de  la  República  Francesa;  Su  Ma- 
jestad la  Reina  del  Reino  Unido  de  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  Emperatriz  de  Las  Indias;  Su 
Majestad  el  Rey  de  los  Helenos;  Su  Majestad 
el  Rey  de  Italia;  Su  Majestad  el  Emperador  del 
Japón;  Su  Alteza  Real  el  Gran  Duque  de  Lux- 
emburgo,  Duque  de  Nassau;  Su  Alteza  el  Prín- 
cipe de  Montenegro;  Su  Majestad  la  Reina  de 
los  Países  Bajos;  Su  Majestad  Imperial  el  Schah 
de  Persia;  Su  Majestad  el  Rey  de  Portugal,  y 
de  los  Algarves,  etc.;  Su  Majestad  el  Rey  de 
Rumania;  Su  Majestad  el  Emperador  de  todas 
las  Rusias;  Su  Majestad  el  Rey  de  Servia;  Su 
Majestad  el  Rey  de  Siam;  Su  Majestad  el  Rey 
de  Suecia  y  Noruega;  Su  Majestad  el  Empera- 
dor de  los  Otomanos;  y  Su  Alteza  Real  el  Prín- 
cipe  de  Bulgaria. 

Considerando  que,  á  la  vez  que  se  busquen 

TRATADOS  14 


SoberaDoay 
Jefes  de  Es- 
tado coucu- 
rrentes. 


Oousidera- 
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ciows  y  pro-    los  medíos  para  asegurar  la  paz  y  prevenir  los 

conflictos  armados  entre  las  n¿iclones,  es  impor- 
tante preocuparse  igualmente  del  caso  en  que 
el  llamamiento  á  las  armas  sea  originado  por 
acontecimiento»  que  su  solicitud  no  haya  podi- 
do evitar; 

x\niraados  del  deseo  de  servir  todavía  en  esta 
hipótesis  extrema  los  intereses  de  la  humanidad 
y  las  exigencias  siempre  progresivas  de  la  civi- 
lización: 

Estimando  que  importa,  para  este  fin,  revisar 
las  leyes  y  costumbres  genei'ales  de  la  guerra, 
sea  con  el  objeto  de  definirlas  con  más  preci- 
sión, sea  con  el  de  fijarles  ciertos  límites  desti- 
nados á  mitigar  hasta  donde  sea  posible  sus  ri- 
gores; 

Inspirándose  en  estas  miras  recomendadas 
hoy  como  lo  fueron  veinticinco  años  en  la  Con- 
ferencia de  Bruselas  de  1874  por  una  sabia  y 
generosa  previsión; 

Han  adoptado,  con  este  motivo,  gran  número 
de  disposiciones  que  tienen  por  objeto  definií- 
y  reglamentar  los  usos  de  la  guerra  terrestre. 

Según  los  designios  de  los  Altas  Partes  Con- 
tratantes, dichas  disposiciones,  cuya  redacción 
fué  inspirada  por  el  deseo  de  disminuirlos  ma- 
les de  la  guerra  en  cuanto  lo  permitieran  las 
necesidades  militares,  están  destinadas  á  servir 
de  regla  general  de  conducta  á  los  beligerantes 
en  sus  relaciones  entre  ellos  y  con  las  pobla- 
ciones. 
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No  ha  sido  posible,  sin  embargo,  concertar 
desde  luego  estipulaciones  que  comprendan  to- 
das las  circunstancias  que  se  presentan  en  la 
práctica. 

Por  otra  parte,  no  podía  entrar  en  las  inten- 
ciones de  las  Altas  Partes  Contratantes  que  los 
casos  no  previstos  se  dejasen  á  falta  de  estipu- 
lación escrita,  á  la  arbitraria  apreciación  de 
quienes  dirigen  los  ejércitos. 

Mientras  pueda  expedirse  un  código  más  com- 
pleto de  las  leyes  de  la  guerra,  las  Altas  Partes 
Contratantes  juzgan  oportuno  hacer  constar  que, 
en  los  casos  no  comprendidos  en  las  disposicio- 
nes reglamentarias  adoptadas  por  ellas,  las  po- 
blaciones y  los  beligerantes  han  de  quedar  bajo 
la  salvaguardia  y  el  imperio  de  los  principios 
del  Derecho  de  Gentes,  conforme  á  los  usos  es- 
tablecidos entre  naciones  civilizadas,  á  las  leyes 
de  la  humanidad  y  á  las  exigencias  de  la  con- 
ciencia pública. 

Declaran  que  es  éste  el  sentido  en  que  han 
de  entenderse  especialmente  los  artículos  uno  y 
dos  del  Reglamento  adoptado. 

Las  Altas  Partes  Contratantes,  deseando  ce-      pienipoten- 
lebrar  una  Convención  á  este  efecto,  han  nom- 
brado por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey 

de  Prusia: 

A  Su  Excelencia  el  Conde  de  Münster,  Prín- 
cipe de  Derneburg,  su  Embajador  en  París. 


cíanos. 
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Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey 
de  Bohemia^  etc.,  y  Rey  Apostólico  de  Hun- 
gría: 

A  su  Excelencia  el  Conde  R.-de  Welsershe- 
imb,  su  Embajador  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario. 

Al  señor  Alexandre  Okolicsanyi  d'Olicsna, 
su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  La  Haya. 

Su  Majestad  Rey  de  los  Belgas: 

A  Su  Excelencia  el  señor  Augusto  Beernaert, 
su  Ministro  de  Estado,  Presidente  de  la  Cama- 
ra  de  Representantes. 

Al  señor  Conde  de  Grelle  Rogier,  su  Envia- 
do Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  La  Haya. 

Al  Caballero  Descamps,  Senador. 

Su  Majestad  el  Rey  de  DÍ7ia7narca: 

A  su  Chambelán,  Fr.  E.  Bille,  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
Londres. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y,  en  su  nom- 
bre^ Su  Majestad  la  Reina  Regente  del  Reino: 
A  Su  Excelencia   el  Duque   de  Tetuán,  ex- 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Al  señor  W.  Ramírez  de  Villa  ürrutia,  su 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Bruselas. 
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Al  sefior  Arturo  de  Baguer,  su  Enviado  y 
Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
La  Haya. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica: 

Al  sefior  Stanford  Newel,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos: 
Al  sefior  A.  deMier,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  París. 

Al  sefior  J.  Zenil.  Ministro  Residente  en  Bru- 
selas. 

El  Presidente  de  la  República  Francesa: 
Al  sefior  León  Bourgeois,  ex-Presidente   del 
Consejo,  ex-Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
miembro  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Al  sefior  Georges  Bihourd,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya. 
Al  sefior  Barón  d'Estournelles  de  Constant, 
Ministro  Plenipotenciario,  miembro  de   la   Cá- 
mara de  Diputados. 

í^it  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  Emperatriz  de  las  In- 
dias: 

A  su  Excelencia  el  Muy  Honorable  Barón 
Pauncefote  de  Preston,  miembro  del  Consejo 
Privado  de  Su  Majestad,  su  Embajador  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  Was- 
hington. 
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A  Sir  Henry  Howard,  su  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya. 

Su  Majestad  el  Bey  de  los  Helenos: 

Al  señor  N.  Delyanni,  ex-Presidente  del  Con- 
sejo, ex-Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  su 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  París. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Italia: 

A  S.  E*  el  Conde  Nigra,  su  Embajador  en 
Viena,  Senador  del  Reino. 

Al  seflor  Conde  A.  Zannini,  su  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La 
Haya. 

•     Al  señor  Comendador  Guido  Pompilj,   Dipu- 
tado al  Parlamento  Italiano. 

Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón: 

Al  señor  I.  Motono,  su  Enviado  Estraordina- 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Brusela^. 

Su  Alteza  Real  el  Gran  Duque  de  Luxemhurgo 

Duque  de  Nassau: 
A  Su  Excelencia  el  señor  Eyschen,  su  Minis- 
tro de   Estado,  Presidente   del    Gobierno   del 
Gran  Ducado. 

Su  Alteza  el  Príncipe  de  Montenegro: 

A  S.  E.  el  señor  Consejero  Privado  Activo 
de  Staal,  Embajador  de  Rusia  en  Londres. 
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Su  Majestad  la  Reina  de  los  Países  Bajos: 

Al  sefior  Jonkheer  A.  P.  C.  van  Karnebeek, 
ex-MinÍ8tro  de  Negocios  Extranjeros,  Miembro 
de  la  Segunda  Cámara  de  los  Estados  Gene- 
rales. 

Al  sefior  General  J.  C.  C.  den  Beer  Poortu. 
gael,  ex-Ministro  de  Guerra,  Miembro  del  Con- 
sejo de  Estado. 

Al  sefior  T.  M.  Asser,  Miembro  del  Consejo 
de  Estado. 

Al  sefior  E.  N.  Rahusen,  Miembro  de  la  Pri- 
mera Cámara  de  los  Estados  Generales. 

Sn  Majestad  Imperial  el  Schah  de  Per  (da: 

A  su  Edecán  el  General  Mirza  Riza  Khan, 
Arfa-ud-Dovleh,  su  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  San  Petersburgo 
y  Estocolmo. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algar- 

ves^  etc.: 

Al  sefior  Conde  de  Macedo,  Par  del  Reino, 
^x-Ministro  de  Marina  y  de  Colonias,  su  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Madrid. 

Al  sefior  d'Ornellas  de  Vasconcellos.  Par  del 
Reino,  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  San  Petersburgo. 

Al  sefior  Conde  de  Selir,  su  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  La 
Haya. 


> 
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S'ií  Majestad  el  Rey  de  Rumania: 

Al  señor  Alexandre  Beldiman,  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
La  Haya. 

Al  sefior  Jean  N.  Papiniu,  su  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro   Plenipotenciario   en   La 

Hava. 

«/ 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Todas  las  Rusias: 
A  S.  E.  el  señor  Consejero  Privado  Activo 
de  Staal,  su  Embajador  en  Londres. 

Al  señor  Martens,  Miembro  Permanente  del 
Consejero  del  Ministerio  Imperial  de  Negocios 
Extranjeros,  su  Consejero  Privado. 

A  su  Consejero  Privado  Activo  de  Basily, 
Chambelán,  Director  del  Primer  Departamen- 
to del  Ministerio  Imperial  de  Negocios  Extran- 
jeros. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Servia: 

Al  señor  Miyatovitch,  su  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  Londres 
y  La  Haya. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Siam: 

Al  señor  Phya  Suriya  Nuvatr,.  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
San  Petersburgo  y  en  París. 

Al  señor  Phya  Visuddha  Suriya  Sakdi,  su 
Enviado  Extrordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  La  Haya  y  Londres. 
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Su  Majesta  el  Bey  de  Siiecia  y  Noruega: 

Al  señor  Barón  de  Bildt,  su  Eaviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  énRoma. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  los  Otoínanos: 

A  S.  E.  Turkhan  Bajá,  ex-Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  Miembro  de  su  Consejo  de 
Estado. 

A  Noury  Bey,  Secretario  General  del  Minis- 
terio de  Negocios  Extranjeros. 

Su  Alteza  Real  el  Príncipe  de  Bulgaria: 

Al  sefior  Doctor  Dimitri  Stancioff,  Agente 
Diplomático  en  San  Petersburgo. 

Al  seflor  mayor  Chrísto  Hessaptchieff,  Adic- 
to Militar  en  Belgrado. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes,  que  íueron  encontrados  en 
buena  y  debida  forma,  convinieron  en  lo  si- 
guiente: 

Artículo  I 

Las  Altas  Partes  Contratantes  darán  á  sus 
fuerzas  armadas  terrestres  instrucciones  que 
serán  conformes  con  el  Reglamento  relativo  á 
las  leyes  y  usos  de  la  guei^a  terrestre,  anexo 
á  la  presente  Convención. 

Art.  IÍ 


lostrnccio- 
nes  a  las  fuer- 
zas armadas. 


Las  disposiciones  contenidas  en  el  Regla-     Casodegne- 
mentó   mencionado  en  el   artículo   1.^,  no  son     "*  *^*"  ^ 
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teofiitf    oon 
tratantaa. 


obligatorias  sino  para  las  Potencias  Contratan- 
tes, en  caso  de  guerra  entre  dos  ó  más  de  ellas. 
Estas  disposiciones  dejarán  de  ser  obligato- 
rias desde  el  momento  en  que,  en  una  guerra 
entre  Potencias  Contratantes,  se  uniere  á  uno 
de  los  beligerantes  una  Potencia  no  contra- 
tante. 


Art.  UI 


Ratifica  ció 
oes. 


La  presente  Convención  será  ratificada  á  la 
brevedad  posible 

Las  ratificaciones  se  depositarán  en  La 
Haya. 

Se  levantará  una  acta  de  depósito  de  cada 
ratificación  yuna  copia  certificada  de  esta  acta 
se  remitirá  por  la  vía  diplomática  á  todas  las 
Potencias  Contratantes. 


Art.  IV 


Adhesión  de 
Potencias  no 
signatarias. 


Las  Potencias  no  signatarias  podrán  adhe- 
rirse á  la  presente  Convención. 

Al  efecto,  tendrán  que  hacer  conocer  su  ad- 
hesión á  las  Potencias  Contratantes  por  medio 
de  una  notificación  escrita  dirigida  al  Gobierno 
de  los  Países  Bajos  y  comunicada  por  éste  á 
todas  las  otras  Potencias  Contratantes. 


Art.  V 


Desahucio.  Si  sucodiere  que  una  de  las  Altas  Partes 
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Contratantes  desahuciare  la  presente  Conven- 
ción, este  desahucio  no  producirá  sus  efectos 
sino  un  aflo  después  de  la  notificación  hecha 
por  escrito  al  Gobierno  de  los  Países  Bajos  y 
comunicada  inmediatamente  por  éste  á  todas 
las  demás  Potencias  Contratantes. 

Este  desahucio  no  producirá  sus  efectos  sino 
con  respecto  á  la  Potencia  que  lo  haya  notifi- 
cado. 

En  fe  de  Ío  cual,  los  Plenipotenciarios  han 
firmado  la  presente  Convención  y  puéstole  sus 
selles. 

Hecho  en  La  Haya  el  veintinueve  de  julio  de 
rail  ochocientos  noventa  i  nueve,  en  un  sólo 
ejemplar,  que  quedará  depositado  en  los  ar- 
chivos del  Gobierno  (le  los  Países  Bajos  y 
del  cual  se  remitirán  coplas  certificadas,  por 
la  vía  diplomática,  á  las  Potencias  Contra- 
tantes. 

Por  Alemania,   L.  S.) — Münster  Derneburg 

Por  AíLstria  Hungría,  (L.  S.) — Welsorsheimb 

v  Okolicsanvi. 

Por  Bélgica,  (L.  S.) — A.  Beernaert,  Conde  de 

Grelle  Rogier  y  caballero  Descamps. 

Por  Dinamarca^  (L.  S.) — F.  Bille. 

Por  España,  (L.  S.) — El  Duque  de  Tetuán, 
W.  R.  de  Villa  Urrutia  y  Arturo  de  Baguer. 

Por  los  Estados  Unidos  de  América,  (L.S.) — 
Stanford  Newel. 

Por  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  (L.  S.) — 
A.  de  Mer  y  J.  Zenil. 
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Por  Francia,  (L.  S.) — León  Bourgeois,  G. 
Bihourd  y  D'Estournelles  de  Constant. 

Por  Gran  Bretaña  é  Irlanda.  (L.  S.)  — Paun- 
cefote  y  Henry  Howard. 

Por  Grecia^  (L.  S.)— N.  Delyanni. 

Por  Italia,  (L.  S.)— Nigra.  A.  Zannini  y  G. 
Pompilj. 

Por  el  JapóUy  (L.  S.) — I.  Motono. 

Por  Luxemhtirgo,  (L.  S.)  — Eyschen. 

Por  Montenegro.  (L.  S.) — Staal. 

Por  los  Países  Bajos,  (L.  S.)— V.  Kamebeek, 
den  Beer  Poortugael,  T.  M.  C.  Asser  y  E.  N. 
Rahusen. 

Por  Persia,  (L.  S.)~-  Mírza  Riza  Khan,  Arfa- 
ud-Dovleh. 

Por  Portugal,  (L.  S.) — Conde  de  Macedo, 
Agostinho  d'Omellas  de  Vasconcellos  y  Conde 
de  Sel  ir. 

Por  Rumania,  (L.  S.) — A.  Beldiman  y  J.  N. 
Papiniu. 

Por  Rusia,  rL.  S.) — Staal,  Martens  y  A.  Ba- 
sily. 

Por  Servia,  (L.  S.) — Chedo  Miyatovitch. 

Por  Siam,  (L.  S.) — Phya  Suriya  Nuvatr,  Vi- 
sudda. 

Por  Suecia  y  Noruega,  (L.  S.)-    Bildt. 

Por  Turquía,  (L.  S.) — Turkhan  y  Mehemed 
Noury. 

Por  Bulgaria,  (L.  S.)  — D.  Stanciofí  y  Mayor 
Hessaptchieff. 
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Heglamento  relativo  á  lai»  leyes  y 
1180M  de  la  guerra  terrei^tre 

(Anexo  á  la  Convención) 
SECCIÓN  I. 

DE   LOS   BELIGERANTES. 


Capítulo  /.—  De  la  calidad  de  beligerante. 

Artículo  primero. — Las  leyes,  derechos  y 
deberes  de  h\  guerra  no  sólo  son  aplicables  al 
ejército  sino  también  alas  milicias  y  álos  cuer- 
pos de  voluntarios  que  reúnan  las  condiciones 
siguientes: 

1.*  Estar  bajo  el  mando  de  una  persona  res- 
ponsable por  los  actos  de  sus  subordinados. 

2.^  Tener  un  signo  distintivo  fijo  y  reconoci- 
ble á  la  distancia; 

3.*  Ir  ostensiblemente  armado;  y 

4.*  Sujetarse  en  sus  operaciones  á  las  leyes  y 
usos  de  la  guerra. 

En  los  países  cuyo  Ejército  esté  formado  en 
parte  ó  en  su  totalidad  de  milicias  ó  de  cuer- 
pos de  voluntarios,  estos  cuerpos  ó  milicias  es- 
tarán comprendidos  bajo  la  denominación  de 
ejército. 

Art.  2.^  Los  habitantes  de  un  territorio  no 
ocupado  todavía  que,  al  acercase  el  enemigo, 
tomen  espontáneamente  las  armas   para  com- 


AplicaciÓD 
de  las  leyes 
de  la  guerra. 


Habitantes 
armados. 
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Combatien- 
tes ]f  no  com- 
batientes. 


batir  las  tropas  invasoras  sin  haber  tenido 
tiempo  para  organizarse  en  conformidad  al  ar- 
tículo 1.®,  serán  considerados  como  beligeran- 
tes, siempre  que  respeten  las  leyes  y  usos  de 
la  guerra. 

Art.  3.^  Las  fuerzas  armadas  de  las  Partes 
beligerantes  podrán  componerse  de  combatien- 
tes y  de  no  combatientes.  En  el  caso  de  ser 
capturados  por  el  enemigo,  unos  y  otros  ten- 
drán derecho  á  ser  ti*atados  como  prisioneros 
de  guerra. 


Capítulo  II. — De  los  pridoneros  de  guerra. 


Tratamien- 
to de  losprí- 
flioneroB  y  de 
los  objetos  de 
•a  propiedad. 


Internación 
de  .  prisione- 
ros. 


Trabajos  de 
los  prisione- 
ros. 


Art.  4.^  Los  prisioneros  de  guen-a  estarán 
bajo  el  poder  del  Gobierno  enemigo,  pero  nó 
bajo  el  de  los  individuos  ó  cuerpos  que  los  ha- 
yan capturados. 

Deberá  tratárseles  con  humanidad. 

Todo  lo  que  sea  de  su  pertenencia  personal, 
excepto  las  armas,  caballos  y  documentos  mi- 
litares, seguirá  siendo  de  su  propiedad. 

Art.  5.^  Los  prisioneros  de  guerra  podrán 
ser  internados  á  una  ciudad,  fortaleza,  campo 
fortificado  ó  localidad  cualquiera,  quedando 
obligados  á  no  franquear  ciertos  límites  deter- 
minados, pero  no  se  les  podrá  encerrar  sino 
como  medida  indispensable  de  seguridad. 

Art.  6.^  El  Estado  podrá  emplear  como  tra- 
bajadores á  los  prisioneros  de  guerra,  según 
sus  grados  y  aptitudes.  Los  trabajos  no  serán 
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excesivos,  ni  tendrán  relación  alguna  con  las 
operaciones  de  la  guerra. 

Podrá  autorizarse  á  los  prisioneros  para  que 
trabajen  por  cuenta  de  la  administración  pú- 
blica ó  de  los  particulares,  ó  por  su  propia 
cuenta. 

Los  trabajos  que  hicieren  para  el  Gobierno 
les  serán  pagados  con  arreglo  á  las  tarifas  vi- 
gentes para  los  militares  del  Ejército  Nacional 
que  ejecuten  trabajos  de  la  misma  naturaleza. 

Cuando  los  trabajos  se  efectuaren  por  cuenta 
de  la  administración  pública  ó  por  cuenta  dé 
particulares,  sus  condiciones  se  fijarán  de 
acuerdo  con  la  autoridad  militar. 

El  salario  de  los  prisioneros  servirá  para  ali- 
viar su  situación  y  el  sobrante  les  será  entie- 
gado  en  el  momento  de  ser  puestos  en  libertad, 
salvo  la  deducción  de  los  gastos  de  manuten- 
ción. 

Art.  7.^  El  Gobierno  en  cuyo  poder  se  en- 
cuentren los  prisioneros  de  guerra  se  encarga- 
rá de  mantenerlos. 

A  falta  de  convenio  especial,  los  prisioneros 
de  guerra  serán  tratados  en  cuanto  á  la  alimen- 
tación, alojamiento  y  vestuario  del  mismo  modo 
que  las  tropas  del  Gobierno  que  los  hayan 
capturado. 

Art.  8.°  Los  prisioneros  de  guerra  estarán 
sometidos  á  las  leyes,  reglamentos  y  órdenes 
vigentes  en  el  Ejército  del  Estado  en  cuyo  po- 
der se  encuentren.    Todo  acto  de  insubordina- 


Pago  de  los 
trabajos. 


Salario  de 
los  prisione- 
ros. 


Manten- 
ción, aloja- 
miento ,  etc. 


Penas,  eva- 
sión, etc. 
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Obligacio  • 
1168  de  los 
|irÍ8Íoneroe. 


Libertad 
bajo  palabra. 
Compromi- 
Bos  que  con- 
traiga el  pri- 
sionero. 


ción  justificará  respecto  á  ellos  las  medidas  ne- 
cesarias de  rigor. 

Los  prisioneros  evadidos  que  fueren  captu- 
rados de  nuevo  antes  de  haber  logrado  reunir- 
se con  su  Ejército  ó  antes  de  haber  salido  del 
territorio  ocupado  por  el  Ejército  que  los  haya 
capturado,  incurrirán  en  penas   disciplinarias. 

Los  prisioneros  que,  después  de  haber  logra- 
do evadirse,  fueren  nuevamente  capturados,  no 
incurrirán  en  pena  alguna  por  su  fuga  anterior. 

Art.  9.0  Todo  prisionero  de  guerra  estará 
obligado  á  declarar,  sí  se  le  interroga  á  este 
respecto,  sus  verdadei*os  nombres  y  grados,  y, 
en  caso  de  que  infrinja  esta  regla,  se  expondrá 
á  sufrir  una  restricción  en  las  ventajas  acorda- 
das á  los  prisioneros  de  su  categoría. 

Art.  10.  Los  prisioneros  de  guerra  podrán 
ser  puestos  en  libertad  bajo  su  palabra  si  las 
leyes  de  su  país  los  autorizan  para  ello,  y  en 
este  caso,  estarán  obligados,  bajo  la  garantía 
de  su  honor  personal,  á  cumplir  escrupulosa- 
mente, respecto  de  su  propio  Gobierno,  lo  mis- 
mo que  de  aquél  que  los  haya  hecho  prisione- 
ros, los  compromisos  que  hubieren  contraído. 

En  el  mismo  caso,  su  propio  Gobierno  no 
podrá  exigir  ni  aceptar  de  ellos  ningún  servicio 
contrario  á  la  palabra  empeñada. 

Art.  11.  No  podrá  obhgarse  á  ningún  pri- 
sionero de  guerra  á  aceptar  su  libertad  bajo  de 
su  palabra,  tampoco  el  Gobierno  enemigo  es- 
tará  obligado  á  acceder  á  la   solicitud  del  pri- 
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sionero  que  reclamare  su  libertad  bajo  su  pa- 
labra. 

Art.  12.  Todo  prisionero  de  guerra  que,  ha- 
biendo sido  puesto  en  libertad  bajo  su  palabra, 
volviere  á  ser  capturado  peleando  contra  el 
Gobierno  para  con  quien  hubiere  empeñado 
su  honor  ó  contra  los  aliados  del  mismo,  per- 
derá el  derecho  de  ser  tratado  como  prisionero 
de  guerra  y  podrá  ser  llevado  ante  los  tribu- 
nales. 

Art.  13.  Los  individuos  que  acompañan  á 
un  ejército  sin  formar  parte  de  él  de  una  ma- 
nera directa,  como  ser  los  corresponsales  y  re- 
porters  de  diario,  los  cantineros  y  proveedores 
de  las  tropas,  al  caer  en  poder  del  enemigo,  si 
éste  juzga  ütil  detenerlos,  tendrán  derecho  pa- 
ra ser  tratíidos  como  prisioneros  de  guerra  á 
condición  de  que  estén  provistos  de  algún  do- 
cumento justificativo  emanado  de  la  autoridad 
militar  del  ejército  que  han  acoinpnñíido. 

Art.  14.  En  cada  uno  de  los  Estados  belige- 
rantes y,  Uegíidoel  caso,  en  los  países  neutra- 
les que  hayan  recogido  beligerantes  en  su  te- 
rritorio, se  establecerá,  desde  que  comiencen 
las  hostilidades,  una  Oficina  de  Informacionei? 
acerca  de  los  prisioneros  de  guerra.  Esta  Ofi- 
cina, encargada  de  contestar  todas  las  pregan- 
tas  que  sobre  los  prisioneros  se  le  dirijan,  re- 
cibirá de  los  diversos  servicios  correspondien- 
tes todas  las  indicaciones  necesarias  para 
poder  abrir  una  partida  especial  á  cada  prisio- 
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ñero  de  guerra.  Dicha  Oficina  será  tenida  al 
corriente  de  las  internaciones  y  traslaciones, 
así  como  de  los  ingresos  en  los  hospitales  y  de 
los  fallecimientos. 

La  Oficina  de  Informaciones  estará  igual- 
mente encargada  de  recoger  y  centralizar  todos 
los  objetos  de  uso  personal,  valores,  caitas,  etc., 
que  fueren  hallados  en  los  campos  de  batalla  ó 
dejados  por  los  prisioneros  fallecidos  en  los  hos- 
pitales y  ambulancias,  y  de  transmitirlos  á  los 
interesados. 

Art.  15.  Las  sociedades  de  socorros  para 
los  prisioneros  de  guerra,  legalmente  constitui- 
das según  bis  leyes  de  su  país  y  que  tengan 
por  objeto  servir  de  intermediarias  de  la  caridad 
recibirán  departe  de  los  beligerantes,  tanto  pa- 
ra ellas  como  para  sus  agentes  debidamente 
acreditados,  todas  las  facilidades  compatibles 
con  las  necesidad'  s  militares  y  con  los  regla- 
mentos administrativos,  á  fin  de  que  puedan 
cumplir  eficazmente  su  misi(5n  humanitaria. 
Podrá  permitirse  a  los  delegados  de  esas  so- 
ciedades la  distribución  de  socorros  en  los  de- 
pósitos de  internación  como  también  en  los  lu- 
gares de  etapa  de  los  prisioneros  lepatriados, 
mediante  una  licencia  personal  otorgada  por  la 
autoridad  militar,  y  el  compromiso  por  escrito 
de  someterse  á  todas  las  medidas  de  orden  y 
policía  que  dicha  autoridad  prescriba. 

Art.  16.  Las  Oficinas  de  Información  go- 
zan de  franquicia  postal.  Las  cartas,  giros  pos- 
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tales  y  dinero,  como  también  las  encomiendas 
postales  destinadas  á  los  prisioneros  de  guerra 
ó  expedidos  por  ellos,  estarán  exentas  de  todo 
porte  de  correo,  tanto  en  los  países  de  origen 
y  en  los  de  destino  como  en  los  países  inter- 
mediarios. 

Las  dádivas  y  socorros  en  especie  destina- 
dos á  los  prisioneros  de  guerra,  se  admitirán 
libres  de  toda  clase  de  derechos  de  entrada 
y  otros,  como  también  de  los  derechos  de  trans- 
porte en  los  ferrocarriles  explotados  por  el  Es- 
tado. . 

Art.  17.  Los  oficiales  prisioneros,  si  hay  lu- 
gar á  ello,  podrán  recibir  el  complemento  del 
sueldo  que  les  fijen  los  reglamentos  de  su  país 
cuando  se  hallaren  en  la  misma  situación,  que- 
dando obligado  su  Gobierno  á  efectuar  el  co- 
rrespondiente reembolso. 

AuT.  18.  Los  prisioneros  de  guerra  gozarán 
de  la  más  amplia  libertad  para  la  práctica  de 
su  religión,  inclusa  la  asistencia  á  los  oHcios  de 
su  culto,  bajo  la  sola  condición  de  conformarse 
á  las  medidas  de  orden  y  de  policía  prescritas 
.  por  la  autoridad  militar. 

Art.  19.  Los  testamentos  de  los  prisioneros 
de  guerra  se  autorizarán  ú  otorgarán  en  las 
mismas  condiciones  que  los  de  ios  militares  del 
ejército  nacional. 

También  se  seguirán  las  mismas  reglas  en 
lo  concerniente  á  los  documentos  relativos  á  la 
certificación  de  los  fallecimientos,  como  asimis- 
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mo  para  la  inhumación  de  los  prisioneros  de 
guerra,  teniendo  en  cuenta  su  grado  y  posi- 
ción social. 

Art.  20.  Celebrada  la  paz  los  prisioneros  de 
guerra  serán  repatriados  á  la  mayor  brevedad 
posible. 


Capítulo  III. — De  los  enfermos  y  heridos. 


Gojdaclo  de 
enfermos  j 
heridos. 


Art.  21.  Las  obligaciones  de  los  beligerantes 
respecto  al  cuidado  de  los  enferjios  y  heridos 
se  regirán  por  la  Convención  de  Ginebra  de  22 
de  agosto  de  1864,  salvo  las  modificaciones  de 
que  ésta  pueda  ser  objeto. 


SECCIÓN  II 
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Capitulo  I — De  los  medios  de  hostilizar  al 
enemigo^  de  los  sitios  y  bombardeos, 

Art.  22.  Los  beligerantes  no  tendrán  un  de- 
recho ilimitado  en  cuanto  á  la  elección  de  los 
medios  de  hostilizar  al  enemigo. 

Art.  23.  Además  de  las  prohibiciones  esta- 
blecidas por  convenios  especiales,  queda  seña- 
ladamente prohibido: 

a)  Emplear  veneno  ó  armas  envenenadas; 

6)  Matar  ó  herir  á  traición  a  individuos  que 
pertenezcan  a  la  nación  ó  ejército  enemigos; 
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c)  Matar  ó  herir  á  un  enemigo  que,  habiendo 
depuesto  las  armas  ó  careciendo  ya  de  medios 
de  defensa,  se  haya  rendido  á  discreción; 

d)  Declarar  que  no  se  dará  cuartel; 

é)  Emplear  armas,  proyectiles  6  materias  que 
causen  daños  superfluos; 

f)  Usar  indebidamente  del  pabellón  parla- 
mentario, del  nacional  ó  de  las  insignias  mili- 
tares y  del  uniforme  del  enemigo,  así  como  de 
los  signos  distintivos  de  la  Convención  de  Gi- 
nebra; y 

g)  Destruir  ó  detentar  propiedades  enemi- 
gas, salvo  los  casos  en  que  esas  destrucciones  ó 
detentaciones  fueren  imperiosamente  exigidas 
por  las  necesidades  de  la  guerra. 

Art.  24.  Los  ardides  de  la  guerra  y  el  em- 
pleo de  los  medios  necesarios  para  procurarse 
informes  sobre  el  enemigo  y  sobre  el  terreno, 
se  considerarán  como  lícitos. 

Art.  25.  Está  prohibido  atacar  ó  bombardear 
ciudades,  aldeas,  habitaciones  ó  edificios  que 
no  estuvieren  defendidos. 

Art.  20.  El  comandante  de  las  tropas  asal- 
tantes, antes  de  emprender  el  bombardeo  y  sal- 
vo el  caso  de  ataque  á  viva  fuerza,  deberá  ha- 
cer todo  lo  que  de  él  dependa  para  dar  el  co- 
rrespondiente aviso  á  las  autoridades. 

Art.  27.  Durante  los  sitios  y  bombardeos  de- 
berán tomarse  todas  las  medidas  necesarias 
para  respetar,  en  cuanto  sea  posible,  los  edifi- 
cios consagrados  á  los  cultos,  á  las  artes,  á  las 
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Saqueos. 


ciencias  y  á  la  benificencia,  los  hospitales  y  los^ 
lugares  en  donde  se  hallen  reunidos  los  herido» 
y  enfermos,  siempre  que  dichos  edificios  no  sean 
empleados  al  mismo  tiempo  para  algún  objeto 
militar. 

Los  sitiados  tendrán  el  deber  de  designar 
esos  edificios  ó  lugares  de  concentración  con 
señales  visibles  especiales,  que  de  antemano  se 
notificarán  al  sitiador. 

Art.  28.  Queda  prohibido  el  saqueo,  aún  en 
una  ciudad  ó  localidad  tomadas  por  asalto. 


Capítulo  II. — De  los  espías 


Espías,  sn 
•arácter. 


Art.  29.  No  podrá  considerarse  como  espía 
sino  al  individuo  que,  obrando  clandestina- 
mente ó  con  pretextos  falsos,  adquiera  ó  trate 
de  adquirir  informaciones  dentro  de  la  zona  de 
operaciones  de  un  beligerante,  con  la  intención 
de  comunicarlas  á  la  parte  contraria. 

Así  es  que  los  militares  no  disfrazados  que 
hayan  penetrado  á  la  zona  de  operaciones  del 
ejército  enemigo  con  el  objeto  de  recoger  infor- 
maciones, no  serán  considerados  como  espías. 
Tampoco  se  considerará  como  espías:  á  los  mi- 
litares y  los  no  militares  que  cumplen  ostensi- 
blemente su  misión,  encargados  de  transmitir 
íiespachos  destinados,  ya  á  su  propio  ejército, 
ya  al  ejército  enemigo.  Pertenecen  igualmente 
á  esta  categoría  los  individuos  enviados  en  glo- 
bo para  transmitir  los  despachos  y,  en  generaU 
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para  mantener  las  comunicaciones  entre  las 
diversas  partes  de  un  Ejército  ó  de  un  terri- 
torio. 

Art.  30.  El  espía  sorprendido  infraganti  no 
podrá  ser  castigado  sin  previo  juicio. 

Art.  31.  El  espía  que,  habiéndose  incorpo- 
rado al  Ejército  á  que  pertenece,  fuere  más 
tarde  capturado  por  el  enemigo,  será  tratado 
como  prisionero  de  guerra  y  no  incurrirá  en 
ninguna  responsabilidad  por  sus  actos  anterio- 
res de  espionaje. 


Castigo. 


Responsa- 
bilidad del 
espía  por  ac- 
tos anteño- 
res. 


Capítulo  III.— De  los  parlamentarios. 


Art.  32.  Se  considerará  como  parlamenta- 
rio al  individuo  autorizado  por  uno  de  los  beli- 
gerantes para  entrar  en  negociaciones  con  el 
otro  y  que  se  presente  con  bandera  blanca. 
Tendrá  derecho  á  la  inviolabilidad,  como  tam- 
bién el  corneta,  clarín  ó  tambor,  el  abanderado 
y  el  intérprete  que  lo  acompañen. 

Art.  83.  El  jefe  á  quien  se  envíe  un  parla- 
mentario no  estará  obligado  á  recibirle  en  cual- 
quiera circunstancia. 

Podrá  tomar  todas  las  medidas  necesarias  á 
fin  de  impedir  al  parlamentario  que  aproveche 
de  su  misión  para  adquirir  informaciones. 

En  caso  de  abuso  tendrá  derecho  para  re- 
tener temporalmente  al  parlamentario. 

Art.  34.  El  parlamentario  perderá  sus  dere- 
chos de   inviolabilidad    si   se  probare,  de  una 
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manera  positiva  é  irrecusable,  que  ha  aprove- 
chado su  situación  privilegiada  para  provocar 
6  cometer  un  acto  de  traición. 


«  -Regla»  pa- 
ra las  capita- 
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Capitnlo  IV. — De  las  capitulaciones. 

Art.  35.  En  las  capitulaciones  ajustadas  en- 
tre las  partes  contratantes  deberán  tomarse  en 
cuenta  las  reglas  del  honor  militar. 

una  vez  fijadas  las  capitulaciones,  deberán 
observarse  escrupulosamente  por  las  dos  par- 
tés. 


Efectos  de 
los  armibti- 
cios. 


Diferentes 
ciasen  de  ar- 
misticios. 


Notificación 
del  armisti- 
cio. 


Capitulo   V. — De  los  armisticios. 

Art.  36.  El  armisticio  suspende  las  opera- 
ciones de  guerra  por  acuerdo  mutuo  de  los 
beligerantes.  Si  no  se  determinare  su  duración, 
las  partes  beligerantes  podrán  reanudar  en 
cualquier  tiempo  las  operaciones,  con  tal  de  avi- 
sar al  enemigo  en  el  tiempo  convenido,  confor- 
me á  las  condiciones  del  armisticio. 

Akt.  37.  El  armisticio  podrá  ser  general  6 
locíil.  El  primero  suspenderá  en  todas  partes 
las  operaciones  de  guerra  de  los  Estados  beli- 
gerantes; el  segundo,  solamente  eptre  ciertas 
fracciones  de  los  ejércitos  beligerantes  y  den- 
tro de  un  radio  determinado. 

Art.  38.  El  armisticio  deberá  ser  notificado 
oficialmente  y  en  tiempo  oportuno  á  las  auto- 
ridades competentes  y  á  las  tropas.  Las  hosti- 
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lidades  se  suspenderán  inmediatamente  después 
de  la  notificación  ó  en  el  plazo  fijado. 

Art.  39.  A  las  partes  contratantes  corres- 
ponderá precisar,  en  las  cláusulas  del  armisti- 
cio, las  relaciones  que  podrán  tener  lugar,  en 
el  teatro  de  la  guerra,  con  las  poblaciones  y 
entre  ellas. 

Art.  40.  Toda  violación .  grave  del  armisti- 
cio por  una  de  las  partes  dará  á  la  otra  dere- 
cho para  desahuciarle,  y  en  caso  urgente,  aún 
para  reanuaar  inmediatamemte  las  hostili- 
dades. 

Art.  41.  La  violación  de  las  cláusulas  del 
armisticio  por  particulares  que  obren  por  su 
propia  iniciativa  dará  sólo  derecho  para  exigir 
que  sean  castigados  los  culpables  y,  si  hay  lu- 
gar á  ello,  para  reclamar  una  indemnización 
por  las  pérdidas  sufridas. 
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SECCIÓN  III. 


DE    LA     AUTORIDAD   MILITAR   EN   EL     TERRITORIO 

DEL    ESTADO  ENEMIGO. 


Art.  42-  Se  considerará  ocupado  un  territo- 
rio cuando  de  hecho  se  encuentre  sometido  á 
la  autonomía  del  Ejército  enemigo. 

La  ocupación  no  se  extenderá  sino  á  los  te- 
rritorios donde  dicha  autoridad  esté  estableci- 
da y  en  condiciones  de  hacerse  respetar. 

Art.  43.  Cuando  la  autoridad  del  poder  le- 
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gal  hubiere  pasado  de  hecho  á  manos  del  ocu- 
pante, éste  tomará  todas  las  medidas  que  estén 
á  su  alcance  con  el  objeto  de  restablecer  y  ase- 
gurar hasta  donde  sea  posible  la  vida  y  el  or- 
den público,  respetando,  salvo  impedimento  ab- 
soluto, las  leyes  vigentes  del  país. 

Art.  44.  Es  prohibido  obligar  á  los  habitan- 
tes de  un  territorio  ocupado  á  tomar  parte  en 
las  operaciones  militares  que  se  verifican  con- 
tra su  propio  país. 

Art.  45.  Es  prohibido  compeler  á  los  habi- 
tantes de  un  territorio  ocupado  á  que  juren  fi- 
delidad á  la  Potencia  enemiga. 

Art.  46.  Deberán  respetarse  el  honor  y  lo» 
derechos  de  la  familia,  la  vida  de  los  indivi- 
duos y  la  propiedad  privada,  así  como  las  con- 
vicciones religiosas  y  la  práctica  de  los  cultos. 

No  podrá  confiscarse  la  propiedad  privada. 

Art.  47.  Queda  terminantemente  prohibido 
el  saqueo. 

Art.  48.  Si  el  ocupante  recaudare  en  el  te- 
rritorio ocupado  los  impuestos,  derechos  y  pea- 
jes establecidos  á  beneficio  del  Estado,  deberá 
hacerlo,  en  cuanto  sea  posible,  según  las  re- 
glas de  derrama  y  distribución  vigentes,  que- 
dando obligado  á  sufragar  los  gastos  de  admi- 
nistración del  territorio  ocupado  en  la  medida 
que  estuviere  obligado  á  hacerlo  el  Gobierno 
legal. 

Art.  49.  Si,  además  de  los  impuestos  á  que 
se  refiere  el  artículo  precedente,  el  ocupante 
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recaudare  otras  contribuciones  en  dinero  en  el 
territorio  ocupado,  sólo  podrán  ser  destinadas 
á  las  necesidades  del  ejército  8  de  la  adminis- 
tiación  de  dicho  teiTitorio. 

Art.  50.  Ninguna  pena  colectiva,  pecuniaria 
ni  de  otra  especie  podrá  imponerse  á  los  habi- 
tantes en  castigo  de  hechos  individuales  de  que 
no  puedan  ser  considerados  solidariamente  res- 
ponsables. 

Art.  51.  Contribución  alguna  se  percibirá, 
sino  en  virtud  de  una  orden  escrita,  y  bajo  la 
responsabilidad  de  un  general  en  jefe. 

En  cuanto  sea  posible  dicha  percepción  no 
se  efectuará  sino  en  conformidad  á  las  reglas 
vigentes  de  derrama  y  distribución  de  los  im- 
puestos. 

Por  toda  clase  de  contribución  se  dará  reci- 
bo á  los  contribuyentes. 

Art.  52.  No  podrá  exigirse  contribuciones 
en  especie  ni  servicios  á  ios  rriunicipios  ó  á  los 
habitantes  sino  para  las  necesidades  del  ejérci- 
to de  ocupación.  Serán  en  proporción  á  los  re- 
cursos del  país  y  de  tal  naturaleza  que  no  im- 
pliquen pai-a  las  poblaciones  la  obligación  de 
tomar  parte  en  las  operaciones  de  guerra  con- 
tra su  patria. 

Dichas  contribuciones  y  servicios  no  se  exi- 
girán sino  con  la  autorización  del  comandante 
déla  localidad  ocupada.  ' 

Las  prestaciones  en  especie   se  pagarán^  en 


Castigo  por 
heoJioB  indi- 
viduales. 


Percepción 
de  contíriba* 


Clones . 
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Propiedad 
ibcal  embar- 
gable. 


Bestitncíón 
de  la  misma. 


Ferrocarri- 
les de  propie- 
dad neutial. 


Propiedad 
inmueble  eu 
manos  del 
oeapante. 


cuanto  sea  posible,  al  contado;  en  caso  contra- 
rio, se  las  hará  constar  en  recibos. 

Art.  53.  El  ejército  que  ocupe  un  territo- 
rio no  podrá  embargar  sino  el  numerario,  los 
fondos  y  valores  exigibles  de  la  propiedad  del 
Estado,  los  depósitos  de  armas,  medios  de  trans- 
porte, almacenes  y  víveres,  y,  en  general,  to- 
da propiedad  mueble  del  Estado  que  pueda  ser- 
vir para  las  operaciones  de  la  guerra. 

El  material  de  los  ferrocarriles,  los  telégra- 
fos terrestres,  los  teléfonos,  las  embarcaciones 
á  vapor  y  demás  naves,  salvo  en  los  casos  re- 
gidos por  la  ley  marítima,  así  como  los  depósi- 
tos de  armas  y,  en  general,  toda  especie  de 
municiones  de  guerra  aún  cuando  pertenezcan 
á  sociedades  ó  particulai'es,  serán  timbién  me- 
dios útiles  para  las  operaciones  de  guerní,  pe- 
ro deberán  ser  restituidos,  fij.índose  las  respec- 
vns  indemnizaciones  al  celebi'arse  la  pMz. 

Art.  54.  El  material  de  ferrocarriles  que 
provenga  de  Estados  neutrales,  sea  que  perte- 
nezca á  estos  Estados  ó  á  sociedades  ó  á  par- 
ticulares, les  será  devuelto  tan  pronto  como  sea 
posible. 

Art.  55.  El  Estado  ocupante  no  se  conside- 
rará sino  como  administrador  y  usufructuario 
de  los  edificios  públicos,  inmuebles,  bosques  y 
explotaciones  agrícolas  pertenecientes  al  Esta- 
do enemigo  y  que  se  encuentren  en  el  país  ocu- 
pado. Deberá  conservar  la  forma  y  sustancia 
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de  dichas  propiedades  y  administrarlas  en  con- 
formidad á  las  reglas  del  usufructo. 

Art.  56.  Los  bienes  de  los  municipios,  los 
de  los  establecimientos  consagrados  á  los  cul- 
tos, á  la  caridad  y  á  la  instrucción,  á  las  artes 
y  á  las  ciencias,  aún  cuando  pertenezcan  al 
Estado,  serán  trata  dos  como  propiedad  privada. 

Queda  prohibida  y  deberá  castigarse  toda 
detentación,  destrucción  ó  deterioro  intencio- 
nal de  semejantes  establecimientos,  de  monu- 
mentos históricos,  de  obras  de  artes  y  de  cien- 
cias. 


TratanieR- 
to  de  esta* 
blecimientofl 
coDstjigradiM 
al  coito,  á  las 
ai  tea,  benefi- 
cencia, etc. 


SECCIÓN  IV. 

DE     LOS    BELIGERANTES     INTERNADOS   Y    DE    LOS 
HERIDOS     ATENDIDOS    EN  PAÍSES   NEUTRALES. 


AuT.  57.  El  Estado  neutral  que  reciba  en  su 
territorio  tropas  pertenecientes  á  los  ejércitos 
beligerantes,  las  internará  lo  más  lejos  posible 
del  teatro  de  la  guerra. 

Po^lrá  detenerlas  en  campamentos  y  hasta 
encerrarhis  en  fortalezas  ó  en  lugares  apropia- 
dos para  el  objeto. 

Decidirá  si  los  oficiales  pueden  ser  dejados 
en  libertad  bajo  de  palabra  de  no  salir  del  terri- 
torio  neutral  sin  autorización. 

AuT.  58.  A  falta  de  convenio  especial,  el 
Estado  neutral  proporcionará  á  los  internados 
los  víveres,  la  ropa  y  los  auxilios  que  exijan  los 


Internación 
ele  <'jéicitoa 
bebieran  tea 
en  terriiom 
neatral. 


Vívere»  j 
auxilio». 


238  LA  HAYA,— 1899 


sentimientos  humanitarios .  Guando  se  celebre 

la  paz,  abonarán  los  gastos  ocasionados  por 

la  internación. 

heridos^óen-        ^RT-  59.  ElEstaJo  neutral  podrá  permitir  el 

fermoa.  p^^^  p^^.  g^  territorio  de  los  heridos  ó  enfemios 

pertenecientes  á  los  ejércitos  beligerantes,  bajo 
la  condición  de  que  los  trenes  que  los  conduz- 
can no  transporten  ni  personal  ni  material  de 
guerra.  En  semejante  caso,  el  Estado  neutral 
está  obligado  á  tomar  las  medidas  de  seguri- 
dad y  de  vigilancia  que  al  efecto  sean  nece- 
sarias. 

Los  heridos  ó  enfermos  que  sean  llevados  en 
estas  condiciones  al  territorio  neutral  por  uno 
de  los  beligerantes  y  que  pertenezcan  á  la  par- 
te contraria,  deberán  ser  detenidos  por  el  Es- 
tado neutral,  de  manera  que  no  puedan  p  irti- 
cipar  de  nuevo  en  las  operaciones  de  guerra. 
Este  tendi'á  los  mismos  deberes  para  con  los 
heridos  ó  enfermos  del  otro  Ejército  que  le  fue- 
ren confiados. 

Art.  60.  La  Covención  de  Ginebra  será 
aplicable  á  los  enfermos  y  heridos  internados 
en  territorio  neutral. 


TRATADO 

ENTRE  LA  REPrBLICA  DE  CHILE  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
DE  AMÉRICA  PARA  LA  ESTRADICIÓN  DE  LOS  CRIMINALES, 

Firmado  el  17  de  abril  de  1900. — Ratifica- 
ciones CANJEADAS  EN  WASHINGTON  EL  27  MAYO 

DE  1902. — Promulgado  el  6  de  agosto  de 
1902. 

GERMÁN  RIESGO 

presidente   de   la   república   de   CHILE 

Por  cuanto  entre  la  República  de  Ghile  y  la 
de  los  Estados  Unidos  de  América  se  conclu- 
yeron y  firmaron  en  Santiago,  en  los  días  17 
de  abril  de  1900  y  15  de  junio  de  1901,  respec- 
tivamente, por  medio  de  Plenipotenciarios  de- 
bidamente autorizados,  una  Gonvención  para 
la  extradición  de  criminales   y  un  Protocolo 


(Diario  Oficial,  núm.  7318  de  11  de  agosto  de  1902.) 
— Boletín  de  las  Leyes  y  Decretos  del  Gobierno. — Ter- 
cer Trimestre  del  año  1902,  pág.  628. 
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Materia  de) 
pacto. 


Plenipoten- 
ciario6. 


complementario  de  la  misma,  Convención  y 
Protocolo  que,  copiados  á  la  letra,  dicen  como 
sigue: 

«La  República  de  Chile  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  deseando  confirmar  sus  amis- 
tosas relaciones  y  promover  la  causa  de  la  jus- 
ticia, han  resuelto  celebrar  un  Ti  atado  para  la 
extradición  de  los  prófugos  de  la  justicia  entre 
la  República  de  Chile  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  y  han  nombrado  al  efecto  los  siguien- 
tes Plenipotenciarios: 

El  Presidente  de  la  República  de  Chile  al  se- 
flor  don  Rafael  Errázuriz  Urmeneta,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  y 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica al  señor  Henry  L.  Wilson,  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Chile; 

Quienes,  después  de  comunicarse  sus  respec- 
tivos Plenos  Poderes,  que  encontraron  en  buena 
y  debida  forma,  han  acordado  y  concluido  los 
artículos  siguientes: 


Artículo  I. 


Condioio- 
DeR  en  qoe 
procede  la 
extiadioióo. 


El  Gobierno  de  Chile  y  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  convienen  en  entregarse  mu- 
tuamente las  personas  que,  habiendo  sido  acu- 
sadas ó  condenadas  por  alguno  délos  crímenes 
ó  delitos  especificados  en  el  artículo  siguiente 
y  cometidos  dentro  de  la  jurisdicción  de  una  de 
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las  Partes  Contratantes,  busquen  asilo  ó  se  en- 
cuentren en  los  territorios  de  la  otra;  siempre 
que  ello  se  haga  sólo  en  virtud  de  pruebas  ta- 
les de  culpabilidad  que,  según  las  leyes  del  lu- 
gar donde  el  prófugo  ó  la  persona  acusada  se 
encuentre,  habría  habido  mérito  para  su  apre- 
hensión y  enjuiciamiento,  si  allí  se  hubiere  co- 
metido el  crimen  ó  delito. 


Art.  II 


Se  concederá  la  extradición  por  los  siguien- 
tes crímenes  y  delitos. 

1.  Homicidio,  comprendiendo  el  asesinato, 
paiTicidio,  infanticidio  y  envenenamientos,  ten- 
tativa de  homicidio;  homicidio  impremeditado, 
pero  voluntario. 

2.  Incendio. 

3.  Robo,  definido  como  acto  de  quitar  mali- 
ciosa y  forzadamente  dinero  ó  bienes  á  otra 
persona,  con  violencia  ó  intimidación  en  ella; 
robo  con  fuerza  en  las  cosas. 

4.  Falsificación  ó  circulación  de  papeles  fal- 
sificados; imitación  ó  falsificación  de  documen- 
tos oficiales  del  Gobierno,  de  las  autoridades 
públicas  ó  de  los  tribunales  de  justicia,  ó  la  cir- 
culación de  la  cosa  imitada  ó  falsificada. 

5.  El  delito  de  contrahacer,  falsificar  ó  alte- 
rar monedas,  sea  de  metal  ó  papel,  de  instru- 
mentos de  crédito  creados  por  el  Gobierno  na- 
cional, por  el  de  un  estado,  provincia  ó   muni- 

TRATADOS  16 


Lista  de 
los  crímenes 
y  delitos  que 
dan  lagar  a 
extradición. 
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cipalidad,  ó  de  sus  cupones,  ó  de  billetes  de 
banco,  ó  la  emisión  ó  circulación  de  los  mis- 
mos; ó  el  delito  de  contrahacer,  falsificar  ó  al- 
terar sellos  del  Estado. 

6.  Malversación  cometida  por  empleados  pú- 
blicos, malversación  cometida  por  personas 
contratadas  ó  asalariadas,  en  detrimento  de 
sus  patrones;  hurto. 

7.  Fraude  ó  abuso  de  confianza  de  un  depo- 
sitario, banquero  ó  agente,  factor,  tenedor  de 
bienes  ü  otra  persona  que  obre  en  carácter  fi- 
duciario, ó  de  un  director,  miembro  ó  emplea- 
do de  una  compañía,  cuando  las  leyes  de  am- 
bos países  declaran  criminoso  semejante  acto 
y  el  dinero  ó  el  valor  de  los  bienes  defrauda- 
dos no  es  inferior  á  doscientos  pesos  de  cua- 
renta y   ocho  peniques. 

8.  Perjurio;  instigación  á  perjurar. 

9.  Violación;  rapto;  sustracción  de  personas. 

10.  Destrucción  ú  obstrucción  voluntaria  é 
ilegal  de  ferrocarriles,  poniendo  en  peligro 
la  vida  de  pei^sonas. 

11.  Delitos  cometidos  en  el  mar: 

a)  Piratería,  según  la  ley  ó  el  Derecho  In- 
ternaciimal. 

h)  Motín  ó  conspiración  para  amotinarse,  de 
dos  ó  más  personas  á  bordo  de  un  buque  en  el 
mar,  contra  la  autoridad  del  capitán. 

c)  Sumersión  ó  destrucción  dolosa  de  un  bu- 
que en  el  mar,  ó  tentativa  de  hacerlo. 

d)  Atentados  á  bordo  de  un  buque  en  alta 
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mar  con  el  propósito  de  causar  daño  corporal 
grave. 

12.  Crímenes  y  delitos  contra  las  leyes  de 
ambos  países  relativas  á  la  supresión  de  la  es- 
clavitud y  á  la  trata  de  esclavos. 

También  habrá  lugar  á  la  extradición  por  la 
participación  en  cualquiera  de  los  crímenes  y 
delitos  mencionados  en  este  Tratado,  siempre 
que  dicha  participación  sea  castigada,  en  la 
República  de  Chile,  con  presidio  ú  otras  penas 
mayores,  y  en  los  Estados  Unidos  como  una 
felonía. 


Partioipa- 
cióii  en  los 
orimenes  y 
delitos  men- 
cionados. 


art.  ni 


La  demanda  de  entrega  de  prófugos  de  la 
justicia,  se  hará  por  los  Agentes  diplomáticos 
de  las  Partes  Contratantes,  ó  si  estuvieren  au- 
sentes del  país  ó  de  la  residencia  del  Gobierno, 
podrán  hacerla  los  funcionarios  consulares  su- 
periores. 

Si  la  persona  cuya  extradición  se  solicita 
hubiere  sido  condenada  por  un  crimen  ó  delito, 
se  exhibirá  una  copia  debidamente  autenticada 
de  la  sentencia  del  tribunal  que  la  haya  conde- 
nado, ó,  si  el  prófugo  estuviere  simplemente 
acusado  del  crimen,  se  exhibirá  una  copia  de- 
bidamente autenticada  de  la  orden  de  arresto 
expedida  en  el  país  donde  se  ha  cometido  el 
crimen,  y  de  las  declaraciones  ú  otras  pruebas 
que  han  dado  mérito  á  dicha  orden. 


Vía  por  la 
cual  debe  ha- 
cerse ^la  de- 
manda de  ex- 
tradición. 


Documen- 
tos que  deben 
presentarse. 
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Aplicación 
de  las  leyes 
sobre  extra- 
dición de  los 
repec  t  i  v  o  s 
países. 


La  extradición  de  prófugos  en  virtud  de  las 
disposiciones  de  este  Tratado,  se  efectuará  en 
la  República  de  Chile  y  los  Estados  Unidos, 
respectivamente,  de  acuerdo  con  las  leyes  que 
sobre  extradición  estuvieren  entonces  vigentes 
en  el  Estado  á  quien  se  dirija  la  solicitud  de 
entrega. 


Art.  IV 


Tramita- 
ción por  la 
vía  telegrá- 
fica. 


Detención 

{)roYÍ8oria  y 
ibertad  del 
inculpado  si 
no  se  forma- 
liza oportu- 
namente la 
demanda. 


Si  el  arresto  y  detención  de  un  prófugo  se 
desearen  por  parte  telegráfico  ó  de  otro  modo 
anticipándose  á  la  presentación  de  las  pruebas 
formales,  la  vía  adecuada  en  los  Estados  Uni- 
dos consistirá  en  dirigirse  á  un  juez  ú  otro  ma- 
gistrado autorizado  para  librar  órdenes  de 
aiTesto  en  causas  de  extradición,  y  en  presen- 
tar una  querella  bajo  de  juramento,  según  lo 
disponen  las  leyes  de  los  Estados  Unidos. 

Cuando,  en  virtud  de  las  prescripciones  de 
este  artículo,  el  arresto  y  detención  de  un  pró- 
fugo se  desearen  en  la  República  de  Chile,  la 
vía  adecuada  consistii'á  en  dirigirse  al  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores,  el  cual  dispondrá 
inmediatamente  que  se  den  los  pasos  necesarios 
para  asegurar  el  arresto  o  detención  provisio- 
nal del  prófugo. 

La  detención  provisional  del  prófugo  cesará 
y  el  preso  será  puesto  en  libertad  si  dentro  de 
dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  su  arres- 
to ó  detención  provisionales,  no  se  hubiere  for- 
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malizado,  según  las  estipulaciones  de  este  tra- 
tado, la  reclamación  de  su  entrega  acompañada 
de  las  pruebas  necesarias   de  su  culpabilidad. 


Art.  V 


Ninguna  de  las  Partes  Contratantes  estará 
obligada  á  entregar  á  sus  propios  ciudadanos 
en  virtud  de  las  estipulaciones  de  este  Tratado. 


Los  ciada- 
danos  de  las 
partes  coq- 
tratantes  no 
serán  entre- 
gados. 


Art.  vi 


No  será  entregado  el  criminal  fugitivo  si  el 
delito  con  respecto  al  cual  se  solicita  su  entre- 
ga, es  de  carácter  político,  ó  si  prueba  que  la 
reclamación  de  su  entrega  se  ha  formulado,  en 
realidad,  con  el  objeto  de  enjuiciarlo  ó  casti- 
garlo por  un  delito  de  carácter  político. 

Ninguna  persona  entregada  por  una  de  las  Al- 
tas Partes  Contratantes  á  la  otra  podrá  ser  acu- 
sada ó  enjuiciada  ó  castigada  por  algún  crimen 
ó  delito  políticos  ó  por  algún  acto  relacionado 
con  ellos,  cometido  con  anterioridad  á  su  ex- 
tradición. 

Dado  que  surgiere  cualquiera  cuestión  acer- 
ca de  si  un  caso  cae  bajo  las  disposiciones  de 
este  artículo,  será  definitiva  la  decisión  que 
adopten  las  autoridades  del  Gobierno  á  quien 
se  ha  dirigido  la  solicitud  de  entrega  ó  que  ha- 
ya concedido  la  extradición. 


Delitos  do 
carácter  po- 
lítico. 
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Art.  vn 


Prescripoión. 


No  se  concederá  la  extradición  en  confor- 
midad  á  las  disposiciones  de  este  Tratado,  si 
los  procedimientos  legales  ó  la  aplicación  de 
la  pena  correspondiente  al  hecho  cometido  por 
la  persona  reclamada,  hubieren  quedado  ex- 
cluidos por  prescripción,  de  acuerdo  con  las  le- 
yes del  país  á  que  se  ha  dirigido  el  reclamo. 


Art.  VIII 


El  fugiti- 
vo entregado 
no  podrá  Ber 
enjuiciado 
por  delitos 
anteriores  al 
que  motivó 
la  extradi- 
ción. 


Ninguna  persona  entregada  por  una  de  las 
partes  contratantes  á  la  otra  podrá,  sin  el  con  • 
sentimiento  prestado  por  ella  libre  y  pública- 
mente, ser  acusada  ó  enjuiciada  ó  castigada 
por  otro  crimen  ó  delito  cometido  antes  de  su 
extradición,  que  aquel  por  el  cual  ha  sido  en- 
tregada, hasta  tanto  que  no  haya  tenido  opor- 
tunidad para  regresar  al  país  de  que  ha  sido 
extraída. 


Objetos  se- 
cuestrados; 
cuerpo  del  de 
lito  y  dere- 
chos de  ter- 
ceros» 


Art.  IX 

Todos  los  objetos  secuestrados  que  al  tiempo 
de  la  aprehensión  se  hallaren  en  poder  de  la 
persona  reclamada,  ya  sean  fruto  del  crimen  ó 
delito  imputados,  ó  piezas  que  puedan  servir 
de  prueba  del  crimen  ó  delito,  deberán,  en 
cuanto  fuere  practicable  y  con  arreglo  á  las  le- 
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yes  de  los  respectivos  países,  entregarse  al  te- 
ner lugar  la  extradición.  Sin  embargo,  se  res- 
petarán debidamente  los  derechos  de  terceros 
en  orden  á  esos  objetos. 

Art.  X 

Si  el  individuo  reclamado  por  una  de  las  Al-  Preíación. 
tas  Partes  Contratantes  en  conformidad  al  pre- 
sente Tratado,  fuere  reclamado  también  por  una 
ó  varias  otras  Potencias  en  razón  de  crímenes  ó 
delitos  cometidos  dentro  de  sus  respectivas  ju- 
risdicciones, su  extradicción  se  concederá  al 
Estado  cuya  solicitud  se  haya  recibido  prime- 
ro, siempre  que  el  Gobierno  de  quien  se  solici- 
te la  extradición  no  esté  sujeto  por  tratado  á 
dar  preferencia  á  otro. 

Art.  XI 

4 

Los  gastos  ocasionados  por  el  arresto,  de-  c^astog 
tención,  examen  y  entrega  de  los  prófugos  en 
virtud  de  este  Tratado,  serán  de  cargo  del  Es- 
tado en  cuyo  nombre  se  pida  la  extradición, 
siendo  entendido  que  el  Gobierno  solicitante  no 
estará  obligado  á  hacer  ningún  desembolso  por 
servicios  de  los  empleados  públicos  del  Go- 
bierno á  quien  se  pida  la  extradición,  que 
perciben  sueldo  fijo;  y  bien  entendido  que  el 
gravamen  por  los  servicios  de  los  empleados 
públicos  que  sólo  perciben  derechos  ó  emolu- 
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mentes,  no  excederá  el  de  sus  aranceles  acos- 
tumbrados en  los  actos  ó  servicios  ejecutados 
por  ellos  como  si  dichos  actos  ó  servicios  lo  hu- 
bieran sido  en  procedimientos  criminales  ordi- 
narios á  virtud  de  las  leyes  del  país  del  cual 
son  empleados. 


Art.  XII 


Vigenci  a  del 
tratado,  pla- 
zo para  rati 
ficarlo  7  de- 
sahuciarlo. 


El  presente  Tratado  empezará  á  regir  el  tri- 
gésimo día  después  de  la  fecha  en  que  se  ha- 
yan canjeado  las  ratificaciones,  y  no  tendrá 
efecto  retroactivo. 

Las  ratificaciones  del  presente  Tratado  se 
canjearán  en  Washington  tan  pronto  como  sea 
posible,  y  éste  permanecerá  en  vigor  hasta  seis 
meses  después  que  cualquiera  de  los  dos  Go- 
biernos Contratantes  haya  notificado  al  otro  su 
intención  de  ponerle  término. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios han  firmado  los  artículos  precedentes 
en  los  idiomas  español  é  inglés,  y  puestos  al 
pie  sus  sellos. 

Hecho  en  duplicado  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, á  los  diecisiete  días  de  abril  de  mil  nove- 
cientos.— (Firmados): — R,  Errázuriz  Urmeneta. 
— Henry  L,  Wüson. 
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Protocolo  complementario 


«Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Chile  el  sefior  don  Luis  M.  Rodríguez, 
Ministro  del  ramo,  y  el  sefior  don  Enrique  J. 
Lenderink,  Encargado  de  Negocios  interino  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  este  último  ex  - 
puso:  que  el  Senado  de  su  país,  al  prestar  su 
consentimiento  para  la  ratificación  del  Trata- 
do de  Extradición  celebrado  entre  la  Repúbli- 
ca de  Chile  y  los  Estados  Unidos  el  17  de  abril 
de  1900,  había  introducido  en  dicho  Tratado 
las  enmiendas  que  á  continuación  se  expresan: 

1.*  Reemplazar  la  redacción  del  inciso  3.^ 
del  artículo  II  por  la  siguiente:  <»:3.^  Robo,  defi- 
nido como  acto  de  quitar  maliciosa  y  forzada- 
mente dinero,  bienes,  documentos  ú  otra  pro- 
piedad á  otra  persona,  con  violencia  ó  intimi- 
dación   en  ella;  robo  con  fuerza  en  las  cosas». 

2.*  Reemplazar  la  redacción  del  inciso  6.® 
del  mismo  artículo  por  esta  otra:  «6.®  Malver- 
sación cometida  por  empleados  públicos; 
malversación  cometida  por  personas  contrata- 
das ó  asalariadas,  en  detrimento  de  sus  patro- 
nes, siempre  que  en  una  y  otra  clase  de  casos 
la  malversación  exceda  de  la  suma  de  doscien- 
tos  pesos  de  cuarenta  y  ocho  peniques;  hmto.» 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
manifestó,  á  su  vez,  que  aceptaba  por  parte  de 
su  Gobierno  las  enmiendas  precitadas. 


Enmiendas 
i  Dtrodocidas 
por  los  Esta- 
dos unidos. 


Definición 
del  robo. 


Límite  de 
la  malversa- 

oión. 
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Hecho  por  duplicado,  en  Santiago,  el  15  de 
junio  de  1901. — (Firmados): — Luis  M.  Rodrí- 
guez.— Henry  J.  Lenderiíik.* 

Y  por  cuanto  la  Convención  y  el  Protocolo 
preinsertos  han  sido  ratificados  por  mí,  previa 
la  aprobación  del  Congreso  Nacional,  y  las  ra- 
tificaciones respectivas  han  sido  canjeadas  en 
la  ciudad  de  Washington  el  día  27  de  mayo 
del  presente  afio. 
Promulga-  Por  tauto,  hacicudo  uso  de  la  facultad  que 
me  otorga  la  parte  19  del  artículo  73  de  la 
Constitución  Política  del  Estado,  dispongo  y 
mando  que  la  Convención  y  el  Protocolo  prein- 
sertos se  cumplan  y  lleven  á  efecto  en  todas 
sus  partes  como  ley  de  la  República. 

Dada  en  la  Sala  de  mi  Despacho,  en  Santia- 
go, á  los  seis  días  del  mes  de  agosto  de  mil  no- 
vecientos dos. 


Germán  Riesgo. 


José  Francisco  Ver  gara  Donoso. 


íTfiírfi  T>  irflMJVn  i'''^ftJV7>  in^rftn>  tn^^i'n  fn^rft-Ti  trík^rti  in^rfVTi  ir^rfi  n  rn^ft^n 


ACUERDO 

ENTRE  CHILE  Y  LA  REPÜBLICA  ARGENTINA  RELATIVO 
A  LA  REDACCIÓN  DE  LAS  ACTAS  DE  LAS  8ÜB-OOMI810- 
NB8  DE  LÍMITES, 

FIRMADO  EL  30  DE  ABRIL  DE  1900. 


En  Santiago  de  Chile,  á  los  treinta  días  del 
mes  de  abril  de  mil  novecientos,  reunidos  en  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  los  señores 
don  Rafael  Errázuriz  Urmeneta,  Ministro  del 
ramo,  y  don  Epifanio  Pórtela,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Argentina,  debidamente  autoriza- 
dos, dijef  on:  que  animados  sus  respectivos  Go- 
biernos del  deseo  de  hacer  nniforme  el  proce- 
dimiento de  las  Comisiones   Demarcadoras  de 


Plenipoten- 
oiariog. 


PropóntoB. 


(1)  (Diarío  Oficial,  núm.  6584  de  3  de  mayo  de  1900, 
pág.  1462). 

Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  Tomo 
I>  pág-  42.  Memoria  de  Relaciones  Exteriores,  año  1900, 
pág.  13. 
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Límites  entre  ambos  países,  en  la  redacción  de 
las  actas  de  erección  de  los  hitos  que  deban  co- 
locarse en  línea  divisoria,  han  convenido  que 
sea  adoptada,  para  las  referidas  actas  de  de- 
marcación, la  siguiente  fórmula: 

«Los  abajos  subscritos,  ingenieros   demarca- 
ra  la  redao-    dorcs  de  la Sub-Comisión  Mixta,   reuni- 

oion  de  las- 
actas,  da  en  la  Cordillera  de  los  Andes,  con  fecha..   . 

de  . . .    .  mil han  colocado  un  hito  de.  .  .  . 

en  el  punto  denominado que  corresponde 

al  número de  la  línea  general  de  frontera 

presentada  por  el  seflor  Perito  chileno  en  el 
acta  de  29  de  agosto  de  1898  y  al  punto  nú- 
mero ...  de  la  lista  presentada  por  el  seflor 
Perito  argentino  en  el  acta  de  3  de  septiembre 
del  mismo  año. 

«El  punto  demarcado  sirve  de  comunicación 
entre  el  valle  chileno  de . .  .  y  el  argentino  de .  . 
corriendo  la  línea  por  las  cumbres  más  elevadas 
de  la  Cordillera  de  los  Andes  que  dividen  las 
aguas  y  pasa  entre  las  vertientes  que  se  des- 
prenden á  un  lado  y  otro;  encontrándose  en  la 
latitud  de ...  .  y  la  longitud  de ...  .  y  á  la  al- 
tura de. .  . .  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

«Han  convenido  asimismo  que  si  entre  las 
Comisiones  demarcadoras  de  uno  y  otro  país 
se  suscitaren  divergencias  respecto  de  la  lati- 
tud y  longitud  del  lugar  ó  de  su  altura  sobre  el 
nivel  del  mar,  esas  divergencias  no  serán  obs- 
táculos para  que  el  acta  respectiva  sea  subscri- 
ta por  los  miembros  de  cada  Comisión,  pudien- 
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do  dejar  constancia  en  la  misma  acta   de  las 
diferencias  de  observación  que  resultaren. 

«Redactado  el  presente  Acuerdo  en  dos  ejem- 
plares de  igual  tenor,  los  Ministros  infrascritos 
los  firmaron  y  les  pusieron  sus  sellos. 

(Firmado): — Rafael  Errázitriz  ürmeneta. 

(Firmado): — Epifanio  Pórtela. 


PROTOCOLO 

ENTRE  CHILE  Y  BOLIVIA  SOBRE  RECLAMACIONES 
DE  CIUDADANOS  BOLIVIANOS  ORIGINADAS  DURANTE  LA 

GUERRA  CIVIL  DE  189 1  (I) 

FIRMADO  EL  31  DE  MAYO   DE  1900. 
PROMULGADO  EL  1.^  DE  FEBRERO  1901. 


Negociado- 
res. 


Propómioft. 


Valparaíso,  1.^  de  febrero  de  1901. — Por 
cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  presentado  su 
aprobación  al  siguiente  Protocolo: 

«Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Chile  el  señor  Ministro  del  ramo, 
don  Rafael  Errázuriz  Urineneta,  y  el  seftor  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Bolivia,  don  Claudio  Pinilla,  expresaron 
que,  deseando  eliminar  todas  las  controversias 
que  sustentan  ambas  Cancillerías  para  propen- 
der á  la  mejor  y  más  cordial  inteligencia  de 
sus  respectivos  paí^ses,  han  resuelto  solucionar 
de  una  manera  amistosa  y  sencilla  las  recla- 


(Diario  Oficial  núm.  6810  de  5  de  febrero  de  1901). 
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m aciones  de  los  subditos  bolivianos  por  daños 
y  perjuicios  sufridos  durante  la  guerra  civil  de 
1891,  y  transmitidas  ante  su  Gobierno,  bajo  el 
patrocinio  de  la  Legación  boliviana,  han  con- 
venido en  los 'Siguientes  artículos: 

Primero.  Las  reclamaciones  pendientes  de 
los  subditos  bolivianos  por  dafios  y  perjuicios 
que  les  hayan  irrogado  las  fuerzas  militares  ó 
las  autoridades  de  Chile  durante  la  guerra  ci- 
vil de  1891,  patrocinadas  por  la  Legación  de 
Bolivia,  se  someterán  á  la  decisión  arbitral  del 
Representante  Diplomático  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica residente  en  Santiago,  para  que  falle  so- 
bre su  procedencia  y  legalidad,  y  fije  el  monto 
de  las  indenmizaciones  á  que  hubiere  lugar. 

Segundo.  Para  el  efecto,  y  una  vez  que  sea 
aceptado  el  cargo,  se  pondrá  en  conocimiento 
del  referido  Representante  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica los  expedientes  tramitados  ante  el  Go- 
bierno de  Chile,  con  más  las  pruebas,  docu- 
mentos y  exposiciones  que  estimaren  necesa- 
rias los  interesados. 

Tercero.  Esta  prueba  deberá  ser  rendida  en 
el  término  perentorio  de  tres  meses. 

Cuarto.  El  arbitro  designado  en  el  presente 
acuerdo  fallará  las  antedichas  reclamaciones 
en  el  término  que  estime  necesario,  interesán- 
dose ambos  Gobiernos  porque  sea  á  la  brevedad 
posible. 

Quinto.  Si  por  cualquier  motivo  el  Repre- 
sentante de  Su  Majestad  Británica  no  pudiese 


Reclama- 
ciones á  que 
se  refiere  el 
convenio  y 
designación 
de  arbitro. 


Someti- 
miento de  los 
expedientes 
y  pruebas  al 
arbitro. 


Término 
para  rendir 
la  prueba. 

Fallo  del 
arbitro. 


Reemplazo 
del  arbitro 
designado  en 
el  art.  !.• 
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CaDcelación 
de  las  indem- 
nizaciones. 


Promulga- 


ción. 


ejercer  el  cargo  de  arbitro  que  aquí  se  le  con- 
fía, se  procederá  inmediatamente  á  reemplazar- 
lo con  otro  agente  diplomático,  nombrado  de 
común  acuerdo. 

Sexto.  Las  indemnizaciones  reconocidas  por 
el  arbitro  serán  canceladas  por  el  Gobierno  de 
Chile  en  el  término  de  seis  meses  á  los  recla- 
mantes ó  á   quienes  sus  derechos  representen. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  han  firmado 
el  presente  acuerdo  en  doble  ejemplar  y  le  han 
puesto  sus  sellos. 

Hecho  en  Santiago,  á  los  treinta  y  un  días 
del  mes  de  mayo  del  año  mil  novecientos. — 
(Firmado): — R.  Errázuriz  Urmeneta. — (Firma- 
do):— Claudio  Pínula. 

Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he 
tenido  á  bien  aprobarlo  y  sancionarlo;  por  tan- 
to, promulgúese  y  llévese  á  efecto  como  ley  de 
la  República. 


Federico  Errázuriz  E. 


Emilio  Bello  C. 


PROTOCOLO 

ENTRE  CHILE  Y  TM  REPÜBLTCA  ARGENTINA  SOBRE 
L(»S  LÍMITES  KNTRE  AMBüS  PAlSES 

FIRMADO   KN   BUENOS   AIRES   EL    29  DE   DICIEMBRE 

DE  1900. 

APROBADO  EL  5  DE  ENERO  DE  1901.  (1). 

Niím.  4. — Santingo,  5  de  enero  de  1901. — 
He  acordado  y  decreto: 

Apruébase  el  acuerdo  subscrito  en  Buenos 
Aires  el  29  de  diciembre  último,  por  el  seftor 
Ministro  de  Chile  en  ia  República  Argentina, 
D.  Carlos  Concha,  v  el  señor  Ministro  de  Reía- 
cienes  Exteriores  de  ese  país,  y  cuyo  tenor  es 
el  que  sigue: 

«Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex-       pren?po- 
teriores  el  sefior  Enviado  Extraordinario  y  Mi-    <»nciano8. 
nistro   Plenipotenciario   de  Chile   don    Carlos 
Concha,  y  el  seflor  Ministro  del  ramo  Doctor 


(Diario  Oficial  núrn.  6,781  de  2  enero  de  1901).— Bo- 
letín de  Leyes  y  Decretos,  l.^*^  trimestre  de  1901,pág.  92. 

TRATADOS  17 


■ 
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Propositó^. 


Respeto  de 
ios  compro- 
misos con- 
traídos. 


Actos  qae 
-efecten  la  re* 
«elución  que 
debe   dar    el 
arbitro. 


Actf«s  que 
perturben  la 
cordiaiidiid 
entre  ambos 
países. 


don  Amancio  Alcorta,  y  teniendo  á  la  vista  las 
notas  cambiadas  entre  ambos  con  fecha  19  de 
septiembre  y  8  de  octubre  próximo  pasado, 
con  el  propósito  de  dar  por  terminada  toda 
discusión  referente  á  los  puntos  en  ellas  men- 
cionados, convinieron  en  dejar  constancia  del 
acuerdo  en  que  se  encontraban  sobre  lo  si- 
guiente: 

1.^  Respetar  y  hacer  respetar  todos  los  com- 
promisos contraídos  y  entre  ellos  las  declara 
ciones  formuladas  en  1889,   teniendo  en  consi- 
deración la  situación  creada  en  septiembre  de 

1898,  fecha  en  que  las  divergencias  de  los  Pe- 

■» 

ritos  y  de  los  Gobiernos  fueron  sometidas  al 
fallo  arbitral  del  Gobierno  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica, de  conformidad  con  el  acuerdo  de  17 
de  abril  de  1896. 

2.^.  No  producir  ni  permitir  que  se  produzca 
acto  alguno  que  tienda  á  desvirtuar  el  resulta- 
do de  la  solución  que  debe  darse  por  el  jírbitro 
en  conformidad  con  los  tratados  de  1881  y 
1893,  acuerdo  de  189G  y  acta  de  1898,  solución 
que  será  aceptada  y  mantenida,  á  pesar  de 
cualquier  hecho  anterior  verificado  por  ignoran- 
cia  ó  error  de  la  situación  del  límite,  ó  por  actos 
ejecutados  en  la  parto  de  la  cordillera  de  du- 
doso dominio,  no  pudiendo  ni  éstos  ni  aquéllo» 
afectar  los  resultados  de  la  demarcación  defi- 
nitiva. 

3.^  No  ejecutar  ni  permitir  que  se  ejecute 
acto  alguno  que  por  su  carácter  civil  ó  militar 
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pueda  ser  causa  de  nuevas  agitaciones  en  los 
dos  países  que  perturben  las  cordiales  relacio- 
nes que  ambos  Gobiernos  tienen  la  firme  vo- 
hmtad  de  mantener. 

4.^  Contribuir  ambos  Gobiernos  á  que  la  so- 
lución de  las  divergencias  sometidas  al  fallo 
arbitral  de  S.  M.  B.  se  produzca  de  acuerdo  con 
el  compromiso  en  el  más  breve  término  posible, 
teniendo  el  convencimiento  que  con  ella  con- 
cluirán todas  las  incertidumbres  y  los  dos  paí- 
ses podrán  dedicarse  sin  preocupaciones  al 
cultivo  franco  y  amistoso  de  sus  buenas  rela- 
ciones políticas  y  comerciales. 

Con  las  declaraciones  precedentes  y  mani- 
festándose por  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
(¡ue  en  la  región  de  Huahún  no  había  actual- 
mente destacamento  alguno  militar,  habiendo 
sido  retirado  el  que  antes  existía  por  disposi-» 
ción  de  las  autoridades  militares  de  Nenquén, 
con  aprobación  del  Gobierno,  una  vez  que  había 
cosado  el  pasnje  de  bandoleros,  y  asegurado  el 
sefior  Ministro  de  Chile  que  por  parte  de  su 
Gobierno  se  adoptarían  las  medidas  indispen- 
sables para  evitar  su  repetición,  desíiparecería 
también  la  causa  que  motivó  su  establecimien- 
to; y  por  el  señor  Ministro  de  Chile  que  habién- 
dose puesto  en  conocimiento  de  su  Gobierno 
los  actos  relacionados  al  final  de  la  nota  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  fecha 
S  de  octubre  próximo  pasado  referentes  á  la 
remoción   de   algunos   hitos   colocados   en  la 


Compromi- 
so par»  qae 
el  fallo  arbi- 
tral se  pro- 
duzca a  la 
mayor  bre> 
Ted&d. 


Otni0   de^ 
claraoiones. 


á 
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mensura  de  1896  para  deslindar  concesiones 
hechas  á  particulares  entre  los  grados  50  1/2  á 
52,  aquél  le  había  comunicado  que  procedía  á 
impartir  las  órdenes  necesarias  para  la  averi- 
guación completa  de  dichos  actos  y  una  vez 
comprobados,  reprimirlos  tomando  las  medidas 
que  sean  de  justicia,  ambos  Ministros  dieron 
por  terminada  toda  discusión,  sobre  los  puntos 
mencionados  en  las  notas  respectivas,  y  para 
constancia  levantaron  la  presente  acta  firmando 
dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor  en  Buenos 
Aires,  á  29  de  diciembre  do  1900. — A.  Alcorta. 
— Caíalos  Concha, 

Anótese,  publíquese  en  el  Diario  Oficial  ó  in- 
sértese en  el  Boletín  de  las  Leyes  y  Decretos  del 
Gobierno. 

EurAzürtz. 

Emilio  Bello  C.  (2) 


(2)  Notas  que  precedieron  á  la  celebración 
del  protocolo  Concha -Alcorta. 

«Buenos  Aires,  19  de  septiembre  de  1900.— Señor 
Ministro:  Paso  á  poner  en  conocimiento  de  V.  E.,  por 
medio  do  esta  nota,  los  hechos  ocurridos  en  el  lap:o  Pe 
rihunic)  y  rus  alrededores,  de  los  cuales  tuvo  conoci- 
miento mi  Gc'bierno  á  fines  del  mes  de  mayo  último  y 
sobro  los  cuales  he  tenido  ya  la  honia  de  conferenciar 
con  V.  E. 

En  posesión,  ahora,  de  todos  los  antecedentes,  pue- 
do aflimar  A  V.  E.  que,  con  el  testimonio  de  personas 
reconocidamente  serias  y  honorables,  se  han  compro- 
bado los  hechos  siguientes: 
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1.^  Que  con  frecuencia  algunos  oficiales  y  soldados 
del  ejército  arí?en tino,  vestidos  de  uniforme  y  cargan- 
do armas,  hacían  incursiones  en  territorio  de  sobera- 
nía chilena,  situado  en  los  alrededores  del  lago  Peri- 
huaico. 

2.0  Que,  en  ocasiones,  estos  oficiales  y  soldados  per- 
manecian  allí  durante  algunos  días  y  asi  se  ha  encon- 
trado al  capitán  Lloren t,  acompañado  de  un  alférez  y 
un  soldado,  todos  armados,  que  estaba  alojado  en  casa 
de  Mercedes  Segundo  Delgado,  quien  vive  en  la  orilla 
oriente  del  citado  lago. 

3.0  Que  durante  su  permanencia  en  ese  territorio, 
los  oficiales  argentinos  han  ejercido  verdaderos  actos 
de  dominio,  cobrando  derechos  de  pastoreo  á  razón  de 
un  peso  y  veinte  centavos  anual  por  cabeza  de  gana- 
do ijue  allí  se  mantiene;  y 

4.«  Que  el  jefe  del  destacamento  de  Huahum  ha  pro- 
hibido que  navegue  sin  su  permiso,  en  el  lago  Perihuai- 
co,  una  canoa  de  propiedad  de  un  chileno  llamado  Or- 
mazábal,  sustrayéndola  al  dominio  de  su  dueño  y 
p)niéndola  al  cuidado  de  Delgado,  á  quien  ya  he  cita- 
do más  arriba. 

Esta  canoa  había  sido  construida  en  parte  con  recur- 
sos de  la  Comisión  Chilena  de  Limites. 

Los  hechos  anteriormente  enunciados  han  podido 
ser  comprobados  por  el  Perito  chileno  señor  general 
Martínez  y  reposan  sobre  testimonio  de  los  ingenieros 
señores  Qermain,  Dolí  y  Frick,  qne  merecen  completo 
crédito. 

Los  territorios  en  los  cuales  se  han  ejecutado  los  ac- 
tos que  denuncio,  están  situados,  como  V.  E.  lo  recono- 
ce, en  territorio  chileno,  aún  dentro  de  la  interpreta- 
ción que  el  señor  Perito  de  la  República  Argentina  da 
al  tratado  de  1881,  pues  se  encuentran  al  occidente  de 
la  línea  indicada  por  aquel  funcionario. 

Considero  indudable  que  todo  avance  ú  ocupación 
verificado  tanto  por  el  Gobierno  de  Chile  como  por  el 
de  la  República  Argentina  en  terrenos  disputados  y  so- 
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metidos  al  fallo  del  arbitro,  importa  una  violación  de 
acuerdos  y  declaraciones  que  debemos  respetar  escru- 
pulosamente, y  estimo  todavia  que  la  buena  armenia 
que  se  desea  mantener  y  cultivar,  nos  obliga  mutua- 
mente á  abstenernos  de  actos  semejantes. 

Pero  si  esto  es  de  justicia  y  conveniencia  evidente^ 
es  más  grave  aún,  si  es  posible,  el  que  esos  actos  pue- 
dan haberse  ejecutado  en  territorios  cuya  soberanía  no 
se  discute  y  que  no  está  sometida  al  fallo  arbitral. 

Esta  última  circunstancia  y  la  de  haberse  producido 
las  incursiones  é  indebidos  actos  de  dominio  por  fun- 
cionarios argentinos,  como  son  los  jefes  y  oficiales  de 
su  ejército,  hace  doblemente  irregular  y  grave  lo 
sucedido. 

Estoy  cierto  de  que  esta  sola  exposición  habrá  de 
bastar  para  que  V.  E.  procure  tomar  las  medidas  re- 
presivas del  caso,  en  contra  de  los  autores  de  los  he 
chos  que  he  apuntado  y  para  que,  al  mismo  tiempo, 
se  evite  el  que  ellos  puedan  renovarse  más  adelante. 

Por  lo  demás,  el  infrascrito  no  duda  de  que  el  Go- 
bierno de  V.  E.  reprobará  enérgicamente  todos  y  cada 
uno  de  los  actos  denunciados,  porque  reconoce  los  cor- 
diales sentimientos  de  que  V.  E.  le  dice  se  encuentra 
animada  esa  Cancillería,  y  está  cierto  de  que  respetan- 
do los  indiscutibles  derechos  de  una  nación  amiga,  h  i- 
brá  de  procurar  la  represión  de  aquellos  actos  y  su 
repetición  en  lo  futuro. 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  distingui- 
da consideración.—  Carlos  Concha», 

« 

«Buenos  Aires,  8  de  octubre  de  1900. -Señor  Minis- 
tro: He  recibido  la  nota  de  V.  E.  fecha  10  de  septiembre 
próximo  pasado,  en  la  que  se  afirma  «que  con  frecuen- 
cia algunos  oficiales  y  soldador-  del  ejército  argenjtii^o* 
vestidos  de  uniforme  y  cargando  armas,  hacían  incur- 
siones en  territorio  de  soberanía  chilena  situado  en  los 
alrededores  del  lago  Perihuaico,  permaneciendo  eu 
estos  puntos  por  varios  días,  cobrando  derecho  de  pas 
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toreo  y  hasta  prohibiendo  la  navegación  del  lago  sin  su 
permiso». 

Desde  el  momento  en  que  algunos  de  los  hechos 
mencionados  por  V.  E.  llegaron  a  conocimiento  de  este 
Ministerio  por  comunicación  del  señor  Ministro  argen- 
tino en  Santiago,  se  trató  de  saber  lo  que  hubiera  sobre 
ello,  pidiéndose  informes  á  las  autoridades  respectivas. 

Los  informes  fueron  recibidos  tanto  del  señor  Go- 
bernador del  territorio  de  Neuquén  como  también  del 
jefe  militar  de  las  fuerzas  situadas  en  esas  regiones;  y 
<íe  ello  resultó,  como  tuve  el  honor  de  ponerlo  en  cono- 
cimiento de  V.  E.,  que  nada  de  nuevo  se  había  produ- 
cido, no  sólo  porque  el  movimiento  de  comisiones  mili- 
tares ordenado  con  el  objeto  de  perseguir  á  los  bando- 
leros que  desde  el  occidente  asolan  las  poblaciones  del 
oriente,  no  se  había  operado  en  la  región  del  lago 
Lacar  por  no  haber  llegado  en  tiempo  las  órdenes  res- 
pectivas, sino  también  porque  la  estación  de  las  nieves 
hacía  imposible  recorreí*  esos  territorios,  siendo  la  in- 
comunicación con  el  occidente  de  la  cordillera  casi  ab- 
soluta. 

Como  en  la  comunicación  de  V.  E.  no  se  indican  fe- 
chas, es  posible  que  los  hechos  se  hayan  producido  en 
otro  momento,  pero  aún  en  el  caso  que  esos  hechos 
fueran  exactos  y  realizados  cuando  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  conversaba  sobre 
ellos  con  el  señor  Ministro  argentino  en  Santiago,  me 
permitirá  V.  E.  que  no  les  dé  mayor  trascendencia  y 
mucho  menos  los  crea  violatorios  de  la  soberanía  de 
Chile,  ni  de  los  compromisos  contraídos  en  virtud  de 
declaraciones  solemnes. 

No  puede  ser  desconocido  de  V.  K  que  &ntes  del  tra- 
tado de  1881  y  después  de  éste  y  del  de  1893,  que  de- 
terminaron los  límites  entre  los  dos  países  en  la  cordi- 
llera de  los  Andes  y  la  linea  fronteriza  en  su  encade- 
namiento principal,  la  República  Argentina  que  con- 
servó su  soberanía  territorial  al  oriente  de  esa  línea, 
ejerció  hasta  el  lago  Perihuaico,   actos  de  posesión  y 
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de  dominio  por  medio  de  sus  fuerzas  militares  y  auto 
ridades  civiles  y  por  disposiciones  legislativas  y  admi- 
nistrativas repetidas,  que  han  sido  conocidas  por  las 
autoridades  militares  y  civiles  de  Chile. 

Como  consecuencia  de  ello,  las  autoridades  civiles 
de  la  Gobernación  de  Neuquén,  ejerciendo  su  jurisdio- 
ción,  han  sometido  á  ella  á  todos  los  pobladores  de 
aquellas  regiones,  y  salvajes  ó  civilizados,  argentinos 
ó  extranjeros  han  recibido  de  esas  autoridades  los  per- 
misos necesarios  para  ocupar  los  terrenos  y  levantar 
poblaciones,  y  para  ejercer  todos  los  negocios  compa- 
tibles con  su  situación  y  con  sus  medios;  y  las  autori- 
dades militares  han  hecho  en  ellos  la  policía  militar  y 
civil  en  garantías  de  esos  pobladores,  recorriendo  toda 
la  región  y  permaneciendo  en  los  puntos  que  creyeron 
náás  convenientes  para  una  vigilancia  eficaz  contra  los 
bandoleros  que  cruzan  los  caminos  de  comunicación  de 
uno  á  otro  lado  de  la  cordillera. 

Todo  esto  se  ha  producido,  como  dejo  dicho,  antes  y 
después  de  1881  y  1893,  y  hasta  1898,  ninguno  de  los 
dos  Gobiernos  lo  creyó  violatorio  de  dichos  tratados  ó 
declaraciones  como  la  de  1889,  ya  porque  pensaron  que 
los  hechos  se  encontraban  amparados  por  la  letra  y  el 
espíritu  de  los  tratados,  ya  porque  quedaban  sometidos 
á  las  consecuencias  de  la  demarcación  en  sus  trámites 
diversos.  Los  actos  ejecutados  por  el  Gobierno  argen- 
tino ó  por  las  autoridades  subalternas  no  han  importa- 
do ni  importan  «una  violación  de  acuerdos  y  declara- 
ciones que  debemos  respetar  escrupulosamente»  y  mu- 
cho  menos  rechazar  las  consecuencias  de  la  demarca- 
ción y  del  arbitraje  á  que  hoy  están  sometidas  las 
controversias. 

Una  vez  fijada  la  línea  fronteriza  y  sometidas  las  di- 
vergencias al  arbitraje  estipulado,  los  puntos  en  ellas 
comprendidos  recién  tomaron  el  carácter  de  puntos  li- 
tigiosos y  los  dos  Gobiernos  quedaron  en  las  condicio- 
nes de  dos  litigantes  á  quienes  no  les  es  lícito  producir 
innovación  alguna. 
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El  GobieiTio  argentino,  no  por  los  acuerdos  y  decla- 
raciones anteriores,  sino  por  la  situación  creada  por 
el  juicio  arbitral  instaurado,  ha  considerado  que  se  en- 
cuentra en  el  caso  de  no  ejecutar  acto  alguno  que  alte- 
re ó  pueda  alterar  aquella  situación,  y  ninguno,  en 
efecto,  se  ha  producido  ó  se  ha  permitido  que  se  pro- 
duzca. 

Trabado  el  juicio  arbitral  dentro  de  Ir.  cordillera  de 
los  A.ndes,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  los  trata- 
dos, el  territario  litigioso  no  debe  ser  objeto  de  innova- 
ción alguna;  pero  si  esta  es  la  consecuencia  del  juicio 
mismo,  no  puede  afirmarse  que  aquel  territorio  sea  te- 
rritorio de  una  vi  otra  nación  y  que,  por  consiguiente, 
los  actos  que  lleguen  á  ejecutarse  sean  viólatenos  de 
la  soberanía  respectiva,  ya  porque  las  líneas  hayan 
sido  proyectadas,  ya  porque  haja  una  posesión  que 
ser<á  siempre  precaria  desde  que  estará  sometida  á  la 
solución  final.  Y  tan  así  lo  ha  comprendido  el  Gobier- 
no de  V.  E.  que  el  punto  referente  al  Lacar  y  toda  la 
región  ocupada  desde  1881  por  el  Gobierno  argentino, 
ha  sido  objeto  de  una  discusión  especial  en  la  memoria 
presentada  al  árbiti'o. 

La  discusión  promovida  en  1898  para  concordar 
las  nuevas  interpretaciones  de  los  tratados,  estaría  ya 
demás  en  estos  momentos.  Aiites  de  la  solución  de  sep- 
tiembre de  aquel  año  pudieron  discutirse  los  actos  de 
posesión  por  parte  de  uno  ú  otro  Gobierno,  cualquiera 
que  fuese  la  causa  que  indujera  á  ello;  pero  una  vez  que 
los  dos  Estados  se  encuentran  en  el  litigio  y  que  la  so- 
lución está  librada  al  arbitro  elegido,  los  hichos  antes 
discutidos,  cualquiera  que  sea  su  importancia,  queda- 
ron en  el  estado  en  que  los  encontró  la  promoción  del 
juicio  y  la  obligación  de  los  Gobiernos  limitada  á  no  al- 
terar, á  no  invocar  esa  situación. 

Comprendiéndolo  así  el  Gobierno  argentino,  ha  deja- 
do en  la  situación  que  tenía  antes  de  1898  los  hechos 
producidos  por  el  Gobierno  de  V.  E.,  en  territorios  que 
evidentemente  debían  estar  fuera  de  toda  discusión, 
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aunque  una  afirmación  del  Perito  de  Chile  lo9  haya  he- 
cho llevar  al  conocimiento  del  arbitro;  y  comprendién- 
dolo asi,  también  hizo  manifestaciones  verbales  al  an 
tecesor  de  V.  E.  y  las  hace  á  V.  E.  por  actos  posterio 
res  á  la  promoción  del  juicio,  y  aún  producidas  en  este 
mismo  año  de  1900. 

En  1899  el  Gobierno  argentino  tuvo  conocimiento  de 
que  las  autoridades  de  Magallanes  estaban  haciendo 
concesiones  de  terrenos  en  la  región  comprendida  en- 
tre los  grados  5OV2  ¿  52  y  que  algunos  de  los  concesio- 
narios pretendían  tomar  posesión  de  ellos,  como  había 
sucedido  con  otros  antes  de  1898,  y  á  fin  de  evitar  dis- 
cusiones que  no  tenían  objeto  y  las  alarmas  consiguien- 
tes, solicitó  de  vuestro  digno  antecesor,  el  señor  De- 
Putrón,  pusiera  en  conocimiento  de  su  Gobierno  tales 
hechos  y  solicitara  las  medidas  necesarias  para  que  no 
se  repitieran.  El  señor  De-Putróu  me  manifestó  que  es 
cribiria  con  ese  objeto,  y  en  tal  estado  quedaron  las 
cosas  cuando  tuvo  lugar  su  sensible  fallecimiento, 
no  habiendo  recibido,  por  lo  tanto,  contestación  al- 
guna. 

En  este  mismo  año  de  19(XJ,  y  cuando  la  opinión  se 
agitaba  en  Chile  y  se  producían  interpelaciones  en  el 
Congreso  por  supuestas  invasiones  del  territorio  litigio- 
so, las  autoridades  del  territorio  de  Santa  Cruz  reci- 
bían en  el  mes  de  junio,  según  informes,  la  visita  de  un 
señor  Figueroa,  que,  invocando  orden  del  Gobernador 
del  territorio  de  Magallanes,  notificaba  por  escrito  á 
aquellas  autoridades  que  debían  t retirarse  de  allí  por 
ejercer  actos  de  autoridades  en  territorio  que  está 
bajo  la  jurisdicción  de  Chile»,  y  aprovechando  que  se 
trataba  de  una  sola  persona  revestida  de  autoridad^ 
arrancaba  y  se  llevaba  á  Punta  Arenas  los  hitos  núme- 
ros 104,  105,  107  y  109  en  el  lote  9  DXXX,  lado  N,  W., 
del  terreno  perteneciente  al  Banco  de  Amberes  y  los 
que  fueron  colocados  en  la  mensura  de  1896. 

Sin  embargo,  señor  Ministro,  este  Gobierno,  conse- 
cuente siempre  con  la  conducta  circunspecta  que  ha  ob- 
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servado  en  todo  momento^  suspendió  toda  m<anife8ta- 
ción  a  su  respecto,  limitándose  á  dar  las  instrucciones 
necesarias  al  señor  Gobernador  del  territorio;  pero, 
como  comprenderá  V.  E.,  tales  hechos  son  graves  por 
si  mismos  en  cuanto  importan  un  delito  ante  el  dere- 
cho común  y  una  innovación  en  el  juicio  que  reclamaría 
justamente  un  recurso  ante  el  tribunal  que  conoce  de 
la  causa,  sino  pudiera  abrigar  la  seguridad  de  que  no 
serán  consentidas  por  el  Gobierno  de  Chile  en  conside- 
ración á  la  rectitud  de  sus  procederes  y  en  homenaje 
á  la  dignidad  del  arbitro  á  quien  está  librada  la  so- 
lución. 

Puede  V.  E.  estar  convencido  y  asegurarlo  así  «  su- 
Gobierno,  que  el  Gobierno  argentino,  celoso  siempre  en 
el  cumplimiento  de  todos  sus  compromisos,  aún  de  aque- 
llos que  pudieran  serle  perjudiciales,  cumplirá  y  hará 
cumplir  todos  los  que  tiene  celebrados;  no  alterará,  ni  t 

permitirá  que  se  altere,  como  lo  ha  hecho  hasta  aquí,  la 
situación  en  que  se  encontraba  cuando  se  reah'zaron 
los  acuerdos  de  septiembre  de  1898,  manteniendo,  sin 
embargo,  en  la  parte  del  Perihuaico,  la  linea  fijada 
por  el  perito  argentino,  y  que  espera  y  tiene  la  con- 
vicción de  que  el  Gobierno  de  Chile  procederá  de  la 
misma  manera,  tomando  las  medidas  que  fueran  nece- 
sarias para  ello. 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  consideración 
más  distinguida.— -/I.  Alcorta^.  (4). 


(4)  Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  primer 
semestre  de  1901,  pág.  306,  Boletín  de  Leye»  y  Decretos  del 
(robiemo,  primer  trimestre,  año  1901. — Libro  LXXI,  pág.  94. 
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ACUERDO 

ENTRE  CHILE  Y  ESPAÑA,  SOBItE  SUPRBSIÓN  DE  Li  LE- 
GALIZACIÓN EN  LOS  KXHOUTOS  TRANSMITIDOS  POR  LA 
VÍA  OFICIAL. 

Cambio  de  las  notas  firmadas  sobre  la  mate- 
BiA  EN  Santiago  en  16  de  agosto  y  2  de 
septiembre  de  1901. 

Legación  de  Espafia. — Núm.  30.     Santiago, 
16  de  agosto  de  1901.— Exorno,  sefior: 


£1  Mídí»- 
iro  de  Espa- 
da  decia[ra 
que    este 
AcDerdo  nerá 

Kablioado  en 
i  Gacela  de 
Madrid. 


Muy  señor  mío: 

Entei'ado  el  Gobierno  de  S.  M.  del  perfecto 
acuerdo  del  de  la  República  de  Chile  á  su  pro- 
posición  para  suprimir,  en  lo  sucesivo,  la  legali- 
zación de  las  firmas  en  las  comisiones  rogato- 
rias que,  tanto  en  asuntos  civiles  como  en  cri- 
minales, se  libren  por  conducto  oficial  entre 
ambos  países,  se  ha  servido  autorizarme  para 
que  manifieste  á  V.  E.,  como  tengo  la  honra 
de  efectuarlo,  que  en  los  últimos  días  del  mes 
de  octubre  próximo  venidero  se  publicará  este 
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Acuerdo  en  la  Gaceta  de  Madrid  (1)  para  su  fiel 
observancia  en  todo  el  territorio  español,  des- 
de  el  1.^  de  noviembre  del  aflo  actual. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para 
reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración.— José  Llabería.— Al  Excmo.  señor 
don  Luis  M.  Rodríguez,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Núm. 
824. — Santiago,  2  de  septiembre  de  1901. — Se- 
ñor Ministlo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  estimable 
nota  de  V.  E.  número  30,  por  la  cunl  se  ha  dig- 
nado piírticiparme,  en  virtud  de  autorización 
de  su  Gobierno,  que  en  los  últimos  díns  del  mes 
de  octubre  próximo  venidero  se  publicará  en  la 
Gaceta  de  Madrid,  para  su  fiel  obseivancia,  en 
todo  el  territorio  español,  el  Acuerdo  celebrado 
enlre  V.  E.,  y  (sta  Cancillería,  respecto  de  la 
proposición  hecha  por  V.  E.,  en  nombre  de  su 
Gobierno,  para  suprimir  en  lo  sucesivo  la  lega- 
lización de  las  firmas  en  las  comisiones  rogato- 
rias que,  tanto  en  asuntos  civiles  como  en  cri- 
minales, se  libren  por  conducto  oficial  entre 
ambos  países. 

Por  mi    parte,  cúmpleme   decir  a  V.  E.  que 


(1)  Haceta  de  Madrid  de  25  de  octubre  de  1901. — 
Boletín  Oficial  del  Ministerio  de  Estado  de  España, 
mibmo  mea  y  año. 
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RODRIGUEZ-LLABERIA 


Rl  Minis- 
tro de  Rela- 
ciones Exte- 
ñores  oon- 
yiene  en  ha- 
cer igusA  po- 
blicaciÓD  en 
el  Diario  Ofi- 
dal. 


esta  Cancillería  procederá  en  igual  sentido,  ha- 
ciendo publicar  en  el  Diario  Oficial  las  comu- 
nicaciones cambiadas  con  V.  E.  sobre  este  par- 
ticular, para  lo  cual,  y  á  fin  de  que  esa  publi- 
cación sea  simultánea  en  ambos  países,  se 
permite  rogar  á  V.  E.  se  digne  avisarle  opor- 
tunamente la  fecha  en  que  se  hará  dicha  pu- 
blicación en  su  país. 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  dis- 
tinguida consideración. — Luis  M.  Rodríguez. — 
Al  Excmo.  sefior  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Espafia  (2). 


(2)  «Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores», 
2.0  semestre  de  1901,  pág.  24\,  Diario  Oficial  de  25  d^ 
octubre  de  1901,  núm.  7,051,  pág.  3,308. 


ACTAS 

ENTRE  CHILE  Y  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA  SOBRR  TRA- 
BAJOS É  INCIDBNTES  RELATIVOS  A  LA  CUESTIÓN  DE 
LÍMITES. 

FIRMADAS  EL  25  DE  DICIEMBRE  DE   1901    (1)  ^ 


Reunidos  en  el  Departamento  rte  Relaciones 
Exteriores  el  Ministro  del  ramo,  señor  don 
Eliodoro  Yáflez,  y  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Argentina,  scfior  don  Epifanio  Pórtela,  con 
motivo  de  la  reclamación  del  Gobierno  argen- 
tino fundada  en  los  trabajos  practicados  por 
las  comisiones  de  límites  que  se  detallan  en  la» 
comunicaciones  del  señor  Perito  de  Chile,  inser- 
tas en  la  última  Memoria  del  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores,  el  señor  Ministro  de  este 
ramo  expuso  que  esos  trabajos  se  habían  eje- 
cutado en  ejercicio  del  derecho  que  correspon- 


(1)  «Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores», 
2.^  semestre  de  1901,  pág.  233,  Diario  Oficial  de  18  de 
enero  de  11)02,  páj.  170. 


Negociado 
res,  declara- 
ciones j  pro 
pósitos. 
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Reclamo 
sobre  aber- 
tura de  sen- 
das en  loa  te  • 
rrítorios  liti- 
giosos. 


Se  df)filara 
terminado  el 
incidente  y 
se  hacen  de- 
olaracinnes 
sobre  ejecu- 
ción de  Jos 
trabajos  de 
las  comisio- 
nes de  lími- 
tes. 


de  á  las  comisiones  de  límites,  de  abrir  sendas 
para  explorar  el  terreno  sujeto  á  delimitación 
y  estudiarlas  líneas  propuestas  por  los  Peritos; 
pero,  habiéndose  afirmado  por  el  señor  Ministro 
de  la  República  Argentina  que,  según  informa 
ciones  que  tiene  su  Gobierno,  puede  estimarse 
que  tales  trabajos  son  extraflos  á  aquellos  pro- 
pósitos, el  scfior  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, deseoso  de  ajustarse  estrictamente  á  lo6 
pactos  vigentes,  declaró  que  la  intención  de  su 
Gobierno  era  estudiar  esos  parajes  y  que  sólo 
en  este  concepto  autorizaba  los  trabajos  men- 
cionados; no  reconociendo  acto  alguno  que  im- 
porte ocupación  de  los  terrenos  en  que  debe  tra- 
zarse por  el  arbitro  la  línea  divisoria  de  ambos 
países. 

Con  lo  cual  se  dio  por  terminado  el  inci- 
dente. 

Los  señores  Ministros  convinieron,  además, 
á  fin  de  consultar  la  voluntad  de  ambos  Go- 
biernos de  mantener  las  relaciones  cordiales 
que  son  la  aspiración  de  uno  y  otro  país,  en 
feeguir  las  negociaciones  con  el  objeto  de  regla- 
mentar el  derecho  de  las  comisiones  de  límites 
para  la  ejecución  de  los  nuevos  trabajos  quo 
puedan  creer  conveniente  iniciar;  debiendo  so- 
meterse al  fallo  de  S.  M.  Británica,  como  inci- 
dencias del  juicio  arbitral  pendiente,  las  dife- 
rencias que  ocurrieren,  á  fin  de  que  sean  re- 
sueltas breve  y  sumariamente. 

En  fe  de  lo  cuah  los  infrascritos  firmaron  la 
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presente  acta,  en  doble  ejemplar,  en  Santiago, 
á  25  de  diciembre  de  1901. 

(Firmado): —  Epifanio  Pórtela.—  (Firmado): — 
Eliodoro  Ycíñez. 


Reunidos  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile  el  señor  Ministro  del  ramo, 
don  Eliodoro  Yáfiez,  y  el  sefior  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Argentina  don  Epifanio  Pórtela,  con 
motivo  de  los  incidentes  producidos  en  territo- 
rio del  Seno  de  la  Ultima  Esperanza,  compren- 
dido entre  las  dos  líneas  de  los  Peritos,  después 
de  un  cambio  de  ideas  y  animados  siempre  del 
propósito  de  llegar  á  soluciones  amistosas,  con- 
vinieron en  lo  que  sigue: 

Mantener  la  situación  en  que  se  encontraban 
los  dos  países  el  22  de  septiembre  de  1898,  fe- 
cha en  la  cual  se  resolvió  someter  á  la  decisión 
del  Gobierno  de  S.  M.  Británica  las  divergen- 
cias de  los  Peritos  y  de  los  Gobiernos  y  hasta 
tanto  sea  ésta  dictada. 

En  consecuencia,  los  respectivos  Gobiernos 
darán  órdenes  inmediatas  para  que  se  retiren 
de  la  región  mencionada  tanto  la  policía  argen- 
tina como  la  chilena. 

Con  lo  cual  se  dio  por  terminado  el  inci- 
dente. 

Los  señores  Ministros  convinieron,  además, 
á  fin  de  consultar  la  voluntad  de  arabos  Go- 

18 


Incidentes 
producidos 
en  e)  seno  de 
la  Ultima  Es- 
peranza. 


Declaración 
de  retirar  las 
policías  de 
ambos  países 
de  la  región 
mencionada. 


3e  da  por 
terminado  el 
incidente  y 
se  acuerda 
reglamentar 
el  servicio  de 
las   policías 
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en  loB  terre- 
Dos  someti- 
dos al  fallo 
arbitral. 


biernos,  de  mantener  las  relaciones  cordiales 
que  son  la  aspiración  de  uno  y  otro  país,  en 
seguir  las  negociaciones  con  el  objeto  de  re- 
glamentar el  servicio  de  policía  que  sea  nece- 
sario establecer  en  algunas  de  las  regiones  del 
territorio  comprendido  entre  la  línea  de  ambos 
Peritos;  debiendo  someterse  al  fallo  de  S.  M. 
Británica,  como  incidencias  del  juicio  arbitral 
pendiente,  las  diferencias  que  ocurrieren,  á  fin 
de  que  sean  resueltas  breve  y  sumariamente. 
En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  firmaron  la 
presente  acta,  en  doble  ejemplar,  en  Santiago^ 
á  25  de  diciembre  de  1901.— (Firmado):  -Elio- 
doro   Yáñez .  —  (Firmado) :  —  Epifanio   Porte- 
la.  (2) 


(2)  Notas  aclaratorias  de  las 


anteriores 


Legación  de  Chile.—  Buenos  Aires,  7  de  enero  de 
1902.— Señor  Ministro:  Tan  pronto  como  V.  E.  me  ex- 
presó el  deseo  de  su  Gobierno  de.  conocer  el  alcance  y 
significación  que  el  Gohierno  de  Chile  daba  á  la  cláu- 
sula final  del  acta  de  25  de  diciembre  último,  en  la 
parte  referente  á  la  leglaraentación  del  servicio  de  po 
licia  que  sea  necesario  establecer  en  algunas  de  las 
regiones  del  territorio  comprendido  entre  las  líneas  de 
ambos  Peritos,  me  dirigí  á  mi  Gobierno  con  el  objeto 
de  poder  responder  á  los  deseos  de  V.  E.  tan  amistosa- 
mente manifestados. 

He  recibido  de  él  la  contestación  que  transmito  á 
V.  E.,  la  que  me  fué  comunicada  por  telegrama  del  dia 
o  dol  presente,  con  encargo  do  darla  á  conocer  á  V.  E. 

Entiende  mi  Gobierno  que  el  actii  de  que  más  arriba 
hago  mención,  se  refieie  en  la  parto  indicada  a  los  te- 
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nitorios  eu  que  no  existían  instaladas  policías  antes  del 
22  de  septiembre  de  1898. 

Saludo  á  V.  JE.  reiterándole  las  seguridades  de  mi 
uiás  alta  y  distinguida  consideración.  —  (Firmado): — 
Carlos  Concha. — A.  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  Argentina. 


República  Argentina. — Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores  y  Culto. — Buenos  Aires,  7  de  enero  de  1902. — 
Señor  Ministro:  He  recibido  la  nota  de  V.  E.  fecha  de 
hoy,  eii  la  que  se  sirve  raanifestarms,  por  encargo  de 
su  Gobierno,  que  la  cláusula  final  del  acta  de  25  de 
diciembre  último,  en  la  parte  referente  á  la  reglamen- 
tación del  servicio  de  policía  que  sea  necesario  estable- 
cer en  algunas  de  las  regiones  del  territorio  compren- 
dido entre  las  líneas  de  ambos  Peritos,  se  refiere  á  los 
territorios  en  que  no  existían  instaladas  policías  antes 
del  22  de  septiembre  de  1898. 

Mi  Gobierno  concuerda  completamente  con  la  decla- 
ración que  V.  E.  se  sirve  comunicarme  á  nombre  de  su 
Gobierno;  y,  en  consecuenci»!,  por  decreto  de  esta  mis- 
ma fecha  ha  prestado  su  aprobación  á  las  actas  respec- 
tivas, que  dejan  terminados  los  incidentes  producidos, 
y  que  importau  una  manifestación  mis  de  la  cordiali- 
dad de  relaciones  que  ambos  Gobiernos  están  dispues- 
tos á  mantener. 

Con  este  motivo  me  es  agradable  saludar  al  señor 
Ministro  con  mi  más  distinguida  consideración.-— (Fir- 
mado):—^.  Alcorta. — A.  S.  E.  el  señor  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  (a) 


(a)    «Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res*, 2.0  semestre  de  19ül,  pág.  236. 
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sitos y  objeto  del  acuerdo,  pá^^.  254;  Keclainaciones  n  que 
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Acuerdo  sobre  sjprhsión  de  la  legalización  en  los  bx- 
UORTOS  transmitidos  POR  LA  VÍA  OFICIAL. — Cambio  de 
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aición  que  existan  en  los  respectivos  países,  art.  III,  pá- 
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1898,  pílg.  4. — Art.  1.",  Objeto  del  acuerdo.  Suma  acorda- 
da como  transacción  á  los  reclamantes;  Entrega  de  la  su- 
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chileno  al  efectuar  esta  transacción,  hace  salvedad  de  los 
principios  de  derecho  que  ha  sustentado  anteriormente 
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de  Chile  el  14  de  junio  de  1907.  Promulgada  el  18  de 
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déla  inviolabilidad,  art.  34,  pág.  231;  Capítulo  IV.  -De 
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50,  pág.  235;  Forma  de  percepción  de  contribuciones, 
art.  51,  pág.  235;  Proporción  de  las  contribuciones,  art. 
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